C£¿* 


M'^^sS"* 


Íü^J-P^ÍmSi 


,*$É 


\^%¿$ 


o; 


BIBLIOTECA  ARGENTINA 


Volumen  1 


m¿ 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2011  with  funding  from 

University  of  Toronto 


http://www.archive.org/details/doctrinademocrOOmore 


Mariano  Moreno 


BIBLIOTECA    ARGENTINA 

PUBLICACIÓN    MENSUAL    DE    LOS    MEJORES    LIBROS    NACIONALES 


Director:  RICARDO  ROJAS 


DE 


nflRIflNO  nORENO 


BUENOS  AIRES 


Librería  LA  FACULTAD,  de  Juan  Roldan 

436 — Florida — 436 
1915 


UrtH 


F 

!/-5 


MARIANO  MORENO 


Biografía.— Nació  en  Buenos  Aires  el  23  de  septiembre 
de  1778.  Su  madre  fué  doña  Ana  María  Valle,  porteña, 
casada  con  don  Manuel  Moreno  Argumosa,  santanderino, 
establecido  en  Buenos  Aires  desde  1766.  Mariano  fué  el 
primogénito  de  esta  unión,  y  tuvo  por  afectuoso  hermano 
a  Manuel,  que  debía  escribir  la  vida  del  procer  después 
de  su  muerte,  y  publicar  sus  escritos.  Mariano  Moreno 
estudió  primero  en  la  «Escuela  del  Rey»  y  después  en  el 
Colegio  de  San  Carlos.  Tuvo  por  mentor  de  su  juventud 
a  Fray  Cayetano  Rodríguez.  Pasó  después  a  Chuquisaca, 
donde  se  graduó  de  doctor  en  leyes.  Allí  tuvo  por  protec- 
tor inteligente  al  canónigo  doctor  don  Matías  Terrazas, 
quien  le  franqueó  los  libros  ((prohibidos»  de  su  Biblioteca. 
Allí  contrajo  enlace  con  la  joven  altoperuana  doña  María 
Guadalupe  Cuenca.  Volvió  de  Chuquisaca  a  Buenos  Aires 
en  1805,  y  abrió  bufete  de  abogado.  En  el  ejercicio  de  su 
profesión  escribió  la  famosa  Representación  «a  nombre 
del  apoderado  de  los  hacendados»,  que  permaneció  inédita 
en  el  respectivo  expediente  hasta  1810,  fecha  en  la  cual  su 
autor  dióla  a  luz  por  primera  vez.  Moreno  fué  de  un  ca- 
rácter neurótico  y  de  una  salud  enfermiza.  Padeció  desde 
su  juventud  reumatismo,  fiebres  tal  vez  palúdicas  adqui- 
ridas en  el  norte.  Su  humor  fué  reconcentrado ;  contraído 
a  los  goces  y  deberes  del  hogar,  no  entró  en  la  conspira- 
ción de  Mayo  hasta  el  24,  pero  entró  de  lleno  después,  y 
se  convirtió  en  su  conductor.  Secretario  de  la  primera 
Junta,  ejerció  la  suma  del  poder  público  durante  más  de 
seis  meses.  Al  finalizar  el  año  renunció,  en  disidencia  con 
el  presidente  Saavedra.  Resistió  la  incorporación  de  los 
diputados  provinciales,  mas  no  por  centralismo  o  tiranía, 
sino  porque  entendió,  acertadamente,  que  la  Junta  debía 
seguir  con  la  dirección  revolucionaria  de  la  guerra,  y  los 
diputados  constituirse  en  asamblea  constituyente.  La  con- 
fusión de  ideas  y  de  pasiones  trajo  su  caída,  y  después  la 
anarquía.  Representaba  ideales  y  sentimientos  antagónicos 
a  Saavedra,  y  también  a  Rivadavia,  que  aparece  más  tarde 
combatido  por  sus  discípulos  de  la  Sociedad  Patriótica. 
Después  de  su  renuncia  fué  enviado  en  misión  diplomática 
a  Inglaterra,  quizás  para  alejarlo  del  país.  En  ese  viaje 
murió,  sin  llegar  a  su  destino,  en  alta  mar,  el  4  de  marzo 
de  1811,  a  los  treinta  y  tres  años  de  edad.  Su  cadáver,  en- 
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vuelto  en  la  bandera  británica,  fué  arrojado  al  Océano. 
La  fuente  principal  sobre  la  vida  de  Moreno  continúa 
siendo  la  Vida  y  memorias  del  doctor  Mariano  Moreno, 
publicada  por  su  hermano  Manuel  en  Londres,  el  año 
1812  (Imprenta  de  J.  N'  Creery)  a  raíz  del  viaje  fatal. 
Es  obra  minuciosa  y  extensa,  que  esperamos  incluir  pron- 
to en  nuestra  Biblioteca. 

Bibliografía. — Los  escritos  de  Moreno  han  aparecido 
por  primera  vez  en  la  siguiente  forma:  Representación 
que  el  apoderado  de  los  hacendados  de  las  campañas  del 
Tlío  de  la  Plata  dirigió  el  Excelentísimo  señor  Virrey  don 
Baltasar  Hidalgo  de  Cisneros  en  el  expediente  promovido 
sobre  proporcionar  ingresos  al  erario  por  medio  de  un 
franco  comercio  con  la  nación  inglesa  con  superior  per- 
miso.— Buenos  Aires,  1810.  2.°  En  La  Gaceta,  que  él  mismo 
fundara,  salieron,  en  1810,  casi  todos  los  trabajos  de  su 
acción  revolucionaria.  Allí  se  encuentran  los  antecedentes 
del  fusilamiento  de  Liniers,  que  él  ordenara,  y  de  la  fun- 
dación de  la  Biblioteca  Nacional,  obra  suya  también. 
3.°  La  edición  de  Londres  (Pickburn,  1836)  con  el  nombre 
de  Colección  de  Arengas  en  el  foro  y  escritos  del  doctor 
don  Mariano  Moreno,  abogado  de  Buenos  Aires  y  secre- 
tario del  primer  gobierno  en  la  revolución  de  aquel  estado. 
No  se  publicó  sino  el  tomo  I  (266  páginas)  y  su  texto  re- 
aparece íntegro  en  la  reedición  del  Ateneo.  4.°  Escritos 
de  Mariano  Moreno.  Buenos  Aires,  1896,  edición  del  Ate- 
neo, con  prólogo  del  doctor  Norberto  Pinero.  Todas  estas 
ediciones  pueden  verse  en  la  Biblioteca  Nacional  y  en  el 
Museo  Mitre.  De  la  personalidad  de  Moreno  se  han  ocu- 
pado casi  todos  nuestros  principales  historiadores :  Mitre, 
López,  Groussac,  etc. 

Iconografía.  —  El  retrato  más  antiguo  de  Moreno  fué 
publicado  por  Manuel  en  su  edición  de  Londres.  Se  consi- 
dera que  todos  los  que  circulan  son  más  o  menos  conven- 
cionales. La  mejor  ((interpretación»  de  Moreno  es  la  del 
busto  que  preside  el  salón  de  lectura  de  la  Biblioteca  Na- 
cional. Una  estatua  pública  se  le  ha  levantado  en  la  anti- 
gua Plaza  Lorea,  frente  al  palacio  del  Congreso,  en 
Buenos  Aires.  La  efigie  más  divulgada  de  Moreno  se  de- 
riva del  grabado  por  J.  Neele  Burleigh,  que  Manuel  More- 
no puso  en  la  edición  de  1836  (Colección  de  Arengas,  etc.). 
Es  un  retrato  frío  y  convencional,  muy  inferior  como  sen- 
sación de  vida,  y  muy  diferente  como  semblanza  al  que 
acompaña  la  edición  de  1812  (Vida  y  Memorias,  por  Ma- 
nuel Moreno).  Hubiéramos  preferido  reproducir  en  nues- 
tra edición  este  último,  que  es  el  menos  conocido,  y  ei 
más  cercano  a  la  vida  del  modelo,  si  no  podemos  decir  que 
el  más  auténtico.  Lamentamos  no  haber  podido  utilizarlo, 
y  damos  en  sustitución  el  que  circula  en  nuestras  escuelas 
y  periódicos. 
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NOTICIA  PRELIMINAR 


La  personalidad  de  don  Mariano  Moreno  se  nos 
aparece  tan  unida  a  los  sucesos  de  Mayo,  como 
a  su  fondo  el  modelado  de  los  altorrelieves.  Tiene 
volumen  y  contorno  propios,  pero  hay  que  verla 
sobre  su  bloque  para  valorizar  sus  calidades.  Se 
le  considera  el  numen  de  nuestra  revolución,  y  así 
lo  fué  realmente;  de  ahí  que  sea  imposible  sepa- 
rarlo de  aquel  magno  episodio.  Entre  los  nume- 
rosos hombres  de  acción  que  lo  acompañan,  Mo- 
reno escribe,  y  hace  de  su  palabra  un  arma  tan 
eficaz  como  los  sables  de  la  milicia.  Su  pensa- 
miento pone  un  móvil  cívico  en  el  valeroso  pecho 
de  los  ciudadanos,  y  un  lampo  de  ideal  en  los 
aceros  de  los  combatientes.  Sin  los  escritos  de 
Mariano  Moreno,  la  revolución  quedaría  muda  en 
su  primer  instante,  o  nos  alcanzaría  como  un  cla- 
mor sin  palabras;  pero  así  también  sin  la  revolu- 
ción, que  les  da  su  grandeza,  perderían  estos  escri- 
tos la  trascendencia  que  todos  los  argentinos  re- 
conocemos en  ellos.  Tienen  sus  doctrinas  valor  y 
nobleza,  aunque  no  originalidad;  tiene  su  prosa 
diafanidad  y  corrección,  aunque  no  vigorosos  ras- 
gos de  estilo.  Mas  por  encima  de  esa  endeblez,  vi- 
sible al  análisis  de  la  crítica  filosófica  o  literaria, 
la  historia  política  del  Plata  considera  las  páginas 
que  hoy  publicamos  como  la  palabra  más  inspirada 
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y  más   alta  de  la  emancipación,   en  la  hora  de 
nuestra  epifanía  revolucionaria. 

Este  volumen  de  Moreno,  con  el  cual  la  Bi- 
blioteca Argentina  da  comienzo  a  sus  publicacio- 
nes, no  comprende  la  totalidad  de  los  escritos  que 
pertenecen  o  se  le  atribuyen  al  vibrante  patricio 
de  la  Revolución.  Damos  aquí  tan  sólo  sus  tres 
documentos  más  notables,  o,  para  decirlo  mejor, 
la  obra  de  sus  tres  momentos  más  decisivos:  1.°  La 
representación  de  los  hacendados,  en  vísperas  de 
la  revolución ;  2.°  La  propaganda  de  La  Gaceta, 
en  medio  del  frenesí  revolucionario;  3.°  Las  miras 
del  Congreso,  a  la  llegada  de  los  diputados  capitu- 
lares nue  debían  organizar  el  gobierno  de  la  nueva 
nación  (1).  Moreno  escribió  la  Representación  en 
1809,  cuando  aun  pesaban  las  preocupaciones  y 
tiranías  del  régimen  colonial,  aunque  ya  se  pre- 
sentían las  inquietudes  del  próximo  estallido :  pero 
como  esa  pieza  fué  en  sus  orígenes  un  alegato 
forense,  participa  de  todas  las  características  del 
género:  habla  en  ella  el  Moreno  abogado,  y  aunque 
traza  desde  su  punto  de  vista  ocasional  la  crítica 
de  la  economía  española,  lo  hace  con  suficiente 
amplitud,  como  para  que  el  cuadro  y  las  ideas 
puedan  interesarnos  todavía.  A  esto  le  siguen  las 
páginas  principales  que  publicó  en  La  Gaceta,  des- 
pués de  mayo  de  1810,  obra  febril  y  fragmentaria 
del  publicista  que  debía  a  un  mismo  tiempo,  en 
misión  casi  absurda,  ejercer  el  despotismo  y  sem- 
brar la  libertad.  Sus  escritos  de  abogado  y  de  pu- 

(1)  El  verdadero  titulo  de  este  ensayo  es:  Sobre  las  Miran  del  Con- 
greso que  acaba  de  convocarse,  y  Constitución  del  Estado.  Se  publicó 
primeramente  en  La  Gaceta.  los  días  28  de  octubre,  2.  13, 15  y  28  de  no- 
viembre de  1810.  Dichos  fragmentos,  reunidos  en  la  edición  de  1*36.  in- 
tegran el  ensayo  tal  como  ahora  !o  publicamos.  La  edición  del  Ateneo 
lo  reprodujo  también,  pero  cambiando  el  titulo  de  Miras  por  el  de  Mi- 
sión, y  otras  variantes. 
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blicista  complétause  con  Las  miras  del  Congreso, 
labor  de  hombre  de  Estado,  escrita  en  la  inminen- 
cia de  la  dimisión  y  de  la  muerte,  o  sea  en  la  azaro- 
sa transición  de  1810  a  1811,  lo  cual  agrega  a  su 
serenidad  esencial,  cierto  prestigio  solemne  que  la 
convierte  en  una  especie  de  testamento  político. 
Todo  el  resto  de  los  «escritos»  de  Mariano  Mo- 
reno, carece  de  la  importancia  que  he  señalado  a 
cada  uno  de  esos  tres  documentos.  Ni  por  el  tema, 
ni  por  la  forma,  ni  por  el  género,  ni  por  la  ocasión, 
ni  por  los  puntos  de  vista  en  que  el  autor  se  coloca, 
ni  siquiera  por  la  extensión  material  o  la  influen- 
cia o  la  fama,  podrían  aventajarlos  las  otras  pági- 
nas que  nos  dejó.  Quiere  decir  que  ha  presidido 
la  formación  de  este  volumen  un  criterio  de  selec- 
ción y  no  de  compilación  documental  más  o  menos 
definitiva,  como  las  que  realizaron:  la  familia  del 
procer  en  1830,  y  el  doctor  Norberto  Pinero  en 
1896,  por  encargo  del  Ateneo  de  Buenos  Aires  (2). 
He  seleccionado,  pues,  los  tres  opúsculos  más  im- 
portantes; de  ahí  que  no  se  llame  este  volumen: 
Escritos  de  Mariano  Moreno,  sino  Doctrina  De- 
mocrática de  Mariano  Moreno,  porque  en  él  expo- 
ne su  autor  la  crítica  de  la  sociedad  colonial  (li- 
bro I),  después  la  derrumba  con  su  prédica  revolu- 
cionaria (libro  II),  y  por  fin  da  las  bases  para  re- 
constituirla (libro  III),  de  acuerdo  con  un  ideal  de 
libertad  democrática.  Está  demás  decir  que  cada 
uno  de  esos  trabajos  ha  conservado  la  integridad 


(2)  El  tomo  de  las  Arengas  y  Escritos  t 1836)  va  precedido  de  un  ex- 
tenso prólogo  del  editor  <págs.  CIXXVI)  sobre  la  vida  y  obras  de  Mo- 
reno. La  edición  se  halla  dedicada  al  hijo  de  Moreno.  Esta  edición  sólo 
contiene  la  Representación,  las  Memorias  y  los  trabajos  sobre  La  Ley 
14  de  Toro,  un  Alegato,  su  Impugnación  a  un  bando  del  Virrey  de  Lima, 
su  Decreto  sobre  los  honores  del  Presidente  de  la  Junta,  y  su  obra  titu- 
lada Sobre  las  Miras  del  Co?igreso  que  acaba  de  convocarse,  y  Constitu- 
ción del  Estado. 
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de  su  texto  originario,  según  las  ediciones  prín- 
cipes de  que  nos  liemos  servido  (3).  El  director 
de  esta  Biblioteca  sólo  se  ha  permitido  bautizar 
el  volumen,  poniéndole  por  nombre  el  tema  que  da 
unidad  a  sus  páginas  y  gloria  duradera  al  pensa- 
miento de  su  titánico  autor  (4). 

Los  diversos  escritos  de  Moreno  pueden,  según 
su  tema  y  su  cronología,  dividirse  en  Escritos  fo- 
renses, datados  casi  todos  entre  su  graduación  de 
Chuquisaca  (1802)  y  su  incorporación  a  la  Junta 
revolucionaria  de  Buenos  Aires  (1810) ;  y  en  Es- 
critos políticos,  datados  casi  todos  entre  su  secre- 
taría de  la  Junta  (25  de  mayo)  y  el  inmediato 
desenlace  de  su  carrera.  La  compilación  de  esos 
trabajos,  realizada  por  Pickburn  después  de  la 
muerte  de  Moreno,  fué  ampliada  en  la  ya  referida 
edición  del  Ateneo  (5).  Con  el  título  de  Escritos  de 
Mariano  Moreno,  incluye  esta  última  las  piezas 
escolares,  forenses,  periodísticas,  ya  conocidas  por 
la  edición  anterior,  y  otra  nueva,  titulada  a  Plan 
de  las  operaciones  que  el  gobierno  provisional  de 
las  Provincias  Unidas  del  Eío  de  la  Plata  debe 


(3)  Para  el  libro  primero  hemos  seguido  la  Representación  editada 
por  don  Mariano  Moreno  en  Buenos  Aires  (1810);  para  el  libro  segun- 
do, La  Gaceta;  para  el  libro  tercero  y  para  el  apéndice,  la  edición  de 
Londres  (1836).  Nos  hemos  valido  en  la  corrección  de  pruebas  de  los 
ejemplares  existentes  en  el  Museo  Mitre. 

(4)  Si  algún  abuso  hubiera  en  ese  bautismo,  queda  justificado,  biblio- 
gráficamente, con  esta  sola  explicación.  He  pensado,  además,  que  no  es 
más  auténtico  el  de  Memorias,  Escbitos  o  Arí^gas,  usado  por  Ma- 
nuel Moreno  y  por  Pickburn  en  sus  ediciones,  y  adoptado  en  casos  su- 
cesivos. 

(5)  El  Ateneo  de  1896  inició  con  ese  volumen  una  Biblioteca  de  auto- 
res argentinos,  que  fracasó.  A  Moreno  debieron  seguirle  Gutiérrez  y 
otros  autores  que  anunciaron.  Como  se  ve,  el  conocimiento  de  tales 
precedentes,  no  nos  ha  detenido  a  nosotros  en  nuestra  Biblioteca,  se- 
mejante a  aquélla  en  los  autores  que  publicamos;  pero  más  audaz  por  la 
índole  popular  de  sus  ediciones.  Si  la  nuestra  alcanzara  éxito,  sería  el 
mejor  argumento  sobre  los  progresos  de  la  cultura  popular  en  nues- 
tro país. 
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poner  en  práctica  para  consolidar  la  grande  obra 
de  nuestra  libertad  e  independencia».  La  auten- 
ticidad de  este  documento  fué  negada  por  el  señor 
Pablo  Groussac,  originándose  sobre  esta  cuestión 
una  polémica  acerba  con  el  doctor  Pinero,  prolo- 
guista de  la  edición  del  Ateneo.  Los  pormenores  de 
la  agria  disputa  no  caben  en  los  breves  términos 
de  esta  noticia,  ni  tampoco  se  avienen  con  mis 
propósitos  en  este  sitio,  sobre  todo  no  habiendo 
sido  incluido  por  nosotros  el  Plan.  Entre  tanto, 
debo  solamente  decir  que  si  las  inferencias  críti- 
cas arrojan  dudas  sobre  el  origen  de  esa  obra,  la 
procedencia  paleográfica  del  mismo  deja  también 
perplejo  el  ánimo  en  favor  de  la  paternidad  atri- 
buida, o  explican  y  atenúan,  si  la  hubiere,  la  equi- 
vocación del  editor  (6). 

Excluido  el  Plan,  no  sólo  por  ser  improbable  su 
autenticidad,  cuanto  por  ser  extraño  al  criterio  de 
nuestra  selección,  hemos  debido  excluir  también 
los  trabajos  menores  de  Mariano  Moreno,  tales 
como  su  Disertación  escolar  sobre  la  ley  14  de  Toro 
o  cierto  alegato  sobre  lanzamiento  de  un  inquili- 
no,  etc.  Lo  impersonal  del  fondo  y  de  la  forma, 

(6)  Los  términos  de  la  cuestión  se  reducen  a  esto:  el  Plan  fué  extraí- 
do del  Archivo  de  Indias,  de  una  matriz  que  lo  atribuye  a  Moreno, 
aunque  no  es  original  ni  copia  autenticada;  Groussac  los  rechaza  por  no 
haber  ningún  indicio  sobre  esta  obra  en  la  bibliografía  de  Moreno;  por 
no  corresponder  su  texto  a  la  ideación  ni  al  estilo  de  su  presunto  autor 
y  por  haber  imposibilidad  material  de  que  Moreno  lo  escribiese,  dadas 
eiertas  incompatibilidades  de  fechas.  Como  se  ve,  si  no  hay  plena  prue- 
ba en  favor,  tampoco  la  hay  en  contra.  La  acritud  con  que  el  señor 
Groussac  consideró  esta  cuestión,  nos  parece  excesiva,  dado  que  no  se 
trataba  de  una  superchería  voluntaria  del  editor,  ni  de  una  arbitrariedad 
bibliográfica.  La  parte  negativa  del  trabajo  del  señor  Groussac  nos  pa- 
rece, en  cambio,  excelente;  pero  nadie  sabe  mejor  que  su  autor  io  peli- 
groso del  método  allí  seguido,  que  no  es  —  mutaíis  mutandi  —  sino  el 
mismo  de  Une  énigme  litteraire,  al  buscar  la  paternidad  del  falso  Qui- 
jote... En  La  Biblioteca,  revista  que  el  crítico  dirigía,  puede  verse  <t.  I 
y  VIII)  los  pormenores  de  tan  interesante  cuestión.  El  doctor  Pinero 
replicó  en  un  folleto,  defendiéndose. 
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lo  breve  de  la  composición,  el  género  escolar  o  fo- 
rense de  tales  escritos,  los  hace  apenas  tolerables 
en  una  compilación  de  carácter  documental;  pero 
resueltamente  los  excluye  de  una  selección  como 
la  que  ahora  publicamos.  lío  diré  lo  mismo  de  unas 
Memorias  sobre  las  invasiones  inglesas  de  18U6, 
que  Moreno  compuso  por  entonces,  y  que  he  agre- 
gado como  «Apéndice»  al  final  del  presente  volu- 
men. No  diserta  en  ellas  sobre  la  «doctrina  demo- 
crática» que  debía  inmortalizarlo,  pero  en  sus  pá- 
ginas tempranas  despunta  ya  su  vigoroso  senti- 
miento patriótico  y  su  confianza  en  el  instinto  del 
pueblo.  Páginas  breves  y  fragmentarias,  como  las 
de  otros  trabajos  menores,  en  éstas,  sin  embargo, 
se  asiste  a  la  palpitación  de  su  carne  viviente: 
«Yo  he  visto  en  la  plaza  llorar,  muchos  hombres 
por  la  infamia  con  que  se  les  entregaba;  y  yo 
mismo  he  llorado  más  que  otro  alguno,  cuando, 
a  las  tres  de  la  tarde  del  27  de  junio  de  1806,  vi 
entrar  1,560  hombres  ingleses  que,  apoderados  de 
mi  patria,  se  alojaron  en  el  fuerte  y  demás  cuar- 
teles de  esta  ciudad»...  Es  posible  que  estas  Me- 
morias hayan  sido  arregladas  por  Manuel  Moreno 
cuando  la  editó  por  vez  primera  en  1812;  pero  aun 
así,  tendrían  sitio  indicado  en  nuestro  «Apéndice», 
porque  son  la  única  en  que  no  aparece  el  pensador 
austero  que  diserta,  sino  el  hombre  sensible  que 
describe  y  narra  lo  que  pasó  ante  sus  ojos.  Ellas 
descubren,  en  fin,  algo  del  fuego  interno  que  le 
animaría  en  1810,  fragua  encendida  de  sensibili- 
dad civil,  calor  de  pasión  humana  en  la  luz  del  pen- 
sar doctrinario  (7). 

Ambas  cosas — la  pasión  y  el  pensar  emancipa- 

(7)  Estas  Memorias  fueron  publicadas  primeramente  por  Manuel  Mo- 
reno (1812)  en  la  Vida  (p.  84-100),  y  transcriptas  de  allí  en  las  Arengas 
(p.  20-41),  edición  de  Pickburn  (1836). 
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dores  de  Mariano  Moreno— brillan  en  estas  obras 
selectas  que  publicamos  como  un  compendio  de  su 
Doctrina  Democrática.  Este  volumen  explica  su 
acción  y  da  a  la  revolución  un  pensamiento  de  jus- 
ticia y  de  libertad.  Laten  aquí  muchas  ideas  cuya 
fuerza  aun  nos  impulsa  y  cuyo  resplandor  aun  nos 
guía.  Quienes  lean  el  primer  libro  al  favor  de  re- 
cientes investigaciones,  podrán  demostrar  que  la 
Representación  no  influyó  en  la  política  económica 
del  Virrey  a  quien  fué  dirigida,  y  que  no  podrá 
contársela  ya  entre  las  «causas»  del  alzamiento 
revolucionario  (8).  Quienes  lean  el  libro  segundo 
bajo  la  sugestión  de  historiadores  modernos,  halla- 
rán excesivo  el  jacobinismo  de  algunos  decretos  y 
proclamaciones  que  se  publicaban  en  La  Gace- 
ta (9).  Quienes  lean  el  libro  tercero  bajo  el  torce- 
dor de  nuestras  ulteriores  banderías  unitarias  o  fe- 
derales, encontrarán  que  su  misión  carece  de  vi- 
dencia, porque  no  plantea  con  nitidez  los  proble- 
mas constitucionales  que  a  raíz  de  su  muerte  di- 
vidieron sangrientamente  a  los  argentinos  (10). 
Pero  después  de  leer  esos  tres  libros,  nadie  podrá 
negar  la  fe  de  Moreno  en  las  fuerzas  de  la  tierra 
y  del  trabajo  libres,  que  expone  en  el  primero ;  ni 


(8)  Recomendamos  leer  el  meritorio  trabajo  del  señor  Diego  Luis  Mo- 
linari  (La  representación  de  los  hacendados,,  valioso  por  la  novedad  de 
la  información  y  la  minucia  del  método.  Su  tesis  sugestiva  representa 
la  extrema  izquierda  de  esta  cuestión,  después  de  las  informaciones  tra- 
dicionales en  favor  de  ese  escrito.  (Véase  Anales  de  la  Facultad  de  De- 
recho, t.  IV.  p.  765.  Hay  tirada  aparte.) 

>9i  Véase  el  Liniers  del  señor  Groussac,  donde  el  amor  por  el  nuevo 
héroe  hace  olvidar  al  autor  mucha  de  su  simpatía  por  el  héroe  viejo.  La 
necesidad  de  justificar  a  la  víctima,  aconsejó  encontrar  excesivo  al  vic- 
timario. 

(10)  Es  posible  que  no  fuera  Moreno  federal  ni  unitario.  En  el  primer 
instante  de  1810  era  prematuro  serlo.  Algunas  palabras  banderizas  de  las 
Miras  en  la  edición  de  1836,  pueden  haber  sido  interpoladas  por  Manuel. 
Pinero  (op.  cit.  p.  C).  y  Groussac  en  la  La  Biblioteca,  han  tocado  esta 
cuestión. 
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la  necesidad  de  la  austeridad  republicana  que  pre- 
coniza constantemente  en  el  segundo ;  ni  la  urgen- 
cia de  organizar  un  gobierno  propio  por  el  ejercicio 
normal  de  la  soberanía  en  cada  uno  de  los  pueblos 
que  se  habían  plegado  a  la  revolución.  «La  tierra», 
«la  educación»  y  «el  pueblo»:  he  ahí  las  tres  ideas 
concéntricas  de  los  libros  que  forman  este  volu- 
men, o  sea  las  ideas  madres  de  su  Doctrina  Demo- 
crática. 

Unas  breves  palabras  de  aclaración  debo  decir 
aún  sobre  los  materiales  que  constituyen  el  libro 
segundo,  o  sea  la  propaganda  revolucionaria  de  La 
Gaceta.  Publicáronse  en  este  periódico  casi  todos 
los  decretos  y  órdenes  del  día  o  manifiestos  de  la 
Junta,  que  Moreno  ciertamente  redactaba  y  que 
además  llevan  su  firma  como  secretario.  Publicá- 
banse también  comentarios  suyos  sobre  los  diver- 
sos episodios  de  la  revolución,  que  al  salir  anóni- 
mos, no  podemos  sino  reconocerlos,  cautelosamen- 
te, por  el  tema  o  el  estilo.  La  primera  Colección 
de  arengas  en  el  foro  y  escritos  de  don  Mariano 
Moreno,  dedicada  a  su  hijo,  y  publicada  por  Pick- 
burn  en  Londres  el  año  1836,  no  incluyó  todas 
las  obras  de  Moreno,  sin  duda  porque  tan  sólo  se 
imprimió  el  primer  tomo.  La  parte  más  débil  de 
esa  Colección  es,  desde  luego,  la  correspondiente  a 
los  documentos  de  La  Gaceta,  quizás  porque  siendo 
difícil  entonces,  y  riesgosa  siempre  tal  compilación, 
la  retardaban  para  un  probable  tomo  segundo  que 
no  apareció.  Sin  duda  por  eso  intentó  el  Ateneo 
suplir  esta  falta,  ampliando  la  serie  hasta  reunir 
más  de  veinte  piezas  que  incluyó  en  su  edición  de 
1896.  Pero  entonces  fué  cuando  se  lanzó,  como 
halcón  sobre  su  presa,  el  señor  Groussac,  a  señalar 
las  omisiones.  Tenía  buena  parte  de  razón  el  emi- 
nente crítico,  pero  la  exageraba.  Calcula  Grous- 
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«ac  eu  cuarenta  y  seis  los  artículos  de  La  Gaceta 
que  pertenecen  a  Moreno,  aunque  acertadamente 
reconoce  que  los  omitidos  no  son  superiores  a  los 
publicados  en  la  colección  ateneana  (11).  En  1896, 
los  documentos  a  que  se  refiere  eran  casi  inhalla- 
bles, por  ser  escasos  los  ejemplares  de  La  Gaceta; 
pero  la  reedición  facsimilar  de  ese  periódico,  orde- 
nada en  celebración  del  centenario,  ha  venido  a 
poner  dichos  artículos  al  alcance  de  los  estudiosos, 
quitándole  toda  urgencia  a  la  necesidad  de  una 
compilación  completa  de  los  escritos  menores  de 
Moreno.  De  ahí  que  yo,  al  formar  este  volumen, 
haya  creído  más  conveniente  prescindir,  en  esta 
parte  de  mi  tarea,  de  ha  edición  de  Pickburn 
(1836),  deficientísima  en  cuanto  al  material  de 
La  Gaceta,  y  de  la  edición  del  Ateneo  (1896),  que 
tampoco  agota  ese  material,  para  ir  directamente 
al  acervo  originario  de  1810,  o  sea  el  periódico 
mismo,  no  con  el  objeto  de  formar  la  compilación 
completa,  como  el  señor  Groussac  lo  indicara  en  su 
valioso  trabajo,  sino  con  el  fin  de  seleccionar  las 
piezas  más  características,  según  la  naturaleza  del 
presente  volumen.  Una  compilación  total  no  es  ya 
indispensable,  según  lo  dije,  después  de  reeditada 
La  Gaceta,  y  en  caso  de  hacerla,  su  lugar  indicado 
estaría  en  una  serie  de  documentos  completos  sobre 

(11)  Hay,  sin  embargo,  alguna  contradicción  en  esta  parte  de  su  inte- 
resante estudio.  En  la  página  127  (Biblioteca,  1. 1),  dice:  «No  cometeré  la 
inexactitud  de  exagerar  la  falta,  hasta  pretender  que  los  escritos  olvida- 
dos sean  más  importantes  que  los  incluidos,  etc.»  Y  más  adelante  (Biblio- 
teca, 1. 1,  p.  129),  hablando  del  Manifiesto  de  la  Junta  sobre  la  ejecución 
de  Liniers— documento  omitido  en  la  edición  de  1896  e  incluido  en  la 
nuestra, — dice:  «Es,  sin  duda  alguna,  la  producción  capital  de  Moreno 
y  de  la  Revolución:  muy  superior  por  el  pensamiento  y  el  estilo  a  la  tan 
celebrada  «Representación  de  los  hacendados»,  y  la  única  que  pueda  pa- 
rangonarse con  las  más  altas  arengas  de  la  tribuna  europea  o  america- 
na». El  juicio  del  ilustre  biógrafo  de  Liniers  exagera  su  elogio,  según 
lo  verá  en  el  presente  volumen  quien  analice  la  pieza  aludida; — todo  esto 
sin  contar  la  contradicción  ya  señalada. 
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la  historia  externa  de  la  devolución.  Debo,  no 
obstante,  reconocer  que  el  minucioso  trabajo  del 
señor  Uroussac,  ha  facilitado  mi  tarea;  no  siendo 
éste  el  único  bien  que  la  nueva  generación  argen- 
tina tenga  que  agradecer  a  tan  alto  y  fecundo 
obrero  de  nuestra  cultura  (12). 

Pero  aun  restan  dos  aclaraciones  que  apuntar 
sobre  el  presente  volumen:  una  se  refiere  a  cierta 
Circular  reservada  extraída  por  mí  del  Archivo 
Capitular  de  Jujuy;  la  otra,  al  prólogo  del  Con- 
trato Social,  editado  por  Mariano  Moreno. 

La  primera  de  esas  piezas,  cuyo  original  autó- 
grafo tengo  a  la  vista,  es  un  pliego  reservado  diri- 
gido al  Cabildo  jujeño,  y  si  no  fué  escrito  por  Mo- 
reno, que  lo  firma,  fué  con  toda  probabilidad 
redactado  por  él.  Al  margen,  con  la  misma  letra 
del  texto,  dice  Reservado,  y  traduce  las  inquietu- 
des de  aquella  hora,  y  trasunta  la  psicología  del 
inflexible  Secretario;  me  ha  parecido  conveniente 
agregarlo  como  o  nota»  al  Manifiesto  de  la  Junta, 
publicado  después  de  la  ejecución  de  Liniers  y  sus 
cómplices,  nombrados  en  ese  pliego  como  objetivos 
de  su  persecución. 

En  cuanto  al  prólogo  del  Contrato,  clausura  el 
tomo  en  el  «Apéndice»;  y  me  parece  que  no  sólo 
comprueba  por  sí  solo  la  influencia  de  Rousseau 
sobre  Moreno,  sino  que  tiene  significativo  lugar  en 
este  primer  volumen  de  la  Biblioteca  Argentina. 
Sabido  es  que  Moreno,  al  reimprimir  aquel  libro 
y  prologarlo,  entendió  comenzar  una  serie  de  pu- 
blicaciones análogas,  con  el  objeto  de  servir  a  la 


(12)  Si  se  coteja  el  índice  de  la  edición  de  1836  y  el  de  la  edición  d*. 
1896,  con  el  nuestro  del  libro  segundo,  se  verá  que  he  agregado:  1.°  Una 
Orden  del  día  del  13  de  agosto;  2.°  El  Manifiesto  sobre  los  ajusticiados 
de  Córdoba  (11  de  octubre);  3.°  Otro  sobre  los  Derechos  de  los  extran- 
jeros (3  de  diciembre);  todo  ello  extraído  de  La  Gaceta. 
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cultura  democrática:  «En  críticas  circunstancias 
— (dice  aludiendo  a  aquel  momento  de  1810,  cuyas 
vísperas  fueron  no  muy  distintas  del  momento 
actual), — en  tan  críticas  circunstancias,  todo  ciu- 
dadano está  obligado  a  comunicar  sus  luces  y  sus 
conocimientos :  y  el  soldado  que  opone  su  pecho  a 
las  balas  de  los  enemigos  exteriores,  no  hace  mayor 
servicio  que  el  sabio  que  abandona  su  retiro  y  ataca 
con  frente  serena  la  ambición,  la  ignorancia,  el 
egoísmo  y  demás  pasiones,  enemigos  interiores  del 
Estado,  y  tanto  más  terribles,  cuanto  ejercen  una 
guerra  oculta  y  logran  frecuentemente  de  sus  ri- 
vales una  venganza  segura.  Me  lisonjeo  de  no 
haber  mirado  con  indiferencia  una  obligación  tan 
sagrada,  de  que  ningún  ciudadano  está  exceptua- 
do, y  en  esta  materia  creo  haber  merecido  más  bien 
la  censura  de  temerario,  que  la  de  insensible  o 
indiferente ;  pero  el  fruto  de  mis  tareas  es  muy  pe- 
queño, para  que  pueda  llenar  la  grandeza  de  mis 
deseos :  y  siendo  mis  conocimientos  muy  inferiores 
a  mi  celo,  no  he  encontrado  otro  medio  de  satisfa- 
cer éste,  que  reimprimir  aquellos  libros  de  política 
que  se  han  mirado  siempre  como  el  catecismo  de 
los  pueblos  libres,  y  que  por  su  rareza  en  estos 
países,  son  acreedores  a  igual  consideración  que  los 
pensamientos  nuevos  y  originales.  Entre  varias 
obras  que  deben  formar  este  precioso  presente,  que 
ofrezco  a  mis  conciudadanos,  he  dado  el  primer 
lugar  al  Contrato  Social,  escrito  por  el  ciudadano 
de  Ginebra  -Juan  -Tacobo  Rousseau.  Este  hombre 
inmortal,  que  formó  la  admiración  de  su  siglo,  y 
será  el  asombro  de  todas  las  edades,  fué  quizá,  el 
primero  oue  disipando  completamente  las  tinieblas 
con  que  el  despotismo  envolvía  sus  usurpaciones, 
puso  en  clara  luz  los  derechos  de  los  pueblos,  y 
enseñándoles  el  verdadero  origen   de  sus  obliga- 
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ciones,  demostró  las  que  correlativamente  con- 
traían los  depositarios  del  Gobierno». 

Con  pequeñas  variantes  y  mayor  amplitud  de 
propósitos,  esas  palabras  "midieran  ser  el  lema  de 
la  Biblioteca  Argentina.  Lo  que  Moreno  hizo  cor! 
el  ciudadano  de  Ginebra,  hago  yo  con  el  ciudadano 
de  Buenos  Aires.  Su  obra  inaugura  así  nuestra 
empresa,  prestando  a  mi  modesta  actitud  el  pres- 
tigio de  su  ejemplo  v  de  su  srloria. 

Aquí  pudiera  dar  por  terminada  esta  «noticia», 
destinada,  simplemente,  como  se  hará  en  las  obras 
sucesivas  de  la  Biblioteca,  a  explicar  la  estructura 
del  volumen  y  el  valor  de  su  contenido.  Disertar 
en  tales  páginas  sobre  la  vida  del  autor  o  sobre  los 
problemas  que  su  obra  plantea,  fuese  hurtar  al 
volumen  el  espacio  que  pertenece  a  Moreno,  y 
retardar  la  comunión  de  su  pensamiento  con  el 
espíritu  del  lector,  cuando  mi  propósito  es  facili- 
tarla. De  ahí  que  me  haya  impuesto  como  princi- 
pales deberes  en  esta  empresa:  la  claridad,  la  opor- 
tunidad y  la  brevedad,  más  necesarias  en  prólogos 
y  ediciones  que  no  están  destinadas  a  los  eruditos. 
Pero  no  quiero  concluir  estas  páginas  preliminares 
sin  llamar  la  atención  de  los  lectores  que  fueran 
novicios  en  estudios  de  esta  índole,  sobre  el  fondo 
clásico  que  se  advierte  en  la  cultura  filosófica  y 
literaria  de  Mariano  Moreno.  La  tradición  greco- 
latina  fluye  de  su  pluma  como  algo  consubstancial 
con  su  pensamiento.  Esto  lo  debía  a  la  Universidad 
de  Chuquisaca,  la  escuela  colonial  donde  estu- 
diara, y  donde  la  historia  de  Grecia  y  la  lengua 
de  Roma  eran  familiares.  A  esos  lingotes  de  oro 
se  unen  a  veces,  en  aleación  resistente,  metales  más 
duros;  y  son  las  teorías  de  Adam  Smith  o  los  eco- 
nomistas españoles,  en  la  Representación  de  los 
hacendados;  Rousseau  y  los  enciclopedistas  fran- 
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ceses,  en  Las  miras  del  Congreso.  Buena  parte  de 
ese  pensamiento  revolucionario  llegábale  a  través 
de  escritores  españoles  como  Tovellanos.  y  fuera 
injusticia  no  recordar  que  a  muchos  de  tales  orhere- 
jes»  ha  oía  podido  leerlos  en  Chuquisaca,  por  mer- 
ced de  su  amigo  el  canónigo  doctor  Terrazas. 

La  actitud  de  Mariano  Moreno,  durante  los 
mesesfiigaces  de  su  actuación,  nos  revela  que  sen- 
tía de  un  modo  apostólico  la  democracia,  pero  que 
la  sabía  impracticable  sin  la  difusión  de  la  cultura, 
que  esclarece  la  razón  popular,  y  hace  del  sufragio, 
no  mero  acto  exterior,  sino  consciente  deliberación 
de  cada  ciudadano.  Por  eso  funda  periódicos  y 
bibliotecas,  traduce  libros  y  pone  a  sus  decretos 
introducciones  docentes,  en  medio  del  afán  revolu- 
cionario. Si  la  democracia  ha  de  consistir  en  elec- 
ción de  gobernantes  obtusos  por  mayorías  volubles, 
o  sea  en  ignominiosa  tiranía  de  la  mediocridad 
exaltada  y  del  número  irresponsable,  valiera  más 
renunciar  a  la  democracia :  pero  ésta  no  consistió 
jamás,  según  el  acendrado  ideal  de  sus  filósofos,  ni 
en  esas  tómbolas  del  siifragio,  ni  en  esas  algazaras 
del  parlamento,  sino  en  la  realización  de  la  liber- 
tad de  cada  uno  por  la  justicia  de  todos.  La  demo- 
cracia es,  por  consiguiente,  el  método  más  perfecto 
de  cultura  social  que  los  hombres  hayan  practicado 
hasta  hoy,  para  la  realización  de  la  belleza  y  el 
bien.  Así  lo  comprendió  también  don  Mariano  Mo- 
reno, según  se  verá  por  este  libro.  Los  procedi- 
mientos electorales  son  tan  sólo  una  parte  del 
vivir  democrático,  y  acaso  la  menos  importante. 
El  fin  de  la  democracia  es  la  libertad,  la  cultura 
su  método;  y  sírvela  mejor,  en  realidad,  quien  así 
la  practica. 

Ricardo  Rojas 


LIBRO  I 


REPRESENTACIÓN  DE  LOS  HACENDADOS 
1809 


REPRESENTACIÓN 

QCE  EL  APODERADO  DE  LOS  HACENDADOS  DE  LAS  CAM- 
PAÑAS DEL  RÍO  DE  LA  PLATA  DIRIGIÓ  AL  EXCELEN- 
TÍSIMO SEÑOR  VIRREY  DON  BALTASAR  HIDALGO 
DE  CISNEROS,  EN  EL  EXPEDIENTE  PROMOVIDO  SO- 
BRE PROPORCIONAR  INGRESOS  AL  ERARIO  POR  ME- 
DIO DE  UN  FRANCO  COMERCIO  CON  LA  NACIÓN 
INGLESA   (1). 


Excmo.  Señor: 

El  apoderado  de  los  labradores  y  hacendados  de 
estas  campañas  de  la  banda  oriental  y  occidental 
del  Río  de  la  Plata,  evacuando  la  vista  que  se  ha 
servido  V.  E.  conferirle  del  expediente  obrado 
sobre  el  arbitrio  de  otorgar  la  introducción  de  mer- 
caderías inglesas,  para  ¡que  con  los  derechos  de  su 
importación  y  exportaciones  respectivas  se  adquie- 
ran fondos  que  sufraguen  a  las  gravísimas  urgen- 
cias del  erario,  dice:  Que,  aunque  la  materia  se 
presenta  bajo  el  aspecto  de  un  punto  de  puro  go- 
bierno, en  que  no  toca  a  los  particulares  otra  in- 
tervención que  la  de  ejecutar  puntualmente  las 
resoluciones  adoptadas  por  la  superioridad,  el  in- 

(1)  Se  ha  seguido  en  este  título  el  del  folleto  impreso  por  Moreno 
en  1810.  El  señor  Groussac  ha  apuntado  en  la  página  132  de  su  estudio 
crítico  sobre  la  edición  de  1896,  numerosos  errores  de  palabras,  que  re- 
sultan al  fin  de  concepto;  pero  que  no  siempre  se  refieren  a  trocatintas 
o  descuidos  del  editor  moderno,  sino  a  erratas  de  las  ediciones  prínci- 
pes. Considerar  esas  rectificaciones  del  texto — algunas  fundadísimas, — 
nos  llevaría  al  terreno  de  las  ediciones  críticas,  y  he  declarado  ya  que 
estas  de  la  Biblioteca  Argentina  son  ediciones  de  divulgación  popular. 
En  todo  caso  indico  a  los  estudiosos  consultar  La  Biblioteca  (t.  I). 
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mediato  interés  que  tienen  mis  instituyentes  en 
que  no  se  frustre  la  realización  de  un  plan  capaz 
de  sacarlos  de  la  antigua  miseria  a  que  viven  re- 
ducidos, les  confiere  representación  legítima  para 
instruir  a  Y.  E.  sobre  los  medios  de  conciliar  la 

Í>rosperidad  del  país  con  la  del  erario,  removiendo 
os  obstáculos  que  pudieran  maliciosamente  opo- 
nerse a  las  benéficas  ideas  con  que  el  gobierne  de 
Y.  E.  ha  empezado  a  distinguirse. 

Las  solemnes  proclamaciones  con  que  se  ha  dig- 
nado V.  E.  anunciarnos  los  desvelos  que  consa- 
gra a  la-  felicidad  de  estas  provincias,  despertaron 
la  amortiguada  esperanza  de  mis  representados, 
justamente  persuadidos  de  que  no  puede  ser  ver- 
dadera ventaja  de  la  tierra  la  que  no  recaiga  in- 
mediatamente en  sus  propietarios  y  cultivadores. 
Esta  confianza,  sostenida  por  nuevas  promesas,  los 
tenía  pendientes  de  las  variaciones  que  debían  dar 
principio  a  su  mejora ;  y  aunque  debió  serles  ho- 
rrorosa la  imagen  de  su  anterior  abatimiento,  des- 
de que  un  conjunto  de  ocurrencias  extraordina- 
rias había  hecho  valer  derechos  despreciados  tanto 
tiempo,  continuaron  sin  embargo  su  acostumbrado 
sufrimiento,  dejando  al  celo  del  gobierno  la  com- 
binación de  unos  bienes  que  causas  irresistibles  sa- 
caban del  olvido  en  que  han  yacido  sofocados. 

Ha  sido  ésta  una  moderación  de  que  sólo  en  la 
conducta  de  mis  instituyentes  se  encontrarán 
ejemplos.  Cualquier  otro  gremio  menos  noble, 
menos  importante,  menos  iitil,  menos  digno  de  las 
consideraciones  del  Gobierno,  habría  alzado  el 
grito,  desde  que  se  le  proporcionaban  títulos  le- 
gítimos para  redimirse  de  antiguos  males;  habría 
recomendado  altamente  el  mérito  de  sus  pasados 
sufrimientos,  habría  clamado  por  la  anticipación 
de  las  ventajas  que  se  le  anunciaban;  y  agitado 
por  el  poderoso  estímulo  del  interés,  habría  to- 
cado los  extremos  a  que  provoca  el  deseo  de  liber- 
tarse de  un  gran  mal,  cuyo  fin  se  considera  como 
principio   de   mayores   bienes.    La    costumbre   de 
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sofocar  en  un  respetuoso  silencio  estos  sentimien- 
tos pudo  contener  a  mis  representados  en  medio 
de  las  justas  esperanzas  que  los  halagaban,  y 
si  hombres  enemigos  del  bien  de  su  país  no  los 
hubiesen  alarmado  con  el  aparato  de  una  verdade- 
ra agresión,  seguiría  agitándose  la  gran  causa  de 
la  Provincia  sin  intervención  de  los  principales 
autores  que  deben  concurrir  en  ella. 

Hallándose  agotados  los  fondos  y  recursos  de  la 
real  hacienda  por  los  enormes  gastos  que  ha  su- 
frido, se  encontró  Y.  E.  al  ingreso  de  su  gobierno 
sin  medios  efectivos  para  sostener  nuestra  segu- 
ridad. En  tan  triste  situación  no  se  presentó  otro 
arbitrio  que  el  otorgamiento  de  un  permiso  a  los 
mercaderes  ingleses  para  que,  introduciendo  en 
esta  ciudad  sus  negociaciones,  puedan  exportar  los 
frutos  del  país,  dando  alguna  actividad  a  nuestro 
decadente  comercio  con  los  crecidos  ingresos  que 
deben  producir  al  erario  los  derechos  de  este  do- 
ble giro;  y  aunque  en  la  superior  autoridad  de 
V.  E.  residen  sobradas  facultades  para  la  ejecu- 
ción de  aquellas  medidas,  que  necesidades  públicas 
hacen  indispensables,  deseoso  de  asegurar  el  acier- 
to por  conocimientos  de  la  Provincia  que  a  los 
principios  de  un  gobierno  no  pueden  adquirirse 
con  bastante  exactitud,  se  dignó  Y.  E.  consultar 
sobre  el  asunto  al  Excmo.  Cabildo  de  esta  ciudad 
y  al  Tribunal  del  Real  Consulado. 

La  notoria  justificación  de  Y.  E.  no  es  compa- 
tible con  un  total  olvido  de  los  hacendados  y  la- 
bradores, en  quienes  debía  refluir  principalmente 
el  resultado  de  cualquiera  resolución:  se  olvida- 
ron sus  personas,  porque  se  creyeron  representa- 
das en  las  dos  corporaciones  a  que  se  consultaba; 
no  se  les  emplazó  a  que  defendieran  sus  derechos, 
porque  se  consideraron  sostenidos  por  los  cuerpos 
a  quienes  tocaba  su  defensa;  y  a  la  verdad,  señor, 
un  jefe  que  recientemente  ha  llegado  a  represen- 
tar al  monarca  en  estas  regiones,  ¿  cómo  pudo  per- 
suadirse que  el  Ayuntamiento  y  Consulado  de  este 


30  MAEIAXO    MORENO 

pueblo  tuviesen  intereses  o  deseos  distintos  de  loe 
que  animan  a  los  labradores  de  nuestra  campaña:1 
La  cédula  ereccional  del  Consulado  que  los  llama 
expresamente  a  formar  el  colegio  de  sus  jueces,  la 
institución  fundamental  del  Cabildo  sostenida  en 
una  representación  nunca  más  dignamente  ejerci- 
da que  por  hombres  que  labran  y  cultivan  la 
tierra  en  que  nacieron,  han  persuadido  justamen- 
te a  V.  E.  que  por  la  identidad  de  intereses  y  ca- 
lidad de  las  personas  no  tenían  necesidad  los  ha- 
cendados de  ser  oídos  siéndolo  el  Cabildo  y  Con- 
sulado que  los  representaban. 

Pero  no,  señor,  los  labradores  de  nuestras  cam- 
pañas no  endulzan  las  fatigas  de  sus  útiles  traba- 
jos con  los  honores  que  la  benignidad  del  monar- 
ca les  dispensa;  el  sudor  de  su  rostro  produce  un 
pan  que  no  excita  la  gratitud  de  los  que  alimenta ; 
y  olvidada  su  dignidad  e  importancia  viven  con- 
denados a  pasar  en  la  obscuridad  los  momentos 
que  descansan  de  sus  penosas  labores.  Los  hom- 
bres que  han  unido  lo  ilustre  a  lo  útil,  ven  des- 
mentida en  nuestro  país  esta  importante  máxima; 
y  el  viajero  a  quien  se  instruyese  que  la  verdadera 
riqueza  de  esta  Provincia  consiste  en  los  frutos 
que  produce,  se  asombraría  cuando  buscando  al 
labrador  por  su  opulencia,  no  encontrase  sino  hom- 
bres condenados  a  morir  en  la  miseria.  Y.  E.  ha 
sufrido  igual  desengaño,  y  a  pesar  de  aquella  con- 
sulta se  habría  decidido  la  causa  de  los  hacendados 
sin  su  intervención  y  audiencia,  si  ima  extraña 
persecución  no  los  hubiese  hecho  vigilantes. 

Apenas  se  publicó  el  oficio  de  Y.  E.  cuando  se 
manifestó  igualmente  el  descontento  y  enojo  de 
algunos  comerciantes  de  esta  ciudad;  grupos  de 
tenderos  formaban  por  todas  partes  murmuracio- 
nes y  quejas,  el  triste  interés  de  sus  clandestinas 
negociaciones  les  hacía  revestir  formas  diferentes, 
que  desmentidas  por  su  anterior  conducta,  desva- 
necían el  ardiente  empeño  con  que  se  sostenían. 
Unas  veces  deploraban  en  corrillos  el  golpe  mortal 
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que  semejante  resolución  inferiría  á  los  intereses 
y  derechos  de  la  Metrópoli;  otras,  anunciaban  la 
ruina  de  este  país  con  la  entera  destrucción  de  su 
comercio ;  los  unos  presagiaban  las  miserias  en 
que  debía  envolvernos  la  total  exportación  de 
nuestro  numerario,  y  otros,  revestidos  de  celo  por 
el  bien  de  unos  gremios  que  miran  siempre  con 
desprecio,  lamentaban  la  suerte  de  nuestros  arte- 
sanos, afectando  interesar  en  su  causa  la  santidad 
de  la  religión  y  pureza  de  nuestras  costumbres. 

El  acaloramiento  con  que  se  propagaban  tan  des- 
concertadas ideas  alarmó  a  aquellos  hacendados, 
que  el  abatimiento  de  sus  frutos  obliga  a  frecuen- 
tar los  zaguanes  de  los  comerciantes  poderosos; 
la  costumbre  de  vivir  miserables  y  desatendidos 
no  había  enervado  la  nobleza  de  sus  sentimien- 
tos; ellos  resolvieron  sostener  con  energía  una 
causa  que  interesaba  igualmente  sus  derechos  que 
los  de  la  Corona,  y,  despreciando  el  arbitrio  ras- 
trero de  murmuraciones  y  hablillas,  con  que  úni- 
camente se  sostienen  las  pretensiones  indecentes, 
me  confirieron  sus  poderes,  para  que  presentán- 
dome ante  V.  E.  reclamase  el  bien  de  la  patria, 
con  demostraciones  propias  de  la  majestad  del  foro 
y  dignidad  de  la  materia. 

Tales  son  los  principios  que  me  han  constituido 
representante  de  los  propietarios  y  labradores  de 
estas  vastas  campañas.  En  ejercicio  de  esta  re- 
presentación, he  entrado  a  un  maduro  examen  del 
proceso  de  que  Y.  E.  se  dignó  darme  vista.  En  él 
encuentro  promovida  una  discusión,  cuyos  resul- 
tados influyen  directamente  en  la  prosperidad  o 
ruina  de  mis  instituyentes:  se  trata  de  establecer 
su  fomento  como  un  medio  seguro  de  enriquecer 
el  erario;  descubre  V.  E.  sinceros  deseos  de  pro- 
pender a  miras  tan  benéficas;  manifiesta  urgentes 
necesidades  capaces  de  allanar  cuantos  embarazos 
se  pudieran  oponer  a  su  ejecución.  Pero  estas  dis- 
posiciones, que  debieran  haberse  contestado  con 
demostraciones  públicas  de  gratitud  y  alegría,  su- 
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fren  contradicción,  presentándose  el  escandaloso 
contraste  de  individuos  particulares  que  atacan  un 
bien  general  reclamado  por  la  necesidad,  la  con- 
veniencia y  la  justicia. 

El  que  sepa  discernir  los  verdaderos  principios 
que  influyen  en  la  prosperidad  respectiva  de  cada 
provincia,  no  podrá  desconocer  que  la  riqueza  de 
la  nuestra  depende  principalmente  de  los  frutos 
de  sus  fértiles  campos:  sobre  la  evidencia  de  esta 
máxima  debieran  reposar  las  esperanzas  de  mis 
instituyentes,  pues  promovida  por  la  autoridad 
una  causa  que  los  esfuerzos  del  poder  sofocaron 
tanto  tiempo,  en  las  justificadas  intenciones  de 
Y.  E.  se  presentaba  el  más  seguro  garante  de  una 
disposición,  a  que  los  apuros  del  erario  allanabas 
las  dificultades  que  había  sufrido  en  otra  época  ; 
pero  el  interés  individual  nada  respeta  sino  lo  que 
pueda  satisfacerlo,  y  un  corto  número  de  comer- 
ciantes ha  mirado  el  benéfico  plan  de  Y.  E.  con 
un  encono  que  nada  tiene  igual  sino  el  placer  con 
que  reciben  la  declaración  de  una  guerra  cuando 
sus  almacenes  se  hallan  provistos  de  efectos. 

Es  doloroso  que  el  bien  general  de  una  provin- 
cia necesite  abogado  que  lo  defienda,  aun  cuando 
el  primer  jefe  propende  generosamente  a  su  fo- 
mento; pero  es  al  mismo  tiempo  muy  honroso  ele- 
var ante  Y.  E.  la  voz  de  la  patria  y  promover  su 
felicidad  por  unos  medios  que  deben  producir  pre- 
cisamente la  reparación  del  erario.  El  empeño  es 
arduo  y  superior  a  mis  fuerzas,  no  tanto  por  la 
dificultad  de  exponer  convencimientos  irresisti- 
bles, cuanto  por  la  de  combinar  las  innumerables 
demostraciones  que  ofrece  la  materia ;  pero  si  no 
puedo  coordinar  tan  inmensos  materiales,  que  exi- 
gen otro  tiempo  y  otros  talentos,  me  contentaré 
con  transmitir  a  Y.  E.  los  votos  de  tantos  hombres 
honrados,  cuyas  ilustradas  advertencias  han  dado 
impulso  y  dirección  a  mis  ideas. 

Se  presenta  unida  la  causa  del  real  erario  a  la 
de    mis    constituyentes:    penden    las    ventajas    de 
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ambos  del  inteligente  arreglo  -del  arbitrio  pro- 
puesto; la  expectación  pública  reposa  sobre  las 
benéficas  intenciones  que  V.  E.  se  ha  dignado  ma- 
nifestar; y  bajo  estos  principios  pudieran  los  ha- 
cendados reducir  su  reclamación  a  desvanecer  los 
argumentos  y  aparentes  dificultades  que  oponen 
los  comerciantes  al  gran  beneficio.  Pero  mi  co- 
misión exige  más:  yo  debo  demostrar  la  necesidad, 
la  conveniencia  y  la  justicia  del  plan  propuesto, 
allanar  después  los  obstáculos  y  aparentes  males 
que  se  derivan  de  él,  y  últimamente  analizar 
aquellos  arreglos  cuya  mezquindad  pudiera  frus- 
trar los  efectos  de  esta  importante  empresa.  Los 
hacendados  tienen  igual  interés  en  todos  los  pun- 
tos propuestos  y  el  orden  de  tratarlos  se  presenta 
en  el  mismo  expediente,  analizando,  en  primer 
lugar,  el  oficio  de  V.  E.;  examinando,  en  segun- 
do, los  males  que  el  apoderado  del  Consulado  de 
Cádiz  y  comerciantes  de  esta  ciudad  derivan  del 
permiso  propuesto;  y  reformando,  líltimamente, 
por  una  inteligente  combinación  las  condiciones  y 
trabas  que  el  Consulado  propone  y  el  Excmo.  Ca- 
bildo parece  adoptar. 

A  la  imperiosa  ley  de  la  necesidad  ceden  todas 
las  leyes,  pues  no  teniendo  éstas  otro  fin  que  la 
conservación  y  bien  de  los  estados,  lo  consiguen 
con  su  inobservancia  cuando  ocurrencias  extraor- 
dinarias la  hacen  inevitable.  Esta  máxima  que  ha 
convertido  en  ley  suprema  la  salud  de  los  pueblos, 
arma  al  magistrado  de  un  poder  sin  límites  para 
revocar,  corregir,  suspender,  innovar  y  promover 
todos  aquellos  recursos  que  en  un  orden  comiín 
están  prohibidos,  pero  que  en  la  combinación  de 
circunstancias  imprevistas  se  reconocen  necesarios 
para  sostener  la  seguridad  de  la  tierra  y  bien  de 
sus  habitantes. 

Y.  E.  ha  reconocido  la  necesidad  de  un  libre 
comercio  con  la  nación  inglesa,  para  salir  de  apu- 
ros que  no  presentan  otro  remedio:  ¿qué  más  prue- 
bas necesitamos  para  confesar  su  certeza?  La  si- 
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tuación  política  de  un  estado  no  está  fácilmente 
a  los  alcances  del  pueblo;  a  veces  se  considera  en 
la  opulencia,  y  el  jefe  que  concentra  sus  verda- 
deras relaciones,  lamenta  en  secreto  su  debilidad 
y  miseria;  otras  veces  reposa  tranquilo  en  la  vana 
opinión  de  su  fuerza,  y  el  gobierno  vela  en  con- 
tinuas agitaciones  por  los  inminentes  peligros  y 
males  que  lo  amenazan.  Nadie  sino  el  que  manda 
puede  calcular  exactamente  las  necesidades  del  es- 
tado, y  habiendo  V.  E.  indicado  la  de  abrir  el 
comercio  con  la  Gran  Bretaña,  debemos  sin  más 
examen  reconocer  a  favor  de  este  proyecto  los  fuer- 
tes títulos  que  legitiman  cuanto  sea  conducente 
a  nuestra  conservación. 

Sin  embargo,  si  nos  es  lícito  echar  la  vista  so- 
bre las  públicas  necesidades  del  Estado,  será  pre- 
ciso convenir  en  que  no  se  presenta  otro  remedio 
que  el  arbitrio  propuesto.  Decir  que  el  real  erario 
está  sin  fondos,  es  decir  que  los  vínculos  de  la 
seguridad  interior  están  disueltos,  que  los  peli- 
gros exteriores  son  irresistibles  y  que  el  Gobierno, 
débil  por  falta  de  recursos  efectivos,  no  puede  opo- 
ner a  la  ruina  del  pueblo  sino  esfuerzos  impoten- 
tes. ¡  Ojalá  no  fuese  ésta  una  verdad  tan  patente, 
y  ojalá  no  fuese  tan  exacta  su  aplicación  a  nuestro 
actual  estado !  Todos  saben  que  aniquilada  ente- 
ramente la  real  hacienda,  no  presenta  en  el  día 
sino  un  esqueleto  que,  en  el  sistema  común,  no 
puede  revivir;  que  reducidos  sus  ingresos  a  las  es- 
casas remesas  del  Perú,  ha  desaparecido  esta  débil 
esperanza  por  las  graves  ocurrencias  de  aquellas 
provincias;  y  que,  cifrada  la  conservación  de  esta 
ciudad  a  sus  propios  recursos,  no  puede  contar  el 
Gobierno  con  más  auxilios  que  los  que  ella  sola 
pueda  proporcionar. 

¿Y  cuáles  son  los  que  promete  el  sistema  ordi- 
nario de  rentas  reales?  De  un  pueblo  que  no  íiene 
minas,  nada  más  saca  el  erario  que  los  derechos  y 
contribuciones  impuestas  sobre  las  mercaderías ; 
los  apreciables  frutos  de  que  abunda  esta  Provin- 
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cia,  v  el  consumo  proporcionado  a  su  población, 
son  los  verdaderos  manantiales  de  riquezas  que 
deberían  prestar  al  Gobierno  abundantes  recursos, 
pero,  por  desgracia,  la  importación  de  negociacio- 
nes de  España  es  hoy  día  tan  rara  como  en  el  rigor 
de  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña,  y  los  frutos  per- 
manecen tan  estancados  como  entonces  por  falta 
de  buques  que  verifiquen  su  extracción.  La  iner- 
cia de  estos  dos  grandes  muelles  es  el  origen  de  la 
pobreza  del  erario:  pónganse  en  movimiento  e  in- 
mediatamente la  continuada  circulación  de  un 
giro  rápido  llenará  la  Aduana  de  los  tesoros  que  en 
otros  tiempos  producía. 

En  la  imposibilidad  a  que  nuestra  Metrópoli  se 
halla  reducida  de  mover  por  sí  misma  estos  dos 
únicos  resortes,  obra  en  toda  su  fuerza  la  necesi- 
dad de  nuestra  conservación,  para  subrogar  otros 
agentes  que,  aunque  extraños  del  orden  regular, 
son  los  únicos  que  en  el  día  pueden  remediar  el 
apuro.  ¿Y  cuándo  hubieron  motivos  más  poderosos 
para  suplir  con  un  golpe  de  autoridad  lo  que  no 
pudieron  prever  unas  leyes  que  las  actuales  cir- 
cunstancias hacen  impracticables?  Los  funciona- 
rios públicos  exigen  los  sueldos  de  sus  respectivos 
empleos,  y  su  falta  haría  perecer  unos  hombres  a 
quienes  está  vinculada  la  conservación  del  orden  y 
seguridad  interior  del  Estado.  Las  tropas  no  pue- 
den ser  sostenidas  sin  ingentes  sumas  que  deben 
invertirse  en  su  subsistencia,  y  éste  es  un  gasto  tan 
urgente  como  indispensable  su  continuación. 

La  vecindad  de  una  potencia  soberana  que  ha 
descubierto  ardientes  deseos  de  ensanchar  los  es- 
trechos límites  en  que  está  comprimida;  el  justo 
temor  de  un  enemigo  poderoso,  cuyas  vastas  com- 
binaciones podrían  aprovecharse  de  los  apuros  de 
nuestra  Metrópoli  o  burlar  su  vigilancia ;  la  tran- 
quilidad interior  del  país  resentida  notablemente 
por  una  consecuencia  precisa  de  la  situación  polí- 
tica de  España;  todo  esto  presenta  un  triste  cua- 
dro, en  que  no  descubre  el  Gobierno  sino  peligros 
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inminentes  que  atacan  directamente  la  seguridad 
de  los  pueblos  que  se  le  han  confiado.  En  circuns- 
tancias tan  funestas,  no  queda  otro  arbitrio  que 
armarse  V.  E.  de  un  poder  respetable,  capaz  de 
resistir  los  primeros  asomos  de  una  funesta  ter- 
minación, y  no  pudiendo  sostenerse  la  fuerza  ar- 
mada en  que  deben  reposar  nuestras  esperanzas, 
sin  ingentes  caudales  que  el  erario  no  tiene,  la  eje- 
cución de  aquellos  recursos  que  puedan  producirlos 
queda  al  arbitrio  de  una  necesidad  extrema  que 
comprometería  la  seguridad  de  la  tierra,  si  no  fue- 
se socorrida  oportunamente. 

Jamás  se  presentó  en  América  situación  más 
apurada,  ni  hubo  jefe  a  quien  una  necesidad  tan 
notoria  autorizase  para  obrar  sin  sujeción  a  los 
caminos  de  la  antigua  rutina;  y,  si  en  apujps  in- 
feriores a  los  presentes,  se  han  hecho  callar  las 
leyes,  cuyo  cumplimiento  embarazaba  los  reme- 
dios de  que  únicamente  podía  esperarse  la  salud 
del  pueblo,  ¿cómo  se  creerá  V.  E.  responsable  de 
una  resolución  sobre  cuyos  efectos  puede  única- 
mente contarse  para  asegurar  la  conservación  de 
esta  parte  de  la  Monarquía?  Los  males  que  nos 
amenazan  son  demasiado  graves  para  que  no  se 
trate  de  precaverlos;  el  peligro  es  muy  inminen- 
te para  que  se  repare  en  los  medios  de  removerlo, 
y  cuando  V.  E.  informe  al  Monarca  que  las  pro- 
vincias de  su  mando  están  ricas,  tranquilas  y  con 
recursos  abundantes  para  resistir  a  sus  enemigos, 
no  se  descubrirán  sino  aciertos  en  las  providencias 
que  han  producido  un  bien  que  atacaban  tan  po- 
derosos estorbos. 

Debieran  cubrirse  de  ignominia  los  que  creen 
que  abrir  el  comercio  a  los  ingleses  en  estas  cir- 
cunstancias es  un  mal  para  la  Nación  y  para  la 
Provincia:  pero,  cuando  concediéramos  esta  ca- 
lidad al  indicado  arbitrio,  debe  reconocérsele  como 
un  mal  necesario,  que  siendo  imposible  evitar,  se 
dirige  por  lo  menos  al  bien  general,  procurando 
sacar  provecho  de  él,  haciéndolo  servir  a  la  se- 
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guridad  del  Estado.  Desde  que  apareció  en  nues- 
tras playas  la  expedición  inglesa  de  1806,  el  Río 
de  la  Plata  no  se  ha  perdido  de  vista  en  las  espe- 
culaciones de  los  comerciantes  de  aquella  nación; 
una  continuada  serie  de  expediciones  se  han  suce- 
dido; ellas  han  provisto  casi  enteramente  el  con- 
sumo del  país;  y  su  ingente  importación,  practi- 
cada contra  las  leyes  y  reiteradas  prohibiciones,  no 
ha  tenido  otras  trabas  que  las  precisas  para  privar 
al  erario  del  ingreso  de  sus  respectivos  derechos, 
y  al  país  del  fomento  que  habría  recibido  con  las 
exportaciones  de  un  libre  retorno. 

El  resultado  de  esta  constitución  ha  sido  hallar- 
se los  ingleses  en  la  privativa  posesión  de  proveer 
al  país  de  todas  las  mercaderías  que  necesita,  per- 
diendo el  erario  los  ingentes  fondos  que  debieran 
producirle  tantas  introducciones  con  su  extracción 
respectiva,  por  el  profundo  respeto  a  unas  leyes 
que  nunca  son  más  holladas  y  despreciadas  que 
cuando  se  reclama  su  disposición  a  vista  de  la  es- 
candalosa libertad  con  que  se  violan  impunemen- 
te. Porque,  Señor,  ¿qué  cosa  más  ridicula  puede 
presentarse  que  la  vista  de  un  comerciante  que 
defiende  a  grandes  voces  la  observancia  de  las  le- 
yes prohibitivas  del  comercio  extranjero  a  la  puer- 
ta de  su  tienda,  en  que  no  se  encuentra  sino  gé- 
neros ingleses  de  clandestina  introducción? 

El  decoro  mismo  de  la  autoridad  pública  exige 
que  no  se  tolere  este  ridículo  juego  con  que  se  pre- 
tende sostener  ciertas  leyes,  sin  otro  estímulo  que 
el  lucro  que  promete  su  impune  violación.  Cuan- 
to se  diga  de  la  apertura  del  comercio,  podría  con- 
cederse sin  riesgo  de  comprometer  la  causa  que  pa- 
trocino; sea  un  gran  mal  esta  tolerancia,  pero  es 
un  mal  necesario,  cuya  prohibición  nunca  podría 
precaver  sus  perniciosos  efectos.  V.  E.  ha  indica- 
do en  su  oficio,  las  dificultades  que  se  presentan  a 
la  autoridad  para  llevar  a  debido  efecto  una  pros- 
cripción cual  corresponde  a  las  negociaciones  in- 
glesas que  están  a  la  vista,  pero  si  las  indicadas 
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consideraciones  son  un  poderoso  argumento  deri- 
vado de  las  circunstancias  de  nuestra  situación, 
la  naturaleza  de  estos  negocios  debe  decidir  a  la 
superioridad,  por  los  seguros  conocimientos  de  las 
personas  que  se  versan  en  ellos.  Habiendo  nego- 
ciaciones inglesas  en  nuestras  balizas  y  habiendo 
comerciantes  en  esta  ciudad,  entrarán  aquéllas,  a 
pesar  de  las  más  severas  prohibiciones,  y  la  vigi- 
lancia del  Gobierno  no  servirá  sino  de  encarecer 
el  efecto  por  los  dobles  embarazos  que  deben  alla- 
nafse  a  su  introducción. 

El  apoderado  del  Consulado  de  Cádiz  implora 
la  santidad  de  las  leyes  y  los  recursos  de  la  auto- 
ridad, para  contener  estas  clandestinas  introduc- 
ciones, pero  este  lenguaje,  en  boca  de  un  comer- 
ciante, excita  la  risa  de  los  que  lo  conocen;  está 
muy  reciente  la  lección  que  hemos  recibido  sobre 
esta  materia  y  los  habitantes  de  Buenos  Aires  no 
serán  deslumhrados  por  semejantes  declamacio- 
nes. Cuando  la  gloriosa  victoria  del  5  de  julio  res- 
tituyó al  dominio  español  la  plaza  de  Montevideo, 
las  personas  juiciosas  tornaron  sus  miras  a  las  in- 
gentes negociaciones  que  tenían  allí  los  enemigos; 
conociendo  que  no  retornarían  al  país  de  su  ori- 
gen, propusieron  benéficos  proyectos  que  habrían 
enriquecido  al  erario,  dado  salida  a  los  frutos  es- 
tancados, y  vestido,  por  bajos  precios,  una  multi- 
tud de  familias  que  lloraban  la  pérdida  de  sus  pa- 
dres, esposos  o  hijos,  al  mismo  tiempo  que  el  gene- 
ral saqueo  las  había  dejado  desnudas.  Estas  benéfi- 
cas propuestas  se  reputaron  sacrilegas;  por  todas 
partes  pululaban  enérgicas  reclamaciones  a  fa- 
vor de  la  ley  prohibitiva;  se  usurpó  el  lenguaje  del 
celo  más  puro  y  se  estableció  como  principio:  que 
era  el  más  grave  atentado  contra  los  intereses  y 
derechos  de  la  Metrópoli,  abrir  la  puerta  a  la  in- 
troducción de  aquellos  efectos. 

Las  personas  sensatas,  conocieron  muy  bien  el 
verdadero  espíritu  que  dirigía  estas  exclamacio- 
nes; no  se  ocultó  tampoco  al  mismo  Gobierno;  sin 
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embargo,  fué  preciso  ceder  a  la  tenacidad  de  aquel 
empeño  y  prohibir,  con  el  último  rigor,  toda  im- 
portación de  negociaciones  existentes  en  la  plaza 
reconquistada:  pero  ¿ cuál  fué  el  efecto  de  esta  pro- 
hibición? Los  que  más  la  fomentaron,  abarcaban 
al  mismo  tiempo  ingentes  negocios,  más  de  cua- 
tro millones  fueron  introducidos,  y  entre  confisca- 
ciones y  derechos  apenas  recogió  la  aduana  no- 
venta y  seis  mil  pesos,  debiendo  haber  entrado  en 
ella  millón  y  medio :  y  por  este  medio  se  verificó 
todo  el  mal  que  se  afectaba  aborrecer,  con  notable 
perjuicio  de  la  real  hacienda,  e  irreparable  que- 
branto de  nuestros  labradores.  Esta  es  una  lección 
práctica  y  reciente  que  debe  servir  de  regla  a 
nuestro  caso.  Xo  crea  T.  E.  que  fuese  diferente  su 
resultado ;  esos  mismos  que  tanto  declaman  por 
el  cumplimiento  de  las  prohibiciones  legales,  in- 
troducirán clandestinamente  gruesas  negociacio- 
nes, el  objeto  de  la  ley  quedará  burlado,  el  erario 
sin  fondos,  y  los  frutos  sin  la  estimación  que  en 
el  propuesto  arreglo  deben  adquirir. 

Esta  consideración  convence  de  que  el  mal  es 
irremediable,  y  ¿ quién  reprobará  una  combina- 
ción que  le  haga  producir  grandes  ventajas?  La 
política  es  la  medicina  de  los  estados  y  nunca  ma- 
nifiesta el  magistrado  más  destreza  en  el  manejo 
de  sus  funciones,  que  cuando  corta  la  maligna  in- 
fluencia de  un  mal  que  no  puede  evitar,  corrigien- 
do su  influjo  por  una  dirección  inteligente  que  pro- 
duce la  energía  y  fomento  del  cuerpo  político.  Por 
desgracia  se  ve  profanada  esta  materia  entre  per- 
sonas cuyos  alcances  son  muy  inferiores  a  su  co- 
nocimiento; muchos  no  pueden  graduar  estos  prin- 
cipios sino  por  su  resultado,  pero  ni  este  argumen- 
to falta  a  la  justicia  de  mi  causa,  y  puedo  lison- 
jear a  V.  E.  con  la  segura  esperanza  de  que  la 
ejecución  de  un  plan  tan  benéfico,  le  proporciona- 
rá pronta  ocasión  de  increpar  a  sus  opositores  di- 
ciéndoles:  vuestra  conducta  me  enseñó  el  aprecio 
que  debía  hacer  de  vuestras  declamaciones ;  yo  co- 
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nocí  que  mi  vigilancia  no  contendría  la  introduc- 
ción de  unos  géneros  que  únicamente  pueden  sa- 
tisfacer las  necesidades  de  la  Provincia;  he  permi- 
tido lo  que  no  podía  evitar,  y  el  fruto  de  esta  to- 
lerancia ha  sido  asegurar  vuestra  tranquilidad,  en- 
riquecer el  erario,  fomentar  la  agricultura  y  ha- 
llarme en  estado  de  remitir  a  la  Metrópoli  pode- 
rosos socorros. 

Sí,  Señor,  esta  es  una  de  las  principales  aten- 
ciones de  V.  E.  y  en  que  más  se  interesan  mis  re- 
presentados: es  necesario  acopiar  fondos  que  pre- 
senten a  nuestra  afligida  Metrópoli  oportunos  con- 
suelos: ésta  es  hoy  día  la  primera  causa,  la  pri- 
mera ley  a  que  debe  atenderse  y  no  se  podrá  con- 
seguir tan  importante  objeto,  si  una  nueva  vida 
del  comercio  no  aumenta  los  ingresos  de  la  real  ha- 
cienda por  los  derechos  que  una  piíblica  circula- 
ción puede  únicamente  producir.  El  feliz  resultado 
de  las  expediciones  inglesas  que  se  han  permitido 
en  Montevideo,  debe  servir  de  extremo  para  gra- 
duar las  grandes  ventajas  que  reportará  el  erario, 
si  se  adopta  en  esta  ciudad  el  mismo  arbitrio,  pu- 
diéndose esperar  prudentemente,  que  no  sólo  se 
cubrirá  el  déficit  de  nuestras  rentas,  sino  que  se 
pondrá  el  erario  en  estado  de  suplir  la  falta  de 
remesas  que  habrá  extrañado  tanto  la  Metrópoli  a 
vista  de  las  que  Montevideo  se  proporcionó  por  este 
único  medio. 

Si  pudieran  conseguirse  estos  importantes  ob- 
jetos por  otros  medios,  deberían  preferirse.  Pero, 
¿cuáles  son  los  que  pueden  restablecer  la  real  ha- 
cienda de  su  actual  aniquilación?  Hace  más  de  dos 
años  que  el  primer  asunto  de  este  Gobierno  ha  sido 
combinar  arbitrios  que  reparen  la  quiebra  del  era- 
rio, pero  todas  las  especulaciones  no  han  produci- 
do sino  funestos  desengaños;  el  apoderado  del 
consulado  de  Cádiz  reúne  todos  los  proyectos  tan- 
tas veces  despreciados,  añadiendo  algunos  que 
provocan  a  risa  por  su  ridiculez;  y  aunque  el  or- 
den que  he  adoptado  reserva  el  examen   de  estos 
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arbitrios  a  la  tercera  parte  de  esta  representación, 
tocaré  ahora  el  que  principalmente  se  propone 
para  facilitar  a  Y.  E.  los  fondos  de  que  tanto  ne- 
cesita el  real  erario. 

Se  dice  generalmente  que  un  empréstito  bajo 
las  seguridades  que  están  a  disposición  del  Gobier- 
no, sería  capaz  de  remediar  los  presentes  apuros; 
pero  V.  E.  puede  estar  seguro  de  que  jamás  en- 
contrará esos  socorros  que  se  figuran  tan  asequi- 
bles y  que  a  su  consecución  se  seguirían  conse- 
cuencias tan  perniciosas,  que  quedaría  arrepenti- 
do de  haberlos  encontrado.  Todas  las  naciones,  en 
los  apuros  de  sus  rentas,  han  probado  el  arbitrio 
de  los  empréstitos,  y  todas  han  conocido  a  su  pro- 
pia costa,  que  es  un  recurso  miserable  con  que  se 
consuman  los  males  que  se  intentaban  remediar. 
Esto  es  consiguiente  a  su  propia  naturaleza,  pues 
debiendo  satisfacerse  con  las  primeras  entradas,  o 
se  sufrirá  entonces  un  doble  déficit,  o  faltarán 
prestamistas  por  el  descrédito  de  los  fondos  suje- 
tos a  la  satisfacción. 

Aun  siendo  tan  viciosa  su  calidad,  podrían 
adoptarse  por  la  gravedad  de  las  urgencias  que 
afligen  al  erario;  pero,  ¿acaso  ha  creído  Y.  E.  que 
encontrará  empréstitos  suficientes  si  llegase  a  pe- 
dirlos? Esos  hombres,  que  prefieren  todo  género 
de  sacrificios  al  benéfico  comercio  que  se  medita, 
se  manifestarán  insensibles  a  las  consideraciones 
que  ahora  tanto  realzan,  cuando  se  les  pida  la 
prueba  de  su  celo  en  una  subscripción ;  el  egoísmo 
que  ahora  los  hace  prorrumpir  en  tantos  clamores, 
producirá  entonces  un  profundo  silencio,  y  Y.  E.  se 
desengañará,  aunque  tarde,  que  sus  verdaderas 
ideas  son  que  siga  el  contrabando,  que  el  erario 
continúe  aniquilado,  que  los  hacendados  perez- 
can en  la  miseria,  y  que  el  Gobierno  obre  mila- 
gros para  que  ellos  disfruten  tranquilamente  las 
ganancias  de  un  giro  clandestino. 

¡  Pluguiese  al  cielo  que  fuesen  vanos  estos  temo- 
res o  que  aquí  parasen  los  males  consiguientes  al 
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miserable  recurso  de  los  empréstitos!  Pero  ellos 
van  muy  adelante:  guárdese  V.  E.  de  creer  que 
con  este  medio  puede  salir  de  los  apuros  que  lo 
afligen  y  guárdese  mucho  más  de  apurar  loe 
fuerzos  de  su  celo  hasta  conseguir  empréstitos  que 
socorran  las  urgencias  del  día.  Engreídos  los  pres- 
tamistas por  haber  salvado  al  Gobierno  de  tan 
peligrosa  situación,  se  contendrán  difícilmente  en 
los  límites  de  una  situación  respetuosa ;  la  obliga- 
ción en  que  contemplan  al  jefe,  los  alentará  a  in- 
justas pretensiones  y  la  más  leve  repulsa,  producirá 
quejosos  y  descontentos  que  acusen  de  ingratitud 
y  pretendan  castigar  con  el  cobro  de  sus  créditos 
y  negación  de  nuevos  auxilios,  la  pora  considera- 
ción con  unos  hombres  que  salvan  el  Estado  con 
sus  caudales. 

La  elevada  autoridad  de  Y.  E.  no  ha  de  mendi- 
gar de  sus  subditos  los  medios  de  sostenerse :  éstos 
deben  depender  de  ella  sin  que  ella  dependa  de 
nadie,  y  si  la  conservación  del  estado  ha  de  vincu- 
larse a  los  voluntarios  préstamos  de  comerciantes 
poderosos,  lloraremos  las  resultas  de  un  gobierno 
débil,  pues  no  puede  haber  energía  con  acreedores 
de  que  se  necesita.  Ya  el  antecesor  de  Y.  E.  su- 
frió el  siguiente  reproche:  «pues  siendo  el  Cabildo 
quien  sufraga  los  fondos  al  erario,  es  justo  que 
tome  conocimiento  de  la  inversión  a  que  se  desti- 
nan». Xo  permita  el  cielo  se  exponga  Y.  E.  a  se- 
mejante reconvención;  pero  siendo  indispensable 
dar  parte  en  la  autoridad  a  los  que  la  toman  en  los 
medios  de  sostenerla,  deberíamos  temer  las  más 
tristes  resultas,  si  no  se  arbitrase  otro  medio  de 
sostener  el  Estado  que  los  empréstitos  de  una  vo- 
luntaria erogación. 

Los  apuros  se  remediarán  con  dignidad  cuando 
la  libertad  del  comercio  abra  las  fuentes  inagota- 
bles del  rápido  círculo  que  tendrán  entonces  las 
importaciones  3-  respectivos  retornos:  libre  Y.  E. 
de  las  urgencias  que  ahora  lo  afligen  y  ligan,  des- 
plegará en  toda   su  extensión  las  benéficas  ideas 
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que  harán  memorable  su  gobierno;  la  Metrópoli 
recibirá  cuantiosos  socorros  y  el  país  será  feliz, 
contando  con  recursos  efectivos  que  aseguren  in- 
terior 3-  exteriormente  su  tranquilidad.  ¿  Qué  pue- 
de detener  a  V.  E.  para  una  resolución  tan  mag- 
nánima? La  necesidad  es  notoria,  es  urgente  y  no 
da  tregua ;  este  arbitrio  es  el  único  que  puede  re- 
mediarla ;  dos  años  de  continuas  especulaciones  de- 
ben convencer  a  V.  E.  la  insuficiencia  de  los  otros 
medios:  es  preciso,  pues,  que  las  consideraciones 
más  respetables  se  sacrifiquen  a  la  salvación  de  la 
patria. 

Guárdete  ¡a  tierra  para  el  emperador  mi  señor 
y  gobiérnela  el  diablo.  Esta  fué  la  última  instruc- 
ción con  que  el  Supremo  Consejo  regló  los  poderes 
del  licenciado  Gasea,  cuando  pasó  a  la  América 
a  calmar  las  violentas  convulsiones  que  anuncia- 
ban su  ruina.  La  España,  entonces  opulenta,  rica, 
gobernada  por  un  rey  poderoso,  que  era  el  terror 
de  sus  enemigos,  confiaba  a  aquella  prudente  má- 
xima la  conservación  de  unas  posesiones  que  cir- 
cunstancias desgraciadas  hacían  peligrar;  el  que 
conozca  las  urgencias  y  riesgos  consiguientes  a  la 
aniquilación  del  erario,  sabrá  graduar  la  gran  ne- 
cesidad que  obliga  a  sacrificarlo  todo  para  que  se 
guarde  la  tierra,  y  aplicando  aquella  notable  má- 
xima a  las  circunstancias  del  día,  respetará  como 
legítimos  cuantos  medios  puedan  contribuir  a  nues- 
tra conservación. 

Demostrada  la  necesidad  de  proporcionar  in- 
gresos al  erario,  estrechado  Y.  E.  por  los  más  ur- 
gentes apuros  a  hacer  uso  de  las  altas  facultades 
de  su  autoridad,  podría  haber  impuesto  gravosas 
exacciones,  obligándonos  a  cubrir  los  gastos  que  se 
impenden  en  nuestra  conservación  y  beneficio. 
Esta  conducta  que  es  el  común  asilo  de  príncipes 
inertes  o  malignos,  formaría  quizá  un  acopio  de 
fondos  capaz  de  subvenir  a  las  urgencias  del  día ; 
pero  no  pudiendo  ejecutarse  las  nuevas  imposi- 
ciones sino  a  costa  de  sacrificios  insoportables,  su- 
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frirían  los  contribuyentes  males  mayores  que  los 
que  se  intentaban  evitar,  y  la  bondad  de  Y.  E. 
padecería  el  sensible  contraste  de  imponer  gran- 
des contribuciones  a  un  pueblo  a  quien  por  otra 
paite  se  privaba  de  medios  proporcionales  a  su 
erogación. 

Gracias  a  Dios  que  no  vivimos  en  aquellos  obs- 
curos siglos,  en  que  separados  los  intereses  del  va- 
sallo de  los  del  soberano,  se  reputaba  verdadera 
opulencia  el  acopio  de  tesoros  que  dejaban  a  los 
pueblos  en  la  miseria.  Entonces  se  vio  al  empera- 
dor Honomiaco  terciar  la  Calabria  y  la  Sicilia  para 
exigir  el  tributo  Cef alesión ;  a  Xicéforo  liacer  es- 
crutinio de  las  haciendas  de  sus  subditos  para 
imponer  las  dos  Sicilias ;  a  Darío  exigir  tributo  de 
las  aguas,  y  a  ILiguel  Paflago  cobrarlo  hasta  del 
aire  que  respiraban  sus  vasallos.  Si  lo  fuéramos 
de  Vespasiano,  sufriríamos  el  tributo  crisalgirio ; 
si  de  Domiciano,  satisfarían  las  mercaderías  el 
oro  lustra!;  si  de  Alejandro  Severo,  pagaríamos 
tributo  por  cada  cabeza  de  ganado  mayor  y  me- 
nor; y  si  de  Augusto,  veríamos  cobrar  derecho 
hasta  de  los  soldados  muertos.  Vivimos  por  fortu- 
na bajo  un  príncipe  benigno,  nacido  en  tiempos 
ilustrados  y  formado  por  leyes  suaves,  que  no  per- 
miten calcular  el  aumento  de  fondos  públicos  sino 
sobre  el  de  las  fortunas  y  bienes  de  los  particu- 
lares. 

Dirigido  Y.  E.  por  tan  luminosos  principios, 
apenas  se  posesionó  del  mando  superior  de  estas 
provincias,  cuando  suprimió  los  nuevos  impues- 
tos que  con  nombre  de  contribución  patriótica  se 
habían  establecido.  Fué  una  pobreza  de  ideas  au- 
torizar aquellos  gravámenes  sobre  los  comestibles 
y  demás  subsistencias  del  pueblo,  cuando  el  es- 
tado actual  del  comercio  y  circunstancias  de  la 
Nación  presentaban  ventajosas  proporciones  de 
enriquecer  el  erario,  formando  al  mismo  tiempo 
la  opulencia  de  la  Provincia.  V.  E.  no  pudo  ser  * 
insensible  a  la  razón  de  conveniencia  pública,  que 
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.-e  presentaba  íntimamente  unida  a  la  causa  del 
Rey:  trató  de  fundar  el  aumento  de  los  derechos 
reales  -obre  el  aumento  de  los  bienes  que  deben 
contribuirlos,  y  en  el  empeño  de  conciliar  las  ven- 
tajas del  país  con  las  de  la  real  hacienda,  ¿qué  ar- 
bitrio más  conveniente  se  pudo  imaginar  que  abrir 
las  puertas  a  los  efectos  de  que  carecemos,  fomen- 
tando la  exportación  de  los  frutos  que  nos  sobran 
y  se  hallan  estancados? 

Hay  verdades  tan  evidentes,  que  se  injuria  a  la 
razón  con  pretender  demostrarlas.  Tal  es  la  pro- 
posición de  que  conviene  al  país  la  importación 
franca  de  efectos  que  no  produce  ni  tiene,  y  la 
exportación  de  los  frutos  que  abundan  hasta  per- 
derse por  falta  de  salida.  En  vano  el  interés  indi- 
vidual, opuesto  muchas  veces  al  bien  común,  cla- 
mará contra  un  sistema  de  que  teme  perjuicios ; 
en  vano  disfrazará  los  motivos  de  su  oposición, 
prestándose  nornbres  contrarios  a  las  intenciones 
que  lo  animan:  la  fuerza  del  convencimiento  bri- 
llará contra  todos  los  sofismas,  y  consultados  los 
hombres  que  han  reglado  por  la  superioridad  de 
sus  luces  el  fruto  de  largas  experiencias,  respon- 
derán contestes  que  nada  es  más  conveniente  a  la 
felicidad  de  un  país,  que  facilitar  la  introducción 
de  los  efectos  que  no  tiene  y  la  exportación  de  los 
artefactos  y  frutos  que  produce. 

Elevadas  hoy  día  a  un  mismo  grado  las  necesi- 
dades naturales  y  ficticias  de  los  hombres,  es  un 
deber  del  gobierno  proporcionarles  por  medios  fá- 
ciles y  ventajosos  su  satisfacción:  ellos  la  busca- 
rán a  costa  de  otros  sacrificios,  y  siendo  igual  al 
interés  de  su  compra  el  de  una  venta  que  la  escasez 
hace  subir  a  precios  exorbitantes,  el  pueblo  que 
carece  de  aquellos  precisos  renglones  sufrirá  sa- 
crificios intolerables  por  la  pequeña  parte  que  pue- 
da conseguir.  Solamente  la  libertad  de  las  intro- 
ducciones podrá  redimirlo  de  esta  continuada  pri- 
vación, pues  asegurada  entonces  la  abundancia, 
tiene  proporción  de  elegir  con  arreglo  a  sus  nece- 
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sida  des  y  recursos,  sin  exponerse  a  los  sacrificios 
que  impone  el  monopolio  en  tiempo  de  escaseces. 

Los  que  creen  la  abundancia  de  efectos  extran- 
jeros como  un  mal  para  el  país,  ignoran  segura- 
mente los  primeros  principios  de  la  economía  de 
los  estados.  Nada  es  más  ventajoso  para  una  pro- 
vincia que  la  suma  abundancia  de  los  efectos  que 
ella  no  produce,  pues  envilecidos  entonces,  bajan 
de  precio,  resultando  una  baratura  útil  al  consu- 
midor y  que  solamente  puede  perjudicar  a  lo.s  in- 
troductores. Que  una  excesiva  introducción  de  pa- 
ños ingleses  hiciese  abundar  este  renglón,  a  tér- 
minos de  no  poderse  consumir  en  mucho  tiempo, 
¿qué  resultaría  de  aquí?  El  comercio  buscaría  el 
equilibrio  de  la  circulación  por  otros  ramos,  envi- 
lecido el  género  no  podría  venderse  sino  a  precios 
muy  bajos,  detenido  el  introductor  lo  sacrificaría 
para  reparar  con  nuevas  especulaciones  el  error 
de  la  primera,  y  el  consumidor  compraría  enton- 
ces por  tres  pesos  lo  que  ahora  compra  por  ocho. 
Fijando  los  términos  de  la  cuestión  por  el  resul- 
tado que  necesariamente  debe  tener,  ¿podría  na- 
die dudar  que  sea  conveniente  al  país,  que  sus  ha- 
bitantes compren  por  tres  pesos  un  paño  que  antes 
valía  ocho,  o  que  se  hagan  dos  pares  de  calzones 
con  el  dinero  que  antes  costaba  un  solo  par? 

A  la  conveniencia  de  introducir  efectos  extran- 
jeros acompaña  en  igual  grado  la  que  recibirá  el 
país  por  la  exportación  de  sus  frutos.  Por  fortuna, 
los  que  produce  esta  provincia  son  todos  estima- 
bles, de  segura  extracción,  y  los  más  de  ellos  en 
el  día  de  absoluta  necesidad.  ¡  Con  qué  rapidez 
no  se  fomentaría  nuestra  agricultura,  si  abiertas 
las  puertas  a  todos  los  frutos  exportables,  contase 
el  labrador  con  la  seguridad  de  una  venta  lucrati- 
va !  Los  que  ahora  emprenden  tímidamente  una 
labranza  por  la  incertidumbre  de  las  ventas,  tra- 
bajarán entonces  con  el  tesón  que  inspira  la  certe- 
za de  la  ganancia,  y  conservada  siempre  la  estima- 
ción del  fruto  por  el  vacío  que  deja  su  exportación, 
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se  afirmarían  sobre  cálculos  fundados  labranzas 
costosas,  que  a  un  mismo  tiempo  produjesen  la  ri- 
queza de  los  cultivadores  y  cuantiosos  ingresos  al 
real  erario. 

Estas  campañas  producen  anualmente  un  millón 
de  cueros,  sin  las  demás  pieles,  granos  y  sebo,  que 
son  tan  apreciables  al  comerciante  extranjero:  lle- 
nas todas  nuestras  barracas,  sin  oportunidad  pa- 
ra una  activa  exportación,  ha  resultado  un  residuo 
ingente,  que  ocupando  los  capitales  de  nuestros 
comerciantes  les  imposibilita  o  retrae  de  nuevas 
compras,  y  no  pudiendo  éstas  fijarse  en  un  buen 
precio  para  el  hacendado  que  vende,  si  no  es  a  me- 
dida que  la  continuada  exportación  hace  escasear 
el  fruto,  o  aumenta  el  niimero  de  los  concurrentes 
que  lo  compran,  decae  precisamente  al  lastimoso 
estado  en  que  hoy  se  halla,  desfalleciendo  el  agri- 
cultor hasta  abandonar  un  trabajo  que  no  le  in- 
demniza los  afanes  y  gastos  que  le  cuesta. 

A  la  libertad  de  exportar  sucederá  un  giro  rá- 
pido, que,  poniendo  en  movimiento  los  frutos  es- 
tancados, hará  entrar  en  valor  los  nuevos  produc- 
tos y  aumentándose  las  labores  por  las  ventajosas 
ganancias  que  la  concurrencia  de  extractores  de- 
be proporcionar,  florecerá  la  agricultura  3-  resal- 
tará la  circulación  consiguiente  a  la  riqueza  del 
gremio  que  sostiene  el  giro  principal  y  privativo 
de  la  Provincia.  ¿Quién  no  ha  visto  el  nuevo  vi- 
gor que  toma  la  labranza  cuando  después  de  larga 
guerra  sucede  una  paz  que  facilita  la  exportación, 
impedida  antes  por  el  temor  del  enemigo?  Sola- 
mente el  nuevo  plan  nos  hará  gustar  estos  felices 
momentos  que  la  paz  con  la  Gran  Bretaña  no  nos 
proporcionó  por  las  tristes  ocurrencias  que  desde 
entonces  han  afligido  y  arruinado  el  comercio  de 
nuestra  Metrópoli. 

La  multitud  de  ideas  que  ofrece  la  materia  no 
permite  producirlas  con  la  rapidez  que  se  agol- 
pan; todo  se  ha  de  tocar  en  su  lugar  respectivo; 
pero  ahora  solamente  trato  de  fijar  la  opinión  de 


48  MAR r ANO    MORENO 

que  la  libertad  en  las  exportaciones  de  los  frutos 
del  país  es  conveniente  a  la  Provincia.  Las  cien- 
cias lienen  todas  ciertos  principios  que  siendo  fru- 
to de  una  dilatada  serie  de  experiencias  y  conoci- 
mientos, se  reconocen  superiores  a  toda  discusión 
y  sirven  de  regla  para  derivar  otras  verdades  por 
una  aplicación  oportuna ;  tal  es  en  la  economía  po- 
lítica la  gran  máxima  de  que  un  país  productivo 
no  será  rico  mientras  no  se  fomente  por  todos  los 
caminos  posibles  la  extracción  de  sus  producciones 
y  que  esta  riqueza  nunca  será  sólida  mientras  no 
se  forme  de  los  sobrantes  que  resulten  por  la  ba- 
ratura nacida  de  la  abundante  importación  de  las 
mercaderías  que  no  tiene  y  le  son  necesarias. 

Consúltense  los  economistas  que  escribieron  con 
conocimiento  del  origen  y  progreso  de  los  estados 
políticos,  y  todos  los  cálculos  se  reconocerán  deri- 
vados de  aquel  principio;  recórrase  la  historia  de 
aquellos  pueblos  comerciantes  que  llegaron  a  equi- 
librar con  su  opulencia  la  fuerza  real  de  las  nacio- 
nes guerreras,  y  las  vastas  especulaciones  de  que 
nace  su  riqueza  no  se  encontrarán  apoyadas  sobre 
otra  base  que  el  fácil  expendio  de  sus  producciones 
y  el  sobrante  que  éstas  dejan  sobre  el  valor  de  los 
efectos  extranjeros  que  les  son  necesarios;  convir- 
támonos a  nosotros  mismos,  y  aunque  nuestro  co- 
mercio no  se  lia  reglado  basta  ahora  por  las  inteli- 
gentes combinaciones  que  forman  la  profesión  y 
ciencia  de  los  comerciantes  ilustrados,  tal  es  la 
fuerza  de  las  primeras  verdades  que  pugnando  por 
sí  mismas  contra  los  ataques  de  la  ignorancia,  las 
encontraremos  triunfantes  y  produciendo  por  la 
virtud  misma  de  las  cosas  una  demostración  que 
en  otras  partes  fué  fruto  de  las  profundas  medita- 
ciones de  sabios  economistas. 

Cortada  casi  del  todo  nuestra  correspondencia 
con  la  Metrópoli  en  la  última  guerra,  no  hemos 
podido  recibir  las  remesas  necesarias  para  el  con- 
sumo de  la  Provincia;  estancados  todos  los  frutos 
y  producciones  del  país,  por  imposibilidad  de  su 
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exportación,  ha  debido  llegar  el  caso  de  que  exce- 
diendo su  número  todos  los  fondos  que  pudieran 
invertirse  en  sus  acopios,  ni  se  encontrasen  los 
renglones  de  absoluta  necesidad  que  deben  entrar 
de  fuera,  ni  se  presentase  comprador  para  los 
frutos  que  en  el  sistema  actual  produce  el  país 
anualmente.  Este  debió  ser  el  indispensable  re- 
sultado de  una  guerra  funesta  contra  una  nación 
poderosa,  que,  dueña  de  los  mares,  pudo  intercep- 
tar toda  comunicación  con  la  Metrópoli,  que  úni- 
camente puede  introducir  y  extraer  en  estas  pro- 
vincias; sin  embargo,  los  frutos,  aunque  abatidos, 
han  sostenido  la  existencia  de  los  cultivadores,  al- 
gunos de  ellos  han  subido  a  un  precio  desconocido 
en  anteriores  tiempos,  y  los  géneros  de  una  impor- 
tación proscripta,  a  pesar  de  mil  embarazos  y  tra- 
bas, han  llegado  a  una  baratura  de  que  no  tene- 
mos ejemplo. 

¿Por  qué  principios  han  abundado  géneros  de 
una  importación  interceptada  y  se  han  vendido 
con  aprecio  frutos  que  no  pueden  valer  sino  me- 
diante una  extracción  que  ha  estado  prohibida? 
El  interés,  que  puede  más  que  el  celo  y  que  burla 
fácilmente  la  vigilancia  del  Gobierno,  abrió  puer- 
tas ocultas  por  donde  han  entrado  todos  los  soco- 
rros; el  contrabando  subrogó  el  lugar  del  antiguo 
comercio  y  la  circulación  del  país  ha  rodado  sobre 
las  especulaciones  de  un  giro  clandestino.  «En  este 
caso,  dice  Filangieri,  la  exclusiva  será  inútil  para 
los  negociantes  de  la  Metrópoli;  pero  no  dejará  de 
arruinar  las  colonias,  pues  el  comercio  clandestino 
solamente  es  útil  a  pocos  contrabandistas  codicio- 
sos y  atrevidos,  que  con  el  socorro  del  monopolio 
despojan  al  mismo  tiempo  la  patria  y  las  colonias». 

Así  se  explica  un  filósofo  que,  meditando  en  la 
calma  de  las  pasiones  los  principios  y  costumbres 
de  los  estados,  se  ha  engañado  raras  veces  cuando 
predijo  sus  destinos;  dedúzcase  ahora  la  miseria  de 
nuestra  situación  al  verla  pendiente  de  los  medios 
más  propios  para  arruinarla ;  o  más  bien  mediten- 
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se  los  bienes  que  deberemos  esperar,  si  por  inteli- 
gentes combinaciones  se  corrigen  unos  defectos 
tan  ruinosos. 

Tenemos  otro  ejemplo  no  menos  reciente  y  que 
confirma  más  esta  demostración.  Ocupada  la  plaza 
de  Montevideo  por  las  armas  inglesas,  se  abrió 
franca  puerta  a  las  introducciones  de  aquella  na- 
ción y  exportaciones  del  país  conquistado:  la  cam- 
paña gemía  en  las  agitaciones  y  sobresaltos  con- 
siguientes a  toda  conquista ;  sin  embargo,  la  bené- 
fica influencia  del  comercio  se  hizo  sentir  entre  los 
horrores  de  la  guerra,  y  los  estruendos  del  cañón 
enemigo  fueron  precursores,  no  tanto  de  un  yugo 
que  la  energía  de  nuestras  gentes  logró  romper  fá- 
cilmente, cuanto  de  la  general  abundancia,  que, 
derramada  por  aquellos  campos,  hizo  gustar  a 
nuestros  labradores  comodidades  de  que  no  tenían 
idea.  El  inmenso  cúmulo  de  frutos  acopiados  en 
aquella  ciudad  y  su  campaña  fué  extraído  entera- 
mente; las  ventas  se  practicaron  en  precios  ven- 
tajosos, los  géneros  se  compraron  por  ínfimos  valo- 
res, y  el  campestre  se  vistió  de  telas  que  nunca 
había  conocido,  después  de  haber  vendido  con  es- 
timación cueros  que  siempre  vio  tirar,  como  inúti- 
les, a  sus  abuelos. 

V.  E.  ha  transitado  felizmente  una  gran  parte 
de  aquella  campaña,  ha  palpado  las  comodidades 
que  disfrutan  sus  cultivadores;  era  necesario  que 
hubiese  igualmente  honrado  nuestros  campos,  para 
que  la  comparación  de  sus  habitantes  excitase  la 
compasión  debida  a  sus  miserias.  Aquellos  bienes 
son  residuos  de  la  época  favorable  en  que  pudieron 
aprovechar  la  benigna  influencia  de  un  libre  co- 
mercio: ¿cómo  se  podrá  borrar  en  mis  represen- 
tados la  idea  de  conveniencia  pública  cuando  re- 
claman iguales  ventajas?  Confúndanse  ante  la  res- 
petable presencia  de  Y.  E.  los  agentes  de  la  con- 
tradicción, que  estoy  desvaneciendo,  cuando  por 
estas  demostraciones  queden  convencidos  de  que 
no  tienen  otro  objeto  sus  tenaces  empeños  que  li- 
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gar  las  manos  de  un  jefe  benigno,  para  que  no  de- 
rramen entre  los  habitantes  del  país  unos  bienes 
que  algiín  día  les  hicieron  probar  sus  propios  ene- 
migos. 

Esta  razón  de  conveniencia  pública  adquiere 
nueva  fuerza  por  estar  íntimamente  unida  al  res- 
tablecimiento del  erario.  Y.  E.  ha  palpado  una 
nueva  demostración  de  esta  verdad,  que  influye 
no  poco  para  ejecutar  el  arbitrio  propuesto  con 
total  desprecio  de  los  vanos  clamores  de  los  des- 
contentos. Rota  la  unidad  entre  esta  capital  y 
Montevideo,  por  el  establecimiento  de  su  junta,  se 
contaba  arruinada  aquella  plaza  por  la  suspensión 
de  las  remesas  necesarias  para  sostenerla ;  la  ruina 
habría  sido  inevitable,  y  quizá  se  contó  ésta  entre 
los  principales  medios  para  reducirla ;  sin  embargo 
la  necesidad  hizo  adoptar  el  arbitrio  de  admitir 
la  introducción  y  exportación  que  el  sistema  or- 
dinario proscribe,  siendo  su  resultado  el  ingreso 
de  más  de  setecientos  mil  pesos  con  que  enrique- 
cieron el  erario  real  veinte  negociaciones  que  fue- 
ron admitidas. 

V.  E.  tuvo  la  satisfacción  de  encontrar  aquel 
pueblo  en  un  estado  admirable.  Considerables  au- 
xilios remitidos  a  la  Metrópoli,  las  tropas  paga- 
das hasta  el  día  corriente,  las  atenciones  del  go- 
bierno satisfechas  enteramente,  y  las  arcas  reales 
con  el  crecido  residuo  de  trescientos  sesenta  mil 
pesos.  ¡  Cuan  distinta  era  la  situación  de  la  capi- 
tal! El  erario  sin  fondos  algunos,  empeñado  en 
cantidades  que  por  un  orden  regular  nunca  podrá 
satisfacer,  las  tropas  sin  pagarse  en  más  de  cinco 
meses,  los  ingresos  enteramente  aniquilados,  y  la 
Metrópoli  sin  haber  recibido  el  menor  socorro. 
Esta  sencilla  comparación  que  habría  apurado  la 
aflicción  de  V.  E.  más  de  una  vez,  basta  para  fijar 
sin  riesgo  alguno  que  la  admisión  de  negociacio- 
nes inglesas  es  xítil  al  país;  y  que  penden  de  ella 
en  igual  grado  la  conveniencia  pública  que  la  de 
la  real  hacienda. 
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No  sería  tan  penosa  la  tarea  que  me  he  propues- 
to si  combatiese  hombres  ilustrados  que,  discu- 
rriendo bajo  cierto  orden  de  principios  general- 
mente admitidos,  excusan  una  exposición  prolija 
de  verdades  que  se  manifiestan  por  sí  mismas; 
pero  la  conveniencia  pública  .se  ve  atacada  por  ri- 
vales que  desconocen  hasta  las  reglas  más  sene  Mías, 
llegando  al  extremo  de  no  creer  conveniente  el 
arbitrio  indicado,  por  no  ser  conforme  al  sistema 
ordinario  de  nuestro  comercio.  La  franqueza  del 
comercio  de  América  no  ha  sido  proscripta  como 
un  verdadero  mal,  sino  que  ha  sido  ordenada  como 
un  sacrificio  que  exigía  la  Metrópoli  de  sus  colo- 
nias; es  bien  sabida  la  historia  de  los  sucesos  que 
progresivamente  fueron  radicando  este  comercio 
exclusivo,  que  al  fin  degeneró  en  un  verdadero 
monopolio  de  los  comerciantes  de  Cádiz. 

Los  hombres  ilustrados  clamaron  contra  un  es- 
tablecimiento tan  débil,  tan  ruinoso,  tan  mal  cal- 
culado; pero  los  males  inveterados  no  se  curan 
de  un  golpe,  pequeñas  reformas  iban  preparando 
un  sistema  fundado  sobre  firmes  principios,  cuan- 
do los  últimos  extraordinarios  sucesos  variaron  el 
ser  político  de  España,  destruyendo  por  golpes 
imprevistos  todos  los  pretextos  que  sostenían  las 
leyes  prohibitivas.  Este  nuevo  orden  de  cosas,  que 
la  Metrópoli  ha  proclamado  como  feliz  origen  de 
una  regeneración  que  obrará  la  prosperidad  na- 
cional, ha  trastornado  los  antiguos  motivos  del  sis- 
tema prohibitivo;  y  descubierta  en  toda  su  ex- 
tensión la  conveniencia  que  resulta  al  país  de  un 
libre  comercio,  las  miras  políticas  que  procuraron 
unir  el  bien  general  al  remedio  de  necesidades  ur 
gentísimas,  se  convierten  en  un  deber  de  justicia 
de  que  el  primer  magistrado  no  puede  prescindir. 

Sí,  Señor,  la  justicia  pide  en  el  día  que  goce- 
mos un  comercio  igual  al  de  los  demás  pueblos  que 
forman  la  monarquía  española  que  integramos. 
«Esta  deidad,  dice  el  filósofo  antes  citado,  que  por 
desgracia  de  los  humanos,  rara  vez  influye  en  las 
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especulaciones  de  las  rentas,  la  justicia  que  siem- 
pre se  une  a  los  verdaderos  intereses  de  las  nacio- 
nes y  de  los  pueblos,  que  al  que  consulta  sus 
oráculos  le  presenta  las  reglas  y  los  medios  para 
levantar  la  felicidad  de  los  hombres  y  de  los  es- 
tados, no  sobre  las  vacilantes  ruedas  de  los  inte- 
-  privados,  sí  sobre  los  fundamentos  eternos 
del  bien  común;  la  justicia,  digo,  no  puede  ver 
sin  horror  un  atentado  tan  manifiesto  contra  los 
más  sagrados  derechos  de  la  propiedad  y  libertad 
del  hombre  y  del  ciudadano,  un  atentado  prescrip- 
to,  autorizado  y  legitimado  por  la  pública  autori- 
dad.» Las  colonias  sujetas  al  comercio  exclusivo 
de  su  Metrópoli,  son  el  digno  objeto  de  esta  enér- 
gica declamación:  nosotros  tenemos  más  fuertes 
derechos,  que  elevan  a  un  alto  grado  la  justicia 
con  que  reclamamos  un  bien  que  aún  en  el  estado 
colonial  no  puede  privarse  sin  escándalo. 

Desde  que  la  pérfida  ambición  de  la  Francia 
causó  en  España  violentas  convulsiones,  termina- 
das a  sacudir  el  yugo  opresor  que  la  degradaba, 
el  noble  genio  de  nuestra  nación  empezó  a  des- 
plegar planes  benéficos,  ideas  generosas,  que  hi- 
cieron presentir  la  prosperidad  a  que  su  situación 
la  destina  en  medio  de  los  males  que  atacaban  tan 
poderosamente  su  existencia.  Uno  de  los  rasgos 
más  justos,  más  magnánimos,  más  políticos,  fué 
la  declaración  de  que  las  Américas  no  eran  una- 
colonia  o  factoría  como  las  de  otras  naciones,  que 
ellas  formaban  una  parte  esencial  e  integrante 
de  la  monarquía  española  y  en  consecuencia  de 
este  nuevo  ser,  como  también  en  justa  correspon- 
dencia de  la  heroica  lealtad  y  patriotismo  que  ha- 
bían acreditado  a  la  España  en  los  críticos  apuros 
que  la  rodeaban,  se  llamaron  estos  dominios  a  te- 
ner parte  en  la  representación  nacional,  dándo- 
seles voz  y  voto  en  el  gobierno  del  reino. 

Esta  solemne  proclamación,  que  formará  la  épo- 
ca más  brillante  para  la  América,  no  ha  sido  una 
vana  ceremonia  que  burle  la  esperanza  de  los  pue- 
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blos,  reduciéndolos  al  estéril  placer  de  dictados 
pomposos,  pero  compatibles  con  su  infelicidad.  La 
nación  española,  que  nunca  se  presenta  más  gran- 
de que  en  los  apurados  males  que  ahora  la  lian 
afligido,  procedió  con  la  honradez  y  veracidad  que 
la  caracterizan,  cuando  declaró  una  perfecta  igual- 
dad entre  las  provincias  europeas  y  americanas; 
sostuvo  los  derechos  más  sagrados  cuando  destruyó 
los  principios  que  pudieran  conservar  reliquias  de 
depresión  en  pueblos  tan  recomendables;  premió 
con  la  magnificencia  de  una  nación  grande  la  fide- 
lidad y  estrecha  unión,  que  tan  brillantemente  ha- 
bían acreditado;  y  obró  con  la  prudencia  y  po- 
lítica propias  de  un  reino  ilustrado,  que  en  el  aba- 
timiento y  destrozo  a  que  lo  habían  reducido  sus 
enemigos,  no  podía  considerarse  en  orden  a  su 
fuerza  real  sino  como  un  accesorio  de  aquella  gran 
parte  que  elevaba  a  la  apetecida  dignidad  de  for- 
mar un  solo  cuerpo. 

Confirmada  por  tan  extraña  ocurrencia  una  pre- 
rrogativa que,  según  las  leyes  fundamentales  de  las 
Indias,  nunca  debió  desconocerse,  ¿por  qué  títu- 
los se  nos  podía  privar  de  unos  beneficios  que  go- 
zan indistintamente  otros  vasallos  de  la  monar- 
quía española,  que  no  son  más  que  nosotros?  El 
vocal  que  sostenga  en  la  Junta  Central  nuestra  re- 
presentación, no  contará  distintos  privilegios  de 
los  que  adornan  al  representante  de  Asturias,  o 
cualquiera  otra  provincia  europea  de  las  que  se 
mantienen  libres  del  enemigo ;  esta  identidad,  de- 
be transmitirse  precisamente  a  los  representados, 
y  de  este  principio  derivamos  un  título  de  riguro- 
sa justicia,  para  esperar  de  Y.  E.  lo  que  no  podría 
negarse  al  último  pueblo  de  España.  Lejos  de  nos- 
otros aquellas  mezquinas  ideas  que  tanto  tiempo 
sofocaron  nuestra  felicidad:  manda  Y.  E.  un  gran 
pueblo  que  en  nada  cede  al  que  sirvió  de  teatro  á 
las  distinguidas  cualidades  que  garantieron  a  la 
Suprema  Junta  la  tranquilidad  y  buen  orden  de 
estas  vastas  regiones;   obre,  pues,  la  justicia   en 
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todo  su  vigor  para  que  empiecen  a  brillar  los  bie- 
nes que  la  naturaleza  misma  nos  franquea  pró- 
digamente. 

El  primer  deber  de  un  magistrado  es  fomentar 
por  todos  los  medios  posibles  la  pública  felicidad. 
«Entonces,  dice  un  sabio  español,  los  pueblos,  co- 
mo los  individuos,  bendicen  la  mano  que  los  hace 
felices,  y  es  indudable  que  el  amor  de  los  vasallos 
es  la  base  más  sólida  del  trono.  De  esta  reciproci- 
dad de  intereses  debe  resultar  el  esmero  de  parte 
de  los  que  gobiernan  en  fomentar  la  prosperidad 
general:  su  poder  se  consolidará  por  la  gratitud 
pública  y  las  naciones  cogerán  el  fruto  de  su  cui- 
dado y  vigilancia.»  Si  la  riqueza  de  estas  pro- 
vincias estuviese  cifrada  a  los  contingentes  cálcu- 
los de  un  giro  complicado,  sería  preciso  una  de- 
tenida reserva  para  no  trastornar  la  gran  cadena 
por  la  dislocación  de  alguno  de  sus  muelles,  pero 
j minos  de  nuestra  felicidad  están  cifrados  por 
la  misma  naturaleza:  ésta  nos  ha  destinado  al 
cultivo  de  sus  fértiles  campañas,  y  nos  ha  negado 
toda  riqueza  que  no  se  adquiera  por  este  preciso 
canal.  Si  Y.  E.  desea  obrar  nuestro  bien  es  muy 
sencilla  la  ruta  que  conduce  a  él;  la  razón  y  el 
célebre  Adam  Smith.  que  según  el  sabio  español 
que  antes  cité,  es  sin  disputa  el  apóstol  de  la  eco- 
nomía política,  hacen  ver  que  los  gobiernos  en 
las  providencias  dirigidas  al  bien  general,  deben 
limitarse. a  remover  los  obstáculos:  éste  es  el  eje 

f>rincipal  sobre  que  el  señor  Jovellanos  fundó  el 
uminoso  edificio  de  su  discurso  económico  sobre 
la  ley  agraria,  y  los  principios  de  estos  grandes 
hombres  nunca  serán  desmentidos;  rómpanse  las 
cadenas  de  nuestro  giro,  y  póngase  franca  la  carre- 
ra, que  entonces  el  interés  que  sabe  más  que  el 
celo,  producirá  una  circulación  que  haga  florecer 
la  agricultura,  de  que  únicamente  debe  esperarse 
nuestra  prosperidad. 

Xuestra  Corte  ha  dado  repetidas  pruebas  de  ha- 
llarse convencida  que  no  podemos  ser  felices  sino 


56  MARIANO    MORENO 

por  medio  de  la  agricultura;  y  frecuentemente 
na  incitado  el  celo  de  nuestros  magistrados  para 
que  protejan  y  fomenten  un  bien  tan  importante. 
En  real  orden  de  27  de  mayo  de  1797  se  previene 
que  toda  compra  de  buque  extranjero  para  el  co- 
mercio de  negros,  bien  se  verifique  en  el  país  -del 
vendedor  o  en  el  del  comprador,  sea  absolutamen- 
te libre  de  derechos,  dándose  por  fundamento  de 
esta  disposición  y  de  otras  muchas  expedidas  so- 
bre la  materia,  «facilitar,  por  los  medios  posibles 
y  aun  a  costa  de  sacrificios,  la  introducción  de 
brazos  en  este  virreinato,  como  que  sin  ellos  no  es 
posible  que  la  agricultura  salga  del  estado  de  lan- 
guidez en  que  se  halla».  Reconocida  por  esta  real 
orden  la  importancia  de  nuestra  agricultura,  con- 
fesada su  decadencia,  y  encargado  el  Gobierno 
que  no  repare  en  sacrificios  para  su  fomento,  no 
podrían  repelerse  sin  injusticia  las  reverentes  re- 
clamaciones con  que  mis  representados  piden  a 
V.  E.  se  ponga  fin  a  un  sistema  destructor,  em- 
pezándose provisoriamente  un  plan  cuya  consoli- 
dación y  firmeza  debe  esperarse  de  la  Suprema 
Junta  Gubernativa  del  Reino. 

El  gobierno  soberano  de  la  Nación  ha  estado 
siempre  convencido  de  la  justicia  con  que  nuestra 
decadente  agricultura  exigía  fomento;  e  igual- 
mente ha  conocido  el  partido  de  oposición  que  los 
mercaderes  han  sostenido  contra  nuestros  labra- 
dores, por  aquel  miserable  egoísmo  que  mira  con 
indiferencia  la  ruina  de  una  provincia,  como  es- 
pere de  ella  el  más  pequeño  lucro.  Este  concepto 
se  manifiesta  en  la  real  orden  de  6  de  junio  de  1796, 
que  dice  lo  siguiente:  «En  consecuencia  quiere 
S.  M.  que  se  cumplan  las  mencionadas  órdenes, 
sin  eludirlas  ni  tergiversarlas  con  ningún  pretex- 
to, respecto  a  que  ni  la  agricultura  ni  la  cría  de 
ganados  pueden  prosperar,  si  se  impide  la  entrada 
de  los  negros  bozales,  que  son  precisos  para  tra- 
bajarla y  cuidar  los  hatos,  segiín  tiene  acredita- 
da la  experiencia  y  han  expuesto  los  hacendados 
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en  varias  representaciones  que  se  han  tenido  a  la 
vista  antes  de  comunicar  dichas  órdenes,  como 
también  las  que  ha  dictado  el  empeño  de  algunos 
comerciantes  oponiéndose  a  la  extracción  de  los 
cueros,  anteponiendo  el  interés  particular  al  del 
Reino,  que  necesita  se  proteja  por  todos  los  me- 
dios posibles  la  introducción  de  brazos  capaces  de 
hacer  florecer  la  agricultura  tan  deteriorada  por 
esta  causa». 

Gime  la  humanidad  con  la  esclavitud  de  unos 
hombres  que  la  naturaleza  creó  iguales  a  sus  pro- 
pios amos,  fulmina  sus  rayos  la  filosofía  contra  un 
establecimiento  que  da  por  tierra  con  los  derechos 
más  sagrados;  la  religión  se  estremece  y  otorga 
forzada  su  tolerancia  sobre  un  comercio  que  nunca 
pudo  arrancar  su  aprobación;  sin  embargo,  reyes 
religiosos,  ministros  humanos  y  filósofos  encar- 
gan la  multiplicación  de  nuestros  esclavos,  por  el 
único  fin  de  fomentar  una  agricultura  que  se  halla 
tan  decaída.  Se  necesita  causa  muy  justa,  para 
que  príncipes  piadosos  la  promuevan  por  medios 
tan  violentos :  y  si  es  justo  fomentar  la  agricultu- 
ra por  todos  los  arbitrios  posibles  y  aun  a  costa 
de  sacrificios,  segiín  se  explican  las  anteriores  ór- 
denes, es  justo  facilitar  el  expendio  de  los  frutos 
que  únicamente  puede  producir  aquel  fomento,  sin 
detenerse  en  adoptar  los  nuevos  caminos,  que  hace 
indispensables  la  absoluta  imposibilidad  de  los  an- 
tiguos. 

¿A  qué  fin  tanto  empeño  en  el  aumento  de  bra- 
zos para  fomentar  la  agricultura,  si  los  frutos  de 
ésta  han  de  quedar  perdidos  por  privárseles  el 
expendio  que  innumerables  concurrentes  solicitan? 

Que  ocurrencias  inevitables  impidiesen  al  co- 
mercio de  España,  el  consumo  de  nuestros  frutos 
a  que  dentro  de  algún  tiempo  podría  dar  salida; 
que  una  interceptación  temporal  estancase  nues- 
tras producciones,  que  una  numerosa  marina  mer- 
cante extraería  fácilmente  apenas  cesase  aquel  im- 
pedimento; sufriríamos  entonces  una  estagnación 
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que  aunque  gravosa  no  podía  ser  duradera,  y  este 
sacrificio  transitorio  se  consagraría  al  enlace  de 
relaciones  por  donde  se  comunican  los  bienes  y 
niales  del  cuerpo  político.  Trescientos  años  de  uni- 
forme conducta  en  esta  materia  presentan  una 
prueba  decisiva  de  que  nuestras  pretensiones  ja- 
más terminarían  a  eludir  la  parte  que  nos  toca 
en  los  males  de  la  Nación;  pero  si  ésta  no  tiene 
hoy  día  en  sí  misma  recursos  suficientes  para  sos- 
tener aquel  importante  ramo  de  que  depende  nues- 
tra subsistencia,  ¿será  justo  que  abandonemos 
ésta  o  que  vinculemos  nuestra  conservación  a  unos 
principios  que  no  pueden  producirla? 

Si  el  amor  a  los  intereses  de  la  Metrópoli  fuese 
el  verdadero  estímulo  de  mis  opositores,  excusa- 
rían una  discusión  de  que  no  pueden  esperar  efec- 
tos favorables,  y  que  sólo  sirve  para  excitar  re- 
cuerdos lastimosos  e  insoportables  a  la  sensibili- 
dad de  todo  buen  español.  Inundada  nuestra  Me- 
trópoli por  unos  enemigos  poderosos  y  sanguina- 
rios, ve  concentrada  su  independencia  en  un  corto 
número  de  provincias,  que  más  sirven  de  teatro 
al  heroísmo,  que  de  centro  a  las  extensas  relacio- 
nes de  un  comercio  ultramarino.  ¿Dónde  consumi- 
rá España  los  inmensos  frutos  que  claman  por  una 
pronta  exportación?  ¿Con  qué  marina  podrá  ex- 
tender a  países  extranjeros  un  giro  que  no  puede 
consumar  en  sí  sola?  ¿No  hemos  visto  que  la  li- 
bertad de  los  mares  en  nada  ha  variado  la  antigua 
interrupción?  ¿No  vemos  interrumpidos  hasta  los 
correos  marítimos,  y  suspensa  la  circulación  que 
el  interés  agitaría,  si  fuesen  posibles  los  medios  de 
ejecutarla? 

Corramos,  Señor,  un  velo  a  meditaciones  que 
anegan  el  corazón  en  amargura,  reduzcámonos  a 
nuestra  cuestión,  y  fijándonos  en  los  precisos  tér- 
minos con  que  debe  proponerse,  preguntemos  a 
los  enemigos  del  benéfico  sistema:  ¿será  justo  que 
se  envilezcan  y  pierdan  nuestros  preciosos  frutos, 
porque  los  desgraciados  pueblos  de  España  no  pue- 
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den  consumirlos?  ¿Será  justo  que  las  abundan- 
tes producciones  del  país  permanezcan  estancadas 
porque  nuestra  aniquilada  marina  no  puede  expor- 
tarlas? ¿  Será  justo  que  aumentemos  las  afliccio- 
nes de  nuestra  Metrópoli  con  las  noticias  de  nues- 
tra situación  arriesgada  y  vacilante,  cuando  se  nos 
brinda  con  un  arbitrio  capaz  de  consolidar  sobre 
bases  fiínies  nuestra  seguridad?  ¿Será  justo  que 
presentándose  en  nuestros  puertos  esa  nación  ami- 
ga y  generosa,  ofreciéndonos  baratas  mercaderías 
que  necesitamos  y  la  España  no  nos  puede  pro- 
veer, resistamos  la  propuesta,  reservando  su  be- 
neficio para  cuatro  mercaderes  atrevidos  que  lo 
usurpan  por  un  giro  clandestino?  ¿Será  justo  que 
rogándosenos  por  los  frutos  estancados  que  ya  no 
puede  el  país  soportar,  se  decrete  su  ruina,  juran- 
do en  ella  la  del  erario  y  la  de  la  sociedad?  Los 
ilustrados  comerciantes  ingleses,  que  tan  atenta- 
mente nos  observan,  fijarían  en  Europa  un  general 
concepto  de  nuestra  barbarie,  si  aquellas  recon- 
venciones no  tuviesen  otro  resultado  que  el  con- 
vencimiento de  hombres  impenitentes  en  sus  erro- 
res; pero  yo  me  lisonjeo  que  ellas  servirán  de 
freno  a  los  descontentos,  y  decidirán  la  superiori- 
dad al  plan  benéfico  que  la  necesidad  y  conve- 
niencia pública  habían  preparado. 

Para  corroborar  este  concepto,  séame  lícito  tras- 
cribir el  ejemplo  con  que  un  español  (de  quien  la 
posteridad  se  acordará  siempre  con  respeto)  trató 
de  convencer  lo  injusto,  mal  calculado,  y  contra- 
rio a  sus  propios  fines  del  sistema  prohibitivo  que 
estoy  analizando.  «Supongamos  que  el  lugar  de 
Vallecas  pertenece  a  un  país  extranjero;  que  abun- 
dan en  él  pan,  carne,  tocinos  y  otros  artículos  de 
primera  necesidad,  y  que  el  soberano  de  aquel  te- 
rritorio convida  a  los  habitantes  de  Madrid  (que 
no  pueden  lograrlos  de  ninguna  otra  parte  en  mu- 
chas leguas  a  la  redonda)  a  que  se  provean  de  aquel 
abundante  mercado.  Supongamos  igualmente  que 
en  estas  circunstancias  los  comerciantes  de  Cádiz 
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o  Sevilla,  sorprendiendo  la  buena  fe  del  gobierno 
con  razones  sofísticas,  consigan  nue  los  habitantes 
de  Madrid,  aunque  estén  amenazados  de  ham- 
bre, y  aunque  tengan  a  su  puerta  abundancia  de 
pan  fresco,  no  puedan  tomar  ni  un  solo  pan.  ni 
una  libra  de  carne  del  mercado  inmediato  bajo  las 
penas  más  rigurosas,  sino  que  sólo  ellos  tengan  el 
privilegio  de  comprar  este  pan  y  provisiones  de 
Yallecas,  llevarlo  a  Cádiz  y  Sevilla,  y  desde  allí 
introducirlo  en  Madrid  y  venderlo  a  sus  habitan- 
tes. Pregunto  ahora,  ¿cómo  llevarían  esta  dispo- 
sición los  vecinos  de  Madrid?  ¿Cómo  la  miraría 
la  Nación  entera?  ¿No  Ia  darían  la  justa  denomi- 
nación, por  lo  menos,  de  perjudicial  y  mal  cal- 
culada? ¿No  representarían  los  vecinos  que  la  es- 
casez, alto  precio  y  mala  calidad  de  provisiones 
originadas  de  aquel  sistema,  al  paso  que  los  empo- 
brecía con  gran  perjuicio  del  Estado,  impedía  los 
progresos  de  la  población?  ¿Habría  un  ministerio 
que  no  abriese  inmediatamente  los  ojos  sobre  la 
injusta  e  inhumana  ambición  de  los  comerciantes 
de  Cádiz  o  Sevilla,  que  por  la  mezquina  ganancia 
que  les  daba  su  intervención,  querrían  tener  cons- 
tantemente en  la  miseria  un  pueblo  honrado  y  que 
tenía  por  lo  menos  tanto  derecho  como  ellos  a  la 
protección  del  soberano?» 

Los  ejemplos  a  que  únicamente  puede  fiarse  el 
convencimiento  de  hombres  que  no  poseen  los 
principios  científicos  de  la  materia,  presentan  a  la 
vista  un  horrible  cuadro  que  hace  palpar  todo  el 
mal  que  se  afectaba  desconocer:  el  autor  del  ante- 
rior logró  retratar  fielmente  la  injusticia  de  que 
los  pueblos  de  América  puedan  ser  provistos  abun- 
dantemente de  los  renglones  más  precisos,  y  se  les 
cierre  su  introducción,  como  ésta  se  verifique  pri- 
meramente en  Cádiz  o  en  algún  otro  puerto  euro- 
peo; de  la  horrible  impresión  que  debe  hacer  un 
establecimiento  tan  duro  y  tan  mal  calculado,  cre- 
yó fácil  su  proscripción;  y  contemplando  ésta  se- 
gura por  la  pintura  que  manifestaba  el  ejemplo 
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propuesto,  exclamó  contra  los  monopolistas:  «No, 
comerciantes  de  los  puertos;  semejantes  abusos  no 
pueden  continuar:  Carlos  IV  es  el  padre  de  su  pue- 
blo; sus  ministros  son  ilustrados  y  celosos;  en  el 
instante  que  vean  vuestro  retrato,  se  acabó  el  im- 
perio del  monopolio». 

Se  hablaba  entonces  de  un  comercio,  que  aun- 
que débil  y  lleno  de  trabas,  podía  en  algún  modo 
sostenerse;  se  pretendía  convencer  la  justicia  de 
una  libre  entrada  de  barcos  neutrales  a  los  puertos 
de  América;  y  las  necesidades  transitorias  de  una 
guerra  se  contemplaban  un  justo  título  para  tras- 
tornar el  antiguo  sistema  de  un  monopolio,  a  que 
una  continuada  tolerancia  parecía  baber  quitado 
su  intrínseca  deformidad,  nosotros  pedimos  me- 
nos con  títulos  más  fuertes,  3r  en  precaución  de 
males  cuya  pintura  presentaría  un  retrato  más  te- 
rrible que  el  anteriormente  copiado. 

_  Jío  tratamos  de  una  absoluta  proscripción  del 
sistema  prohibitivo,  sino  que  en  la  posibilidad  de 
continuarlo,  a  que  está  reducida  nuestra  Metró- 
poli, solicitamos  provisoriamente  un  remedio,  que 
debemos  esperar  se  consolide  bajo  principios  esta- 
bles, apenas  la  Suprema  Junta  sea  instruida  de 
nuestra  situación ;  los  males  que  lo  motivan  no  es- 
tán cifrados  a  una  estagnación  eventual,  a  que  la 
terminación  de  una  guerra  pueda  proporcionar 
ventajosas  indemnizaciones;  son  males  inherentes 
a  nuestra  conservación  y  seguridad,  dependientes 
del  trastorno  general  de  la  Europa,  y  a  que  el  ojo 
previsor  del  político  no  descubre  fin  alguno;  cla- 
man los  habitantes  de  la  campaña  porque  no  se  les 
sepulte  en  una  miseria,  que  solamente  debería 
causar  la  presencia  de  un  enemigo,  que  está  por 
fortuna  muy  distante ;  y  en  el  conflicto  de  riesgos 
y  de  apuros  manifestados  solamente  por  el  mismo 
gobierno,  se  presenta  el  comerciante  inglés  en 
nuestros  puertos  y  nos  dice:  mi  nación  emplea,  en 
el  socorro  de  la  vuestra  gran  parte  de  los  tesoros 
que  le  proporciona  un  comercio  bien  sostenido ;  yo 
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os  traigo  ahora  las  mercaderías  de  que  sólo  yo 
puedo  proveeros;  vengo  igualmente  a  buscar  vues- 
tros frutos,  que  sólo  yo  puedo  exportar;  admitid 
unas  mercaderías  que  jamás  habréis  comprado  tan 
baratas;  vendedme  unos  frutos  que  nunca  habrán 
tenido  tanto  precio;  es  justo  un  tráfico  recíproca- 
mente provechoso  a  vosotros  y  a  la  nación  más  ín- 
timamente aliada  de  la  vuestra;  no  desaprobará 
vuestra  Metrópoli  esta  innovación,  porque  públi- 
camente detesta  las  trabas  con  que  su  antiguo  go- 
bierno arruinó  su  poder,  y  no  se  opondrán  vues- 
tros jefes,  porque  éste  es  el  único  medio  de  asegu- 
rar unos  pueblos,  cuya  conservación  amenaza  los 
más  inminentes  peligros. 

Se  asombrarían  las  gentes  ilustradas;  se  aver- 
gonzarían los  mismos  autores  de  la  oposición,  si  a 
esta  propuesta,  que  es  cabalmente  la  que  se  deriva 
de  nuestras  circunstancias,  se  respondiese:  las  fá- 
bricas españolas  que  debían  proveernos  están 
arruinadas,  los  puertos  de  que  dependía  nuestro 
comercio  están  en  gran  parte  tomados,  no  puede 
nuestra  Metrópoli  remitirnos  géneros  que  no  tiene, 
ni  llevar  nuestros  frutos  que  no  puede  consumir, 
no  tiene  marina  mercante  suficiente  a  subrogar  a 
un  comercio  verdadero,  la  arriería  marítima  o  el 
débil  giro  de  mera  consignación:  son  ciertos  los 
peligros  que  nos  amenazan,  y  los  derechos  de  la 
rápida  circulación,  que  vosotros  ofrecéis,  armarían 
al  gobierno  de  una  fuerza  real  capaz  de  garantir- 
nos de  todo  riesgo ;  j  pero  ah !  ¿  y  el  comercio  de  Es- 
paña? Xo:  es  preciso  adoptar  todo  género  de  sa- 
crificios, y  perezca  más  bien  la  tierra  que. . .  ¡  Bár- 
baro lenguaje,  que  sólo  una  disculpable  ignorancia 
puede  libertar  de  castigo!  Sin  embargo,  esta  es  la 
substancia  de  las  reclamaciones  que  se  oponen  al 
nuevo  arbitrio,  y  ella  me  autoriza  para  concluir 
con  igual  reconvención  a  la  del  ejemplo  que  es- 
toy analizando.  ISo,  comerciantes  de  Buenos  Ai- 
res; nuestro  jefe  es  prudente,  es  ilustrado,  es  jus- 
to; desea  el  beneficio  de  los  pueblos,  y  no  puede 


DOCTRINA    DEMOCRÁTICA  <>J 

ser  insensible  al  lastimoso  estado  que  le  presentan ; 
las  necesidades  del  erario  extienden  los  límites 
ordinarios  de  su  autoridad;  en  el  momento  que  en- 
tienda el  espíritu  de  vuestros  clamores,  desapare- 
ció vuestra  influencia  y  fuisteis  a  ocupar  el  lugar 
que  las  leyes  fijaron  a  vuestra  profesión. 

Si  las  riquezas  no  usurpasen  lastimosamente  el 
rango  debido  a  la  virtud,  no  se  atreverían  los  co- 
merciantes a  contradecir  un  plan  a  que  deberá  su 
restauración  la  agricultura.  Todo  nuevo  sistema 
causa  privaciones  a  los  que  habían  reglado  por  el 
antiguo  sus  cálculos  y  empresas:  en  la  necesidad 
de  arrostrar  sacrificios,  la  importancia  de  los  gre- 
mios, su  dignidad,  su  influencia  en  la  comunidad, 
son  títulos  de  rigurosa  justicia  que  deciden  la  pre- 
ferencia;  ¿y  cómo  podrán  los  mercaderes  disputar 
a  los  labradores  el  eminente  lugar  que  ocupan  en 
la  sociedad?  Puesto  el  Gobierno  en  la  necesidad 
de  una  operación  que  debe  perjudicar  a  uno  de 
estos  dos  gremios,  ¿  deberá  aplicarse  el  sacrifi- 
cio al  miserable  labrador  que  lia  de  bacer  producir 
a  la  tierra  nuestra  subsistencia,  o  al  comerciante 
poderoso  que  el  Gobierno  y  ciudadanos  miran  co- 
mo una  sanguijuela  del  Estado? 

La  España  acaba  de  adoptar  un  papel  público, 
en  que  se  trata  de  formar  el  juicio  del  pueblo  por 
reglas  derivadas  de  la  naturaleza;  su  título  es, 
política  popular  acomodada  a  las  circunstancias 
del  día,  y  se  encuentra  en  él  la  siguiente  máxima: 
«^Por  qué  se  inclina  usted  en  favor  del  labrador? 
Porque  recibiendo  de  la  tierra  el  sustento  y  lo  que 
tiene,  la  estima  en  mucho  más ;  porque  ocupado 
noche  y  día  en  servir  a  la  tierra  y  no  a  los  hom- 
bres, es  menos  flexible  por  lo  común ;  porque  acos- 
tumbrado a  que  la  tierra  le  rinda  en  proporción  a 
la  constancia  y  orden  con  que  la  cultiva,  se  hace 
por  precisión  justo  y  severo  y  aborrece  la  arbitra- 
riedad y  el  desorden.  ~No  así  los  comerciantes: 
estudiando  sin  cesar  los  medios  de  hacerse  con  di- 
nero, y  teniendo  siempre  a  la  vista  sus  intereses 


64  MARIANO    MORENO 

particulares,  se  habitúan  a  sufrirlo  todo,  y  a  pre- 
senciar tranquilamente  la  opresión  y  tiranía  del 
mundo  entero,  como  sus  intereses  se  aumenten  o 
uo  padezcan». 

Tales  son  los  hombres  cuya  suerte  se  interesa 
en  el  presente  negocio ;  la  justicia  no  puede  aban- 
donar aquellas  personas  que  la  naturaleza  misma 
enseñó  a  ser  virtuosas  y  rectas;  los  deseos  de  mis 
instituyentes  son  puros  y  sencillos  como  sus  cora- 
zones; no  los  agita  el  sórdido  interés  de  una  es- 
peculación envuelta  en  crímenes,  sino  el  justo 
anhelo  de  hacer  útil  y  estimable  el  fruto  de  la  tie- 
rra en  que  nacieron  y  que  hicieron  fecunda  con  sus 
sudores;  así,  su  causa  es  una  misma  con  la  de  la 
Provincia,  y  es  un  enemigo  de  la  comunidad  el 
que  ataca  unos  derechos  que  son  trascendenta- 
les a  ella.  De  aquí  esa  general  conspiración  con 
que  todos  los  hombres  que  desean  el  bien  de  la 
tierra,  penden  en  una  expectación  sin  ejemplo  de 
la  resolución  que  se  tome  sobre  este  negocio;  Y.  E. 
ha  empezado  a  ser  el  objeto  de  sus  bendiciones, 
porque  ha  puesto  en  movimiento  los  únicos  resor- 
tes que  podrían  labrar  su  felicidad. 

ISTo  puede  tolerarse  la  osadía  con  que  el  síndico 
del  Consulado  se  profiere,  cuando  en  una  de  sus 
representaciones  a  aquel  tribunal  dice,  que  es  la 
plebe  la  que  se  interesa  con  vivos  deseos  de  que 
se  ejecute  el  plan  indicado:  es  ésta  una  injuria  so- 
bre que  los  honrados  labradores  e  incorporacio- 
nes más  distinguidas  de  esta  ciudad  deberían  de- 
ducir formal  querella,  si  el  conocimiento  del  inju- 
riante no  preparase  la  disculpa  de  que  ignoró  lo 
que  se  decía:  pero  si  la  sola  cualidad  de  tener  di- 
nero, ha  de  ser  disposición  para  obtener  ministe- 
rios que  dan  intervención  en  materias  que  no  se 
alcanzan,  deberían  por  lo  menos  ser  obligados  a 
la  elección  de  mentores  inteligentes,  que  evitasen 
la  profanación  de  negocios  tan  importantes  con 
desahogos  que  la  mayor  impericia  no  puede  dis- 
culpar. 
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La  parte  más  xitil  de  la  sociedad,  la  más  noble, 
la  más  distinguida,  eleva  sus  clamores  a  Y.  E.  y 
aboga  por  una  causa  de  que  penden  la  firmeza  del 
Gobierno  y  el  bien  de  la  tierra:  este  noble  objeto 
está  íntimamente  ligado  a  la  prosperidad  nacional 
y  no  puede  ser  funesto  sino  a  cuatro  mercaderes 
que  ven  desaparecer  la  ganancia  que  esperaban  de 
clandestinas  negociaciones.  «El  producto  limpio 
de  las  colonias  europeas  establecidas  en  América, 
dice  el  mismo  filósofo,  podía  ser  muy  considera- 
ble, y  la  porción  que  podía  separarse  para  las  con- 
tribuciones podía  importar  mucho  y  ser  de  un 
gran  alivio  para  las  respectivas  metrópolis,  si  las 
leyes  hubieran  procurado  adelantar  su  comercio  y 
sacarlas  de  la  miseria».  Los  verdaderos  intereses 
de  la  nación  que  las  estableció,  todas  las  esperan- 
zas relativas  a  sus  colonias,  están  fundadas  en  la 
prosperidad  de  éstas  y  en  el  aumento^  de  sus  ri- 
quezas. A  sólo  este  objeto  deberían  dirigirse  todos 
los  cuidados  de  los  legisladores  europeos  en  el 
nuevo  hemisferio.  Esto  supuesto,  ¿quién  no  ve 
que  si  los  colonos  tuviesen  libertad  de  pedir  al 
suelo  todos  los  géneros  que  puede  producir,  de 
proveerse  de  aquellos  que  le  faltan  de  quien  se  los 
ofreciese  a  menor  precio ;  de  vender  y  de  comprar 
a  cualquiera  nación  3-  de  aquella  que  más  les  aco- 
modase; de  satisfacer  y  acudir  con  la  misma  liber- 
tad no  solamente  a  las  primeras  necesidades  sino 
a  las  de  puro  lujo;  quién  no  ve  cuánto  prosperarían 
las  colonias  bajo  estos  auspicios;  cuánto  crecerían 
su  población,  sus  fuerzas  y  su  comercio ;  cómo  esta 
libertad  daría  un  nuevo  valor  al  suelo  que  culti- 
van; cómo  se  aumentaría  la  cantidad,  el  número  y 
el  valor  de  sus  producciones;  ofreciendo  de  este 
modo  el  espectáculo  más  agradable  de  la  riqueza 
y  de  la  felicidad  de  un  país  sostenido  por  la  agri- 
cultura, las  artes  y  el  comercio?  La  sola  supresión 
de  esta  exclusiva  fatal  bastaría  tal  vez  para  hacer 
prosperar  las  colonias  y  por  consiguiente  la  Me- 
trópoli. 
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Aparezcan,  Señor,  esos  momentos  felices  que 
deben  -dar  principio  a  la  pro.-peridad  de  esta  pro- 
vincia, muévanse  esos  muelles  poderosos  que  de- 
ben dar  vida  al  erario  y  a  la  circulación  del  comer- 
cio; ábranse  las  puertas  que  con  general  perjuicio 
han  estado  cerradas  hasta  ahora ;  aprovéchense  los 
tesoros  que  la  naturaleza  nos  franquea  con  tanta 
abundancia;  y  adquiera  la  España  con  la  opulen- 
cia de  esta  provincia,  un  grado  de  fuerza  que  su- 
brogue la  pérdida  de  las  que  han  sido  lastimosa- 
mente devastadas.  Mi  imaginación  se  transporta 
engolfada  en  la  multitud  de  bienes  con  que  un  ac- 
tivo giro  debe  obrar  nuestra  felicidad:  la  tranqui- 
lidad será  inseparable  de  un  pueblo  laborioso,  en 
que  no  tendrán  entrada  los  vicios,  que  solamente 
nacen  con  la  molicie ;  el  soplo  vivificante  de  la  in- 
dustria animará  todas  las  semillas  reproductivas 
de  la  naturaleza ;  se  facilitarán  las  culturas  por  las 
creaciones  del  genio  empeñado  con  nuevos  atrac- 
tivos, innumerables  barcos  cubrirán  nuestras  ra- 
das, y  sus  continuados  retornos  formarán  un  puen- 
te volante  que  aumente  nuestra  comunicación  con 
la  Metrópoli;  por  mil  canales  se  derramarán  en- 
tre nosotros  las  semillas  de  la  población  y  de  la 
abundancia.  Tal  es  la  imagen  del  comercio;  ■  tal 
será  la  nuestra  cuando  Y.  E.  nos  lo  conceda.  «En- 
tonces, dice  el  más  fecundo  genio  de  nuestro  siglo, 
entonces  es  cuando  la  divinidad  contempla  con 
placer  sus  criaturas  y  no  encuentra  motivos  que 
la  hagan  arrepentir  de  haber  creado  al  hombre». 
Entonces,  añado  yo,  se  anegará  en  ternura  Y.  E. 
al  contemplar  su  obra,  y  endulzado  el  ejercicio  de 
un  mando  que  al  principio  se  presentó  tan  amar- 
go, fijará  en  la  gratitud  de  los  pueblos  un  mo- 
numento indestructible,  con  el  glorioso  renombre 
de  padre  de  la  patria. 

Este  proyecto  es  muy  lisonjero  para  que  deje  de 
interesar  a  Y.  E.  en  su  ejecución;  sus  fundamen- 
tos son  irresistibles,  v  sólo  en  un  jefe  de  distinto 
carácter  al  que  reconocemos  en  la  respetable  per- 
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sona  de  V.  E.,  no  obrarían  imperiosamente:  una 
necesidad  urgentísima  ha  franqueado  las  barreras 
y  estorbos  que  pudieran  oponerse :  una  notoria 
conveniencia  del  país  ha  unido  la  causa  de  sus  ha- 
bitantes a  la  del  erario ;  una  reclamación  de  rigu- 
rosa justicia  hace  servir  la  alta  autoridad  de  Y.  E. 
a  los  sentimientos  benéficos  de  su  corazón.  La  cau- 
sa se  presenta  tan  firmemente  sostenida,  que  no 
se  han  atrevido  a  atacarla  sus  propios  contrarios; 
no  se  encuentra  en  todos  sus  escritos  un  solo  ra- 
ciocinio contra  la  substancia  del  proyecto :  todos 
sus  esfuerzos  quedan  reducidos  a  vanos  temores, 
que  afectan  ser  consiguientes  al  libre  comercio, 
de  suerte  que  su  conducta  es  idéntica  a  la  de  un 
ayo  ignorante,  que  quita  de  las  manos  de  un  niño 
una  alhaja  preciosa,  imprimiéndole  falso  temor  de 
que  le  ha  de  hacer  daño. 

Debiéramos  condenar  al  desprecio  tan  pueril 
oposición,  pero  el  interés  de  la  causa  exige  un  pro- 
lijo análisis  de  aquellos  males,  y  es  un  justo  ho- 
menaje a  las  benéficas  intenciones  de  V.  E.  alla- 
nar todos  los  embarazos  que  maliciosamente  se 
oponen  a  su  celo.  Por  fortuna,  esos  graves  males 
que  tanto  se  ponderan,  o  son  figurados,  o  son  ne- 
cesarios en  todo  sistema,  derivándose  de  esta  cali- 
dad las  miras  políticas  de  tornarlos,  cuanto  sea 
dables  a  nuestro  beneficio.  Yo  voy  a  analizarlos 
uno  a  uno.  pero  como  su  exposición  dimana  de 
diferentes  personas,  es  necesario  recomendar  pre- 
viamente el  concepto  judicial  que  ofrece  la  calidad 
de  aquéllas  por  el  influjo  que  este  conocimiento 
debe  tener  para  apreciar  el  valor  de  sus  declama- 
ciones. 

El  que  se  ha  manifestado  corifeo  de  la  oposición 
es  don  Miguel  Agüero,  apoderado  (según  él  se  de- 
nomina) del  Consulado  de  Cádiz.  Un  difuso  papel 
de  treinta  fojas  es  el  resultado  de  la  compilación 
de  cuantas  especies  vulgares  han  lastimado  nues- 
tros oídos  en  estos  días,  y  deduciendo  de  ellas  la 
inadmisibilidad  del  remedio  propuesto,   desciende 
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a  enumerar  siete  medios,  con  que  cree  llenar  en- 
teramente los  apuros  y  deseos  de  esta  superiori- 
dad. Las  leyes  han  prefijado  las  acciones,  que  úni- 
camente pueden  legitimar  la  personería  con  que  se 
pretende  intervención  en  los  negocios,  y  reculadas 
aquéllas  por  el  interés  individual  o  por  una  legal 
representación  de  las  personas  que  lo  tengan,  es 
necesario  instruir  al  magistrado  de  los  fundamen- 
tos que  hacen  al  demandante  parte  legítima  en  el 
asunto  sobre  que  desea  ser  oído. 

Don  Miguel  Agüero  no  ha  presentado  a  V.  E. 
esos  poderes  del  Consulado  de  Cádiz,  con  que  se 
cree  autorizado  para  avanzarse  a  los  extremos  que 
toca  en  su  escrito,  y  esta  manifestación  no  sola- 
mente era  indispensable  para  que  se  admitiesen 
sus  reclamaciones,  sino  también  para  fijar  los 
límites  de  su  representación  por  los  que  hubiesen 
prescrito  sus  constituyentes.  A  la  calificación  de 
estos  poderes  habría  sucedido  una  seria  repulsa  de 
la  gestión  que  se  pretendía  fundar  en  ellos ;  por- 
que, ¿cuál  es  el  interés,  cuáles  los  derechos,  cuá- 
les los  títulos  con  que  puede  intervenir  el  Consu- 
lado de  Cádiz  en  el  arreglo  de  nuestra  economía 
interior,  en  la  combinación  de  arbitrios  que  re- 
medien los  urgentes  apuros  que  afligen  a  Y.  E.? 
El  puerto  de  Cádiz  no  tiene  con  nosotros  distintas 
relaciones  que  los  demás  puertos  de  la  Península; 
la  generosa  resolución  de  un  rey  sabio  cortó  de 
raíz  la  feudalidad  mercantil,  que  una  continuada 
serie  de  desgracias  había  afirmado ;  todos  los  puer- 
tos de  España  quedaron  igualmente  habilitados 
para  el  comercio  de  América,  y  no  se  descubrirá 
un  principio  por  donde  el  Consulado  de  Cádiz  pre- 
tenda una  intervención  que  los  demás  comercios 
no  reclaman. 

Si  se  trata  de  establecer  ventajas  sobre  nuestra 
ruina,  basta  descubrir  la  intención  para  que  se  ar- 
me contra  ella  el  celo  del  Gobierno;  no  confirió  el 
Soberano  a  V.  E.  la  alta  dignidad  de  virrey  de 
estas  provincias  para  velar  sobre  la  suerte  de  los 
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;onierciantes  de  Cádiz,  sino  sobre  la  nuestra ;  tra- 
bajen en  la  felicidad  de  aquéllos  los  encargados 
le  su  gobierno,  que  la  nuestra  es  obra  del  celo  del 
efe  superior  a  quien  está  encomendada,  nuestra  se- 
guridad. De  este  recíproco  contraste  resulta  el 
equilibrio  y  prosperidad  nacional,  contra  la  que 
leben  influir  muy  poco  los  clamores  de  un  gre- 
nio  que  lia  sido  siempre  notado  en  la  nación  por 
rus  tenaces  contradicciones  a  los  nuevos  sistemas 
jue  adoptó  un  gobierno  ilustrado  para  el  bien 
general.  Era  un  tirano  monopolio  el  que  los  co- 
nerciantes  de  Cádiz  habían  usurpado  para  ejer- 
cer el  comercio  de  América  con  exclusión  de  los 
lemas  pueblos  de  España ;  trata  el  gobierno  so- 
berano de  distribuir  a  toda  la  nación  las  ventajas 
le  un  comercio,  para  el  que  no  tenía  Cádiz  prefe- 
rentes derechos,  y  los  clamores  de  esta  ciudad 
resuenan  por  todas  partes,  fomentando  amargas 
juejas  que  nada  más,  obtuvieron  que  el  desprecio 
leí  monarca,  y  el  conocimiento  general  del  poco 
pundonor  con  que  aspiraba  a  una  riqueza  usur- 
pada a  pueblos  que  en  nada  le  cedían. 

Se  trata  del  comercio  de  ensayo  para  preparar 
por  seguras  especulaciones  un  sólido  fomento  a  la 
agricultura  de  estas  provincias,  y  se  renueva  una 
aposición  sostenida  con  elmás  terco  empeño,  sin 
avergonzarse  de  contradecir  a  la  faz  del  mundo 
la  mejora  de  estas  vastas  regiones,  sólo  porque  no 
menguasen  los  ingresos  de  un  injusto  monopolio. 
Estas  pretensiones  han  si-do  tan  irregulares,  como 
indecentes  los  medios  con  que  se  han  fomentado. 
No  crea  Y.  E.  que  éste  sea  un  desahogo  ajeno  de 
mis  principios,  de  las  personas  contra  quienes  se 
dirige,  y  de  la  alta  autoridad  ante  quien  se  ex- 
pone: en  la  real  cédula  expedida  en  Aranjuez  a 
2o  de  abril  de  1749.  se  revocó  el  reglamento  del 
señor  don  Felipe  V,  del  año  de  1735,  y  después 
de  indicar  el  goce  en  que  se  hallaba  el  comercio 
de  Indias  con  arreglo  al  derecho  de  gentes,  común 
y  municipal  de  estos  reinos,  añade:  «De  cuya  jus- 
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ta  posesión  se  despojó  al  comercio  de  estas  pro- 
vincias el  año  de  1729  sin  habérsele  oído,  con  mo- 
tivo de  cierta  ordenanza,  que  para  otos  y  otros 
fines  formó  el  Consulado  de  Cádiz,  de  la  que  con- 
siguió obrepticia  y  subrepticiamente  real  aproba- 
ción por  el  servicio  que  hizo  de  crecida  cantidad 
de  pesos  exigidos  del  caudal  perteneciente  al  co- 
mún del  comercio,  sin  haber  tenido  las  debidas 
y  correspondientes  facultades». 

Un  cuerpo  de  comercio  que  siempre  ha  levan- 
tado el  estandarte  contra  el  bien  común  de  los  de- 
más pueblos,  que  ha  sido  ignominiosamente  con- 
vencido ante  el  monarca  del  abuso  rastrero  de 
comprar  el  mal  nacional  con  cantidades  de  que  no 
podía  disponer _,  ¿qué  aprecio  merece  ante  V.  E. 
cuando  se  le  ve  ingerido  en  un  negocio  que  no  le 
toca,  y  que  no  presenta  otro  estímulo  a  su  oposi- 
ción que  el  terminarse  a  la  común  prosperidad? 
¿Cómo  podrá  lograr  acogida  ante  V.  E.  la  re- 
presentación con  que  el  apoderado  de  aquel  cuer- 
po sostiene  su  antiguo  carácter,  avanzándose  al 
extremo  de  entrar  en  una  discusión  política  so- 
bre los  medios  y  arbitrios  que  verdaderamente 
convienen  a  nuestra  situación?  ¿Quién  ha  consul- 
tado a  este  desconocido  economista,  o  quién  le  ha 
autorizado  para  abrir  dictamen  sobre  objetos  ex- 
traños al  mismo  intento,  en  que  ilegalmente  se  ha 
ingerido?  Si  por  pura  deferencia  se  ha  admitido 
su  personería  en  un  asunto  extraño  de  ella,  debió 
reducirla  a  la  sencilla  exposición  de  los  perjuicios 
que  pudieran  resultar  a  su  representado  del  arbi- 
trio propuesto,  pero  de  ningún  modo  debió  exten- 
derse a  proponer  planes  y  remedios  que  no  se  le 
han  pedido;  ¿creerá  acaso  que  el  Consulado  de 
Cádiz  tiene  interés  y  legítima  intervención  en  el 
arreglo  interior  de  esta  provincia  y  preferente 
elección  de  los  recursos  que  pueden  asegurar  su  fe-i 
licidad? 

Sostengo  la  causa  de  la  patria,  y  no  debo  olvi- 
dar su  honor  cuando  defiendo  los   demás  bienes 
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reales  que  espera  justamente.  Una  discusión  de 
tanta  importancia  excitará  la  curiosidad  de  los 
demás  pueblos,  las  naciones  que  se  interesen  en 
su  resultado  desearán  averiguar  los  medios  que  lo 
prepararon;  lectores  inteligentes  serán  los  jueces 
de  esta  gran  causa,  y  persuadidos  de  que  no  ha- 
brán intervenido  en  ella  sujetos  desnudos  de  los 
precisos  conocimientos  que  exige  la  materia,  la- 
mentarán el  estado  de  nuestras  luces  cuando  vean 
los  miserables  papeles  que  forman  el  expediente. 
No  nos  salvará  el  conocimiento  de  las  personas  que 
los  suscriben ;  porque  siendo  muy  distinta  la  in- 
teligente formación  de  un  plan  de  comercio  de  la 
instrucción  reducida  a  no  equivocar  el  paño  de 
Segovia  con  el  de  San  Fernando,  a  no  confundir 
la  bretaña  de  Francia  con  la  de  Hamburgo,  cree- 
rán que  consultaron  personas  inteligentes,  y  se 
formarán  de  la  literatura  del  país  el  concepto  más 
triste  y  menos  merecido. 

Más  prudentes  anduvieron  los  demás  comer- 
ciantes de  esta  ciudad;  contentándose  con  susu- 
rros y  privadas  declamaciones,  han  hecho  conocer 
a  todos  su  pesadumbre,  sin  atreverse  a  entrar  en 
pública  discusión  sobre  los  medios  de  redimirla ; 
y  aunque  dos  o  tres  dieron  un  paso  atrevido,  que- 
riendo una  junta  general  de  comercio  donde  se 
pudiesen  exponer  libremente  las  razones  de  su 
oposición,  la  dificultad  de  encontrar  mercaderes 
en  esta  ciudad  con  las  calidades  que  exige  la  or- 
denanza para  poder  ser  admitidos  en  aquella  jun- 
ta; la  confusión  y  algarabía  que  se  temió  justa- 
mente en  aquella  asamblea,  y  el  poco  fruto  que  se 
esperaba  de  la  reunión  de  clamores  y  argumen- 
tos que  no  han  podido  hasta  ahora  soportar  la  pre- 
sencia de  un  hombre  inteligente,  desvanecieron  la 
empresa,  reduciéndose  a  la  expectación,  con  que 
vanos  temores  les  tienen  en  igual  estado  al  que 
sostienen  mis  instituyentes  las  más  justas  esperan- 
zas. Así,  no  se  presentan  los  mercaderes  con  el  ca- 
rácter de  un  verdadero   contradictor;   pero  como 
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mi  plan  comprende  todas  las  dificultades  y  emba- 
razos, uniré  sus  quejas  privadas  a  las  que  el  apo- 
derado del  Consulado  de  Cádiz  sostiene  pública- 
mente. 

El  primer  reparo  con  que  se  pretende  asustar, 
y  contener  el  benéfico  proyecto,  es  el  perjuicio  y 
ruina  del  comercio  nacional,  especialmente  del  de 
Cádiz.  ¡Ojalá  fuese  fundada  esta  reconvención  y 
nos  pusiese  en  embarazos  para  contestarla,  pues 
el  riesgo  de  no  adquirir  el  gran  bien  que  se  nos 
anuncia  se  templaría  con  el  justo  consuelo  de  sa- 
crificarlo a  verdaderas  ventajas  de  nuestra  Metró- 
poli! ¿pero  cuáles  son  éstas,  ni  cuál  el  comercio 
que  resulta  perjudicado  por  nuestro  beneficio? 
Cuando  se  me  nombra  comercio  nacional,  entien- 
do aquella  circulación  de  los  objetos  de  cambio, 
con  que  el  español  europeo  conduce  a  la  América 
las  mercaderías  españolas  que  ésta  no  tiene,  y  lleva 
en  retorno  la  plata  y  demás  frutos  que  producen 
estas  regiones;  esta  es  la  idea  de  un  legítimo  co- 
mercio, y  todo  lo  que  se  separe  de  un  recíproco 
giro  fundado  sobre  aquellos  principios,  queda  ex- 
cluido del  concepto  inherente  a  esta  voz  comer- 
cio nacional. 

Atora,  pues,  ¿cuáles  son  las  mercaderías  con 
que  España  puede  boy  día  proveer  nuestras  nece- 
sidades, o  las  que  el  comercio  de  Cádiz  puede  re- 
mitirnos? ¿Cuál  el  consumo  que  la  Metrópoli  ofre- 
ce a  nuestros  frutos,  o  la  activa  exportación  con 
que  pueda  suplirlo?  Los  pueblos  que  sostenían 
principalmente  las  relaciones  ultramarinas,  gimen 
bajo  la  opresión  del  enemigo:  casi  todas  las  obras 
de  manos  españolas  que  circulaban  entre  nosotros 
se  derivaban  de  Cataluña,  Vizcaya,  las  Castillas  y 
Galicia;  en  estos  reinos  estaban  concentradas  casi 
todas  las  fábricas  capaces  de  vivificar  el  comercio ; 
pero  ellos  son  hoy  día  el  teatro  de  una  guerra  san- 
grienta que  consumará  la  ruina  empezada  por  una 
ocupación  destructora.  No  hay  fábricas  en  el  día 
ni  podrá  haberlas  en  mucho  tiempo;  porque  los 
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pueblos  que  han  resistido  el  yugo  opresor  están 
todos  ocupados  en  sostener  su  libertad  y  en  con- 
seguir a  toda  costa  la  de  sus  hermanos;  y  cuando 
la  independencia  de  toda  la  Monarquía  ponga  un 
término  glorioso  a  tan  terrible  lucha,  tornará  la 
España  al  orden  que  la  naturaleza  ha  puesto  a  to- 
dos los  pueblos.  Ella  atenderá  a  su  agricultura, 
y  por  este  verdadero  camino  de  toda  sólida  gran- 
deza, recuperará  su  antigua  opulencia,  al  paso  que 
por  la  misma  senda  obremos  nosotros  la  nuestra. 

Pero  mientras  llegan  estos  felices  momentos, 
que  el  tiempo  ha  de  preparar  lentamente,  ¿quién 
nos  proveerá  de  los  efectos  que  anualmente  consu- 
me esta  provincia?  El  apoderado  del  Consulado  de 
Cádiz  presenta  al  comercio  de  aquella  ciudad  con 
medios  para  sostener  las  relaciones  nacionales, 
pero  no  produciéndose  cosa  alguna  en  aquel  pue- 
blo, siendo  sus  comerciantes  unos  meros  inter- 
ventores de  los  cambios,  que  sólo  pueden  propor- 
cionar las  otras  provincias,  no  alcanzo  cómo  con- 
serven el  giro  de  unos  efectos  que  la  nación  ha 
dejado  de  producir.  Si  sus  miras  son  constituirse 
un  conducto  preciso  por  donde  compre  y  venda  el 
extranjero  lo  que  puede  vendernos  y  comprarnos 
en  derechura,  muéstrenos  su  podatario  los  títulos 
que  legitiman  esta  traba  destructora,  nosotros 
reclamaremos  contra  ella  la  perfecta  igualdad  que 
debe  haber  entre  pueblos  que  integran  esencial- 
mente un  solo  reino,  y  el  apoderado  del  Consulado 
de  Cádiz  sufrirá  la  rebaja  de  la  representación  que 
compete  al  podatario  de  unos  factores  del  comercio 
extranjero. 

Cádiz  decaerá  de  su  antigua  riqueza;  pero  esta 
es  la  suerte  de  todo  pueblo  que  se  eleva  por  espe- 
culaciones mercantiles  sin  apoyarlas  en  propias 
producciones;  su  comercio  se  verá  reducido  a  un 
estrecho  círculo;  pero  esto  es  una  triste  conse- 
cuencia de  una  guerra  injusta,  que  ha  llevado  la 
devastación  a  aquellas  fuentes  de  que  antes  se 
derivaba  la  grandeza  gaditana.  Entran  los  ejérci- 
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tos  franceses  al  abrigo  de  la  más  negra  perfidia, 
inundan  aquellas  fértiles  provincias  que  prestaban 
las  materias  primeras  y  el  verdadero  comercio  que 
fomentaban  la  circulación  de  aquel  entrepuerto: 
resulta  por  consiguiente  un  gran  vacío  en  el  anti- 
guo giro,  de  que  no  debe  culparse  sino  a  la  pérfida 
conducta  de  la  Francia  y  a  los  desgraciados  suce- 
sos de  nuestra  Metrópoli;  ¿qué  culpa  tiene  Bue- 
nos Aires  de  que  Cádiz  no  pueda  remitirle  las 
producciones  nacionales  que  estaba  en  posesión  de 
importar,  o  de  que  no  pueda  distribuir  en  el  Reino 
los  frutos  que  antes  se  repartían  por  aquel  con- 
ducto? 

Xo  puede  tolerarse  la  satisfacción  con  que  se 
asienta  que  el  comercio  con  los  ingleses  destruiría 
las  manufacturas  de  España.  Las  fábricas  nacio- 
nales jamás  pudieron  proveer  enteramente  el  con- 
sumo de  América;  jamás  bastaron  para  las  nece- 
sidades de  la  Península,  y  aunque  se  subrogó  el 
arbitrio  de  comprar  manufacturas  extranjeras  y 
estamparles  nueva  forma  para  españolizarlas,  po- 
cos hombres  han  podido  decir  que  todos  los  gé- 
neros que  vestían  eran  nacionales.  En  vano  man- 
dó el  rey  que  la  tercera  parte  de  todo  cargamento 
fuese  de  industria  nacional;  los  comerciantes  se 
valieron  del  fraude  para  eludir  esta  orden,  obran- 
do no  tanto  la  malicia  cuanto  la  imposibilidad  de 
que  nuestras  fábricas  correspondiesen  a  todas  las 
demandas.  Ello  es  que  la  mayor  parte  del  consumo 
de  América  ha  sido  siempre  de  efectos  extranjeros, 
sin  que  se  pueda  alcanzar  por  qué  principios  el 
comercio  de  la  nación  haya  reservado  su  celo  para 
ruando  no  pueda  ministrar  ni  aun  aquella  pequeña 
parte  que  antes  sufragaba. 

Es  tal  el  aturdimiento  con  que  los  contrario-,  se 
producen,  que  aun  cuentan  entre  los  golpes  del  co- 
tnercio  nacional,  el  que  creen  indispensable  a  la 
•agricultura  de  España.  Por  fortuna,  la  agricul- 
tura inglesa  en  nada  puede  competir  con  la  de  Es- 
paña., pues  la  diversidad  de  clima  produce  diversi- 
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dad  de  frutos  en  ambos  países,  quedando  a  favor 
de  los  de  la  Península  la  preferencia  debida  a  su 
calidad:  ¿con  qué  podrán  perjudicar  los  ingleses 
los  vinos  de  España,  aceites  y  demás  frutos  que  se 
acomodan  a  nuestro  consumo?  Aun  las  pocas  fá- 
bricas españolas  no  recibirán  perjuicios  por  una 
concurrencia  que  no  logrará  envilecer  el  valor  de 
sus  artefactos.  Los  paños  españoles,  los  sombreros 
3-  demás  efectos  propios  de  la  Península  se  han 
vendido  con  estimación  en  medio  de  la  baratura 
que  ocasionó  la  introducción  clandestina  de  nego- 
ciaciones inglesas.  Yo  diría  más  bien  que  ej  libre 
comercio  con  los  ingleses  es  el  xinico  medio  que  le 
queda  a  la  España  para  reparar  sus  quebrantos  y 
precaver  la  entera  ruina  de  su  comercio,  pues  va- 
liéndose de  buques  ingleses  podrá  sostener  un  giro 
que  en  el  día  está  cortado  por  falta  de  marina  mer- 
cante que  no  tiene. 

Aun  cuando  se  intente  un  sacrificio  constitu- 
yendo a  Cádiz  entrepuerto  de  los  extranjeros,  será 
éste  infructuoso,  porque  el  contrabando  subrogará 
por  vías  ocultas  las  introducciones  que  en  aquel 
sistema  deben  obrarse  con  intolerable  lentitud. 
El  giro  directo  quedará  entonces  tan  débil  y  tan 
interrumpido  como  ahora ;  y  nuestros  apuros  lle- 
garán al  extremo  que  V.  E.  está  obligado  a  evitar; 
Cádiz  no  reportará  provecho  alguno  con  nuestra 
ruina,  y  las  privaciones  que  le  produzca  el  nuevo 
sistema  serán  consagradas  a  la  integridad  nacio- 
nal. Se  arrumará  el  comercio  de  Cádiz:  este  pe- 
ligro es  de  ninguna  consideración  cuando  se  trata 
de  salvar  una  gran  parte  del  estado ;  guárdese 
éste  a  costa  del  comercio  de  un  solo  pueblo,  que 
tiempos  más  favorables  proporcionarán  medios  le- 
gítimos de  una  sólida  reparación. 

El  segundo  mal  que  se  deduce  de  la  libre  admi- 
sión de  negociaciones  inglesas  es  la  ruina  del  co- 
mercio de  esta  ciudad ;  éste  es  el  perjuicio  que  se 
reclama  con  más  ardor,  y  que  alarma  a  nuestros 
mercaderes,  considerándose  víctimas  de  una  ruina 
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inevitable;  pero  si  quiere  V.  E.  desvanecer  este 
grande  argumento,  que  comparezcan  los  que  lo 
proponen,  que  sean  preguntados;  ¿qué  entienden 
por  comercio  del  país?  y  los  verá  Y.  E.  confundi- 
dos sin  atinar  con  una  verdadera  inteligencia,  con 
una  juiciosa  demostración  de  los  males  que  lamen- 
tan. Los  mercaderes  que  nos  venden  géneros,  no 
son  el  comercio;  éste  se  distingue  substancialnien- 
te  de  las  personas  que  intervienen  en  su  circula- 
ción, y  las  privaciones  personales  inherentes  a  todo 
nuevo  plan,  jamás  han  contenido  la  ejecución  de 
aquellos  arbitrios,  que  felices  circunstancias,  pre- 
paran para  inmortalizar  la  época  de  un  gobierno 
benéfico.  La  siguiente  explicación  desvanece  las 
equivocaciones  con  que  los  mercaderes  han  soste- 
nido una  representación  usurpada  a  la  agricul- 
tura ;  ella  es  tomada  del  mismo  sabio  español  antes 
citado,  quien  la  transcribió  de  un  francés,  por  su 
oportunidad  para  el  presente  caso. 

«¿Qué  viene  a  ser  el  comercio?  Es  el  movimien- 
to o  circulación  de  los  objetos  de  cambio,  por  el 
que  nos  deshacemos  de  nuestros  sobrantes,  y  ad- 
quirimos lo  que  nos  hace  falta.  ¿Quiénes  son  los 
que  contribuyen  más  al  comercio,  y,  por  consi- 
guiente, sus  partes  esenciales?  Son  los  creadores 
de  los  objetos  de  cambio  naturales  o  manufactura- 
dos: son  los  agricultores  y  artesanos.  Yosotros, 
comerciantes  de  los  puertos  de  mar,  vosotros  no 
sois  sino  los  corredores,  los  trajineros  del  comer- 
cio; más,  en  muchos  casos  sus  mayores  enemigos, 
por  el  precio  exorbitante  que  ponéis  a  vuestra  in- 
tervención. ¿Miráis  en  vuestras  operaciones  el 
bien  del  estado?  No;  el  oro  es  vuestro  dios  y  el 
objeto  de  vuestras  diligencias,  como  lo  prueba  el 
que  siempre  os  he  visto  contentos  de  la  escasez  y 
pesarosos  de  la  abundancia. 

«Decís  que  protegéis  al  labrador  y  al  artesano: 
¿pero  cómo  los  protegéis?  Adelantándoles  socorros 
de  poca  monta  sobre  su  cosecha  o  su  trabajo,  con 
condiciones  tan  usurarias,  que  en  lugar  de  sacar- 
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les  del  ahogo,  vuestro  socorro  les  sumerge  más  y 
más  en  la  pobreza.  ¿Se  declara  la  guerra  entre 
vuestro  soberano  y  otra  potencia?  jamás  tomáis 
una  parte  activa  en  la  querella ;  ¿  qué  os  importan 
las  disputas  de  corona  a  corona?  El  comerciante, 
como  vosotros  decís,  es  cosmopolita  o  ciudadano 
del  universo.  ¿  Cuáles  son  vuestras  miras  en  vues- 
tro comercio  con  las  colonias?  Estrujar  y  aniquilar 
de  tal  suerte  a  los  colonos,  que  en  cuatro  o  seis 
años  podáis  contar  con  una  fortuna  becha,  y  que 
no  hubierais  podido  formar  por  un  comercio  de 
ganancias  moderadas  en  quince  o  veinte.  En  con- 
secuencia, ¿cómo  tratáis  al  comercio?  Como  un 
viajero  trata  los  muebles  de  un  cuarto  alquilado. 
Nada  prueba  más,  añade,  que  dos  cosas  no  son 
idénticas,  como  el  que  puedan  considerarse  abs- 
tractamente separadas. 

»Supongamos  que  el  labrador  vendiese  él  mismo 
sus  cosechas,  y  que  el  artesano  las  comprase  en 
derechura  con  el  fruto  de  su  industria ;  en  este  ca- 
so existiría  en  realidad  un  comercio,  y  es  evidente 
que  no  existiría  el  comerciante.  Esta  proposición 
es  puramente  teórica,  confieso  que  la  multitud  y 
rapidez  de  los  cambios  requiere  otras  manos  inter- 
ventoras; pero  siempre  prueba  que  el  comercio  y 
el  comerciante  no  son  la  misma  cosa.  En  una  pa- 
labra, es  tan  ridículo  en  los  comerciantes  preten- 
der ser  el  comercio,  como  en  los  clérigos  pretender 
ser  la  religión.» 

Esta  demostración  es  muy  brillante,  para  que  a 
su  vista  continiien  nuestros  mercaderes  usurpando 
la  voz  y  representación  del  comercio ;  el  interés  de 
éste  consiste  esencialmente  en  la  activa  circula- 
ción que  termina  por  el  fomento  de  la  agricultura ; 
y  el  bien  de  ésta,  trascendental  a  todos  los  ramos 
que  dependan  de  ella,  no  puede  sacrificarse  al  in- 
terés particular  de  sus  corredores.  Aun  este  pe- 
queño mal  es  aparente  e  inverificable,  pues  no 
puede  prosperar  el  comercio  fundamental  de  la 
Provincia,  sin  que  sus  interventores  participen  de 
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Las  ventajas  consiguientes  a  un  giro  que  debe  prac- 
ticarse por  medio  de  ellas.  Un  comercio  débil  y 
vacilante  no  ofrece  al  mercader  sino  especulacio- 
nes limitadas,  que  no  se  atreve  a  extender  por  las 
incertidumbres  del  éxito:  una  circulación  activa 
hace  suceder  rápidamente  las  negociaciones,  y  no 
es  menos  lucrativa  a  los  que  sostienen  las  fuentes 
originales  del  giro,  que  a  las  manos  intermediarias 
que  manejan  y  dirigen  la  circulación. 

-;Por  qué  misterio  resisten  nuestros  mercaderes 
un  comercio  activo  de  cuyo  provecho  deben  parti- 
cipar ellos  mismos?  ¿ Acaso  porque  cargados  de 
efectos  de  España,  temen  que  la  baratura  consi- 
guiente a  la  introducción  de  negociaciones  ingle- 
sas, haga  quebrar  las  existencias  de  anteriores  im- 
portaciones? No,  Señor:  los  estados  de  la  Adua- 
na, la  vista  de  los  almacenes  y  tiendas,  la  más 
constante  notoriedad  deponen  que  los  mercaderes 
de  Buenos  Aires  no  tienen  géneros  españoles;  que 
las  débiles  remesas  de  la  Metrópoli  no  cubren  la 
décima  parte  de  nuestro  consumo;  y  que  ñor  este 
respecto  no  pueden  temer  perjuicio  alguno  del 
nuevo  arreglo.  Los  seguros  conocimientos  que  me 
asisten  sobre  esta  materia  me  deciden  a  hacer  a 
V.  E.  la  siguiente  proposición:  mis  constituyentes 
bajo  las  seguridades  y  fianzas  de  todas  sus  propie- 
dades y  posesiones  abonan  a  los  mercaderes  de 
Buenos  Aires  todas  las  negociaciones  españolas, 
que  acrediten  haber  introducido  por  la  Aduana, 
dándoles  de  aumento  un  cincuenta  por  ciento,  co- 
mo se  les  faculte  para  recoger  de  los  almacenes  y 
tiendas  todos  los  géneros  de  clandestina  introduc- 
ción. El  comerciante  honrado,  que  no  debe  su 
fortuna  a  negociaciones  envueltas  en  delitos,  no 
puede  resistirse  a  esta  proposición ;  pero  comuní- 
quesela  V.  E.  a  los  quejosos,  y  esto  sólo  bastará 
para  ahuyentarlos  de  su  presencia. 

Es  este  un  convencimiento  irresistible,  que  des- 
cubre los  verdaderos  motivos  de  la  oposición  de 
nuestros  mercaderes.  Los  que  han  conservado  la 
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dignidad  y  pureza  de  un  buen  comerciante,  pro- 
penden con  sinceridad  a  la  ejecución  de  un  arbi- 
trio que  siendo  útil  al  país  debe  ser  lisonjero  a 
todo  hombre  de  bien ;  de  aquí  un  gran  partido  en- 
tre los  comerciantes  de  primer  rango  a  favor  del 
libre  comercio,  habiéndose  hecho  notable  en  el 
pueblo  que  solamente  se  empeñan  en  contradecirlo 
los  que  se  ven  pendientes  de  gruesas  negociaciones 
de  introducción  clandestina.  Estos  son  los  oposito- 
res al  arbitrio  propuesto  por  Y.  E.;  éstos  los  que 
claman  por  los  perjuicios  de  que  se  ven  amenaza- 
dos: -;pero  qué  aprecio  merecen  sus  clamores,  o 
qué  títulos  pueden  alegar  para  empeñar  al  Gobier- 
no a  que  los  redima  del  mal  que  los  amenaza? 

Un  negociante  a  quien  la  suerte  de  sus  asuntos 
prepara  un  gran  quebranto,  es  acreedor  a  la  pro- 
tección del  gobierno  y  compasión  de  sus  conciu- 
dadanos; es  justo  se  le  dispense  todo  género  de 
consideraciones,  como  no  se  comprometa  el  bien 
general  a  que  debe  sacrificarse  toda  fortuna  pri- 
vada ;  pero  el  que  se  ve  amenazado  de  una  quie- 
bra, que  no  sufriera  si  no  hubiese  quebrantado  la 
ley,  reportaría  provecho  de  su  propio  fraude,  si 
tuviese  acción  para  ser  protegido.  Un  comercian- 
te imprudente  a  quien  sorprende  una  paz  con  con- 
siderables empleos  en  tiempo  de  guerra,  llora  su 
ruina,  sin  que  pretenda  turbar  el  placer  con  que 
rebosa  la  comunidad  por  la  cesación  de  tantos  ma- 
les; los  mercaderes  que  contradicen  nuestro  bene- 
ficio, no  sufren  en  la  quiebra  que  padezcan  las 
resultas  de  una  imprudencia,  sino  el  castigo  de  un 
grave  delito:  despreciaron  la  ley  porque  pudieron 
comprar  su  impunidad ;  sufran  ahora  el  castigo 
que  se  les  habría  impuesto  si  no  hubiesen  conse- 
guido burlar  la  vigilancia  del  gobierno ;  3*  aver- 
güéncense de  implorar  ante  la  respetable  autori- 
dad de  Y.  E.  que  se  sacrifique  el  pueblo  para  que 
ellos  gocen  tranquilamente  el  fruto  de  sus  delitos. 

La  seguridad  de  estos  conocimientos  destruye 
los  abultados  males  que  se  derivan  de  la  libre  cir- 
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filiación  contra  el  comercio  del  país,  y  descubier- 
tos los  verdaderos  motivos  de  esta  queja,  podría 
repetirse  la  contestación  que  en  estos  tiempos  se 
dio  a  igual  reclamo.  Los  únicos  perjuicios  que  su- 
frirá el  país  con  el  libre  comercio  son:  Primero: 
que  decaerá  el  giro  clandestino,  porque  nadie  pre- 
ferirá sus  riesgos  a  la  seguridad  de  una  pública 
importación.  Segundo:  los  ocultos  introductores 
que  se  llaman  contabandistas,  carecerán  de  este 
honroso  modo  de  pasar  la  vida  y  tendrán  que  to- 
mar un  fusil  o  aguja.  Tercero:  los  dependientes 
del  resguardo  no  serán  necesarios  en  tanto  núme- 
ro, ni  tendrán  tan  crecidas  obvenciones.  Cuarto: 
los  subdelegados  y  demás  partícipes  en  los  comi- 
sos quedan  perjudicados.  Quinto:  decaerá  el  es- 
píritu militar  sin  las  continuas  batallas  de  los 
contrabandistas.  Sexto:  los  presidios  no  estarán 
tan  llenos  si  se  evita  el  grande  ingreso  de  los  de- 
fraudadores, y  los  curiales  perderán  mucho,  fal- 
tándoles causas  de  esta  especie,  que  les  son  tan 
lucrativas.  Un  gobernador,  que  era  entonces  el 
ídolo  de  su  pueblo,  y  cuya  literatura  se  recordará 
siempre  con  respeto,  repelió  con  esta  irónica  zum- 
ba la  importunidad  de  los  comerciantes  de  Cádiz, 
que  sostenían  un  empeño  enteramente  igual  al  de 
los  nuestros;  y  este  es  seguramente  el  lenguaje 
más  propio  para  contestar  semejantes  preten- 
siones. 

El  tercer  mal  que  más  se  pondera,  y  con  que  se 
pretende  asustar  a  todas  las  gentes,  es  la  total  ab- 
sorción y  falta  de  numerario:  se  clama  que  el  co- 
mercio con  los  ingleses  producirá  una  entera  ex- 
tracción de  nuestra  moneda,  de  que  resultará  un 
gran  vacío  que  sea  tan  funesto  al  Gobierno  como  a 
la  Provincia ;  pero  si  se  medita  bien  este  punto  se 
conocerán  los  vanos  temores  en  que  se  funda  tan 
errado  pronóstico,  deduciéndose  de  una  inteligen- 
te discusión  que  esa  misma  extracción  de  numera- 
rio, que  los  mercaderes  lamentan,  es  un  verdadero 
bien  del  país,  que  presagian  desolado.  Esta  pro- 
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posición  parecerá  paradoja:  pero  yo  emprendo  su 
exposición  con  formal  advertencia  de  que  por  aho- 
ra prescindo  de  los  mercaderes  que  se  me  oponen, 
pues  los  sublimes  principios  de  la  ciencia  econó- 
mica ni  se  aprenden,  ni  se  emplean  dignamente  en 
el  mostrador  de  una  tienda. 

Los  extranjeros  nos  llevarán  la  plata:  esto  es  lo 
mismo  que  decir  nos  llevarán  los  cueros,  el  sebo, 
la  lana,  la  crin  y  demás  producciones  de  esta  pro- 
vincia: la  plata  es  un  fruto  igual  a  los  demás,  está 
sujeto  a  las  mismas  variaciones,  y  la  alteración 
de  su  valor  proporcionalmente  a  su  escasez  o  abun- 
dancia, sostiene  en  ambos  casos  la  reciprocidad 
de  los  cambios,  subrogando  equivalentes  del  nu- 
merario que  en  sí  mismo  no  es  de  uso  ventajoso 
para  el  comercio.  ¿Será  un  mal  para  el  país,  que 
los  frutos  de  su  privativa  producción  se  exporten 
con  una  celeridad  propia  de  la  circulación  más 
rápida? 

La  solución  que  se  dé  a  esta  pregunta  satisfará 
los  temores,  que  se  fundan  en  la  extracción  de 
numerario    consiguiente    al    comercio    extranjero. 

La  plata  no  es  riqueza,  pues  es  compatible  con 
los  males  y  apuros  de  una  extremada  miseria ;  ella 
no  es  más  que  un  signo  de  convención  con  que  se 
representan  todas  las  especies  comerciables:  y  su- 
jeta a  todas  las  vicisitudes  del  giro,  sube  o  baja 
de  precio  en  el  mercado  según  su  escasez  o  abun- 
dancia, siempre  que  por  otra  parte  no  crezcan  o 
disminuyan  las  demás  especies,  que  son  represen- 
tadas por  ella.  De  aquí  es  que  su  extracción  en 
concurrencia  de  los  demás  frutos  del  país  es  indis- 
pensable para  su  prosperidad,  pues  estancada  en 
número  excesivo  al  que  exige  la  circulación,  baja- 
ría su  valox',  y  refluyendo  en  el  de  las  demás  cosas 
vendibles,  se  preferiría  la  compra  del  dinero  por 
ser  más  barato  que  los  demás  renglones. 

Estos  son  principios  elementales  de  la  ciencia 
económica,  y  ellos  garantizan  al  país  de  los  abul- 
tados males  que  se  quieren  derivar  de  la  saca  de 
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dinero:  cuando  ella  fuese  tan  crecida  que  hiciese 
escasear  este  fruto  de  signo,  aumentaría  en  valor 
lo  que  disminuyese  en  número,  y  puesto  en  estado 
de  ser  preferible  la  compra  de  otros  frutos  por  el 
excesivo  precio  de  aquél,  se  sostendrá  la  circula- 
ción por  el  equilibrio  dimanado  del  mucho  valor 
a  que  había  ascendido  el  poco  número.  Entonces 
sucederá  lo  que  con  cualquier  otro  fruto ;  pues  si 
el  sebo  escasease,  por  ser  el  más  apreciabíe,  hasta 
el  extremo  de  retraer  al  comprador  por  los  riesgos 
de  su  especulación,  se  convertirá  a  los  otros  fru- 
tos, que  la  concurrencia  al  primero  habrá  hecho 
decaer ;  y  por  este  medio  se  conservará  el  giro 
fomentado  con  la  alternativa  de  subida  y  decaden- 
cia en  los  efectos  que  son  la  fuente  inagotable  de 
los  recíprocos  empleos. 

Dada  a  nuestro  comercio  la  actividad  y  vida 
consiguientes  a  la  libertad  de  importar  y  extraer, 
no  hay  riesgo  alguno  de  que  falte  el  numerario 
para  las  atenciones  del  estado  y  necesidades  del 
ciudadano:  el  dinero  necesario  para  la  circulación 
interior  de  un  país  nunca  se  consume,  porque  es- 
tá ligado  por  la  misma  reciprocidad  de  los  cam- 
bios, y  por  el  inmediato  interés  que  todos  tienen 
en  no  desprenderse  de  la  parte  precisa  para  la 
correspondencia  de  los  negocios,  y  satisfacción  de 
las  urgencias  privadas.  El  señor  don  Victoriano  de 
Yillalba  demostró,  por  conocimientos  apoyados  en 
experiencias  y  doctrinas  de  sabios  economistas, 
que  para  la  conservación  del  giro  interior  de  un 
pueblo  comerciante  basta  una  cantidad  muy  infe- 
rior a  la  que  vulgarmente  se  cree;  y  que  fijada 
ésta  por  los  respectivos  extremos  de  la  circulación, 
no  hay  riesgo  de  que  por  motivo  alguno  desapa- 
rezca. Esto  es  consiguiente  al  interés  que  mueve  la 
gran  máquina  del  comercio,  pues  por  mucho  em- 
peño que  ponga  el  extranjero  en  extraer  una  mo- 
neda de  que  espera  provecho,  siempre  lo  pondrá 
igual  el  del  país  en  conservar  un  signo  de  que 
necesita  para  continuar  sus  especulaciones. 
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Estos  principios  son  muy  superiores  a  ]as  vul- 
gares ideas  que  han  formado  hasta  ahora  un  co- 
mercio de  factoría  y  corretaje;  pero  no  por  eso 
son  menos  ciertos;  y  si  a  pesar  de  ellos  se  insiste 
en  que  la  saca  de  numerario  que  haga  el  extran- 
jero es  un  verdadero  mal,  responderé  que  estamos 
tan  habituados  a  él,  que  debemos  ya  perderle  el 
miedo:  ¿Qué  extracción  de  plata  puede  haber  ma- 
yor a  la  que  sufrimos  perpetuamente?  Búsquese 
un  peso  del  señor  Felipe  Y,  o  del  señor  don  Fer- 
nando VI,  y  no  se  hallará;  aun  del  señor  don  Car- 
los III,  se  encontrarán  muy  pocos,  y  comparados 
los  estados  anuales  de  la  casa  de  moneda  de  Po- 
tosí, que  casi  exclusivamente  nos  provee  de  nu- 
merario, con  los  registros  de  remisiones  hechas  a 
España,  resultará  un  pequeño  residuo,  el  muy 
preciso  para  mantener  la  circulación,  y  que  nin- 
gún esfuerzo  extranjero  será  capaz  de  extraerlo 
cuando  los  de  nuestros  comerciantes  no  han  po- 
dido conseguirlo. 

Si  V.  E.  desea  evitar  la  extracción  considerable 
de  numerario  que  se  ha  practicado  en  estos  últi- 
mos tiempos,  no  tiene  otro  arbitrio  que  abrir  las 
puertas  del  comercio,  para  que  el  negociante  in- 
glés pueda  extenderse  a  todo  género  de  exporta- 
ciones. Es  funesta  consecuencia  del  contrabando 
poner  al  introductor  en  la  precisión  de  extraer  en 
dinero  efectivo  los  valores  importados.  Aunque 
su  verdadero  interés  está  ligado  al  retorno  de  fru- 
tos sobre  que  pueda  girar  una  nueva  especulación, 
los  riesgos  consiguientes  a  una  prohibición  severa 
le  hacen  renunciar  las  mayores  ventajas,  3-  prefi- 
riendo la  seguridad  de  la  moneda,  que  nunca  pue- 
de concillarse  con  unos  frutos  voluminosos,  sacan 
en  aquélla  todos  sus  valores,  privándose  del  lucro 
que  justamente  se  prometen  de  una  nueva  nego- 
ciación, y  privando  al  país  del  beneficio  que  re- 
portaría con  la  continuada  exportación  de  sus 
apetecidos  frutos. 

Se  calculan  prudentemente  seis  millones  de  mer- 
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caderías  inglesas  introducidas  en  el  Río  de  la  Pla- 
ta desde  el  año  de  1806;  la  mayor  parte  de  estos 
considerables  valores  ha  sido  extraída  en  nume- 
rario, porque  prohibida  la  exportación  de  nues- 
tros frutos  no  quedaba  otro  arbitrio  para  sacar 
sus  caudales;  algunos  atropellaron  los  riesgos  y 
embarcaron  frutos  a  pesar  de  su  absoluta  prohi- 
bición; pero  un  embarque  clandestino  de  especies 
tan  voluminosas  nunca  pudo  ser  considerable, 
bastando  apenas  para  la  precaria  existencia  de  los 
hacendados,  que  en  el  caso  de  una  franca  expor- 
tación habrían  llegado  a  la  opulencia. 

El  riesgo  a  que  todo  introductor  ha  expuesto 
una  parte  de  su  fortuna,  cargando  algunos  frutos 
en  medio  de  las  dificultades  casi  insuperables  que 
los  rodeaban,  es  una  prueba  de  la  activa  exporta- 
ción que  logrará  el  país  si  se  rompen  las  cadenas 
que  han  estorbado  la  salida. 

Se  manifiesta  muy  estrecho  el  círculo  de  las 
ideas  de  nuestros  mercaderes  cuando  creen  que  el 
resultado  de  una  franca  exportación  será  la  ani- 
quilación de  nuestra  moneda.  El  verdadero  co- 
merciante no  quiere  dinero  cuando  puede  llevar 
su  importe  en  especies  comerciables ;  un  peso  nun- 
ca será  más  que  ocho  reales,  y  su  valor  reducido  a 
frutos  naturales  o  de  industria,  puede  ser  diez, 
doce  o  veinte  reales,  según  la  combinación  y  des- 
tino a  que  sea  conducido.  Cuando  este  superior 
Gobierno  compró  el  bergantín  inglés  llamado  aho- 
ra «Fernando  VII»,  se  promovieron  dudas  sobre  si 
podría  permitirse  al  vendedor  la  extracción  de 
veinte  mil  pesos  en  que  fué  celebrada  la  compra: 
el  comerciante  inglés  comprendió  que  el  apego  al 
numerario  era  el  erigen  de  aquellos  embarazos,  y 
se  presentó  renunciando  todo  dinero  efectivo  con 
tal  que  se  le  permitiese  sacar  en  frutos  del  país  el 
valor  del  buque  vendido. 

Es  digna  de  leerse  esta  representación,  que  exis- 
te en  la  Escribanía  de  Superintendencia,  porque 
en  ella  se  advierten  rasgos   de  un  verdadero  co- 
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tierciante,  que  se  conduele  de  la  poca  instrucción 
[ue  notaba  en  el  país  sobre  materias  de  comercio. 
£1  enseña  que  no  es  la  plata  el  objeto  más  apre- 
iable  a  un  comerciante  inteligente,  sino  los  frutos 
f  mercaderías  sobre  que  puede  extenderse  en  espe- 
ulaciones  bien  calculadas;  añadiendo  que  como  el 
Gobierno  abriese  ]as  puertas  de  estas  provincias 
raería  mil  barcos  del  Támesis,  cuyos  dueños  re- 
aitirían  gustosos  fondos  considerables  en  numéra- 
lo para  comprar  nuestros  frutos,  que  les  son  más 
^preciables.  Así  se  explican  los  individuos  de 
iquella  nación,  que  es  boy  día  la  primera  del  mun- 
Lo  en  materias  de  comercio;  y  Y.  E.  puede  estar 
eguro  que  su  conducta  no  desmentiría  sus  prome- 
as,  debiéndose  esperar  que  las  lecciones  de  su 
nanejo  producirían  en  los  tristes  mercaderes  de 
a  oposición  conocimientos  que  no  tienen,  e  ideas 
generosas  que  en  el  estado  presente  los  asustan. 

Concluyamos  este  punto  con  la  graciosa  invec- 
iva  de  un  político  moderno,  que  hallándose  en 
gual  empeño  de  convencer  que  el  libre  comercio 
lo  exponía  a  una  perjudicial  y  ruinosa  extracción 
leí  numerario,  dice:  «Los  sectarios  del  antiguo 
dstema  mercantil,  que  sólo  aprueban  restriccio- 
íes  del  trato  humano,  cuando  afectan  tener  miedo 
il  vacío  del  dinero,  que  creen  consiguiente  a  la 
!ranca  comunicación  con  los  pueblos  civilizados, 
:e  parecen  a  la  secta  de  peripatéticos  que  afecta- 
)a  tener  igual  miedo  al  vacío  físico,  perdiendo  por 
sste  vano  horror  el  conocimiento  de  las  leyes  de  la 
íaturaleza,  y  estorbando  siglos  enteros  los  progre- 
íos  del  espíritu  humano.  Solamente  debe  mirarse 
;on  horror  el  vacío  de  los  mejores  trabajos  produc- 
;ivos  del  país;  el  vacío  que  de  ahí  resulta  en  los 
nenes  sólidos  que  proveen  los  artículos  de  subsis- 
;encia  y  las  materias  de  las  artes ;  y  finalmente,  el 
racío  en  el  conocimiento  de  los  verdaderos  prin- 
;ipios  de  la  economía  política,  que  influyen  en  el 
progreso  de  la  riqueza  y  prosperidad  de  las  ña- 
nones », 
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Estos  son  los  vacíos  que  debieran  temer  nuestros 
mercaderes,  y  no  el  de  un  dinero  que  nadie  arran- 
cará de  sus  manos,  y  que  bajo  el  sistema  prohibi- 
tivo nunca  podrá  influir  en  la  verdadera  riqueza 
de  la  Provincia.  Tales  son  los  principales  perjui- 
cios que  los  mercaderes  derivan  del  nuevo  esta- 
blecimiento: ellos  son  de  tal  naturaleza  que  una 
sencilla  exposición  ha  bastado  para  convencer  que 
son  figurados,  o  necesarios;  y  en  ambos  casos  no  de 
ben  detener  a  Y.  E.  para  el  benéfico  arbitrio  cor 
que  medita  el  remedio  de  apuros  urgentísimos.  Los 
otros  males  que  igualmente  se  reclaman  como  con- 
secuencia precisa  del  franco  comercio,  son  tan  dé 
biles  que  no  merecen  una  contestación  detenida 
así  me  reduciré  a  ligeras  indicaciones  de  los  qut 
se  aparentan  más  graves,  y  del  verdadero  concepto 
que  debe  formarse  de  estas  ponderaciones. 

La  agricultura  llegará  al  último  desprecio.  Es- 
taba reservado  al  apoderado  del  Consulado  de  Cá- 
diz este  gran  descubrimiento.  La  libre  exporta 
ción  de  los  frutos  se  contempla  ruinosa  para  1í 
agricultura  que  los  produce.  ¿Cuál  será  entonce; 
el  medio  de  fomentarla?  Según  los  principios  d< 
nuestros  mercaderes  deberá  ser  que  los  frutos  es- 
tén estancados,  que  falten  compradores  por  la  di- 
ficultad de  extraerlos  adonde  deben  consumirse.  3 
que  después  de  aniquilar  al  labrador  por  no  indem 
nizarle  los  costos  de  su  cultivo  y  cosecha,  se  pier- 
dan por  una  infructuosa  abundancia,  teniendo  po: 
último  destino  Henar  las  zanjas  y  pantanos  d( 
nuestras  calles.  Sí,  Señor:  a  este  grado  de  abati- 
miento ha  llegado  nuestra  agricultura  en  estos  úl 
timos  aiíos;  se  han  cegado  con  trioro  l°s  pantanos 
de  esta  ciudad;  pero  tan  miserable  constitución 
que  enternece  a  los  hombres  patriotas  y  escanda 
liza  a  todas  las  gentes,  es  la  suerte  precisa  de  ui 
pueblo,  en  que.  tratándose  de  aliviar  tamaños 
males,  se  atreven  a  gritar  los  mercaderes:  se  arrui- 
na la  agricultura  si  a  los  frvtos  se  les  proporción < 
estimación  y  pronta  salida. 
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Las  artes  y  la  industria  quedarán  arruinadas. 
Era  necesario  en  los  mercaderes  un  empeño  tan 
extraordinario  como  el  presente  para  que  se  oye- 
sen de  su  boca  palabras  favorables  a  nuestros  ar- 
tistas; pero  el  favor  que  les  dispensan  es  tan  sin- 
cero, como  las  intenciones  con  que  lo  producen. 
Fomentada  la  agricultura,  enriquecida  la  tierra, 
deben  enriquecer  igualmente  los  artesanos.  «Cuan- 
do los  propietarios  de  terrenos  son  ricos,  dice  Fi- 
langien,  es  rico  el  estado;  si  éstos  son  pobres,  el 
estado  también  es  pobre.  Todas  las  clases  de  la 
sociedad  deben  confesar  que  su  suerte  está  unida 
a  la  de  los  propietarios  de  los  terrenos. 

»E1  artista  que  les  viste,  que  fabrica  sus  casas, 
que  construye  sus  muebles,  que  trabaja  los  utensi- 
lios necesarios  a  la  cultura  de  sus  tierras;  en  una 
palabra,  que  provee  a  su  necesidad  y  a  su  lujo;  el 
mercenario  que  les  sirve,  el  abogado  que  los  de- 
fiende, el  mercader  que  comercia  por  ellos,  el  ma- 
rinero y  el  arriero  que  transportan  sus  productos, 
todos  estos  individuos  trabajarán  más  y  serán  me- 
jor pagados  por  los  propietarios  de  los  terrenos, 
cuando  ellos  vendan  más  caros  sus  productos.  Si 
los  que  no  son  propietarios  deben  pagarlos  a  más 
alto  precio,  también  a  más  alto  precio  deben  ser 
pagadas  sus  obras  por  los  propietarios.» 

Es  muy  vergonzoso  el  rastrero  manejo  que  al- 
gunos comerciantes  han  ejercido  alarmando  a 
nuestros  artesanos  con  abultados  temores  de  un  to- 
tal abatimiento  y  ruina  de  sus  obras.  ¡  Qué  con- 
cepto tan  desfavorable  formarán  los  demás  pueblos 
de  nuestros  comerciantes,  cuando  sepan  que  pues- 
tos en  el  empeño  de  influir  sobre  un  proyecto  eco- 
nómico relativo  al  comercio  del  país,  no  encontra- 
ron gremio  a  quien  asociarse,  o  que  se  dignase  to- 
mar parte  en  su  demanda  sino  el  de  los  herreros 
y  zapateros !  ¡  Qué  mengua  sería  también  para 
nuestra  reputación  si  llegase  a  suceder  que  en  los 
establecimientos  económicos  de  que  pende  el  bien 
general,  y  en  que  deben  apurarse  los  conocimien- 
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tos  de  los  mayores  hombres,  se  introdujesen  a  dis- 
currir los  zapateros! 

La  circunspección  de  Y.  E.  nos  libertará  de  este 
borrón;  y  la  docilidad  de  nuestros  artistas  no  será 
sorprendida.  ¡Artesanos  de  Buenos  Aires!  Yo  os 
exhorto  a  nombre  del  gremio  que  represento,  que 
no  os  dejéis  deslumhrar  sobre  unas  ventajas,  que 
siéndolo  del  país,  deben  refluir  en  vosotros.  Xo 
creáis  a  los  seductores  que  os  precipitan,  y  estad 
seguros  de  que  no  necesitáis  otra  prueba  para  des- 
confiar de  sus  promesas,  que  ver  el  celo  con  que 
protegen  vuestra  causa. 

r,  Quién  creerá  a  los  mercaderes  de  Buenos  Aires 
sinceramente  consagrados  al  bien  de  los  artistas 
del  país?  Cuando  os  digan  que  los  ingleses  traerán 
obras  de  todas  clases,  respondedles  que  hace  tiem- 
po se  están  introduciendo  innumerables  clandesti- 
namente, y  que  si  esto  es  un  gran  mal,  ellos  solos 
han  sido  sus  autores.  Si  os  dicen  que  no  podréis 
competir  con  los  artistas  extranjeros,  replicad  que 
éste  es  un  mal  a  que  siempre  habéis  estado  expues- 
tos, pues  las  leyes  los  toleran  y  admiten  franca- 
mente. Si  insisten  en  que  traerán  muebles  he- 
chos, decid  que  los  deseáis  para  que  os  sirvan  de 
regla  y  adquirir  por  su  imitación  la  perfección  en 
el  arte,  que  de  otro  modo  no  podréis  esperar;  que 
aunque  entonces  valgan  menos  vuestras  obras  ha- 
réis más  con  su  producto,  pues  podréis  proveeros 
fácilmente  de  los  renglones  que  hoy  no  alcanzáis 
sino  a  costa  de  sacrificios;  y  líltimamente,  respon- 
dedles que  por  lo  que  hace  a  la  concurrencia  con 
vuestras  obras,  os  es  indiferente  que  vengan  de 
España  o  de  un  reino  extranjero;  y  después  de 
recordarles  la  libre  y  abundante  introducción  de 
obras  de  mano  que  proveía  la  Metrópoli,  condu- 
cidlos a  sus  propias  casas,  y  las  encontraréis  ador- 
nadas con  muebles  que  no  habéis  trabajado. 

Ln,<t  pravianas  interiores  se  arruinarán.  El  apo- 
derado del  Consulado  hace  este  fatal  presagio,  que 
lo  extiende  hasta  creer  arriesgada  la   unión  que 
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nos  relaciona  con  estrechos  vínculos ;  pero  al  verlo 
persuadido  de  que  los  tucuyos  de  Cocliabamba  se 
consumen  en  Chile,  se  descubre  que  no  tiene  co- 
nocimientos de  los  países  sobre  que  discurre.  Las 
telas  de  nuestras  provincias  no  decaerán,  porque  el 
inglés  nunca  las  proveerá  tan  baratas  ni  tan  sóli- 
das como  ellas;  las  fábricas  groseras  de  los  países 
que  recientemente  nacen  para  el  comercio,  tienen 
su  aprecio  y  preferente  consumo  entre  las  gentes 
de  aquellas  orovincias:  los  telares  de  las  nuestras 
no  decaerán  por  el  franco  comercio;  pero  sobre 
este  punto  expondré  en  la  tercera  parte  conside- 
raciones que  acreditarán  que  no  somos  insensibles 
al  bien  de  nuestros  hermanos. 

La  consideración  en  que  más  insiste  el  apode- 
rado del  Consulado  de  Cádiz,  y  que  hasta  los  pul- 
peros repiten  entre  dientes,  es  que  concedido  a  los 
ingleses  el  comercio  con  las  Américas,  es  de  temer 
que  a  vuelta  de  pocos  años  veamos  rotos  los  víncu- 
los que  nos  unen  con  la  Península  española.  Aun- 
que para  producir  tamaño  atentado  se  toma  el  dis- 
fraz de  atribuir  este  peligro  a  la  codicia  de  los  ex- 
tranjeros, se  penetra  muy  bien  que  el  verdadero 
espíritu  de  esta  injuriosa  invectiva  es  suponer 
arriesgada  la  fidelidad  de  los  americanos  con  el 
trato  extranjero;  pero  esta  es  la  última  prueba  de 
lo  que  es  capaz  un  comerciante  agitado  por  la  in- 
saciable sed  de  la  codicia. 

Por  lo  que  hace  a  los  ingleses,  nunca  estarán  más 
seguras  las  Américas,  que  cuando  comercien  con 
ellas,  pues  una  nación  sabia  y  comerciante  detesta 
las  conquistas,  y  no  gira  las  empresas  militares 
sino  sobre  los  intereses  de  su  comercio.  Por  lo  que 
hace  a  nosotros,  es  una  injuria  que  solamente  po- 
dría esperarse  de  un  mercader  en  los  transportes 
de  la  avaricia.  Es  demasiado  notoria  la  fidelidad 
de  los  americanos;  la  historia  nos  enseña  que  ja- 
más ha  necesitado  la  España  de  otra  garante  para 
la  seguridad  y  conservación  de  estas  provincias; 
y  la  época  presente  nos  ha  proporcionado  pruebas 
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que  deben  envidiarnos  hasta  los  pueblos  de  Espa- 
ña. Los  ingleses  mirarán  siempre  con  respeto  a 
los  vencedores  del  cinco  de  julio  y  los  españoles 
no  se  olvidarán  que  nuestros  hospitales  militares 
no  quedaron  cubiertos  de  mercaderes,  sino  de  hom- 
bres del  país  que  defendieron  la  tierra  en  que  ha- 
bían nacido,  derramando  su  sangre  por  una  domi- 
nación que  aman  y  veneran. 

Es  esta  una  materia  sobre  que  no  quiero  discu- 
rrir, para  evitar  transportes  a  que  provoca  la  gra- 
vedad de  la  injuria:  así,  permítame  V.  E.  trans- 
cribir lo  que  dice  el  gran  Filangieri  sobre  este 
punto:  «!N"o  se  me  oponga  que  estas  colonias,  si 
llegaban  a  ser  ricas  y  poderosas,  desdeñarían  de 
estar  dependientes  de  su  madre.  La  carga  de  la 
dependencia  solamente  se  hace  insoportable  a  los 
hombres,  cuando  va  unida  con  el  peso  de  la  mi- 
seria y  de  la  opresión.  Las  colonias  romanas,  tra- 
tadas con  aquel  espíritu  de  moderación  que  habían 
inspirado  el  interés  y  la  política  del  Senado,  lejos 
de  aborrecerla  se  gloriaban  de  una  dependencia 
que  constituía  su  gloria  y  su  seguridad.  Su  con- 
dición era  envidiada  aun  de  aquellas  ciudades 
que,  incorporadas  con  Roma  y  bajo  el  importante 
nombre  de  municipios,  habían  juntado  todas  las 
prerrogativas  de  ciudadanos  romanos  con  la  con- 
servación de  sus  usos  particulares,  de  su  culto  y  de 
sus  leyes.  Muchas  de  estas  ciudades  procuraron  el 
título  de  colonia,  y  aunque  sus  prerrogativas  eran 
muy  diversas,  no  obstante,  bajo  el  imperio  de 
Adriano  no  se  sabía  cuál  era  la  que  llevaba  la  ven- 
taja. Su  prosperidad  no  las  hizo  jamás  rebeldes, 
ni  les  inspiró  la  ambición  de  la  independencia. 
Lo  mismo  sucedería  con  las  colonias  modernas: 
felices  bajo  su  metrópoli,  no  se  atreverían  a  sacu- 
dir un  yugo  ligero  y  suave  para  buscar  una  in- 
dependencia, que  las  privaría  de  la  protección  de 
su  madre,  sin  quedar  aseguradas  de  poder  defen- 
derse o  de  la  ambición  de  un  conquistador,  o  de 
las  intrigas  de  un  ciudadano   poderoso   o  de  los 
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peligros  de  la  anarquía.  No  ha  sido  el  exceso  de 
las  riquezas  y  de  la  prosperidad  el  que  ha  hecho 
rebelar  a  las  colonias  anglicanas;  ha  sido  el  ex- 
ceso de  la  opresión  el  que  las  ha  llevado  a  volver 
contra  su  madre  aquellas  mismas  armas,  que  tan- 
tas veces  habían  empeñado  en  su  defensa». 

¿  Convendrán  a  las  potencias  europeas  posesio- 
nes ultramarinas?  pregunta  el  marqués  de  Saint 
Aubin.  Algunos  creen  que  no;  porque  si  las  con- 
servan débiles  no  sacan  provecho  de  ellas,  y  si  las 
hacen  prosperar  se  exponen  a  su  pérdida.  ¡  Ideas 
miserables!  exclama  aquel  gran  político:  deben 
tenerse  estas  posesiones,  pues  en  el  actual  estado 
son  indispensables  para  la  prosperidad  europea; 
pero  es  necesario  labrarles  su  felicidad,  para  que 
la  gratitud  y  el  convencimiento  de  su  propia  con- 
veniencia sean  vínculos  indestructibles  de  una  es- 
trecha unión  con  su  madre  patria.  El  apoderado 
del  Consulado  podía  haber  sido  instruido  que  ese 
mismo  Cádiz,  de  cuyos  intereses  se  manifiesta  tan 
celoso,  solicitó  del  pueblo  romano  el  título  de  colo- 
nia, prefiriéndolo  al  de  municipio  por  el  suave 
gobierno  de  aquella  metrópoli;  y  cuando  ignorase 
esto  (porque  seguramente  no  tiene  motivo  para 
saberlo)  podía  en  los  años  que  lleva  de  América, 
haber  conocido  el  carácter  de  nuestras  gentes  y 
abstenerse  de  inferir  tan  alta  injuria  a  la  fidelidad 
de  unos  hombres  que  desde  los  primeros  años  del 
descubrimiento  de  las  Américas  se  glorian  de  ha- 
ber dado  constantemente  lecciones  de  subordina- 
ción a  los  mismos  europeos. 

Yo  me  voy  exaltando  insensiblemente  al  ver  la 
grave  injuria  que  reciben  estos  pueblos  por  la  me- 
nor sospecha  de  su  fidelidad:  disculpemos  las  ex- 
presiones del  contrario;  quizá  no  fué  su  intención 
inferir  a  la  América  tamaño  agravio,  o  quizá  sen- 
tó aquella  proposición  para  otros  fines  sin  alcanzar 
todo  el  veneno  que  encerraba.  Me  inclino  a  este 
benigno  partido,  porque  el  apuro  de  compilar  ar- 
gumentos ha  sido  tan  grande,  que  no  se  ha  duda- 
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do  interesar  eu  la  causa  hasta  la  santidad  de  nues- 
tra religión  y  pureza  de  nuestras  costumbres.  La 
navecilla  de  la  Iglesia  ha  padecido  en  estos  borras- 
cosos tiempos  violentos  contrastes,  pero  debería- 
mos temer  que  el  divino  piloto  hubiese  abandona- 
do su  timón  si  viésemos  confiada  la  defensa- de  sus 
sacrosantos  derechos  a  los  católicos  esfuerzos  del 
apoderado   del  comercio   de   Cádiz. 

Don  Miguel  Agüero  no  tiene  representación  pa- 
ra promover  acciones  que  no  competen  a  sus  ins- 
tituyentes;  él  clama  que  peligran  nuestra  religión 
y  buenas  costumbres  por  el  libre  trato  con  los  in- 
gleses, pero  si  este  peligro  es  bastante  para  cortar 
su  comunicación,  reciben  un  terrible  golpe  sus  po- 
derdantes,pues  su  existencia  política  depende  hoy, 
principalmente,  de  las  íntimas  relaciones  y  libre 
trato  que  sostienen  con  ingleses,  moros,  judíos  y 
hombres  de  toda  secta.  ¿Creerá  acaso  el  apoderado 
que  la  fe  de  los  de  Cádiz  tiene  una  firmeza  de  que 
carece  la  nuestra?  Si  se  hablase  de  las  montañas 
de  Santander  podría  haberse  deslumhrado  por  el 
glorioso  dictado  de  cristianos  viejos,  pero  esto  no 
compete  a  los  de  Cádiz  con  preferencia  a  los  de  la 
América.  Aun  no  había  caído  enteramente  el  im- 
perio de  Mahoma  en  las  Andalucías,  cuando  em- 
pezó a  caer  el  del  sol  en  estas  regiones.  Llegó  a 
predicarse  en  Buenos  Aires  que  pecaban  grave- 
mente los  padres  de  familia  que  permitían  a  sus 
hijos  viajar  por  países  extranjeros:  el  papel  del 
apoderado  gira  sobre  principios  enteramente  aná- 
logos a  aquella  máxima,  pero  el  gobierno,  sin  con- 
denar los  esfuerzos  dp  un  celo  que  puede  ser  lau- 
dable por  los  principios  que  lo  inspiran,  obra  li- 
bremente en  la  combinación  de  las  relaciones  polí- 
ticas a  que  está  vinculada  la  felicidad  y  firmeza  de 
los  imperios. 

¿A  qué  extremos  no  conduce  el  empeño  de  sos- 
tener una  mala  causa?  Desesperados  los  mercade- 
res al  ver  que  las  relaciones  más  respetables  no 
pueden  hacerse  servir  al  interés  personal  que  los 
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anima,  prorrumpen  en  visibles  desconciertos,  lle- 
gando hasta  el  punto  de  exclamar  que  se  llenará 
la  tierra  de  efectos  que  no  po<lrán  consumirse  en 
muchos  años.  Si  el  anuncio  fuese  fundado,  si  fue- 
sen ciertos  los  males  que  se  derivan  de  él,  debe- 
rían recaer  todos  en  los  comerciantes  ingleses, 
pues  no  podrían  vender  sus  excesivas  importacio- 
nes; pero  no,  Señor,  el  comerciante  inglés  sabe 
sobradamente,  y  no  necesita  que  el  nuestro  le  ilu- 
mine y  precava  sus  errores;  él  no  traerá  sino  lo 
que  pueda  vender,  y  el  país  no  le  comprará  sino  lo 
que  pueda  consumir.  El  consumo  se  aumentará, 
porque  enriquecida  la  campaña  e  incitado  el  lujo 
naciente  de  unos  hombres  que  jamás  han  probado 
comodidades,  se  multiplicarán  éstas  por  la  facili- 
dad que  resulta  de  la  abundancia  y  baratura  de 
buenos  géneros  y  de  las  mayores  facultades  para 
proporcionárselos. 

La  estrechez  del  tiempo  no  me  permite  dar  la  de- 
bida extensión  a  mis  ideas:  si  Y.  E.  gusta  que  se 
publique  este  escrito,  podré  entonces  agregar  las 
reflexiones  que  ahora  suprimo:  ellas  servirán  de 
un  baluarte  inexpugnable  contra  los  tiros  que  la 
audaz  ignorancia  prepara  a  la  justificación  del 
proyecto.  Lo  expuesto  hasta  aquí  es  bastante  para 
que,  descubierto  el  gran  fantasma  que  solamente 
asustaba  a  los  que  no  se  acercaban  a  reconocerlo, 
obre  imperiosamente  la  necesidad  que  ha  provo- 
cado al  nuevo  arbitrio;  influya  en  éste  la  conve- 
niencia pública  a  que  está  unido  íntimamente,  y 
se  sostengan  por  títulos  de  rigurosa  justicia  unos 
derechos  atacados  por  consideraciones  tan  frivo- 
las como  las  que  se  han  empleado  en  aterrarnos. 
La  oposición  estriba  en  tan  débiles  fundamentos, 
que  ha  sido  bastante  acercarnos  a  su  examen  para 
contar  con  su  triunfo;  pero  éste  no  será  completo, 
si  por  una  inteligente  combinación  no  se  precaven 
los  males  negativos  que  la  mezquindad  en  el  arre- 
glo podría  producirnos.  Esta  es  la  obra  del  go- 
bierno,   a   cuyo   celo   deferimos   gustosos   nuestra 
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suerte;  pero  habiéndose  propuesto  arbitrios  y  arre- 
glos por  el  apoderado  de  Cádiz  y  el  Real  Consu- 
lado, los  indicaré  con  rapidez,  notando  su  oportu- 
nidad o  inconducencia.  Con  esta  operación  lle- 
naré la  tercera  parte  de  mi  representación,  para  la 
cual  reservé  expresamente  el  examen  de  los  me- 
dios con  que  el  apoderado  Agüero  pretende  liber- 
tar de  apuros  a  V.  E.,  sacándolos,  en  obsequio  de 
la  claridad,  del  primer  artículo  de  la  primera  par- 
te a  que  por  un  orden  riguroso  correspondían  con 
más  propiedad. 

Primer  arbitrio  del  apoderado  de  Cádiz:  la  aper- 
tura de  una  subscripción  por  vía  de  empréstito, 
bajo  la  seguridad  no  sólo  de  las  Rentas  Reales, 
sino  también  de  los  fondos  del  Consulado  y  Ca- 
bildo de  esta  ciudad,  añadiendo  que,  para  estimu- 
lar a  los  prestamistas,  se  les  declare  un  premio  que 
pueda  llegar  basta  un  doce  por  ciento.  Sobre  el 
recurso  de  los  empréstitos  se  ba  reflexionado  su- 
ficientemente en  la  primera  parte  de  este  escrito ; 
solamente  añadiré  que  el  triste  resultado  del  em- 
préstito abierto  por  el  Excmo.  Cabildo  por  medio 
de  una  solemne  proclamación  y  el  pequeño  fruto 
de  las  activas  y  exquisitas  diligencias  practicadas 
por  el  comerciante  don  Benito  Iglesias,  son  la 
medida  por  donde  debe  graduarse  lo  que  sacará 
V.  E.  de  la  repetición  de  tan  desengañado  recurso. 

Nada  se  avanza  en  favor  de  este  arbitrio  con  las 
hipotecas  de  la  Real  Hacienda,  fondos  del  Consu- 
lado y  Cabildo.  El  antiguo  déficit  ascendía  a  un 
millón  y  doscientos  mil  pesos ;  a  esta  cantidad  debe 
agregarse  millón  y  medio  que  dejará  el  Perú  de 
remitir,  y  para  unas  cantidades  tan  exorbitantes, 
¿qué  garantía  presentan  los  indicados  fondos?  Si 
no  tienen  suficientes  ingresos  para  responder,  na- 
da se  aventaja  con  su  hipoteca,  pues  los  presta- 
mistas desconfiarán  justamente;  si  sus  fondos  se 
consideran  bastantes,  háganse  cargo  de  aliviar  di- 
rectamente los  apuros.  Lo  cierto  es,  que  sólo  en  el 
caso  de  ser  segura  la  garantía,  puede  contemplarse 
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oportuna  su  propuesta,  y  entonces  no  se  combi- 
nan los  sentimientos  religiosos  del  apoderado,  pues 
un  doce  por  ciento  de  premio  sobre  capitales  ase- 
gurados, dice  muy  mal  con  el  elevado  celo  que 
prefiere  la  pérdida  de  la  tierra  a  un  remoto  peligro 
de  que  la  herética  pravedad  la  contagie. 

Es  el  segundo  medio  la  imposición  de  nuevos 
gravámenes  al  comercio  de  ensayo,  y  aun  al  de  la 
Metrópoli,  a  los  caldos  de  Mendoza  y  San  Juan  y 
a  todos  los  demás  ramos,  como  se  hizo  poco  ha  con 
la  carne.  ¡  Qué  recurso  tan  pobre,  tan  triste,  tan 
miserable !  ¡  Pretender  imposiciones  sobre  ramos 
nacientes  o  aniquilados,  cuando  por  un  general  fo- 
mento se  presentan  fácilmente  ventajosos  resulta- 
dos que  nunca  pueden  esperarse  de  aquel  arbitrio ! 
Causa  lástima,  Señor  Exorno.,  echar  la  vista  sobre 
los  comerciantes  de  caldos  de  San  Juan  y  Mendo- 
za; casi  todos  están  arruinados  por  el  enorme  peso 
de  unas  contribuciones  que  progresivamente  han 
crecido  hasta  hacerse  insoportables.  Por  la  cruel 
petición  de  que  se  aumenten  sus  gravámenes,  de- 
ben regular  nuestros  labradores  y  artistas  la  bue- 
na fe  con  que  el  apoderado  de  Cádiz  se  conduce, 
cuando  aparenta  lamentar  su  suerte,  interesándola 
en  el  feliz  éxito  de  su  oposición. 

Tercer  medio:  imposición  de  gravámenes  a  to- 
das las  propiedades  y  venta  de  las  temporalidades 
y  demás  bienes  de  la  Corona.  Contribuciones  a  un 
pueblo  que  gime  en  la  miseria,  y  a  quien  repeti- 
das calamidades  han  reducido  a  la  imposibilidad 
de  satisfacerlas,  es  el  medio'  más  aparente  para 
anticipar  la  ruina  que  se  desea  precaver.  ¡  Qué  re- 
cursos tan  abundantes  se  presentan  a  V.  E.  en  la 
venta  de  bienes  reales  cuyo  valor  apenas  alcanzará 
para  los  gastos  de  un  solo  mes!  La  supresión  que 
hizo  esta  superioridad  de  los  derechos  patrióticos, 
es  un  argumento  de  que  no  los  creyó  convenientes, 
y  su  nueva  propuesta  no  debe  considerarse  tanto 
un  error  cuanto  un  exceso  de  los  alcances  e  inter- 
vención a  que  debía  reducirse. 
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Cuarto  arbitrio:  el  cercén  de  los  sueldos  de  los 
empleados  desde  la  una  hasta  las  dos  tercias  par- 
tes de  su  importancia  regular.  Lastimados  están 
ya  nuestros  oídos,  Señor  Excmo.,  con  los  repetidos 
clamores  contra  los  sueldos  de  los  empleados:  en 
vano  se  lia  demostrado  por  mil  modos  diferentes, 
que  sus  escasas  dotaciones  no  son  susceptibles  de 
la  menor  defraudación;  en  vano  se  ha  calculado 
el  pequeño  auxilio  que  reportaría  el  erario  por  este 
deficiente  remedio ;  las  demostraciones  más  justas 
no  calmaban  la  conspiración  contra  los  sueldos  y  el 
resultado  de  una  generosa  deferencia,  con  que  los 
empleados  abdicaron  gustosos  una  parte  de  sus  do- 
taciones, no  produjo  otro  efecto  que  envolver  a  sus 
familias  en  amargas  privaciones,  sin  que  el  erario 
respirase  de  las  urgencias  con  que  se  veía  apurado. 

¿  Qué  resultaría  de  la  minoración  o  retención  de 
unos  sueldos  que  en  esta  ciudad  son  todos  insufi- 
cientes para  sostener  el  rango  de  sus  respectivos 
empleos?  Se  vería  Y.  E.  afligido  con  un  mal  más 
de  los  que  causan  hoy  tanta  amargura  a  su  cora- 
zón. ¿Acaso  han  creído  nuestros  mercaderes  que 
la  sustentación  de  los  funcionarios  públicos  es  un 
objeto  de  poca  importancia  para  el  gobierno?  Los 
peligros  que  atacan  la  seguridad  interior  del  país 
no  interesan  menos  al  Estado,  que  los  riesgos  ex- 
teriores de  un  enemigo  poderoso:  el  orden  público, 
la  administración  de  justicia,  el  manejo  de  reDtas 
reales,  son  los  medios  por  donde  dejando  de  ser  un 
grupo  de  hombres  que  se  destruirían  mutuamente 
formamos  una  sociedad  estable  y  regular:  y  cuan- 
do V.  E.  ha  manifestado  los  apuros  del  erario  real, 
no  ha  pedido  consejo  para  no  pagar  los  empleados, 
sino  arbitrios  para  sostener  con  ellos  las  bases  fun- 
damentales del  orden  social.  ¿No  sería  más  propio 
de  un  mercader,  que  aparenta  tanto  celo  por  el 
bien  generalj  ofrecer  al  Gobierno  una  o  las  dos 
tercias  partes  de  sus  mercaderías? 

Quinto  arbitrio:  Oficiar  a  los  gobiernos  de  Li 
ma  y  Chile,  para  que  proporcionen  fondos  de  aque- 
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lias  rentas,  que  deberán  remitirse  por  la  seguridad 

de  la  justa  inversión  que  le  dará  \  .  E.  Si  este  me- 
dio fuese  asequible,  niueho  tiempo  hace  que  pudo 
haberse  ejecutado;  pero  aquellos  gobiernos  (cuya 
situación  no  es  la  más  ventajosa)  necesitan  para 
sus  propias  atenciones  los  fondos  que  allí  se  aco- 
pian, y  cuando  puedan  lograr  algunos  sobrantes, 
les  darán  el  preferente  destino  de  auxiliar  a  la  Me- 
trópoli, guardándose  muy  bien  de  dar  a  aquellos 
caudales  una  dirección  excedente  de  los  objetos 
y  facultades  a  que  deben  ceñirse  en  su  manejo. 
Cuando  vi  que  el  apoderado  de  Cádiz  trataba  de 
hacer  venir  fondos  para  nuestro  socorro  desde  pro- 
vincias remotas,  creí  que  el  arbitrio  se  reducía  a 
ofrecer  alguna  gran  suma  a  nombre  del  Consu- 
lado que  representa,  pues  no  teniendo  los  pode- 
res del  virrey  Je  Lima  o  presidente  de  Chile,  era 
excusada  toda  oferta  de  las  rentas  que  gobiernan 
aquellos  jefes;  que  tampoco  puede  tolerarse  en 
clase  de  una.  advertencia,  por  no  ser  de  su  repre- 
sentación ni  alcances  hacerlas  al  Gobierno  sobre 
la  conducta  y  correspondencia  privada  que  debe 
guardar  con  otros  gobiernos  igualmente  superio- 
res e  independientes. 

El  sexto  arbitrio  se  reduce  a  establecer  una  gran 
lotería  a  semejanza  de  la  real  de  Madrid  o  de  la  de 
Méjico,  en  que  se  designen  algunas  suertes  de  bue- 
na fortuna,  como  desde  trescientos  hasta  dos  mil  o 
tres  mil  pesos,  capaces  de  lisonjear  el  interés  de 
pobres,  ricos  y  viudas.  Agotados  todos  los  fondos 
del  real  erario,  empeñado  en  crecidos  gastos  de 
que  no  puede  prescindir,  apurado  por  urgencias  y 
peligros  que  amenazan  los  fundamentos  del  esta- 
do, baja  V,  E.  de  la  elevación  de  su  empleo,  y  se 
digna  consultar  arbitrios  prontos  y  eficaces,  que 
puedan  sostener  esta  gran  máquina  que  se  presen- 
ta vacilante;  y  cuando  la  importancia  del  objeto  y 
dignidad  de  las  personas  encargadas  de  su  reme- 
dio, parecían  suficientes  a  excitar  el  celo  y  cono- 
cimientos con  que  el  genio  apurado  inventa  mila- 
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gros,  capaces  de  prevenir  una  ruina  que  ya  se 
consideraba  inevitable,  sale  el  apoderado  del  Con- 
sulado de  Cádiz  con  la  invención  de  una  lotería, 
que  ni  por  los  resultados  del  más  feliz  estableci- 
miento, ni  por  el  tiempo  necesario  a  su  organiza- 
ción, puede  jamás  considerarse  como  un  auxilio 
oportuno  para  los  urgentes  y  graves  apuros  que 
se  tratan  de  remediar. 

Las  necesidades  de  los  estados  han  producido 
raras  invenciones,  que  unas  veces  los  han  salvado, 
y  otras  han  precipitado  su  ruina ;  pero  ésta  será 
la  vez  primera  que  se  haya  considerado  el  arbi- 
trio de  una  lotería  digno  de  ocupar  la  atención  del 
gobierno  y  entrar  en  las  profundas  especulaciones 
a  que  la  ciencia  económica  de  los  estados  fia  su 
conservación  en  semejantes  circunstancias.  Si  en 
una  tertulia  privada  se  hubiese  propuesto  seme- 
jante arbitrio  se  habría  reputado  un  pasatiempo, 
que  algún  genio  festivo  habría  extendido  a  la  ha- 
bilitación de  pulperías,  cafés,  canchas  y  otros  re- 
cursos enteramente  análogos  al  de  la  lotería :  pero 
proponer  semejantes  medios  ante  la  respetable 
presencia  de  V.  E.  es  un  atentado  contra  la  de- 
cencia y  la  justa  veneración  que  debe  llevarse 
por  guía  en  semejantes  discusiones.  Lo  cierto  es 
que  apenas  han  trascendido  al  público  semejantes 
propuestas,  ha  resultado  una  variación  en  las  ideas 
que  se  ha  hecho  muy  notable:  los  hacendados  se 
han  tranquilizado  de  las  zozobras  que  antes  les 
causaba  la  pendencia  de  un  bien  tan  importante; 
porque  han  creído  segura  su  consecución  al  ver  la 
debilidad  de  los  obstáculos  con  que  se  pretende 
entorpecer;  los  mercaderes  de  la  oposición  han 
decaído  de  ánimo  al  verla  sostenida  de  una  defen- 
sa, que  con  sólo  publicarse  ha  quedado  desvane- 
cida antes  de  ser  atacada;  y  de  aquí  una  firme 
opinión  en  todas  las  gentes  de  que  ha  llegado  el 
feliz  momento  de  ver  realizadas  las  solemnes  pro- 
mesas con  que  V.  E.  se  ha  dignado  anunciar  nues- 
tra felicidad. 
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El  último  remedio  que  propone  el  apoderado  del 
comercio  de  Cádiz,  como  radical  y  capaz  por  sí 
solo  de  aliviar  los  apuros,  y  precaverlos  para  lo 
sucesivo,  es  la  puntual  observancia  de  las  leyes, 
y  la  doble  vigilancia  en  el  exterminio  del  contra- 
bando, hasta  desterrar  enteramente  las  introduc- 
ciones clandestinas,  que  en  estos  últimos  tiempos 
se  han  practicado  con  escándalo.  Si  don  AÜguel  de 
Agüero  se  manifiesta,  en  varios  lugares  de  su  escri- 
to, asombrado  de  la  conducta  que  han  guardado  en 
esta  materia  el  Excmo.  Cabildo  y  el  lieal  Consu- 
lado, sus  lectores  deberán  asombrarse  con  más  jus- 
ticia cuando  observen,  que  avanzándose  por  gra- 
dos en  su  representación,  entra  en  reconvenciones 
extrañas  a  su  persona,  y  ofensivas  de  los  altos  res- 
petos de  esta  superioridad. 

La  observancia  de  las  leyes  está  encomendada 
a  la  elevada  autoridad  de  V.  E.,  y  pendiendo  de 
conocimientos  muy  profundos  el  prudente  arbi- 
trio, con  que  en  ocurrencias  extraordinarias  puede 
aflojarse  su  rigor,  es  un  desacato  igual  a  su  in- 
fracción querer  el  subdito  reglar  por  sus  conceptos 
privados  la  intención  y  justicia  de  aquellas  ur- 
gentes causas  que  obligan  muchas  veces  a  una  sus- 
pensión provisoria.  ¿Fué  posible  tal  debilidad  en 
el  apoderado  del  comercio  de  Cádiz  que  se  cre- 
yese con  suficiente  instrucción  para  abrir  dicta- 
men ante  V.  E.  sobre  el  influjo  que  podría  tener 
en  la  seguridad  del  estado  la  observancia  o  relaja- 
ción temporal  de  ciertas  leyes,  de  que  penden  los 
recursos  indispensables  a  nuestra  conservación? 
¿Fué  posible  tal  valentía,  que  manifestándose  el 
Gobierno  estrechado  por  las  más  graves  urgen- 
cias, exponiendo  que  no  se  le  presentaba  otro  re- 
curso para  salvar  al  estado  que  la  suspensión  de 
aquellas  leyes,  dirigiéndose  a  dos  corporaciones 
respetables  de  esta  ciudad  para  asegurar  el  acierto 
por  actos  de  que  la  elevada  autoridad  de  Y.  E. 
pudo  prescindir,  se  ingiera  oficiosamente  un  co- 
merciante particular,  sin  otro  título  que  la  fe  de 
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su  palabra,  con  que  se  supone  apoderado  de]  Con- 
sulado de  Cádiz,  y  tomando  un  tono  superior  a  su 
representación,   diga:  el   Consulado  y  el  Cabildo 

no  lian  sostenido  con  dignidad  sus  respectivos  de- 
beres; si  V.  E.  se  halla  en  apuros,  guarde  las  le- 
yes, que  esto  solo  remediará  los  males  que  lo 
afligen? 

Señor:  El  orden  publico  exige  que  cada  ciuda- 
dano guarde  los  límites  que  le  fijó  en  la  sociedad 
su  respectiva  carrera:  boy  se  dirige  a  V.  E.  un 
mercader  abriéndole  dictamen  oficiosamente  sobre 
el  cumplimiento  de  las  leyes,  y  modo  con  que  el 
gobierno  superior  debe  conducirse  acerca  de  ellas: 
mañana  representará  un  artesano  sobre  los  demás 
reglamentos  económicos  que  medite  V.  E.  para  la 
felicidad  de  estas  provincias.  ¿Qué  resultaría  de 
este  trastorno!'  Envilecida  la  dignidad  de  estas 
materias,  no  terminarían  sus  resultas  en  su  profa- 
nación, y  los  errores  consiguientes  al  manejo  de 
negocios  superiores  a  los  alcances  de  los  que  usur- 
paban su  intervención  sería  el  menor  mal  de  los 
innumerables  a  que  estaría  expuesto  el  orden 
social. 

No  son  vanos  estos  temores  y  V.  E.  encuentra 
una  prueba  de  ellos  en  la  reconvención  que  el 
apoderado  del  Consulado  de  Cádiz  le  dirige  sobre 
la  puntual  observancia  de  nuestras  leyes.  Mani- 
fiesta Y.  E.  la  aniquilación  del  erario,  y  consulta 
si  será  conveniente  abrir  el  comercio  de  los  ex- 
tranjeros para  que  los  derechos  de  la  circulación 
proporcionen  ingresos  capaces  de  sufragar  las 
atenciones  del  Gobierno;  el  apoderado  se  hace 
cargo  de  los  términos  de  esta,  consulta  y  la  resuel- 
ve diciendo,  que  el  medio  verdadero  de  aumentar 
las  rentas,  remediar  los  apuros  presentes  y  pre- 
caverlos para  lo  venidero  es  observar  las  leyes 
prohibitivas  del  comercio  extranjero,  y  celar  el 
contrabando  con  la  mayor  vigilancia.  ¿Pudo  nun- 
ca presumirse  semejante  respuesta  si  no  se  viese 
estampada? 
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No  se  admita  el  comercio,  impídase  rigurosa- 
nente  el  contrabando,  y  se  aumentarán  nuestras 
-entas:  ¿por  qué  medios  pueden  influir  en  este 
tumento  aquellas  medidas?  Que  por  unos  recursos, 
jue  Y.  E.  confiesa  no  tener,  pero  que  al  apoderado 
le  Cádiz  le  parecen  muy  fáciles,  se  consiguiese  ale- 
lar del  Río  de  la  Plata  a  los  buques  ingleses;  que 
?1  celo  más  vigilante  cortase  toda  introducción 
clandestina:  se  evitarían  los  males  del  centrában- 
lo, pero  no  se  aumentarían  nuestras  rentas.  Cre- 
cerán éstas  cuando  en  virtud  de  un  franco  permiso 
mtren  por  la  aduana  aquellas  negociaciones  que 
antes  se  introducían  clandestinamente ;  pero  ob- 
servándose una  general  proscripción,  no  habrán 
ingresos  algunos,  porque  tampoco  habrá  la  im- 
portación y  exportación,  que  únicamente  puede 
producirlos ;  a  no  ser  que  el  apoderado  suponga 
tanta  fuerza  en  la  declamación  con  que  se  dirige 
a  los  comerciantes  ingleses,  que  espere  por  fruto 
de  ella  que  aquellos  negociantes  paguen  derechos 
al  tiempo  de  retirarse,  por  el  honor  de  haber  pi- 
sado en  nuestras  playas. 

Unas  inconsecuencias  tan  visibles  demuestran 
que  no  es  un  verdadero  celo  el  que  inspira  esta 
tenaz  oposición;  sería  una  ilación  más  legítima  si 
hubiera  dicho:  arroje  Y.  E.  de  nuestras  valizas  a 
todos  los  barcos  ingleses,  célese  con  el  posible  rigor 
toda  introducción  clandestina,  que  entonces  la 
gruesa  negociación  de  géneros  ingleses  que  llena 
mis  almacenes  producirá  la  grande  ganancia  que 
no  podré  conseguir  en  otro  caso.  Me  he  violentado, 
Señor  Excmo.,  deteniéndome  contra,  mi  carácter 
en  una  personalidad  tanto  más  extraña,  cuanto  es 
mayor  el  aprecio  que  dispenso  a  don  Miguel 
Agüero;  es  necesario  precaverse  contra  las  im- 
presiones que  pudieran  formarse  a  la  distancia, 
pues  tal  vez  se  me  retrate  en  Cádiz  como  un  ene- 
migo de  aquel  comercio,  opuesto  a  los  celosos  es- 
fuerzos de  su  representante;  pero  mis  últimas  ex- 
posiciones fijarán  un  legítimo  concepto ;  ellas  des- 
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cubrirán  que  no  soy  enemigo  de  aquel  comercio, 
sino  amigo  del  bien  nacional;  y  manifestarán 
igualmente  el  verdadero  espíritu  con  que  el  apo- 
derado ha  promovido  estas  gestiones,  cuando  se- 
pan que  éste  es  el  mismo  individuo  que  agenció 
en  Madrid  el  permiso  de  introducir  tres  negocia- 
ciones extranjeras  en  esta  ciudad  a  que  se  refiere 
la  real  orden  de  17  de  junio  de  1801:  que  se  trans- 
firió a  Lisboa  para  su  envío,  y  que  siendo  de  los 
portugueses,  se  recibieron  a  comisión,  y  se  ven- 
dieron en  su  propia  casa  en  esta  ciudad  por  los 
mismos  extranjeros. 

Pasando  a  los  arreglos  que  el  Consulado  propo- 
ne, encontramos  en  ellos  excelentes  medidas  que 
giradas  sobre  el  concepto  de  un  mal  necesario,  a 
cuya  tolerancia  abren  la  puerta  apuros  irresisti- 
bles, tratan  de  tornar  en  nuestro  beneficio  toda  la 
influencia  que  sin  estas  precauciones  podría  resul- 
tar en  nuestro  daño.  Tales  son  los  medios  que 
propone  a  V.  E.  en  su  representación;  mis  repre- 
sentados los  adoptan  y  reproducen ;  pero  expon- 
drán al  mismo  tiempo  las  observaciones  conve- 
nientes a  evitar  trabas  perjudiciales,  incapaces  de 
otro  efecto  que  menguar  un  plan  generoso  con 
notorio  riesgo  de  frustrar  una  gran  parte  de  la  fe- 
licidad a  que  se  destina. 

El  Consulado  quiere  que  las  negociaciones  in- 
glesas no  puedan  girarse  y  expenderse  sino  en  ca- 
beza de  comerciantes  españoles  matriculados:  la 
matrícula  no  sería  un  embarazo  si  se  hubiese  ob- 
servado en  esta  ciudad ;  pero  por  un  general  des- 
precio de  las  formalidades  y  reglas  a  que  las  leyes 
y  ordenanzas  vinculan  el  fuero  mercantil,  ha  pro- 
ducido en  esta  ciudad  una  general  escasez  de  co- 
merciantes matriculados,  depositándose  todo  el  gi- 
ro de  su  comercio  en  personas  que  no  por  aquella 
falta  dejan  de  estar  adornadas  de  las  cualidades 
que  asegurarían  su  matrícula.  En  semejantes  cir- 
cunstancias no  parece  verificable  la  condición  de 
que  los  consignatarios   sean   precisamente  matri- 
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culados,  gírense  las  negociaciones  por  manos  es- 
pañolas, que  con  esto,  sólo  se  obtendrá  todo  el  bien 
que  puede  esperarse  de  aquella  máxima. 

Aun  más  perjudicial  sería  la  otra  condición  que 
exige  el  mismo  tribunal,  queriendo  que  los  cueros 
y  demás  frutos,  además  de  los  derecbos  reales  y 
municipales,  paguen  los  de  entrada  en  España,  y 
salida  al  extranjero.  Todos  los  derecbos  claman, 
Señor  Excmo.,  contra  este  gravamen;  se  interesa 
en  su  exterminio  el  bien  de  la  tierra ;  que  no  man- 
cbe  el  glorioso  mando  de  V.  E.  una  disposición 
tan  contraria  a  los  principios  de  la  ciencia  econó- 
mica, y  a  la  ilustración  que  debe  presidir  al  go- 
bierno de  los  pueblos.  Todos  los  nombres  cono- 
cen que  no  prosperará  un  país  mientras  no  se 
faciliten  las  exportaciones  de  sus  frutos  por  el 
alivio  o  entera  libertad  de  los  derecbos  que  pudie- 
ran dificultarlas.  V.  E.  trata  de  nuestra  prosperi- 
dad, y  ésta  exige  que  cuando  no  se  minoren  los 
derecbos,  no  pasen  tampoco  de  la  cuota  establecida 
para  la  extracción  y  retorno  de  los  buques  ne- 
greros. 

Quiere  igualmente  el  Consulado  que  los  apode- 
rados españoles  no  puedan  menudear,  ni  poner 
baratillos  de  géneros  ingleses,  ni  vender  sino  por 
pacas,  cajones,  barricas,  etc.  Esta  es  otra  traba 
igualmente  ruinosa  que  las  anteriores:  admitidas 
las  negociaciones  inglesas,  becbos  nuestros  los  gé- 
neros por  la  licitud  de  su  introducción,  debe  de- 
jarse obrar  libremente  al  interés  y  al  cálculo,  que 
sabrán  reglar  la  circulación  mejor  que  todos  los 
establecimientos.  Nadie,  dice  el  señor  Jovellanos, 
puede  meditar  con  arreglo  tan  bien  combinado 
como  el  que  resulta  naturalmente  a  esfuerzos  del 
deseo  de  la  ganancia ;  déjese  obrar  a  los  mercade- 
res segtín  les  convenga,  que  ellos  nivelarán  el  giro 
con  beneficio  común  por  la  rapidez  de  las  especu- 
laciones. 

Que  los  apoderados  no  puedan  tener  compañía 
con  otros  españoles,  ni  remitir   directamente  ne- 
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gocios  a  las  provincias  interiores.  Cuando  fuese 
asequible  esta  condición,  me  detendría  en  impug- 
narla como  gravosa:  ¿pero  quién  podrá  conseguir 
que  se  ejecute?  El  interés  sabe  practicar  impune- 
mente las  más  implicadas  combinaciones:  ¿cómo 
podrá  estorbársele  una  simulación  tan  obvia  y  tan 
sencilla?  El  apoderado  de  un  inglés  no  pierde  por 
serlo  los  privilegios  y  derechos  de  todo  español ; 
no  se  le  ligue,  pues,  a  condiciones  gravosas,  que 
agravian  su  carácter,  ofenden  su  persona,  atacan 
su  fortuna,  y  pueden  ser  burladas  fácilmente. 

Que  se  prohiba  toda  ropa  hecha,  muebles,  co- 
ches, etc.  Esta  es  otra  traba  tan  irregular  como 
las  anteriores:  un  país  que  empieza  a  prosperar  no 
puede  ser  privado  de  los  muebles  exquisitos  que  li- 
sonjean el  buen  gusto,  que  aumentan  el  consumo. 
Si  nuestros  artistas  supiesen  hacerlos  tan  buenos, 
deberían  ser  preferidos,  aunque  entonces  el  extran- 
jero no  podría  sostener  la  concurrencia;  ¿pero  será 
justo  que  se  prive  comprar  un  buen  mueble  sólo 
porque  nuestros  artistas  no  han  querido  contraer- 
se a  trabajarlo  bien?  ¿No  es  escandaloso  que  en 
Buenos  Aires  cueste  veinte  pesos  un  par  de  botas 
bien  trabajadas?  Admítanse  todas  las  obras  y 
muebles  delicados  que  se  quiera  introducir:  si 
son  inferiores  a  los  del  país,  no  causarán  perjui- 
cio; si  son  superiores  excitarán  la  emulación,  y 
precisarán  a  nuestros  artistas  a  mejorar  sus  obras 
para  sostener  la  concurrencia;  y  en  todo  caso,  fija- 
do el  equilibrio  bajo  el  nuevo  aspecto  que  introdu- 
cirá la  baratura  de  aquellos^  renglones,  cuyo  exce- 
sivo valor  ha  hecho  subir  a  igual  grado  a  todos  los 
demás,  no  tendrán  reparo  los  artesanos  en  bajar 
de  precio  unas  obras  cuyo  menor  valor  debe  serles 
más  ventajoso  que  el  antiguo. 

Mis  instituyentes  se  guardarían  de  anticipar  el 
juicio  de  Y.  E.,  prefijando  arreglos  que  son  pro- 
pios de  esta  superioridad:  pero  reduciendo  Ja  ma- 
teria a  las  relaciones  que  tiene  con  el  fomento  de 
la  agricultura,  hacen  a  Y.  E.  la  siguiente  súplica: 
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Primera:  Que  la  admisión  del  franco  comercio 
se  extienda  al  determinado  tiempo  de  dos  años, 
reservando  su  continuación  al  juicio  soberano  de 
la  Suprema  Junta,  con  arreglo  al  resultado  del 
nuevo   plan. 

Segunda:  Que  las  negociaciones  inglesas  se  ex- 
pendan precisamente  por  medio  de  españoles,  bajo 
los  derechos  de  comisión,  o  recíprocos  pactos  que 
libremente  estipulasen. 

Tercera:  Que  cualquiera  persona,  por  el  solo 
hecho  de  ser  natural  del  Eeino,  esté  facultada  para 
estas  consignaciones,  siéndole  libre  la  elección  de 
cualesquiera  medios  para  ejecutar  las  ventas,  como 
asimismo  remitir  a  las  provincias  las  negociacio- 
nes que  les  acomodasen. 

Cuarta:  Que  en  la  introducción  de  los  efectos 
paguen  los  derechos  en  la  misma  forma  y  cantidad 
que  para  los  permisos  particulares  que  se  han  in- 
troducido. 

Quinta:  Que  todo  introductor  esté  obligado  a 
exportar  la  mitad  de  los  valores  importados  en 
frutos  del  país:  siendo  responsables  al  cumpli- 
miento de  esta  obligación  los  consignatarios  espa- 
ñoles a  cuyo  cargo  giran  las  expediciones. 

Sexta:  Que  los  frutos  del  país,  plata,  y  demás 
que  se  exportasen  paguen  los  mismos  derechos  es- 
tablecidos para  las  extracciones  que.se  practican  en 
buques  extranjeros  por  productos  de  negros;  sin 
que  se  extienda  en  modo  alguno  esta  asignación 
por  el  notable  embarazo  que  resultaría  a  las  expor- 
taciones, con  perjuicio  de  la  agricultura,  a  cuyo 
fomento  debe  convertirse  la  principal  atención. 

Séptima:  Que  los  lienzos  ordinarios  de  algodón 
que  en  adelante  puedan  entorpecer  o  debilitar  el 
expendio  de  los  tucuyos  de  Cochabamba,  y  demás 
fábricas  de  las  provincias  interiores  que  son  des- 
conocidos hasta  ahora  entre  las  manufacturas  in- 
glesas, paguen  un  veinte  por  ciento  o  más  de  los 
derechos  del  círculo,  para  equilibrar  de  este  modo 
su  concurrencia. 
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Que  de  los  dos  sujetos  que  se  elijan  por  esta 
superioridad  para  veedores  e  interventores  en  los 
reconocimientos  de  los  géneros,  y  demás  concer- 
niente al  nuevo  arreglo,  sea  uno  hacendado  pre- 
cisamente, reservándose  el  apoderado  de  este  gre- 
mio pasar  a  V.  E.  una  lista  de  los  principales 
hacendados  sobre  quienes  puede  recaer  el  nom- 
bramiento, que  deberá  también  practicarse  para 
la  plaza  de  Montevideo. 

Estos  son  los  puntos  que  influyen  principalmen- 
te en  la  prosperidad  de  la  agricultura,  cuyos  dere- 
chos represento  en  las  personas  de  los  cultivado- 
res: el  superior  discernimiento  de  V.  E.  sabrá 
reglar  por  una  inteligente  combinación  los  dife- 
rentes extremos  que  se  deben  reunir,  para  afirmar 
sobre  principios  estables  el  gran  beneficio.  El  pre- 
sentimiento de  una  felicidad  cercana  ha  empezado 
a  variar  el  triste  aspecto  que  presentaban  estas 
provincias,  cuando  Y.  E.  se  posesionó  de  su  man- 
do: el  país  se  cree  ya  feliz,  porque  sabe  que  trata 
V.  E.  de  su  prosperidad;  ¿y  cómo  podrían  bur- 
larse tan  justas  esperanzas  cuando  la  causa  del  rey 
se  halla  íntimamente  unida  al  bien  de  la  tierra? 
Yo  congratulo  a  mis  conciudadanos,  porque  a  los 
peligros  que  amenazaban  su  seguridad,  va  a  suce- 
der el  tranquilo  goce  de  todos  los  bienes  que  hacen 
feliz  a  un  pueblo:  congratulo  igualmente  a  A'.  E., 
pues  las  aflicciones  que  sufrió  al  principio  su  co- 
razón por  el  estado  vacilante  de  este  virreinato,  no 
han  durado  más  que  lo  muy  preciso  para  abrir  las 
sendas  que  el  respeto  de  antiguas  preocupaciones 
mantenía  cerradas. 

Es  muy  glorioso  para  Y.  E.  que  estuviese  reser- 
vada al  tiempo  de  su  mando  la  organización  de 
un  plan  que  va  a  dar  al  Gobierno  un  poder  real  de 
que  antes  carecía  y  a  la  Provincia  una  existencia 
que  sólo  por  cálculos  posibles  era  antes  conocida: 
doscientos  mil  brazos  fecundarán  nuestros  fértiles 
campos,  y  derramando  una  general  abundancia 
atraerán  sobre  Y.  E.  la  gratitud  y  bendiciones  de 
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todos  los  pueblos.  En  la  gaceta  de  Baltimore,  del 
mes  de  marzo  de  este  año,  se  anunció  solemne- 
mente el  aviso  del  caballero  Foronda  de  que  esta- 
ban autorizados  todos  los  cónsules  españoles  para 
otorgar  patentes  a  los  buques  angloamericanos 
que  quisiesen  comerciar  en  Puerto  Rico,  Cuba, 
Habana,  Maracaibo,  Guaira  y  San  Agustín  de  la 
Florida ;  dentro  de  poco  se  leerá  igualmente  en  los 
papeles  ingleses  la  relación  mercantil  que  ha  esta- 
blecido V.  E.  con  aquella  nación;  y  esta  noticia 
hará  extensiva  a  la  Metrópoli  los  buenos  efectos 
de  una  resolución  tan  justa  y  bien  calculada. 

Nada  es  hoy  tan  provechoso  para  la  España  co- 
mo afirmar  por  todos  los  vínculos  posibles  la  es- 
trecha unión  y  alianza  de  la  Inglaterra.  Esta  na- 
ción generosa  que  conteniendo  de  un  golpe  el  furor 
de  la  guerra  franqueó  a  nuestra  Metrópoli  auxilios 
y  socorros  de  que  en  la  amistad  de  las  naciones  no 
se  encuentran  ejemplos,  es  acreedora  por  los  títu- 
los más  fuertes,  a  que  no  se  separe  de  nuestras  es- 
peculaciones el  bien  de  sus  vasallos.  No  puede 
ser  hoy  día  buen  español  el  que  mire  con  pesar  el 
comercio  de  la  Gran  Bretaña:  recuérdense  aque- 
llos fatales  momentos,  en  que  desquiciada  nuestra 
monarquía,  no  encontraba  en  sí  misma  recursos 
que  anticipadamente  había  arruinado  un  astuto 
enemigo.  ¡  Con  qué  ternura  se  recibieron  enton- 
ces los  generosos  auxilios  con  que  el  genio  inglés 
puso  en  movimiento  esa  gran  máquina  que  pare- 
cía inerte  y  derrumbada!  ¡Con  cuánto  júbilo  se 
celebró  su  alianza,  y  se  anunció  la  gran  fuerza  que 
se  nos  agregaba  con  la  amistad  y  unión  de  nación 
tan  poderosa!  Es  una  vileza  vergonzosa  que  ape- 
nas se  ha  tratado  de  reglar  un  comercio  que  única- 
mente puede  salvarnos,  y  que  no  puede  practicarse 
sino  por  medio  de  nuestros  aliados,  se  les  mire  por 
nuestros  mercaderes  con  una  execración  injuriosa 
a  comerciantes  tan  respetables,  e  incompatible 
con  el  placer  que  antes  manifestaban  por  sus  gran- 
des beneficios. 
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Acreditamos  ser  mejores  españoles  cuando  nos 
complacemos  de  contribuir  por  relaciones  mercan- 
tiles a  la  estrecha  unión  de  una  nación  generosa  y 
opulenta,  cuyos  socorros  son  absolutamente  nece- 
sarios para  la  independencia  de  España.  Sabemos 
que  en  la  guerra  de  sucesión  consiguió  la  Francia 
un  libre  comercio  con  las  Américas  españolas,  y 
nos  avergonzaríamos  de  negar  a  la  gratitud  lo  que 
entonces  arrancó  la  dependencia  y  el  temor;  en  la 
necesidad  de  obrar  nuestro  bien,  no  nos  arrepin- 
tamos de  que  tenga  parte  en  él  una  nación  a  quien 
debemos  tanto,  y  sin  cuyo  auxilio  sería  imposible 
la  mejora  que  meditamos.  Estos  son  los  votos  de 
veinte  mil  propietarios  que  represento,  y  el  único 
medio  de  establecer  con  la  dignidad  propia  del 
carácter  de  V.  E.  los  principios  de  nuestra  felici- 
dad, y  de  la  reparación  del  erario. 

Buenos  Aires,  septiembre  30  de  1809. 


LIBRO  II 

PROPAGANDA  DE  «LA  GACETA- 

1810 


FUNDACIÓN 
DE  a  LA  GACETA»  DE  BUENOS  AIRES 


Desde  el  momento  eu  que  un  juramento  solem- 
ne hizo  responsable  a  esta  Junta  del  delicado  car- 
go que  el  pueblo  se  ha  dignado  confiarle,  ha  sido 
incesante  el  desvelo  de  los  individuos  que  la  for- 
man, para  llenar  las  esperanzas  de  sus  conciuda- 
danos. Abandonados  casi  enteramente  aquellos  ne- 
gocios a  que  tenían  vinculada  su  subsistencia, 
contraídos  al  servicio  del  público,  con  una  asidui- 
dad de  que  se  han  visto  aquí  pocos  ejemplos,  dili- 
gentes en  proporcionarse  todos  los  medios  que 
puedan  asegurarles  el  acierto;  ve  la  Junta  con  sa- 
tisfacción, que  la  tranquilidad  de  todos  los  habi- 
tantes, acredita  la  confianza  con  que  reposan  en 
el  celo  y  vigilancia  del  nuevo  gobierno. 

Podría  la  Junta  reposar  igualmente  en  la  gra- 
titud con  que  públicamente  se  reciben  sus  tareas; 
pero  la  calidad  provisoria  de  su  instalación  redo- 
bla la  necesidad  de  asegurar,  por  todos  los  cami- 
nos, el  concepto  debido  a  la  pureza  de  sus  inten- 
ciones. La  destreza  con  que  un  mal  contento  dis- 
frazase las  providencias  más  juiciosas,  las  equi- 
vocaciones que  siembra  muchas  veces  el  error,  y 
de  que  se  aprovecha  siempre  la  malicia,  el  poco 
conocimiento  de  las  tareas  que  se  consagran  a  la 
piíblica  felicidad,  han  sido  en  todos  los  tiempos  el 
instrumento  que  limando  sordamente  los  estrechos 
vínculos  que  ligan  el  pueblo  con  sus  representan- 
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tes,  produce  a]  lin  una  disolución,  que  envuelve 
toda  la  comunidad  en  males  irreparables. 

I  na  exacta  noticia  de  los  procedimientos  de  la 
Junta,  una  continuada  comunicación  pública  de 
las  medidas  que  acuerde  para  consolidar  la  grande 
obra  que  se  ha  principiado,  una  sincera  y  franca 
manifestación  de  los  estorbos  que  se  oponen  al  fin 
de  su  instalación  y  de  los  medios  que  adopta  para 
allanarlos,  son  un  deber  en  el  gobierno  provisorio 
que  ejerce,  y  un  principio  para  que  el  pueblo  no 
resfríe  en  su  confianza,  o  deba  culparse  a  sí  mis- 
mo si  no  auxilia  con  su  energía  y  avisos  a  quie- 
nes nada  pretenden,  sino  sostener  con  dignidad 
los  derechos  del  Rey  y  de  la  Patria,  que  se  le  han 
confiado.  El  pueblo  tiene  derecho  a  saber  la  con- 
ducta de  sus  representantes,  y  el  honor  de  éstos 
se  interesa  en  que  todos  conozcan  la  execración  con 
que  miran  aquellas  reservas  y  misterios  inventados 
por  el  poder  para  cubrir  los  delitos. 

¿  Por  qué  se  han  de  ocultar  a  las  provincias  sus 
medidas  relativas  a  solidar  su  unión,  bajo  el  nue- 
vo sistema?  ¿Por  qué  se  les  ha  de  tener  igno- 
rantes de  las  noticias  prósperas  o  adversas  que 
manifiesten  el  sucesivo  estado  de  la  Península? 
¿Por  qué  se  ha  de  envolver  la  administración  de 
la  Junta,  en  un  caos  impenetrable  a  todos  los  que 
no  tuvieron  parte  en  su  formación?  Cuando  el 
Congreso  general  necesite  un  conocimiento  del 
plan  de  gobierno  que  la  Junta  Provisional  ha 
guardado,  no  huirán  sus  vocales  de  darlo,  y  su 
franqueza  desterrará  toda  sospecha  de  que  se  ha- 
cen necesarias  o  temen  ser  conocidos,  pero  es  más 
digno  de  su  representación,  fiar  a  la  opinión  pú- 
blica la  defensa  de  sus  procedimientos  y  que  cuan- 
do todos  van  a  tener  parte  en  la  decisión  de  su 
suerte,  nadie  ignore  aquellos  principios  políticos 
que  deben  reglar  su  resolución. 

Para  el  logro  de  tan  justos  deseos  ha  resuelto 
la  Junta  que  salga  a  luz  un  nuevo  periódico  sema- 
nal, con  el  título  de  Gaceta  de  Buenos  Aires,  el 
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cual  sin  tocar  los  objetos  que  tan  dignamente  se 
desempeñan  en  el  Semanario  del  Comercio,  anun- 
cie al  público  las  noticias  exteriores  e  interiores 
que  deban  mirarse  con  algún  interés. 

En  él  se  manifestarán  igualmente  las  discusio- 
nes oficiales  de  la  Junta  con  los  demás  jefes  y  go- 
biernos, el  estado  de  la  Keal  Hacienda  y  medidas 
económicas,  para  su  mejora;  y  una  franca  comu- 
nicación de  los  motivos  que  influyan  en  sus  princi- 
pales providencias,  abrirá  la  puerta  a  las  adver- 
tencias que  desee  dar  cualquiera  que  nueda  con- 
tribuir con  sus  luces  a  la  seguridad  del  acierto. 

La  utilidad  de  los  discursos  de  hombres  ilus- 
trados que  sostengan  y  dirijan  el  patriotismo  y 
fidelidad,  que  tan  heroicamente  se  ha  desplegado, 
nunca  es  mayor  que  cuando  el  choque  de  las 
opiniones  pudiera  envolver  en  tinieblas  aquellos 
principios,  que  los  grandes  talentos  pueden  úni- 
camente reducir  a  su  primitiva  claridad;  y  la  Jun- 
ta, a  más  de  incitar  ahora  generalmente  a  los  sa- 
bios de  estas  provincias,  para  que  escriban  sobre 
tan  importantes  objetos,  los  estimulará  por  otros 
medios  que  les  descubran  la  confianza  que  pone  en 
sus  luces  y  en  su  celo. 

Todos  los  escritos  relativos  a  este  recomendable 
fin  se  dirigirán  al  señor  vocal  doctor  don  Manuel 
Alberti,  quien  cuidará  privativamente  de  este  ra- 
mo, agregándose  por  la  secretaría  las  noticias  ofi- 
ciales, cuya  publicación  interese.  El  pueblo  reci- 
birá esta  medida  como  una  demostración  sincera 
del  aprecio  que  hace  la  Junta  de  su  confianza ;  y  de 
que  no  anima  otro  espíritu  sus  providencias  que  el 
deseo  de  asegurar  la  felicidad  de  estas  provincias 
(Orden  de  la  Junta). 

■  Gacela  de  Buenos  Aires,  del  7  de  junio  de  1810.) 


II 

JURA  DE  LA  JUNTA  PROVISORIA 


_  Nada  se  presenta  más  magnífico  a  la  considera- 
ción del  hombre  filósofo,  que  el  espectáculo  de  un 
pueblo  que  elige,  síd  tumultos,  personas  que  me- 
recen su  confianza  y  a  quienes  encarga  el  cuidado 
de  su  gobierno.  Buenos  Aires  había  dado  una  lec- 
ción al  mundo  entero  por  la  madurez  y  moderación 
con  que  en  el  Congreso  general  se  examinaron 
las  grandes  cuestiones  que  iban  a  decidir  de  su 
suerte,  y  el  feliz  resultado  de  tan  respetable  asam- 
blea produjo  la  augusta  ceremonia  del  juramento 
solemne,  en  que  se  estrecharon  los  vínculos  para 
la  religiosa  observancia  de  lo  que  la  pluralidad 
había  sancionado. 

Dos  tardes  seguidas  apenas  bastaron  para  reci- 
bir los  votos  de  los  funcionarios  públicos  e  incor- 
poraciones más  respetables. 

El  eclesiástico,  el  regular,  el  militar,  el  togado, 
el  empleado,  el  vecino,  todos  concurrieron  a  jurar 
la  firmeza  y  estabilidad  de  la  nueva  obra,  porque 
todos  reconocieron  la  justicia,  confesaron  su  ne- 
cesidad y  vieron  el  interés  connín  íntimamente 
unido  al  particular  de  sus  personas. 

Las  almas  sensibles  desfallecían  con  la  nove- 
dad de  una  impresión  dulcísima,  a  que  no  estaban 
acostumbrados,  un  numeroso  cuadro  de  tropas  en 
quienes  la  ternura  ocupaba  el  lugar  de  la  feroci- 
dad que  las  distinguió  en  los  combates:  la  exis- 
tencia de  los  oficiales  de  la  marina  inglesa  y  prin- 
cipales individuos  de  su  comercio,   el  prelado   de 


DOCTRINA   DEMOCRÁTICA  115 

la  Iglesia  y  jefes  de  todas  las  corporaciones  públi- 
cas, alternando  con  los  nuevos  representantes  del 
pueblo  y  dando  a  éste,  desde  los  balcones  de  las 
casas  consistoriales,  una  prueba  nada  equívoca  de 
la  sinceridad  de  sus  sentimientos:  el  estruendo 
de  la  artillería  aumentado  por  las  aclamaciones  y 
vivas  de  veinte  mil  espectadores;  la  salva  de  los 
buques  ingleses  que  celebraban  una  función  que 
sus  jefes  estaban  admirando;  el  conjunto  de  mil 
circunstancias  que  felizmente  se  agolpan  en  los 
sucesos  grandes;  todo  producía  la  ternura,  la  con- 
fianza, las  esperanzas  más  seguras,  y  elevando  las 
almas  de  los  jóvenes,  arrancaba  lágrimas  a  los  vie- 
jos, para  quienes  dejó  de  ser  terrible  la  muerte, 
después  de  haber  visto  un  día  tan  glorioso.  La 
fórmula  del  juramento  fué  la  siguiente: 

«¿Juráis  a  Dios  nuestro  Señor  y  estos  Santos 
Evangelios,  reconocer  la  Junta  Provisional  Gu- 
bernativa del  Río  de  la  Plata,  a  nombre  del  señor 
Don  Fernando  VII,  y  para  guarda  de  sus  augustos 
derechos;  obedecer  sus  órdenes  y  decretos;  y  no 
atentar  directa  ni  indirectamente  contra  su  auto- 
ridad, propendiendo  pública  y  privadamente  a  su 
seguridad  y  respeta?» 

Todos  juraron ;  yrodos  morirán,  antes  que  que- 
branten la  sagrada  obligación  que  se  han  impuesto. 

El  día  30  del  pasado  hubo  misa  de  gracias,  y 
se  cantó  Tedeum  en  la  Santa  Iglesia  Catedral. 
El  doble  objeto  de  celebrarse  el  día  de  nuestro 
augusto  monarca  Don  Fernando  VII  y  la  instala- 
ción de  la  Junta  redobló  la  celebridad  de  la  fiesta 
a  que  concurrieron  todas  las  corporaciones,  jefes  y 
vecindario,  pasando  después  a  la  real  fortaleza,  al 
besamanos,  que  principió  la  Real  Audiencia  y  con- 
tinuaron por  su  orden  los  demás  cuerpos  civiles  y 
jefes  del  ejército,  concurriendo  igualmente  a  aquel 
acto  el  Excmo.  señor  Don  Baltasar  Hidalgo  de 
Cisneros. 

(Gaceta  de  Buenos  Aires,  del  7  de  junio  de  1810.) 


III 

SOBRE  LA  LIBERTAD  DE  ESCRIBIR 


Si  el  hombre  ijo  hubiera  sido  constantemente 
combatido  por  las  preocupaciones  y  los  errores, 
y  si  un  millón  de  causas  que  se  han  sucedido  sin 
cesar,  no  hubiesen  grabado  en  él  una  multitud 
de  conocimientos  y  de  absurdos,  no  veríamos,  en 
lugar  de  aquella  celeste  y  majestuosa  simplicidad 
que  el  autor  de  la  naturaleza  le  imprimió,  el  de- 
forme contraste  de  la  pasión  que  cree  que  razona 
cuando  el  entendimiento  está  en  delirio.  Consúl- 
tese la  historia  de  todos  los  tiempos,  y  no  se  ha- 
llará en  ella  otra  cosa  más  que  desórdenes  de  la 
razón,  y  preocupaciones  vergonzosas.  ¡  Qué  de 
monstruosos  errores  no  han  adoptado  las  naciones 
como  axiomas  infalibles,  cuando  se  han  dejado 
arrastrar  del  torrente  de  una  preocupación  sin  exa- 
men, y  de  una  costumbre  siempre  ciega,  partida- 
ria de  las  más  erróneas  máximas,  si  ha  tenido  por 
garantes  la  sanción  de  los  tiempos,  y  el  abrigo  de 
la  opinión  común !  En  todo  tiempo  ha  sido  el 
hombre  el  juguete  y  el  ludibrio  de  los  que  han  te- 
nido interés  en  burlarse  de  su  sencilla  simplicidad. 
Horroroso  cuadro,  que  ha  hecho  dudar  a  los  filó- 
sofos, si  había  nacido  sólo  para  ser  la  presa  del 
error  y  la  mentira,  o  si  por  una  inversión  de  sus 
preciosas  facultades  se  hallaba  inevitablemente 
sujeto  a  la  degradación  en  que  el  embrutecimiento 
entra  a  ocupar  el  lugar  del  raciocinio. 

I  Levante  el  dedo  el  pueblo  que  no  tenga  que 
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llorar  hasta  ahora  un  cúmulo  de  adoptados  erro- 
res, y  preocupaciones  ciegas,  que  viven  con  el  resto 
de  sus  individuos;  y  que  exentas  de  la  decrepitud 
de  aquéllos,  no  se  satisfacen  con  acompañar  al 
hombre  hasta  el  sepulcro,  sino  que  retroceden  tam- 
bién hasta  las  generaciones  nacientes  para  causar 
en  ellas  igual  cúmulo  de  males ! 

En  vista  de  esto,  pues.  ,;bo  sería  la  obra  más 
acepta  a  la  humanidad,  porque  la  pondría  a  cu- 
bierto de  la  opresora  esclavitud  de  sus  preocupa- 
ciones, el  dar  ensanche  y  libertad  a  los  escritores 
públicos  para  que  las  atacasen  a  viva  fuerza,  y  sin 
compasión  alguna?  Así  debería  ser  seguramente; 
pero  la  triste  experiencia  de  los  crueles  padeci- 
mientos que  han  sufrido  cuantos  han  intentado 
combatirlas,  nos  arguye  la  casi  imposibilidad  de 
ejecutarlo.  Sócrates.  Platón,  Diágoras,  Anaxá- 
goras.  Virgilio,  Galileo,  Descartes,  y  otra  porción 
de  sabios  que  intentaron  hacer  de  algún  modo  la 
felicidad  de  sus  compatriotas,  iniciándolos  en  las 
luces  y  conocimientos  lítiles  y  descubriendo  sus 
errores,  fueron  víctimas  del  furor  con  que  se  per- 
sigue la  verdad. 

¿Será  posible  que  se  haya  de  desterrar  del  uni- 
verso, un  bien  que  haría  sus  mayores  delicias  si 
se  alentase  y  se  supiese  proteger?  ¿Por  qué  no 
le  ha  de  ser  permitido  al  hombre  el  combatir  las 
preocupaciones  populares  que  tanto  influyen,  no 
sólo  en  la  tranquilidad,  sino  también  en  la  felici- 
dad de  su  existencia  miserable?  ¿Por  qué  se  le  ha 
de  poner  una  mordaza  al  héroe  que  intenta  com- 
batirlas, y  se  ha  de  poner  un  entredicho  formida- 
ble al  pensamiento,  encadenándole  de  un  modo 
que  se  equivoque  con  la  desdichada  suerte  que 
arrastra   el  esclavo  entre  sus   cadenas   opresoras? 

Desengañémonos  al  fin  que  los  pueblos  yace- 
rán en  el  embrutecimiento  más  vergonzoso,  si  no 
se  da  una  absoluta  franquicia  y  libertad  para  ha- 
blar en  todo  asunto  que  no  se  oponga  en  modo  al- 
guno a  las   verdades  santas   de   nuestra   augusta 
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religión,  y  a  las  determinaciones  del  gobierno, 
siempre  dignas  de  nuestro  mayor  respeto.  Los 
pueblos  correrán  de  error  en  error,  y  de  preocupa- 
ción en  preocupación,  y  harán  la  desdicha  de  su 
existencia  presente  y  sucesiva.  No  se  adelanta- 
rán las  artes,  ni  los  conocimientos  útiles,  porque 
no  teniendo  libertad  el  pensamiento,  se  seguirán 
respetando  los  absurdos  que  han  consagrado  nues- 
tros padres,  y  han  autorizado  el  tiempo  y  la  cos- 
tumbre. 

Seamos,  una  vez,  menos  partidarios  de  nues- 
tras envejecidas  opiniones;  tengamos  menos  amor 
propio ;  dése  acceso  a  la  verdad  y  a  la  introduc- 
ción de  las  luces  y  de  la  ilustración:  no  se  reprima 
la  inocente  libertad  de  pensar  en  asuntos  del  in- 
terés universal;  no  creamos  que  con  ella  se  ata- 
cará jamás  impunemente  al  mérito  y  la  virtud, 
porque  hablando  por  sí  mismos  en  su  favor  y  te- 
niendo siempre  por  arbitro  imparcial  al  pueblo,  se 
reducirán  a  polvo  los  escritos  de  los  que  indigna- 
mente osasen  atacarles.  La  verdad,  como  la  vir- 
tud, tienen  en  sí  mismas  su  más  incontestable 
apología ;  a  fuerza  de  discutirlas  y  ventilarlas  apa- 
recen en  todo  su  esplendor  y  brillo:  si  se  oponen 
restricciones  al  discurso,  vegetará  el  espíritu  como 
la  materia;  y  el  error,  la  mentira,  la  preocupa- 
ción, el  fanatismo  y  el  embrutecimiento,  harán 
la  divisa  de  los  pueblos,  y  causarán  para  siempre 
su  abatimiento,   su  ruina  y  su  miseria. 


(Gaceta  de  Buenos  Aires,  del  21  de  junio  de  1810.) 


IY 

A  PROPOSITO 
DE  UN  CASO  DE  CONTRABANDO 


Nada  recomienda  tanto  la  dignidad  de  un  go- 
bierno, como  la  firmeza  con  que  ataca  abusos  en- 
vejecidos, que  la  impunidad  de  muchos  años  ha- 
bía sancionado.  El  contrabando,  ese  vicio  destruc- 
tor de  los  estados,  se  ejercía  en  esta  ciudad  con 
tanto  descaro,  que  parecía  haber  perdido  ya  toda 
su  deformidad:  el  resguardo  no  se  ha  hecho  es- 
pectable sino  por  la  complicidad  que  generalmen- 
te se  le  atribuía ;  v  el  comerciante  se  ha  visto  pre- 
cisado a  calcular  de  igual  modo  sobre  el  estado  ele 
la  plaza,  que  sobre  el  precio  prefijado  a  las  in- 
troducciones clandestinas.  ¡  Con  qué  rubor  debe 
recordarse  la  memoria  de  esos  gobiernos,  a  cuya 
presencia  brilló  el  lujo  criminal  de  hombres  que 
no  conocían  más  ingresos  que  los  del  contrabando 
que  protegían!  Odio  eterno  a  esos  hombres  mer- 
cenarios, que  insensibles  al  honor,  y  al  bien  gene- 
ral del  estado,  han  arruinado  el  comercio,  corrom- 
pido las  costumbres  y  sofocado  las  semillas  de 
nuestra  felicidad. 

El  comerciante  inglés  que  venía  a  estas  regio- 
nes empeñado  en  acreditar  el  honor  y  probidad 
que  caracterizan  a  su  nación,  se  veía  arrastrado  al 
contrabando,  porque  por  las  vías  legítimas  no  po- 
dría sostener  la  concurrencia,  con  el  que  las  había 
burlado  anteriormente:  el  pago  de  derechos  subi- 
ría el  precio  de  sus  efectos,  y  al  mismo  tiempo 
que    impo-ib'litaba    sus    ventas,    lo    desacreditaba 
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con  el  principal  de  Londres,  por  los  mayores  gas- 
tos que  debía  cargar  a  sus  negociaciones;  no  que- 
dándole elección  entre  imitar  al  vil  contrabandis- 
ta, o  ser  triste  espectador  de  las  ventajas  que  por 
mil  caminos  disfrutaba  aquél  impunemente.  El 
comerciante  español  no  podía  ejercer  con  digni- 
dad las  consignaciones  que  se  le  encomendaban; 
pues  dando  principio  a  ellas  por  un  delito,  queda- 
ba reducido  a  vil  instrumento  de  los  fraudes  y  ca- 
prichos del  consignante.  A  este  funesto  origen  de- 
ben atribuirse  la  degradación  del  comercio,  la 
incertidumbre  de  los  precios,  el  estado  vacilante 
de  las  negociaciones,  la  pusilanimidad  de  los  nego- 
ciantes para  emprender  especulaciones,  el  abati- 
miento de  los  tenderos  y  mercachifles,  y  la  ani- 
quilación del  erario  que.  después  de  un  año  de 
comercio  libre,  no  ha  podido  reparar  los  apuros 
que  motivaron  su  establecimiento. 

~No  es  el  objeto  de  esta  indicación  recordar  to- 
dos los  males  que  el  contrabando  ha  sembrado  en- 
tre nosotros:  tratemos  solamente  de  manifestar  el 
público  comprometimiento  en  que  se  han  visto  las 
relaciones  mercantiles  de  este  país  con  los  comer- 
ciantes de  la  Gran  Bretaña. 

En  efecto,  noticioso  el  Gobierno  del  gran  con- 
trabando que  estaba  a  bordo  de  la  fragata  Jane, 
mandó  una  escolta  competente,  para  que  asegu- 
rando la  carga,  sufriese  ésta  el  reconocimiento  y 
examen  que  previenen  nuestros  reglamentos  pú- 
blicos, y  que  debían  preparar  un  conocimiento  ju- 
dicial que  produjese  el  justo  castigo  de  aquel 
delito.  Apenas  la  embarcación  fué  ocupada,  el  co- 
merciante inglés  dueño  del  cargamento  confesó 
públicamente  el  fraude  de  la  carga:  repitió  ante 
algunos  de  los  vocales  la  misma  confesión;  y  en 
consorcio  de  su  consignatario  propuso  todo  género 
de  sacrificios,  para  evitar  el  decomiso,  que  le  ame- 
nazaba. Pero,  por  fortuna,  no  vivimos  en  aquel 
tiempo,  en  que  bajo  precios  fijos  se  compraba  la 
impunidad  de  todos  los  delitos. 
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Entretanto  la  fragata  fué  conducida  al  canal  de 
balizas  y  se  apresuraba  la  descarga:  pero  habién- 
dose practicado  la  misma  diligencia  en  la  goleta 
Julliet,  por  concurrir  en  ella  iguales  circunstan- 
cias, en  la  mañana  del  día  siete,  se  vio  acercarse 
a  ella  la  goleta  de  guerra  de  S.  M.  B.,  pasar  a  su 
bordo  tropa  de  la  marina  inglesa  y  enarbolar  el 
pabellón  por  vía  de  hecho,  y  sin  precedente  aviso 
del  Gobierno. 

Un  pueblo  lleno  de  entusiasmo  y  celoso  de  sus 
derechos  no  pudo  mirar  con  indiferencia  aquel 
movimiento,  que  a  primera  vista  se  presentó  con 
todos  los  caracteres  de  un  atentado  público.  La 
agitación  fué  general,  y  el  Gobierno  pudo  verse 
envuelto  en  dificultades  de  difícil  reparación; 
pero  la  prudencia  y  madurez  con  que  se  conduce 
lograron  sofocar  en  su  cuna  aquel  conflicto.  El  co- 
mandante inglés  R.  ítamsay  fué  llamado  a  la  Jun- 
ta, y  una  discusión  pacífica  y  atenta  terminó  feliz- 
mente aquella  novedad.  El  aseguró  que  su  rínico 
objeto  había  sido  enarbolar  el  pabellón  nacional 
en  un  buque,  que  hasta  la  final  declaración  del 
comiso  no  dejaba  de  ser  inglés;  se  reconoció  la  jus- 
ticia de  su  pretensión,  y  se  aceptaron  sus  genero- 
sos ofrecimientos  en  favor  del  orden  público,  y  de 
cuantos  auxilios  pendiesen  de  sus  facultades  para 
desterrar  el  contrabando,  y  restituir  la  buena  fe 
y  dignidad  del  comercio. 

Una  cuestión  peligrosa  ha  terminado  felizmen- 
te; y  se  han  expedido  órdenes  para  allanar  y  pre- 
caver aquellas  pequeñas  desavenencias,  a  que  mu- 
chas veces  conduce  el  mismo  celo  de  los  oficiales 
subalternos^  pero  sipor  desgracia  una  combina- 
ción imprevista  hubiese  roto  la  armonía  que  sir- 
ve de  base  al  comercio  provisorio,  ¿quién  sería 
responsable  a  los  gravísimos  males  que  debían  se- 
guirse? El  comerciante  que  veía  cortado  el  giro 
de  gruesas  negociaciones  pendientes ;  el  comer- 
ciante español  que  se  veía  privado  de  consigna- 
ciones lucrativas;  el  negociante  de  Londres  que 
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veía  suspendidas  las  importaciones  sobre  que  ha- 
bía calculado  importantes  empresas;  nuestros  la- 
bradores que  se  veían  reducidos  a  la  anterior  es- 
tagnación de  sus  frutos;  todos  vertirían  impreca- 
ciones contra  el  contrabandista  que  por  un  sór- 
dido interés  expuso  a  riesgos  irreparables  el  bien 
del  Estado.  La  Junta  ha  resuelto  curar  en  su  raíz 
todos  estos  males;  el  comerciante  honrado  no  será 
confundido  con  el  contrabandista ;  éste  será  per- 
seguido con  igual  energía  que  protegido  aquél;  y 
por  pronta  providencia  lia  mandado  la  Junta  que 
la  firma  de  este  consignatario  no  se  reciba  en  la 
Aduana,  ni  el  Real  Consulado,  para  ninguna  con- 
signación ni  negocio  extranjero,  esperando  el  illti- 
mo  resultado  del  proceso,  para  hacer  entender  al 
comerciante  inglés  que  el  violador  de  las  leyes  del 
país  no  ha  de  recibir  en  él  la  generosa  acogida  que 
de  tan  buena  voluntad  se  dispensa  a  los  honrados 
comerciantes  y  vasallos  de  la  nación  inglesa. 

(Gaceta  de  Buenos  Aires,  del  12  de  julio  de  1810.) 


REFLEXIONES  SOBRE  UNA  PROCLAMA 
DEL  MARQUES  DE  CASA  IRUJO 

PUBLICADA  EX  LA  COETE  DEL  BRASIL 


Ha  llegado  a  esta  ciudad  una  proclama  impresa 
en  el  Río  Janeiro  y  dirigida  a  los  habitantes  espa- 
ñoles de  la  América  Meridional.  Su  autor,  el  mar- 
qués de  Casa  Irujo,  Ministro  Extraordinario  de 
la  Junta  Central  en  la  corte  del  Brasil,  se  mani- 
fiesta agitado  por  la  instalación  de  la  Junta  Pro- 
visional de  gobierno  de  estas  provincias,  y  afec- 
tando grandes  temores  y  recelos,  la  supone  origen 
seguro  de  los  mismos  males  en  cuya  precaución  se 
ha  establecido.  Si  pudiera  sostenerse  la  buena  fe 
de  este  procedimiento,  preferiríamos  atribuirlo  a 
celo  indiscreto,  que  atizado  por  las  incertidum- 
bres  que  causa  la  distancia,  aventuraba  su  propio 
crédito  en  obsequio  a  la  amistad,  y  a  un  patrio- 
tismo mal  reglado;  pero  el  marqués  es  demasiado 
perspicaz  para  ser  alucinado  fácilmente,  y  si  las 
inconsecuencias  del  discurso  ofenden  sus  acredita- 
dos talentos,  las  intenciones  que  descubre  en  él, 
degradan  notablemente  el  carácter  de  su  ministe- 
rio. Su  objeto  es  restituir  al  señor  don  Baltasar 
Hidalgo  de  Cisneros  en  el  mando  de  estas  provin- 
cias ;  y  si  Buenos  Aires  se  mantuviese  firme  en  su 
resolución,  concitar  a  los  demás  pueblos  de  Amé- 
rica, para  que  venguen  un  acto  de  perfidia,  que 
mancilla  y  eclipsa  todas  nuestras  glorias.  No  está 
en  nuestra  mano  complacer  al  marqués  en  la  pri- 
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mera  parte  de  su  demanda,  ni  creemos  que  los  de- 
más pueblos  reciban  gustosos  el  funesto  presente 
de  la  guerra  civil  y  general  desolación  a  que  se 
les  convida;  sin  embargo,  el  fin  principal  de  esta 
gaceta  exige  que  se  prevengan  en  ella  los  males  de 
una_  seducción  involuntaria,  y  unas  sencillas  re- 
flexiones sobre  la  proclama  bastarán  para  preser- 
var a  los  incautos  del  veneno,  que  a  manos  llenas 
se  ha  derramado  en  ella. 

Los  pueblos  de  la  América  Meridional  extraña- 
rán, seguramente,  que  el  marqués  de  Casa  Irujo 
les  dirija  proclamas  desde  una  corte  extranjera,  y 
que  con  un  tono  imponente  dicte  reglas  de  con- 
ducta pública  a  unas  provincias  que  jamás  depen- 
dieron de  su  persona.  Siempre  se  na  reputado  peli- 
groso que  los  pueblos  escuchen  otra  voz  que  la  de 
los  encargados  de  su  gobierno;  y  cuando  éstos  ca- 
llaron a  presencia  de  la  Junta,  reconocieron  su 
legitimidad,  juraron  su  obediencia,  4  cómo  se 
avanza  el  marqués  a  impugnar  públicamente  un 
sistema  en  que  no  tiene  parte,  y  de  que  nunca 
puede  considerarse  responsable? 

t  Aun  las  acciones  de  los  particulares  se  reglan 
rigurosamente  por  el  interés  o  expresa  obligación 
del  que  las  instaura:  no  descubrimos  cuál  de  estos 
principios  sea  adaptable  al  marqués  para  sostener 
la  legitimidad  de  su  proclama ;  ni  será  fácil  desig- 
nar los  títulos  con  que  pretende  influir  en  la  suerte 
de  unos  pueblos  que  no  gobierna.  Su  ministerio, 
aunque  elevado,  tiene  límites  fijos  y  bastante  co- 
nocidos; los  negocios  de  nación  a  nación  son  los 
que  únicamente  deben  ocuparlo,  como  un  órgano 
pasivo  de  las  instrucciones  de  nuestro  gabinete; 
pero  ni  su  carácter  le  autoriza  para  mezclarse  en 
las  querellas  interiores  de  los  pueblos  de  su  na- 
ción, ni  es  compatible  con  la  circunspección  de  su 
empleo  publicar  proclamas  en  un  país  extranjero, 
soplando  desde  allí  el  fuego  de  la  discordia  por 
unos  acaecimientos  en  que  él  mismo  no  descubre 
oposición  a  los  derechos  del  Monarca.  Cuando  el 
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marqués  no  hubiese  meditado  las  funestas  conse 
euencias  de  esta  conducta,  debió  temer  por  lo  me- 
nos, que  su  voz  no  hiciese  impresión  alguna  en 
pueblos  que  nunca  la  han  escuchado,  y  que  des- 
conociendo los  habitantes  de  estas  provincias  un 
eco  que  jamás  ha  sonado  en  sus  oídos,  se  pregun- 
tasen recíprocamente  con  el  adagio  español,  ¿  qué 
vela  toca  a  ese  hombre  en  este  entierro? 

El  autor  de  la  proclama  no  estaba  muy  seguro 
de  la  representación  con  que  la  dirigía,  y  en  la  es- 
casez de  títulos  legítimos,  recuerda  la  confianza 
con  que  deben  escuchar  su  voz  unos  pueblos,  en 
cuyo  favor  publicó  discursos  para  la  mejora  del  co- 
mercio, en  una  época  en  que  la  concepción  sola  de 
una  idea  útil,  si  se  oponía  al  capricho,  ignorancia 
o  fines  particulares  de  un  ministro  favorito,  se 
miraba  como  un  delito  de  primera  gravedad.  Este 
es  el  principio  que  la  proclama,  y  éste  el  único 
fundamento,  para  que  los  pueblos  de  América 
arreglen  las  resoluciones  a  que  las  circunstancias 
del  estado  los  obligan,  por  los  consejos  de  un  hom- 
bre, que  no  pueden  ser  sospechosos  habiendo  de- 
fendido con  tanta  energía  la  mejora  de  nuestras 
relaciones  mercantiles. 

Es  muy  apreciable  el  opúsculo  que  escribió  el 
marqués  en  los  Estados  Unidos  sobre  el  Comercio 
de  España  con  sus  colonias  en  América  en  tiem- 
po de  guerra,  y  si  hubiese  escrito  ahora  sobre  esta 
materia,  se  redoblaría  el  aprecio  con  que  fué  reci- 
bido aquel  discurso;  pero  Jos  conocimientos  mer- 
cantiles que  se  desplegaron  en  él,  no  le  autorizan 
para  promover  con  escándalo  una  revolución  en 
estas  provincias;  y  si  estos  pueblos  fuesen  sepul- 
tados en  la  anarquía  y  división  a  que  se  les  pro- 
voca, no  se  sinceraría  el  autor  de  tantos  males, 
porque  alguna  vez  haya  promovido  algunos  bie- 
nes. Si  todos  los  que  escribieron  a  favor  del  co- 
mercio de  América  tuviesen  derecho  a  influir  ex- 
clusivamente en  la  conducta  que  debe  guardar 
hoy  día,  seríamos  vil  juguete  del  error,  espíritu  de 
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partido  e  interés  personal  de  innumerables  escri 
tores;  y  si  hubiese  de  decidirse  la  preferencia 
por  el  mayor  interés  que  mostraron  en  favor  de 
estos  habitantes,  sería  preciso  reanimar  las  cenizas 
del  venerable  Las  Casas,  para  que  disputase  al 
marqués  de  Casa  Irujo  la  supremacía. 

Pero  demos  por  un  momento  al  autor  de  la  pro- 
clama representación  legítima  para  intervenir  en 
la  materia  a  que  se  dirige.  ¿  Será  prudente,  será 
justo,  será  tolerable,  que  se  trate  de  conmover  a 
los  pueblos  antes  de  explorar  las  verdaderas  inten- 
ciones del  nuevo  gobierno?  El  marqués  tenía  se- 
guros conocimientos  de  los  principios  y  fines  de  la 
instalación  de  la  Junta ;  le  instruyó  ésta  de  la  pu- 
reza con  que  se  conducía,  y  le  suministró  datos 
irrefragables  de  su  fidelidad  a  nuestro  legítimo 
monarca,  el  señor  Don  Fernando  VII,  de  la  since- 
ridad con  que  había  jurado  la  defensa  de  sus  au- 
gustos derechos,  convenciéndolo  de  mil  modos,  que 
la  innovación  del  gobierno  de  Buenos  Aires  era 
igual  en  todos  sus  resultados,  a  la  que  gloriosa- 
mente habían  ejecutado  las  provincias  de  España, 
y  que  gozando  estos  pueblos  los  mismos  privile- 
gios que  los  de  España,  no  podía  reprobarse  nues- 
tra Junta,  mientras  se  reconociesen  las  de  aqué- 
llos, ni  podíamos  acceder  a  un  paso  retrógrado  ha- 
cia el  humillante  estado  colonial,  de  que  se  nos 
acaba  de  extraer  a  la  faz  del  mundo  entero. 

Esta  sincera  manifestación,  asegurada  por  los 
vínculos  más  sagrados  que  se  conocen  entre  los 
hombres,  debió  tranquilizar  al  marqués,  si  no 
abriga  otros  sentimientos  que  el  verdadero  amor 
a  su  monarca.  Sin  embargo,  él  se  dejó  arrebatar 
de  transportes  extraordinarios  a  la  primera  noticia 
de  nuestros  sucesos;  se  han  publicado  ya  en  esta 
ciudad  las  noticias  privadas  del  despecho  a  que  se 
precipitó;  todos  saben  las  irregulares  gestiones 
que  practicó  ante  el  gabinete  del  Brasil,  y  los  es- 
pañoles que  aman  con  sinceridad  el  honor  de  su 
nación,  han  compadecido  el  triste  resultado  de  la 
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discusión  que  promovió  ante  lord  Strangford  y 
conde  de  Linares;  pero  aquellos  fueron  unos  ac- 
tos cuya  transcendencia  no  pasaría  de  las  relacio- 
nes de  su  persona;  y  el  Estado  no  habría  corrido 
riesgo  alguno  si  un  injusto  desahogo  no  lo  hubiese 
conducido   al   avanzado  empeño   que   analizamos. 

La  proclama,  del  marqués  no  nos  acusa  de  infi- 
dencia: su  único  objeto  es  manifestar  la  falsedad 
de  esos  apurados  conflictos  de  la  Metrópoli  que 
motivaron  nuestra  resolución,  y  considerando  sa- 
tisfecho el  fin  de  sus  demostraciones,  reduce  su 
solicitud  a  que  restituyamos  el  mando  superior 
de  estas  provincias  al  señor  Cisneros.  y  para  el 
caso  de  no  hacerlo,  implora  la  división  y  la  ven- 
ganza de  todos  los  demás  pueblos:  no  nos  acusa 
males  de  estado,  a  que  nos  haya  conducido  la  ins- 
talación del  nuevo  gobierno,  sino  solamente  nos 
anuncia,  los  peligros  de  nuestra  situación,  y  fía  a 
la  pintura  de  los  inminentes  riesgos  que  rodean 
nuestra  fidelidad  la  conversión  de  los  vocales  de 
la  Junta,  cuyas  intenciones,  en  su  concepto,  pue- 
den haber  sido  laudables,  pero  cuyo  celo  quizás 
indiscreto  ha  errado  en  los  medios  adoptados  en 
esta    ocasión. 

Si  el  marqués  se  produce  en  esta  exposición  con 
la  buena  fe  propia  de  su  carácter,  debe  confesarse 
responsable  a  un  cargo  de  la  mayor  gravedad. 
Adelante  desvanecemos  la  realidad  de  esos  peli- 
gros; pero  si  ellos  no  se  habían  verificado,  ni  pre- 
sentaban el  remedio  fácil  de  la  reposición  del  vi- 
rrey, ¿por  qué  no  la  reclama  directamente  ante  la 
misma  Junta?  ¿Por  qué  no  aprovecha  las  buenas 
intenciones  de  sus  vocales  para  ilustrarlos  sobre 
los  errores  que  han  dirigido  su  celo  indiscreto? 
LTn  ministro  del  Rey,  que  desde  una  corte  extran- 
jera ve  al  frente  de  esta  provincia  un  gobierno 
erigido  pacíficamente  por  ella  misma ;  que  ve  a 
este  mismo  gobierno  proclamar  enérgicamente  los 
derechos  de  nuestro  augusto  monarca  el  señor  Don 
Fernando  Til;  que  sabe  haberse  dado  cuenta  de 
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e»ta  resolución  al  gobierno  soberano  de  España, 
que  representa  al  Rey  legítimamente,  ¿  podrá  jus- 
tificar la  violenta  medida  de  expedir  sin  nuevos 
conocimientos  una  proclama,  y  hacer  valer  la  im- 
postura y  todo  género  de  artificios  para  sembrar  la 
desconfianza,  la  discordia  y  la  guerra  civil? 

Supongamos  que  la  proclama  del  marqués  pro- 
dujese todo  el  efecto  que  éste  se  propone;  que  rota 
la  unión  entre  los  pueblos  de  estas  vastas  regiones, 
se  armasen  unos  contra  otros  sin  otra  guía  que  el 
espíritu  de  partido,  del  capricho  o  de  sus  respec- 
tivos intereses,  que  envuelta  la  América  en  los 
funestos  estragos  de  la  guerra  civil,  presentase  el 
cuadro  aflictivo  de  una  general  desolación;  supon- 
gamos al  mismo  tiempo,  que  empeñada  una  vez  la 
fortuna  en  sostener  la  justicia,  recobrasen  nues- 
tras armas  en  la  Península  el  ascendiente  que 
ahora  goza  el  enemigo ;  que  mil  triunfos  seguidos 
arrancasen  del  seno  de  la  Francia  la  persona  de 
nuestro  augusto  monarca;  y  que  sentado  pacífi- 
camente en  su  trono  pedía  cuenta  a  sus  pueblos 
de  la  conducta  que  habían  guardado  durante  su 
cautiverio. 

Las  provincias  de  España  presentarían  en  sus 
juntas  provinciales  los  representantes  legítimos, 
que  habían  dado  dirección  a  la  fidelidad  y  celo  de 
unos  vasallos  teñidos  todavía  en  la  sangre  con  que 
habían  rescatado  a  su  monarca:  vertería  éste  lá- 
grimas de  ternura  y  agradecimiento  sobre  el  in- 
menso cúmulo  de  cadáveres  que  presentarían  los 
pueblos  en  testimonio  indeleble  de  su  lealtad;  y 
si  la  inmundicia  del  origen  hacía  notar  los  huesos 
de  aquellos  mandones  inertes  o  traidores,  a  quie- 
nes inmoló  el  furor  popular  para  cimentar  la  esta- 
bilidad de  sus  respetables  juntas,  no  sufrirían  és- 
tas seguramente  la  indignación  de  su  príncipe,  an- 
tes bien,  condenaría  a  eterno  oprobio  la  memoria 
de  esos  hombres,  cuya  presencia  era  un  insupera- 
ble embarazo  para  la  energía  con  que  los  pueblos 
habían  logrado  restituir  el  Rey  a  su  trono. 
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El  feliz  resultado  de  las  juntas  de  España,  las 
honras  que  se  les  decretasen,  y  la  gloria  de  que  se 
veían  coronadas  sus  tareas,  animaría  a  la  Junta 
de  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata,  a  elevar  por 
primera  vez,  el  voto  de  sus  habitantes  ante  el  solio 
de  su  monarca:  se  abriría  el  libro  de  nuestros  de- 
rechos, que  la  distancia  ha  tenido  sellado  tanto 
tiempo,  y  roto  aquel  encogimiento  y  timidez,  que 
solamente  exige  el  despotismo,  diría  con  la  liber- 
tad y  energía  propias  de  su  buena  causa: 

«Señor:  vuestro  cautiverio  llenó  de  amargura 
y  aflicción  aquellas  provincias;  no  han  perdonado 
éstas  ningún  sacrificio  de  los  que  estaban  a  sus  al- 
cances, para  defender  vuestros  derechos;  en  nada 
cuentan  esos  inmensos  tesoros  que  enviaron  a  la 
Península  y  que  alguna  vez  se  malbarataron  con 
tanto  escándalo;  ellas  deseaban  la  víctima  apre- 
ciable  de  sus  habitantes,  y  en  la  imposibilidad  de 
derramar  éstos  su  sangre  en  defensa  de  vuestra 
persona,  juraron  no  reconocer  otros  derechos  que 
los  vuestros,  y  poner  un  freno  a  la  ambición  de 
vuestros  enemigos,  cerrando  la  puerta  a  su  domi- 
nación. 

»Una  resolución  tan  magnánima,  ha  sido  con- 
trastada por  mil  peligros.  El  primer  acto  público 
del  virrey  de  Buenos  Aires,  fué  anunciar  a  los 
pueblos  que  seguiríamos  la  suerte  de  España,  y 
por  una  inercia  criminal  se  ofrecieron  aquellos 
reinos,  al  que  tuviese  osadía  para  quitaros  éstos. 
Los  peligros  de  esta  oferta  crecieron  con  el  tiem- 
po; las  asechanzas  de  vuestros  enemigos  se  exten- 
dían bajo  mil  formas  por  aquellas  regiones,  y  en 
el  momento  en  que  las  tropas  francesas  cubrieron 
estas  provincias  y  llegaron  a  tocar  hasta  las  puer- 
tas de  Cádiz,  temblaron  vuestros  vasallos  verse 
envueltos  en  una  desgracia,  a  que  los  jefes  no  opo- 
nían medidas  eficaces. 

»Su  fidelidad  hizo  un  esfuerzo  igual  a  la  gran- 
deza del  peligro:  oyeron  a  vuestros  representan- 
tes y  éstos   dijeron  que  los  pueblos   de   América 
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eran  parte  integrante  de  la  Nación,  y  que  gozaban 
los  mismos  derechos,  los  mismos  privilegios  que 
los  pueblos  de  España:  buscaron  en  la  conducta  de 
éstos  una  regla  para  la  suya,  y  encontraron  que 
arrojados  los  jefes  que  les  había  puesto  vuestro  pa- 
dre, erigieron  juntas  populares,  que  los  rigiesen  a 
vuestro  nombre,  y  los  dirigiesen  en  la  defensa  de 
vuestros  derechos:  Buenos  Aires  hizo  lo  mismo, 
erigió  su  Junta  bajo  las  mismas  reglas  que  las  de 
España;  juró  la  conservación  y  guarda  de  vues- 
tros augustos  derechos,  los  ha  sostenido  con  digni- 
dad, nadie  ha  atentado  contra  ellos,  se  ha  resisti- 
do toda  dominación  extranjera;  desde  que  se  ins- 
taló la  Junta  perdió  el  francés  toda  esperanza  de 
introducir  la  suya,  y  ahora  que  os  veis  restituido 
a  vuestro  trono,  recibid  los  votos  de  aquellos  va- 
sallos, en  cuyos  corazones  habéis  reinado  vos  sólo 
y  en  cuyo  gobierno  no  ha  resonado  otro  nombre 
que  el  vuestro.  No  reprobéis,  Señor,  en  nosotros, 
lo  que  acabáis  de  premiar  en  nuestros  hermanos.» 

Señor  marqués:  si  Y.  E.  estuviese  presente  a 
esta  peroración,  ¿cómo  quedaría  su  espíritu  cuan- 
do viese  que  sentándonos  el  Rey  a  la  par  de  las 
juntas  de  España,  preguntaba  con  un  interés  pa- 
ternal, cuál  había  sido  la  causa  de  las  muertes, 
estragos,  guerra  civil,  y  todo  género  de  males  a 
que  V.  E.  nos  convida  en  su  proclama? 

Es  un  cargo  terrible  contra  el  marqués,  haber 
soplado  el  fuego  de  la  discordia  y  la  guerra  civil 
entre  unos  pueblos  que  reconocen  los  derechos  de 
su  legítimo  monarca  el  señor  Don  Fernando  YII; 
y  sube  al  último  punto  su  responsabilidad  por  ha- 
berse metido  en  un  empeño  tan  arriesgado,  sin 
tentar  aquellos  medios  prudentes,  a  que  se  presen- 
taban acreedores  unos  vocales  cuyas  intenciones 
podían  ser  laudables  en  medio  de  los  sucesos  que 
arrancaban  la  proclama.  Sin  embargo,  es  necesa- 
rio confesar  que  el  marqués,  aun  en  medio  de  todos 
los  transportes  de  un  verdadero  despecho,  prefe- 
riría todo  mal  a  una  manifestación   directa   con 
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la  Junta  de  Buenos  Aires.  El  debió  creer  que  los 
papeles  del  señor  don  Baltasar  Hidalgo  de  Cis- 
neros  habrían  caído  en  poder  de  la  Junta;  y  que 
la  prevención  familiar  de  su  correspondencia  pri- 
vada, de  que  no  saliese  de  su  gaveta  reservada, 
habría  sido  infructuosa  respecto  de  los  peligros, 
que  venían  en  camino,  y  en  que  duplicaba  una 
sincera  manifestación  de  sus  intenciones  y  pro- 
yectos. 

Con  esta  sola  indicación  quedaría  el  marqués 
confundido  si  se  le  pidiese  cuenta  de  aquel  proce- 
dimiento. Xo  cree  él,  seguramente,  que  los  ha- 
bitantes del  Río  de  la  Plata  sean  capaces  de  aten- 
tar contra  los  augustos  derechos  de  su  legítimo 
monarca ;  es  demasiado  notoria  la  fidelidad  de  es- 
tas provincias,  y  los  observadores  inteligentes  co- 
nocen muy  bien  que  no  puede  darse  mejor  prueba 
de  lealtad  al  rey  I)on  Fernando,  que  desvanecer  de 
un  golpe  todas  las  esperanzas  de  que  algún  día  se 
extendiese  a  estas  regiones  la  dominación  de  sus 
enemigos.  Es  necesario  hablar  de  una  vez,  y  ma- 
nifestar el  verdadero  aspecto  de  las  cosas,  que  una 
excesiva  moderación  había  sepultado  hasta  ahora 
en  el  silencio. 

El  marqués  de  Casa  Irujo,  y  esos  mandones  de 
alto  rango,  cuya  reposición  pretende  por  medios 
tan  violentos,  no  aman  a  nuestro  monarca  con  la 
sinceridad  que  han  afectado:  ellos  proclaman  dia- 
riamente al  rey  Fernando,  pero  en  este  respetable 
nombre  no  buscan  sino  un  vínculo  que  nos  ligue 
a  la  Metrópoli  en  cuanto  sea  un  centro  de  las  re- 
laciones, y  una  fuente  del  poder  que  ejercen  entre 
nosotros.  Mientras  una  pequeña  parte  de  España 
sostenga  su  rango,  conserve  sus  empleos  y  sirva  de 
escudo  a  su  arbitrariedad  y  despotismo,  no  caerá 
de  su  boca  el  sagrado  nombre  del  Eey  y  harán  ser- 
vir diestramente  a  sus  miras  personales,  la  senci- 
llez de  unos  vasallos  a  quienes  el  cautiverio  de  su 
príncipe  empeña  a  nuevos  esfuerzos  de  su  fideli- 
dad; pero  dígase  que  la  España  está  perdida  en- 


132  MARIANO    MOHENO 

te  i  amenté;  que  la  persona  del  Rey  tiene  relaciones 
enteramente  inconexas  de  las  del  territorio  per- 
dido; que  si  el  francés  ha  ocupado  una  parte  de 
la  Monarquía  española,  debemos  ser  españoles  en 
la  que  ha  quedado  libre;  entonces  se  les  verá  re- 
cibir con  horror  esos  principios  que  antes  hicieron 
servir  a  sus  personas,  y  se  les  verá  preferir,  con 
escándalo,  aquellas  relaciones  con  la  Península, 
confundiéndolas  groseramente  con  las  que  deben 
buscar  en  la  persona  del  Monarca. 

El  ministro  de  Estado,  conde  de  Linares,  pre- 
guntó en  una  sesión  al  marqués  de  Casa  írujo, 
cuáles  eran  las  intenciones  del  virrey  Cisneros 
para  el  caso  desgraciado  de  ser  sojuzgada  la  Es- 
paña; y  confundido  nuestro  ministro  con  una  pre- 
gunta, a  que  cualquier  niño  habría  satisfecho 
cumplidamente,  contestó  con  la  insulsa  fruslería, 
de  que  nunca  se  realizaría  aquel  caso,  y  que  si  se 
verificaba,  el  virrey  era  hombre  prudente  y  de 
mucho  juicio.  Hemos  observado  en  nuestros  je- 
fes que  sufrían  igual  embarazo  siempre  que  se 
les  hacía  aquella  pregunta,  y  este  solo  hecho  des- 
cubre que  no  procedían  de  buena  fe  en  orden  a  la 
suerte  y  derecho  de  estas  regiones. 

Si  defendemos  sinceramente  la  causa  del  Rey, 
¿por  qué  trepidamos  en  asegurar  que  mientras  él 
viva,  nadie  sino  él  solo  ha  de  reinar  entre  nos- 
otros? Se  perdió  Castilla,  y  no  trepidó  Andalucía 
en  seguir  la  defensa  de  su  monarca,  con  total  in- 
dependencia de  Castilla,  y  con  todas  las  precau- 
ciones debidas  a  un  reino  que  ha  caído  en  poder 
del  enemigo;  se  perdió  Andalucía,  y  Valencia  con- 
tinuó su  honrosa  lucha,  sin  mirar  en  los  andaluces 
sino  unos  pueblos  desgraciados,  que  eran  tristes 
víctimas  del  furor  de  los  enemigos:  quedará  toda 
la  España  ocupada  por  éstos  (Dios  no  lo  permita) 
y  la  América  seguirá  en  la  misma  lealtad  y  vasa- 
llaje al  señor  Don  Fernando  VII,  mirando  a  los 
pueblos  de  España  con  los  mismos  ojos  con  que 
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miró  a  los  españoles  de  la  Jamaica  después  que 
quedaron  sujetos  a  la  dominación  inglesa. 

Esto  es  lo  que  exige  el  orden  natural  de  las  co- 
sas, y  que  puede  asegurarse  francamente  por  la 
conformidad  que  guarda  con  todos  los  derechos; 
sin  embargo,  el  marqués  y  nuestros  jefes  aborre- 
cen toda  dominación  extranjera,  tiemblan  que  la 
América  llegase  a  constituirse  por  sí  misma,  y  en 
la  positiva  exclusión  que  hacen  de  todo  otro  par- 
tido, prueban  su  adhesión  al  único  que  no  impug- 
nan, que  es  seguir  la  suerte  de  la  Península,  si 
queda  enteramente  sojuzgada  a  la  dominación, 
que  se  ha  empeñado  en  su  conquista.  El  marqués 
sabe  que  no  hablamos  sin  datos  positivos,  y,  como 
calcula  justamente  la  gran  muralla  que  en  la  ins- 
talación de  la  Junta  se  ha  levantado  contra  este 
infame  proyecto,  rabia  de  desesperación,  y  en  los 
transportes  de  su  cólera,  prefiere  una  convulsión 
general  de  estos  pueblos  que,  o  los  reduzca  a  una 
debilidad  que  algún  día  los  haga  entrar  por  sus 
ideas,  o  los  sepulte  en  unos  males  que  sean  pena 
de  la  energía  con  que  han  burlado  sus  intrigas. 

No  creemos  que  el  ánimo  del  marqués  se  deje 
conducir  de  un  inmoderado  deseo  de  conservar  los 
molinos  de  la  isla  de  Cádiz;  pero  conocemos  muy 
bien,  que  nada  pudo  ocurrir  más  contrario  a  sus 
ideas,  que  el  establecimiento  de  este  nuevo  gobier- 
no. Los  pueblos  piensan  libremente  sobre  sí  mis- 
mos, y  sus  derechos  se  consultan  sin  los  prestigios 
en  que  el  abuso  del  poder  los  envolvía;  ellos  dis- 
curren sobre  sus  deberes,  y  aprenden  a  toda  prisa, 
que  nunca  darán  mejores  pruebas  de  su  fidelidad, 
que  cuando  se  alejen  de  todo  peligro  de  verse  en- 
vueltos en  la  dominación  de  José  Bonaparte.  El 
examen  de  unos  principios  que  antes  se  oculta- 
ban con  arte,  la  discusión,  la  experiencia,  todo 
concurre  a  ilustrarlos,  y  a  afirmar  sobre  bases  es- 
tables la  enérgica  resolución  de  uniformar  su  con- 
ducta con  la  de  las  provincias  de  España.  Algunos 
jefes  y  mandones  podrán  por  algún  tiempo  soste- 
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ner  la  ilusión  y  alarmar  a  los  incautos;  pero  el 
fermento  general,  tarde  o  temprano,  ha  de  produ- 
cir su  efecto,  y  las  vicisitudes  de  un  sistema  fun- 
dado sobre  el  engaSo,  han  de  conducir  al  fin  a  los 
pueblos  a  lo  que  deben  y  a  lo  que  les  conviene.  Es- 
te es  el  caso  que  la  naturaleza  misma  prefija  a  to- 
do país  en  que  van  de  acuerdo  la  conveniencia  y 
la  justicia. 

Los  principios  que  han  de  producir  este  gran  re- 
sultado han  desplegado  toda  su  fuerza,  y  obran 
entre  nosotros  con  una  rapidez  maravillosa ;  nada 
podrá  contener  su  poderosa  influencia,  y  sus  sec- 
tarios deben  reconocerse  garantidos  no  solamente 
por  su  justicia  sino  también  por  el  poder  y  recípro- 
co interés  de  las  naciones  aliadas.  La  Gran  Bre- 
taña ha  tomado  medidas  serias  para  que  la  Amé- 
rica española  no  sea  presa  de  la  ambición  de  Bo- 
naparte:  señora  de  los  mares,  lo  es  igualmente  de 
las  comunicaciones  de  los  pueblos;  y  en  el  mo- 
mento en  que  la  Península  fuese  enteramente  ocu- 
pada por  los  enemigos,  el  inmenso  poder  maríti- 
mo de  la  Inglaterra,  formaría  un  muí  o  impenetra- 
ble a  las  intrigas  y  esfuerzos  del  intrivo  monarca. 
La  corte  del  Brasil,  por  la  justicia  de  la  causa, 
por  la  dignidad  de  su  gobierno,  y  por  su  propia 
seguridad,  debe  empeñar  todos  sus  recursos,  para 
que  en  todo  este  continente  no  se  reconozca  la  do- 
minación del  rey  José.  Abierta  una  pequeña  puer- 
ta a  la  ambición  de  aquel  príncipe,  dentro  de  poco 
tiempo  peligraría  la  libertad  de  estos  pueblos,  y  la 
Francia  no  necesita  sino  ser  reconocida  en  estas 
regiones,  para  sacar  de  ellas  mismas  los  grandes 
recursos  que  encuentra  el  genio  en  todas  partes 
y  que  hasta  ahora  han  sido  sofocados  en  nuestro 
daño.  Siendo  un  interés  de^  estas  dos  naciones  fo- 
mentar la  enérgica  resolución  de  cerrar  las  puer- 
tas a  las  miras  del  rey  José,  debemos  contar  con 
todo  género  de  auxilios  para  la  consolidación  de 
nuestra  obra.  Aun  cuando  no  tuviéramos  seguras 
garantías  de  esta   esperanza,   deberíamos  reposar 
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en  el  interés  común  de  que  ninguna  potencia  se 
separa ;  y  las  intenciones  que  el  marqués  y  de- 
más mandones  han  descubierto  en  esta  ocasión, 
deben  excitar  la  atención  y  celos  de  las  dos  na- 
ciones aliadas,  conociendo  cuan  grandes  riesgos  ro- 
deaban la  continuación  de  la  justa  causa  en  que 
estamos  empeñados,  si  los  pueblos  no  hubiesen 
roto  los  débiles  lazos  con  que  se  les  tenia  aprisio- 
nados. 

Las  potencias  que  no  tengan  un  interés  en  nues- 
tra ruina,  mirarán  con  asombro  que  los  jefes  de 
América  reputen  un  delito  la  resolución  de  no 
dejarse  arrastrar  ciegamente  de  la  conquista  de 
España.  Cuando  convenía  a  sus  miras  manifestar 
al  muDdo  la  sincera  adhesión  de  las  Américas  a 
la  causa  del  rey  Fernando,  se  proclamaba  la  jus- 
ticia de  los  principios  que  nos  obligan  a  semejante 
conducta :  y  aun  era  éste  uno  de  los  principales  ba- 
luartes que  se  oponían  a  Napoleón,  y  con  que  se 
le  pretendía  retraer  de  la  conquista  de  España : 
sin  embargo,  llega  el  caso  de  que  se  ejecute  aque- 
lla amenaza,  y  entonces  varían  de  opinión,  y  no 
quieren  ver  en  la  América  sino  una  colonia  sin  de- 
rechos, que  debe  sujetarse  sin  examen  a  la  suerte 
de  la  Metrópoli. 

No,  señor  marqués,  ni  sus  esfuerzos,  ni  sus 
proclamas,  ni  la  conspiración  de  los  mandones  se- 
pararán a  la  América  de  sus  deberes.  Hemos  ju- 
rado al  señor  Don  Fernando  VIL  y  nadie  sino  él 
reinará  sobre  nosotros.  Esta  es  nuestra  obligación, 
es  nuestro  interés,  lo  es  de  la  Gran  Bretaña  y  del 
Brasil,  y  resueltos  a  sostener  con  nuestra  sangre 
esta  resolución,  decimos  a  la  faz  del  mundo  en- 
tero (y  reviente  a  quien  no  le  guste)  que  somos 
leales  vasallos  del  rey  Fernando,  que  no  recono- 
cemos otros  derechos  que  los  suyos,  que  aunque 
José  reine  en  toda  la  Península,  no  reinará  sobre 
nosotros,  y  que  la  pérdida  de  la  España  no  causa- 
rá otra  novedad  que  la  disminución  del  territorio 
del  rev  Fernando. 
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No  creyó  el  marqués  que  los  poderosos  funda- 
mentos de  la  instalación  de  esta  Junta  cediesen  a 
la  fuerza  de  sus  declamaciones;  tampoco  conside- 
ró fácil  atacar  los  principios  legales  de  que  se  de- 
rivan ;  y  convirtiéndose  al  motivo  que  puso  en 
ejercicio  nuestros  derechos,  discurre  sobre  la  fal- 
sedad de  esas  noticias  funestas,  que  alarmando 
nuestra  fidelidad,  produjeron  esta  Junta  que  le 
causa  tantos  temores.  Es  preciso  confesar  que  el 
marqués  no  ha  sido  más  feliz  en  esta  parte  histó- 
rica de  su  proclama,  que  lo  fué  en  los  discursos 
políticos  que  hemos  analizado;  pues  si  su  fecunda 
imaginación  pudo  formar  ejércitos,  ganar  batallas 
y  traspasar  sierras  en  un  momento,  tuvo  la  des- 
gracia de  remitir  esta  alegre  pintura  a  un  país 
donde  abundan  cuadros  tristísimos  de  fecha  más 
reciente,  y  por  conductos  más  seguros.  Empezan- 
do a  discurrir  sobro  las  provincias  de  España,  po- 
ne en  todas  ellas  una  fuerza  superior  a  la  de  los 
enemigos;  no  dominan  éstos  sino  el  territorio  que 
ocupan ;  en  todas  partes  son  acosados  de  ejércitos 
poderosos,  que  sin  incluir  las  innumerables  par- 
tidas de  guerrillas,  producen  un  total  de  doscien- 
tos mil  hombres:  todo  promete  un  completo  triun- 
fo de  nuestras  armas,  y  es  doloroso  que  Buenos 
Aires  se  haya  sobrecogido  por  el  temor  de  figura- 
dos peligros,  en  el  mismo  instante  en  que  la  Na- 
ción va  a  cantar  el  triunfo  sobre  sus  enemigos. 

Hace  mucho  tiempo  que  se  pretende  alimentar 
a  la  América  con  ridiculas  mentiras  y  que  por  un 
vergonzoso  abuso  de  la  regla  política,  que  en  al- 
gunas circunstancias  prescribe  la  ocultación  de  las 
desgracias  públicas,  se  nos  han  arrancado  vivas  y 
aclamaciones  por  sucesos  que  después  han  provo- 
cado nuestras  lágrimas.  Hemos  aplaudido  la  fuga 
y  prisión  del  emperador  de  los  franceses  en  Ba- 
yona ;  hemos  celebrado  con  salvas  la  prisión  del 
rey  José  en  el  Paular,  el  degüello  de  sus  tropas  en 
Madrid,  la  muerte  de  sus  mejores  generales  en 
Zaragoza,  la  derrota  de  sus  ejércitos  en  Ocaña,  la 
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ocupación  de  sus  águilas  en  Belchite,  y  después 
que  la  alegría,  la  grita  y  la  algazara  nos  fatigan 
y  cansan,  resulta  por  un  rumor  sordo,  pero  infa- 
lible, que  el  rey  José  queda  libre,  sus  generales 
vivos,  sus  tropas  vencedoras,  su  territorio  aumen- 
tado, y  nuestros  ejércitos  deshechos,  fugitivos  y 
sin  otro  lauro  que  la  prueba  de  su  valor  y  de  los 
prodigios  que  obrarían  con  mejores  jefes. 

Esta  conducta-,  aunque  en  todo  tiempo  injusta, 
pudo  ser  menos  ridicula,  cuando  los  ejércitos  pa- 
triotas cubrían  la  mayor  parte  del  territorio  de  Es- 
paña ;  entonces  no  era  tan  extraño  que  se  atribu- 
yesen grandes  cosas  al  que  se  hallaba  en  estado  de 
obrar  algunas;  pero  hoy  día,  que  una  gran  masa 
de  fuerza  desprendida  de  los  ejércitos  del  Xorte 
después  de  la  paz  de  Austria,  se  une  a  la  que 
antes  fué  bastante  para  destrozar  nuestros  ejér- 
citos, hoy  que  el  rey  José  en  persona  abandona 
la  Corte,  ataca  las  Andalucías,  allana  las  difi- 
cultades del  paso,  a  que  antes  vinculábamos  nues- 
tras esperanzas,  deshace  nuestro  ejército,  disipa 
nuestro  gobierno,  se  apodera  de  las  provincias  en 
que  se  había  concentrado  todo  el  poder  y  toda  la 
riqueza  de  la  España,  toca  las  columnas  de  Hér- 
cules, y  se  pone  en  estado  de  decir  con  más  pro- 
piedad que  aquel  héroe:  non  plus  ultra,  ¿ habrá  pa- 
ciencia que  sufra  una  relación  de  victorias  y  ven- 
tajas que  nunca  fué  verosímil  en  el  dilatado  tiem- 
po de  esta  última  guerra? 

La  desgracia  de  ser  reputados  los  americanos 
poco  menos  que  bestias,  por  hombres  que  ajpenas 
son  algo  más  que  caballos,  influye  siempre  alguna 
preocupación  aun  entre  las  personas  de  razón  y 
buen  juicio.  El  marqués  no  se  atreverá  ya  a  fijar 
noticias  en  el  Brasil,  porque  sus  primeras  tareas 
sobre  este  punto  fueron  burladas  por  la  Corte  pú- 
blicamente; pero  para  la  América  creyó  un  medio 
seguro  fingir  una  papeleta,  y  como  venía  impresa, 
creyó  que  cuando  menos  sería  garantida  por  el  an- 
tiguo dogma  de  que  letra  de  molde  y  hombre  de 
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España  no  mienten.  Sin  embargo,  ponemos  en 
noticia  del  marqués  que  refiriéndose  su  proclama 
a  papeles  recibidos  de  Lisboa  con  fecha  18  de 
abril,  nosotros  las  teníamos  directamente  de  Cá- 
diz con  fecha  más  reciente ;  que  en  éstos  no  se  des- 
cubría la  idea  lisonjera  que  nos  comunica;  que  sin 
la  brillante  marcha  del  duque  de  Alburquerque, 
Cádiz,  ese  emporio  del  poder,  de  donde  salieron 
tantas  proclamas,  habría  sido  sorprendido;  y  que 
hoy  día,  por  gacetas  recientemente  llegadas,  sabe- 
mos la  ocupación  del  castillo  de  Matagorda,  de 
donde  bombardean  los  enemigos  un  arrabal  de 
Cádiz. 

Ya  se  ha  dicho  en  otra  parte,  que  nos  hallamos 
muy  distantes  de  complacernos  por  las  desgracias 
de  nuestra  Península;  pero  nada  se  aventaja  con 
ocultarlas,  antes  bien  creeríamos  defraudarla  del 
dolor  que  le  debemos  en  sus  apuros.  El  marqués 
habría  empleado  con  más  fruto  sus  acreditados 
talentos,  si  los  hubiese  fatigado  para  inventar  me- 
dios 'de  salvar  o  aliviar  a  la  Patria;  ¿pero  qué  ven- 
taja recibe  ésta  por  la  formación  de  papeletas,  que 
antes  de  un  mes  han  de  quedar  desmentidas?  An- 
tes que  recibiésemos  las  últimas  gacetas,  obraba 
contra  las  noticias  de  la  proclama,  una  reflexión 
poderosa,  que  es  familiar  a  todos  los  habitantes  de 
este  pueblo. 

El  intruso  rey  José  ha  acreditado  en  todo  tiem- 
po que  no  aventura  su  persona  en  los  peligros  de 
la  guerra.  Apenas  nuestro  ejército  logró  la  glorio- 
sa victoria  de  Bailen,  cuando  abandonó  la  Corte, 
en  que  pudo  reunir  una  fuerza  que  lo  libertase  de 
la  vergüenza  de  la  fuga.  Sin  embargo  vemos  ahora 
que  sale  de  Madrid,  ataca  las  Andalucías  y  se 
mantiene  sereno  al  pie  de  las  murallas  de  Cádiz, 
dejando  entre  sí  y  el  territorio  de  su  hermano  dos- 
cientas leguas  de  terreno,  que  el  marqués  supone 
enemigo.  Si  los  doscientos  mil  soldados  españoles 
que  expresa  la  proclama  fuesen  verdaderos,  si  las 
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provincias  interiores  de  España  se  hallasen  en  el 
grado  de  fuerza  que  se  supone,  ¿cómo  se  habría 
atrevido  el  rey  José  a  exponer  con  su  persona  el 
último  término  de  sus  usurpaciones?  ¿Qué  oca- 
sión más  favorable  para  nuestras  tropas,  ni  qué 
oportunidad  más  ventajosa  para  abandonar  sus  an- 
tiguos puestos,  cargar  todas  sobre  Andalucía,  si- 
tiar al  enemigo  y  arrojarlo  a  los  mares  en  un  tiem- 
po que  no  podía  ser  socorrido  de  los  suyos?  Sin 
embargo,  nada  de  esto  se  hace,  y  las  tropas  fran- 
cesas arrojan  bombas  en  Cádiz,  sin  que  un  solo 
hombre  las  incomode  por  ]a  espalda. 

Pero  yo  quiero,  en  gracia  del  marqués  y  de  mis 
propios  deseos,  que  sean  ciertas  sus  noticias,  y 
fundadas  nuestras  esperanzas,  que  todo  anuncie 
de  cerca  el  feliz  éxito  de  nuestras  armas;  ¿será  esto 
bastante  para  que  se  disuelva  nuestra  Junta  y 
en  caso  contrario  se  arrojen  los  pueblos  a  los  ho- 
rrores de  la  anarquía  y  de  la  guerra  civil?  ¿Es 
posible  que  las  juntas  de  España  han  de  seguir 
tranquilamente,  y  que  se  ha  de  reputar  un  crimen 
la  continuación  de  la  nuestra?  La  Junta  de  Valen- 
cia continúa  en  la  plenitud  de  sus  funciones;  ni 
reconoce  al  Consejo  de  Regencia,  ni  respetaba  a 
la  Junta  Central  mucho  tiempo  antes  de  su  disolu- 
ción; lo  mismo  sucede  en  las  juntas  de  las  demás 
provincias  libres  de  España ;  y  el  marqués  elogia 
su  fidelidad,  y  no  les  dirige  proclamas  para  que  pe- 
leen unas  contra  otras;  en  ellas  no  caben  recelos 
ni  es  incompatible  su  existencia  con  la  del  Consejo 
de  Regencia  que  está  a  su  vista;  y  nosotros,  que  a 
la  justicia  de  la  causa  unimos  los  peligros  de  la 
distancia,  somos  acusados,  porque  hacemos  lo  que 
se  aplaude  y  elogia  en  los  pueblos  de  España. 

La  materia  ofrece  campo  muy  ancho  para  una 
prolija  discusión,  pero  la  necesidad  de  convertir- 
las a  otros  objetos,  hace  abandonar  las  abundan- 
tes reflexiones,  a  que  da  margen  la  proclama,  opo- 
niéndole el  respetable  juicio  de  un  prelado  de  la 


140  MARIANO    MORENO 

iglesia,  que  impuesto  del  suceso  por  la  lectura  de 
la  gaceta,  ha  remitido  a  la  Junta  el  siguiente  oficio: 

«Excmo.  señor: 

»Hasta  hoy  he  vivido  en  un  profundo  silencio, 
leyendo  y  meditando  los  papeles  y  noticias  públi- 
cas sobre  el  nuevo  gobierno  de  esa  capital;  mas 
ahora  que  acabo  de  ver  las  sabias  reflexiones  de  la 
gaceta  del  jueves  19,  sobre  una  proclama  del  mar- 
qués de  Casa  Irujo,  impresa  en  el  Río  Janeiro,  sin 
entrometerme  ni  remotamente  en  los  motivos  que 
el  pueblo  haya  tenido  para  la  instalación  de  esa 
Excma.  Junta,  previendo  las  funestísimas  resultas 
que  en  este  precioso  continente  podían  ocasionar 
las  expresiones  y  discursos  de  la  referida  procla- 
ma, si  no  se  precaviesen  en  tiempo;  teniendo  pre- 
sente la  acendrada  lealtad,  fidelidad  y  amor  al  rey 
que  en  todos  tiempos  ha  manifestado  la  América, 
y  principalmente  esa  incomparable  ciudad;  recor- 
dando que  cuando  tuve  la  honra  de  hablar  sobre 
este  punto  al  señor  don  Carlos  IV,  lleno  de  júbilo, 
demostró  vivamente  su  paternal  benevolencia  y 
su  soberana  voluntad  en  premiarla  umversalmen- 
te; con  el  conocimiento  adquirido  en  veintiocho 
años  que  habito  estos  felices  países,  y  que  jamás 
he  notado  entre  mis  amados  hermanos  los  america- 
nos otra  cosa  que  la  más  sana,  recta  y  justificada 
intención  de  ideas;  no  ha  podido  mi  alma  dejar  de 
resentirse  hasta  lo  sumo,  y  agitada  de  los  senti- 
mientos que  me  unen  con  V.  E.  ofrezco  mi  per- 
sona para  todo  aquello  que  sea  en  honor  de  la  justa 
causa  que  sostenemos. 

» Aquella  Providencia  cuyos  arcanos  son  in- 
comprensibles, dispone  por  ahora  la  imposibilidad 
de  ir  a  mi  destino,  y  de  estar  privado  de  ejercer  no 
sólo  función  alguna  de  obispo,  pero  ni  aun  de 
confesar:  hago  presente  esto  a  V.  E.  para  impo- 
nerlo, que  sin  perjuicio  de  mi  ministerio,  estoy 
en  aptitud  de  obedecer  y  ejecutar  con  la  mayor 
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rapidez  cualquier  encargo  o  comisión  de  esa  supe- 
rioridad. Dios  guarde  a  Y.  E.  muchos  años. 


«Pergamino,  julio  24  de  1810. 

»f  RAFAEL, 

«Obispo  de  Epifanía. 

nExcmo.  Señor  Presidente  y  Vocales  de  la  Junta 
Provisional   Gubernativa  de  estas  Provincias. » 

(Gaceta  de  Buenos  Aires,  del  19  y  26  de  julio  y  2  de  agosto  de  1810.) 


VI 

LA  SITUACIÓN  DE  MONTEVIDEO  « 


Quando  en  el  curso  de  los  sucesos  humanos  se 
ve  precisado  un  pueblo  á  romper  los  vínculos  que 
lo  ligaban  á  otro,  es  un  deber  de  justicia,  que  por 
respeto  á  las  opiniones  de  los  demás  hombres,  se 
manifiesten  los  motivos  que  han  conducido  á  esta 
separación.  La  Capital  de  Buenos  Arres,  insepa- 
rable de  las  medidas  de  moderación  que  se  ha 
propuesto,  tentó  todos  los  medios  legitimos  de 
unirse  estrechamente  á  Montevideo,  esperó  que 
una  franca  comunicación  corriese  el  velo  á  las 
imposturas  con  que  al  principio  se  desfiguró  su 
conducta,  guardó  una  constante  adhesión  á  los 
principios  de  fidelidad  que  habia  jurado,  hizo  res- 
petar los  derechos  de  aquel  pueblo  y  las  relaciones 
de  interés,  que  nos  unían  á  él,  y  hoy  dia  que  se 
halla  reducida  á  la  dura  necesidad  de  romperlas, 
tiene  la  satisfacción  de  anunciar  en  su  anterior 
conducta  un  justificativo  de  la  presente,  y  en  la 
obligación  de  sostener  su  dignidad  y  decoro,  el 
principio  legitimo  de  las  providencias  eficaces  que 
ha  resuelto  oponer  á  los  insultos  y  hostilidades  de 
Montevideo. 

Son  ya  demasiado  notorios  los  motivos  que  pro- 
duxeron  la  instalación  de  la  Junta  en  la  Capital, 


(1)  Por  primera  vez  se  publica  este  importante  documento  en  la  com- 
pilación de  las  obras  de  Moreno.  Ha  sido  copiado  literalmente  de  La 
Gaceta.  (N.  del  D.) 
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Montevideo  no  debió  oponerse  á  la  substancia 
el  proyecto,  después  que  con  menores  fundamen- 
tos sostubo  su  Junta  de  Observación  que  obtuvo 
aprobaciones  de  la  Corte  en  el  acto  de  disolverla. 
Las  apologías  que  se  escribieron  en  favor  de  aque- 
lla resolución,  justificaban  la  nuestra;  y  una  ciu- 
dad del  rango  de  Buenos  Aires  no  debió  esperar 
resistencia  de  un  pueblo  subalterno,  que  había 
clamado  tanto  por  la  integridad  de  aquellos  dere- 
chos, que  en  las  circunstancias  del  dia  autorizan 
á  los  pueblos  para  semejante  conducta. 

Esta  justa  esperanza  regló  los  primeros  pasos 
de  la  Capital,  y  abandonando  todos  los  recursos 
menos  propios  de  la  dignidad  de  su  empresa,  fió 
la  unión  de  aquel  pueblo  á  la  notoria  justicia  de 
la  causa,  y  á  las  consideraciones  de  un  interés  re- 
ciproco que  se  mezclaban  en  ella.  El  primer  im- 
pulso de  Montevideo  fué,  qual  se  habia  esperado; 
y  la  naturaleza  excitada  por  el  interés  común  dic- 
taron una  concordia  indisoluble,  quando  la  seduc- 
ción y  el  engaño  no  habian  tenido  aun  tiempo  para 
tender  sus  lazos.  Es  verdad  que  los  marinos  re- 
sistieron desde  el  principio  la  unión  de  la  Capital ; 
pero  el  pueblo  oia  todavia  á  los  vecinos  pacificos 
y  respetables,  y  la  Junta  liabria  quedado  recono- 
cida en  el  primer  congreso,  si  la  llegada  del  Ber- 
gantín Filipino  no  hubiese  entorpecido  aquel  acto. 

Se  hicieron  baxar  de  este  buque  fábulas  mal 
forjadas,  que  antes  de  8  dias  quedaron  desmentidas 
completamente;  y  una  cadena  de  victorias  imagi- 
narias fué  el  primer  arbitrio  que  se  puso  en  mo- 
vimiento para  hacer  odiosa  una  resolución,  que  en 
nada  se  oponia  á  los  triunfos  de  la  Península,  que 
todos  deseamos  eficazmente.  Al  mismo  tiempo  que 
se  recomendaban  las  ventajas  de  nuestras  armas,  se 
exígia  el  reconocimiento  del  Consejo  de  Regencia . 
que  reside  en  Cádiz;  y  desentendiéndose  de  las 
incertidumbres  y  dudas  fundadas,  que  exigian  un 
detenido  examen  sobre  esta  materia,  se  decidió  la 
división  de  la  Capital  porque  no  daba  en  tierra 
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con  el  legal  y  prudente  partido,  que  acababa 
de  adoptar,  sin  otra  nueva  causa,  que  exigirlo  así 
los  xefes  de  Montevideo. 

El  seguro  convencimiento  de  que  la  parte  mas 
sana  y  principal  de  aquel  pueblo  deseaba  una  es- 
trecha unión  con  la  Capital,  empeñó  á  esta  en 
qiutiitos  sacrificios  pudieron  contribuir  á  conse- 
guirla. Pasó  en  persona  el  Secretario  D.  Juan  José 
Passo  con  poderes  de  la  Junta  para  manifestar  sus 
iu  tenciones,  y  allanar  los  embarazos  que  se  oponían 
á  la  concordia  de  ambos  Pueblos;  pero  una  conti- 
nuada serie  de  insultos  á  su  persona  logró  frustrar 
el  preciso  fruto  de  su  comisión.  Se  le  recibió  con 
tropa  antes  de  su  llegada  a  aquel  pueblo;  se  le  in- 
troduxo  con  un  aparato  texido  de  pueriles  precau- 
ciones, con  que  se  introduxo  la  desconfianza  en 
los  incautos,  y  se  sorprendió  á  la  multitud  para 
que  sofocando  sus  propios  sentimientos,  se  dexase 
arrastrar  ciegamente  de  los  que  daban  dirección  á 
aquel  movimiento. 

Todos  saben  el  resultado  del  congreso  celebrado 
en  el  Cabildo  de  Montevideo.  El  Secretario  expuso 
en  él  los  poderosos  fundamentos,  que  habian  deci- 
dido á  la  Capital  á  la  instalación  de  su  Junta ;  ni 
era  fácil  resistirlos,  ni  se  presentaba  entre  los  con- 
tradictores algún  sugeto  capaz  de  sostener  una 
discusión  profunda  sobre  esta  materia:  sin  em- 
bargo el  Comandante  de  Marina  dio  algunos  gritos 
descompasados  en  la  Sala,  estos  fueron  comuni- 
cados á  el  Pueblo  por  algunos  oficiales  del  mismo 
cuerpo  situados  diestramente  en  términos  de  poder 
trasmitir  el  eco  de  su  Xefe,  y  sin  que,  hasta  ahora 
se  sepa,  qual  fué  particularmente  el  voto  de  los 
que  concurrieron  á  la  sesión,  se  respondió  á  la 
Junta  que  Montevideo  quedaba  separado  de  la 
Capital,  y  que  quando  esta  reconociese  el  Supremo 
Consejo  de  Regencia,  se  trataría  de  la  unión,  y 
términos  en  que  se  debía  verificar. 

El  acto  de  romper  un  pueblo  subalterno  los 
vinculos  de  dependencia  que  lo  ligan  á  su  Capital 
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es  de  suma  importancia  en  el  orden  político,  y  el 
crimen  de  sus  autores  aumenta  la  entidad  deriva- 
da de  la  violación  de  las  leyes  por  los  gravísimos 
males  á  que  queda  expuesta  la  sociedad.  La  dis- 
tribución de  Provincias  y  recíproca  dependencia 
de  los  pueblos  que  la  forman  es  una  ley  constitu- 
cional del  Estado,  y  el  que  trate  de  atacarla,  es 
un  refractario  del  pacto  solemne  conque  juró  la 
guarda  de  la  constitución  ¿  que  sería  del  orden 
público,  si  los  pueblos  subalternos  pudiesen  resol- 
ver por  si  mismos  la  división  de  aquellas  Capitales, 
que  el  .Soberano  há  establecido  como  centro  de 
todas  sus  relaciones? 

A  la  escandalosa  ilegitimidad  del  acto  siguen 
consecuencias  de  la  transcendencia  mas  funesta. 
Los  pueblos  de  la  Provincia  penden  de  la  Capital 
en  sus  relaciones  mas  importantes ;  los  negocios  de 
comercio,  las  reclamaciones  de  justicia,  los  so- 
corros pecuniarios,  la  provisión  de  los  demás  auxi- 
lios, que  se  derivan  precisamente  de  la  Capital  y 
no  pueden  encontrarse  sino  en  ella,  son  los  medios 
ordinarios  de  la  felicidad  y  conservación  de  todo 
Pueblo  subalterno;  y  rotas  de  un  golpe  por  qual- 
quier  acaecimiento,  perecen  mil  familias,  antes 
que  por  otros  caminos  nuevos  pueda  repararse  su 
falta.  ¿Conque  habria  acallado  el  gobierno  de  Mon- 
tevideo las  quexas  de  aquel  Pueblo,  si  la  Junta, 
hubiese  castigado  su  desovediencia  con  un  absolu- 
to rompimiento  de  toda  comunicación  y  relaciones? 
El  comerciante  que  esperaba  fondos  de  la  Capital, 
el  que  necesitaba  de  ella  para  el  expendio  de  sus 
efectos,  el  naviero  que  por  falta  de  socorros  veía 
detenido  su  viage,  y  en  peligro  su  buque,  el  hacen- 
dado sobre  cuyos  frutos  refluía  la  minoración  de 
las  exportaciones,  el  extrangero  que  huia  del  puer- 
to, porque  la  falta  de  numerario  y  de  consumo  lo 
alejaban  de  él;  todos  gritarían  contra  los  xefes  que 
ocasionaban  aquellos  males,  y  habria  sido  muy 
difícil  que  el  interés  general   quedase  sacrificado 
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al  capricho  de  quatro  hombres,  que  no  consultaban 
sino  su  conveniencia. 

No  se  ocultó  á  el  gobierno  de  la  Capital  que 
aquel  era  un  niedio  justo  y  seguro  de  dar  en  tierra 
con  sus  enemigos;  pero  el  empeño  de  sostener  en 
todos  sus  pasos  la  dignidad,  que  caracteriza  á  las 
empresas  grandes,  le  hizo  mirar  con  indiferencia 
sus  propios  insultos;  encomendó  al  tiempo  y  á  la 
paciencia  el  desengaño  de  un  Pueblo  á  quien 
amaba  tiernamente:  conservó  ilesas  hasta  las  me- 
nores relaciones,  y  distinguiendo  al  mandón  opre- 
sor del  vecino  violentamente  oprimido,  propor- 
cionó á  este  todos  los  bienes  de  una  franca  comu- 
nicación, sin  tomar  de  aquel  otra  venganza,  que 
el  desprecio  de  sus  insultos  y  amenazas.  Si  los 
Xefes  de  Montevideo  no  nos  han  merecido  consi- 
deración alguna,  los  habitantes  de  aquel  pueblo 
han  recibido  de  nosotros  todos  los  obsequios  de  la 
mas  estrecha  fraternidad ;  vasallos  de  un  mismo 
Príncipe  no  quisimos  encontrar  un  principio  legí- 
timo, que  haga  romper  las  estrechas  relaciones 
de  sangre  y  conveniencia  que  nos  unen,  y  el  ex- 
trangero  que  observaba  nuestras  discordias,  no 
veía  en  ellas  sino  la  disconformidad  de  los  Xefes 
de  aquel  Pueblo  conducidos  por  un  egoismo  que 
desconoce  las  resoluciones  enérgicas,  que  debe  dis- 
tinguir á  el  vasallo  de  un  Rey  desgraciado. 

Por  muy  ventajoso  concepto  que  el  gobierno  de 
Montevideo  haya  formado  de  si  mismo,  debió  creer 
enteramente  satisfechos  sus  derechos  y  aun  sus 
caprichos,  con  la  impune  independencia  en  que  se 
había  constituido:  él  obraba  por  sí  solo  lo  que  debía 
implorar  de  la  Capital ;  habia  sacudido  la  subordi- 
nación de  un  país  subalterno ;  gozaba  la  protección 
de  las  leyes  que  habia  hollado  con  escándalo;  y 
exercia  su  mando  despótico  en  unos  subditos,  á 
quienes  no  se  hacian  sentir  las  privaciones  consi- 
guientes á  su  deferencia.  La  Capital  habia  jurado 
solemnemente  la  fidelidad  á  su  amado  Monarca 
el  Sr.  D.  Fernando  VII,  y  la  guarda  constante  de 
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sus  augustos  derechos ;  y  desafia  á  el  rnuudo  eutero 
á  que  se  descubra  en  su  conducta  un  solo  acto  capaz 
de  comprometer  la  pureza  de  su  fidelidad,  ó  una 
pretensión  abanzada  capaz  de  irritar  los  derechos 
y  delicadeza  de  Montevideo. 

Nada  su  aventuraba  en  esnerar  algún  tiempo 
la  terminación  de  nuestros  negocios;  se  habia  dado 
cuenta  de  ellos  á  nuestra  Corte,  y  el  transcurso  de 
pocos  meses  debia  proporcionar  un  resultado,  que 
fixase  nuestras  incertidumbres.  ¿No  era  el  nombre 
del  Rey  el  que  daba  dirección  á  todas  nuestras 
resoluciones?  ¿No  se  veía  sostenido  el  orden  públi- 
co, respetadas  las  leyes,  guardada  la  seguridad 
individual,  premiado  el  mérito,  honrada  la  virtud, 
y  perseguidos  los  delitos,  sin  que  las  riquezas  sir- 
viesen de  reparo  á  sus  perpetradores?  ¿Quál  era 
pues  el  estimulo  que  podia  precipitar  á  Montevi- 
deo, qual  el  riesgo  que  corrian  estas  Provincias  ó 
qual  la  jurisdicción  con  que  los  Xefes  de  aquella 
plaza  podian  emprender  hostilidades  contra  la 
famosa  Capital  del  Río  de  la  Plata? 

Nadie  pudo  persuadirse,  que  el  aturdimiento 
de  aquellos  Xefes  los  precipitase  al  extremo  de 
empeñar  una  conducta  hostil  con  la  Capital ;  ne- 
cesitaban demasiado  de  sus  pequeños  recursos  para 
conservarse  á  si  mismos,  y  sofocar  los  esfuerzos  de 
los  buenos  patriotas  que  gemían  en  la  vergonzosa 
opresión  á  que  la  marina  los  habia  reducido,  y  no 
era  fácil  avanzarse  á  una  responsabilidad  arries- 
gada, hombres,  cuyas  vastas  ideas  se  circunscri- 
ben á  la  continuación  de  su  sueldo.  Sin  embargo  la 
causa  de  los  pueblos  es  muy  temible  para  los  que 
vinculan  la  firmeza  de  su  suerte  á  la  usurpación  de 
su  derechos,  y  los  xefes  de  Montevideo  han  des- 
plegado una  actividad  empeñosa,  de  que  no  vimos 
exemplos  quando  estas  provincias  han  sido  ata- 
cadas por  potencias  enemigas. 

El  primer  acto  de  hostilidad  manifiesta  contra 
Buenos  Aires  fue  pedir  socorro  de  tropas  portu- 
guesas y  auxilios  pecuniarios  de  la  Corte  del  Brasil 
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para  atacarnos.  Si  la  circunspección  del  gabinete 
del  Brasil  no  hubiese  despreciado  tan  abanzada 
pretensión;  ¿quien  podría  calcular  hoy  dia  los 
niales  en  que  se  verían  envueltas  estas  provincias? 
¿Quien  podría  preveer  el  ultimo  resultado  de  aquel 
socorro?  ¿Ni  quien  podrá  graduar  dignamente 
el  grave  crimen  de  unos  xefes  subalternos,  que 
introducen  en  el  territorio  del  Rey  tropas  extran- 
geras  para  llevar  la  guerra  y  la  desolación  á  la 
Capital  que  reconoce,  jura,  y  defiende  los  derechos 
de  su  Monarca?  Nada  mas  probable  que  haber 
visto  renovada  la  mediación  de  Eilipo,  y  la  de 
otros  tantos  Principes,  que  aprovecharon  la  im- 
prudencia de  los  pueblos  débiles,  que  los  llamaron 
en  su  socorro;  pero  a  los  xefes  de  Montevideo  que 
les  importaba  la  conservación  de  la  tierra,  como 
asegurasen  la  de  sus  personas  y  empleos?  Tal  vez  el 
General  portugués  les  continuaría  sus  antiguas 
rentas,  y  si  se  perdían  éstas,  vengarían  su  desavíe 
con  haber  envuelto  el  pais  en  todo  genero  de  males, 
y  aunque  se  perdiese  la  esperanza  de  repetir  las 
campañas  en  el  café  de  Marcos,  se  embarcarían  en 
sus  buques  bien  provistos  de  municiones  de  boca, 
y  buscarían  otra  región  afortunada  adonde  esta- 
blecer tan  importante  colonia.  Este  era  el  Consejo 
que  D.  Santiago  Liniers  les  remitía  con  su  hijo, 
y  era  seguramente  la  resolución  mas  propia  de 
hombres  finos  y  delicados,  que  no  deben  envolverse 
en  las  desgracias  de  los  pueblos. 

El  desengaño  del  Brasil  no  mudó  la  conducta 
de  aquellos  xefes;  una  pequeña  convulsión  puso 
en  sus  manos  toda  la  fuerza,  que  debió  haber  arran- 
cado la  que  usurpaban:  los  xefes  de  los  cuerpos 
fueron  presos  con  ignominia,  despojados  de  las 
insignias  militares,  que  habían  ganado  á  costa  de 
tantas  fatigas,  fueron  cubiertos  de  grillos  y  todo 
genero  de  oprobios;  nada  valieron  sus  méritos  per- 
sonales, ni  la  distinción  de  sus  familias,  éstas  eran 
del  pueblo,  y  habían  tocado  la  túnica  incosutil  de 
la  marina;  tampoco  valió  el  respeto  debido  á  la 
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gente  del  país  de  que  se  componía  aquella  fuerza: 
los  regimientos  fueron  desechos,  los  soldados  re- 
partidos entre  otros  cuerpos  y  dispersados  los  prin- 
cipales vecinos;  quedó  la  marina  dueña  del  pueblo, 
y  éste  reducido  á  seguir  ciegamente  los  caprichos 
de  sus  xefes. 

Este  trastorno  (justo  gastigo  del  que  se  conduce 
débilmente  en  las  empresas  grandes)  puso  á  los 
Marinos  en  situación  de  desplegar  todas  sus  miras 
hostiles  contra  Buenos-Ayres.  Al  momento  salió 
una  partida  de  tropa  para  ocupar  á  Maldonado:  el 
Coronel  Yiana  marchaba  á  su  frente,  y  atravesó 
con  ayre  marcial,  para  oprimir  á  nuestros  herma- 
nos, la  misma  campaña  que  su  inexperiencia  cu- 
brió de  nuestros  cadáveres  en  el  ataque  de  los  in- 
gleses. Maldonado  no  tenía  otro  crimen  que  haber 
reconocido  á  la  Capital ;  pero  la  Junta  trataba 
seriamente  de  la  prosperidad  de  aquel  recomenda- 
ble pueblo,  y  este  era  un  error  político  que  no 
debia  tolerarse  en  países  donde  es  peligroso  el 
enarandecimiento  de  los  pueblos.  Al  mismo  tiempo 
salió  otro  destacamento  para  la  Colonia,  y  el  capi- 
tán de  navio  D.  Juan  Anerel  Michelena  vino  con 
150  hombres  á  templar  los  sobresaltos  del  asus- 
tado Ramón. 

La  ocupación  del  territorio  de  la  Capital  es  un 
atentado,  que  no  pudo  mirar  la  Junta  con  indife- 
rencia, sin  prostituir  los  primeros  deberes  de  su 
representación.  Un  pueblo  grande,  esforzado,  y 
generoso  era  provocado  con  insultos  que  atacaban 
en  lo  mas  vivo  su  honor  y  dignidad:  los  buenos  pa- 
triotas ardían  por  el  desagravio  de  tamaña  injuria, 
y  sus  clamores  no  pudieron  ser  desatendidos  por 
un  gobierno,  que  deriva  su  principal  gloria  de 
no  tener  otros  intereses  ni  sentimientos,  que  los 
del  justo  pueblo  que  le  ha  confiado  su  representa- 
ción y  derechos.  Esta  consideración  puso  á  la  Junta 
en  la  necesidad  de  tomar  providencias  eficaces  y 
fuertes,  que  acosta  de  propias  privaciones,  hiciesen 
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6entir  á  sus  contrarios  el  justo  castigo  de  su  teme- 
ridad. 

La  osadía  conque  se  atacaban  los  derechos,  y 
territorio  de  la  Capital  exigia  una  deliberación 
pronta  y  eficaz,  y  preparada  por  el  voto  y  conspi- 
ración general  de  todos  los  buenos,  debió  huir  la 
Junta  de  aquella  lentitud  que  siempre  há  sido 
ruina  de  los  estados,  y  de  aquellos  miramientos 
que  la  corrupción  de  las  costumbres  há  erigido 
en  fuertes  barreras  contra  las  empresas  enérgicas 
y  magnánimas.  La  República  dice  Cicerón  en  la 
oración  47  por  Sextio  siempre  es  atacada  bien,  y 
siempre  se  defiende  mal.  La  razón  consiste,  en  que 
los  viciosos  y  corrompidos  son  siempre  audaces,  y 
se  inclinan  á  hacer  daño  naturalmente ,  poniéndose 
en  movimiento,  asi  que  ven  la  ocasión,  y  los  hom- 
bres de  bien  no  se  sabe  porque  fatalidad  obran 
siempre  con  infinita  lentitud,  y  quasi  con  repug- 
nancia, no  haciéndoles  fuerza  los  desordenes  á  los 
principios  y  esperando  á  que  la  necesidad  los 
fuerze  á  tomar  medidas  para  remediarlas.  Su  irre- 
solución y  sus  dilaciones  .suelen  ser  causa  de  su 
ruina,  pues  quando  por  fin  buscan  algún  remedio 
para  que  los  dexen  en  paz,  aunque  sea  con  poco 
honor,   ordinariamente  lo  pierden  todo. 

No  permita  el  Cielo,  que  algún  dia  pueda  ser 
reconvencido  el  nuevo  gobierno  por  lentitudes  capa- 
ces  de   comprometer   la   seguridad   de  su   pueblo: 
todo  sacrificio  es  pequeño,  quando  ha  de  resultar 
en  provecho  de  la  Patria,  y  el  buen  vecino  debe 
apreciar  aquellas  privaciones  que  exigen  el  honor 
y  decoro  de  la  comunidad  á  que  pertenecen.   En    I 
esta  virtud  ha  resuelto  la  Tunta,  que  se  corte  toda 
relación  mercantil,  epistolar,  y  de  qualquiera  otra    j 
clase  de  las  que  hasta  aqui  han  ligado  á  Monte-    ¡ 
video  con  esta  Capital.  Se  sufrirán  en  esta  algunas    ¡ 
privaciones;  pero  los  verdaderos  patriotas  las  so- 
brellevaran gustosos  por  el  principio,  que  las  pro- 
duce ;  y  por  fortuna  el  principal  gravamen  com- 
prenderá á  los  que  han  fomentado  la  división,  ó   I 
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coniplacidose  de  sus  progresos.  Ahora  conocerán 
prácticamente  que  el  gobierno  no  los  engañaba, 
quando  los  proponia  las  ventajas  de  la  unión,  y 
los  incalculables  males,  que  debian  seguir  á  un 
rompimiento;  y  aprenderán  á  su  costa,  que  nadie 
ofende  impunemente  los  derechos  de  la  Comuni- 
dad ;  y  que  el  triste  placer  de  humillar  á  unos  con- 
ciudadanos que  nada  han  querido  sino  el  bien  ge- 
neral baxo  la  guarda  segura  de  los  derechos  del 
Rey,  debia  producir  quebrantos  á  los  que  se  ali- 
mentaban de  el.  Sobre  estos  principios  há  fundado 
la  Junta  su  resolución,  cuya  puntual  observancia 
deberá   circunscribirse   á   los   articulos  siguientes: 

1.  Queda  desde  el  dia  cortada  toda  correspon- 
dencia y  comunicación  con  Montevideo  y  territorio 
de  su  dependencia. 

2.  Xinguna  persona  podrá  pasar  á  aquel  terri- 
torio, ni  escribir  cartas,  ó  sostener  cualquier  otro 
genero  de  comunicación. 

3.  Queda  especialmente  cortada  toda  correspon- 
dencia mercantil  entre  ambos  Pueblos. 

4.  Los  buques  nacionales  surtos  en  aquel  Puer- 
to, que  deban  conducir  caudales  ó  frutos  á  nuestra 
Peninsula,  deberán  pasar  á  la  Ensenada,  donde 
lo  podrán  verificar  libremente. 

5.  Lo  mismo  deberán  practicar  los  Buques  na- 
cionales procedentes  de  la  Peninsula,  que  quieran 
introducir  sus  cargamentos,  sin  que  por  ningún 
titulo  se  abonen  derechos  pagados  en  Montevideo. 

6.  Toda  persona  estante  ó  habitante  de  Mon- 
tevideo ó  su  territorio,  que  quiera  establecerse  en 
la  Capital  ó  sus  dependencias,  será  recibida  favo- 
rablemente, y  consultado  su  fomento  por  una  deci- 
dida protección  del  Gobierno. 

7.  Siendo  verosimil,  que  lleguen  muchas  fami- 
lias de  España  de  las  que  han  emigrado  de  las 
Provincias  ocupadas  por  el  enemigo,  se  le>  incita 
con  sinceridad  y  ternura,  á  que  pasen  á  el  terri- 
torio de  la  Capital,  donde  recibirán  una  fraternal 
acogida  y  experimentaran  el  carácter  generoso  de 
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los  americanos,  y  el  dulce  placer  conque  estos  par- 
tirán las  comodidades  de  su  suelo,  con  unos  her- 
manos amados  á  quienes  la  desgracia  hace  doble- 
mente recomendables. 

8.  El  Gobierno  garantía  esta  estrecha  unión  y 
amistad  con  nuestros  hermanos  los  europeos,  y  su 
protección  se  extenderá  á  designar  los  terrenos  fér- 
tiles para  su  cultivo,  auxilios  para  que  se  pro- 
vean de  casa,  anticipaciones  de  primeras  labores, 
y  un  exercicio  lucrativo  de  sus  respectivas  carre- 
ras: artes  y  profesiones. 

Buenos-Ayres-13  de  Agosto  de  1810. — Cometió 
Saavedra,  Presidente. — Dr.  Mariano  Moreno,  Se- 
cretario. 


VII 
LA  ESCUELA  DE  MATEMÁTICAS 


Se  ha  realizado  la  Escuela  de  Matemáticas,  que 
se  había  anunciado  anteriormente.  El  Teniente 
Coronel  don  Felipe  Sentenach  ha  sido  encargado 
de  su  dirección,  y  los  acreditados  conocimientos 
de  este  oficial  llenarán  sin  duda  alguna  las  espe- 
ranzas de  la  Junta. 

La  generosidad  con  que  el  Real  Consulado  ha 
franqueado  uno  de  sus  salones  y  los  auxilios  pe- 
cuniarios indispensables  para  su  adorno,  ha  con- 
tribuido en  gran  parte  a  facilitar  este  estableci- 
miento; y  la  actividad  y  celo  del  vocal  protector 
don  Manuel  de  Belgrano  preparan  con  rapidez  su 
estabilidad  y  firmeza.  El  día  primero  de  septiem- 
bre se  celebrará  la  apertura  de  dicha  Escuela; 
concurrirán  todos  los  oficiales  y  cadetes  de  la  guar- 
nición, que  deben  ser  sus  alumnos,  y  la  Junta 
presidirá  a  la  inauguración  de  un  acto  que  debe 
mirarse  como  el  principio  de  la  ilustración  de 
nuestros  militares,  y  de  la  regeneración  de  esa 
brillante  carrera,  que  una  política  destructora  ha- 
bía degradado,  sepultándola  diestramente  en  las 
tinieblas  de  la  ignorancia. 

Es  un  nuevo  estímulo  para  nuestros  militares  el 
empeño  con  que  el  Gobierno  protege  sus  adelan- 
tamientos., facilitándoles  recursos  seguros  de  ad- 
quirir un   verdadero   mérito. 

El  habitante  de  Buenos  Aires  debe  distinguirse 
en  todo,  y  el  oficial  de  nuestro  ejército,  después 
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de  asombrar  al  enemigo  por  su  valor,  debe  ganar 
a  los  pueblos  por  el  irresistible  atractivo  de  su  ins- 
trucción, de  su  moderación  y  virtudes  sociales  que 
deben  adornarlo.  El  que  se  encuentre  desnudo  de 
estas  cualidades  redoble  sus  esfuerzos  para  adqui- 
rirlas, y  no  se  avergüence  de  una  dócil  resignación 
a  la  enseñanza  que  se  le  ofrece,  pues  en  un  pueblo 
naciente  todos  somos  principiantes,  y  no  hay  otra 
diferencia  que  la  de  nuestros  buenos  deseos:  el 
que  no  sienta  los  estímulos  de  una  noble  ambición 
de  saber  y  distinguirse  en  su  carrera,  abandóne- 
la con  tiempo,  y  no  se  exponga  al  seguro  bochor- 
no de  ser  arrojado  con  ignominia;  busque  para  su 
habitación  un  pueblo  de  bárbaros  o  de  esclavos,  y 
huya  de  la  gran  Buenos  Aires,  que  no  quiere  en- 
tre sus  hijos  hombres  extranjeros  a  las  virtudes. 
La  Junta  ordena  que  todos  los  cadetes  de  los 
regimientos  sean  alumnos  permanentes  de  esta  es- 
cuela, sin  que  se  les  distraiga  con  servicio  alguno 
de  la  guarnición;  aunque  en  todas  las  tardes  harán 
ejercicio  de  armas  en  el  lugar  que  el  sargento  ma- 
yor de  plaza  les  designare,  siendo  igualmente  in- 
falible su  asistencia  a  las  academias  de  ordenanza 
en  sus  respectivos  cuarteles,  sobre  lo  que  velará 
la  Junta,  y  con  particularidad  el  señor  vocal  don 
Miguel  de  Azcuénaga,  comisionado  de  la  Junta 
para  el  efecto. 

(Gaceta  de  Buenos  Aires,  del  23  de  agosto  de  1810.1) 


YIII 
VEJÁMENES  INFERIDOS  A  LOS  PATRICIOS 

POR    EL   PRESIDENTE    DE    CHARCAS 


Hace  muchos  días  que  la  Junta  sofocaba  en  el 
silencio  el  justo  dolor  del  vejamen  inferido  por  el 
Presidente  de  Charcas  a  los  patricios  de  aquella 
guarnición:  el  pueblo  tenía  derecho  a  ser  instruí- 
do  puntualmente  en  la  afrenta  de  sus  conciudada- 
nos; pero  se  querían  datos  más  firmes,  para  fijar 
desde  ahora  una  venganza  terrible  de  este  agravio. 
La.  última  correspondencia  de  los  jefes  del  Perú  al 
Gobernador  de  Córdoba  da  una  completa  idea  del 
suceso,  y  en  ella  se  descubren  sus  autores,  y  el 
placer  que  habían  recibido  por  esta  hazaña  digna 
de  ellos. 

Los  patricios  no  tuvieron  otro  crimen  que  mi- 
rar con  interés  las  glorias  de  su  patria ;  se  quería 
que  prostituyesen  al  capricho  del  déspota  hasta 
sus  pensamientos;  sin  más  delito  que  no  blasfe- 
mar de  sus  conciudadanos,  fueron  arrojados  con 
ignominia  del  servicio  de  las  armas,  que  habían 
honrado. 

El  capitán  de  fragata  don  José  de  Córdoba  fué 
el  encargado  de  esta  operación ;  y  como  había  vis- 
to practicar  estas  funciones  en  su  propia  casa, 
cuando  su  padre,  el  teniente  general  Córdoba,  fué 
arrojado  por  cobarde  e  inepto  de  la  marina,  reu- 
nió diestramente  cuantas  circunstancias  pudieron 
aumentar  la  ignominia  de  aquellas  víctimas.  Los 
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patricios  fueron  desarmados  a  la  vista  del  pueblo, 
fueron  encerrados  en  la  cárcel  pública,  después  se 
les  condujo  a  Potosí;  y  distribuidos  en  los  traba- 
jos del  Socabón  y  de  las  Panaderías,  gimen  en 
insoportables  fatigas,  sin  otro  consuelo  que  diri- 
gir a  sus  compatriotas  lágrimas  que  deben  lavarse 
con  la  sangre  de  sus  opresores. 

Este  vejamen  inaudito  ha  sido  un  desahogo  pro- 
pio del  soez,  del  incivil,  del  indecente  viejo  Nieto. 
Este  hombre  asqueroso,  que  ha  dejado  en  todos 
los  pueblos  de  la  carrera,  profundas  impresiones 
de  su  inmundicia,  se  distingue  en  la  exaltación 
por  una  petulancia  y  osadía,  que  nada  tienen 
igual  sino  el  abatimiento  y  bajeza  con  que  se  con- 
duce en  los  peligros.  Cuando  se  presentó  en  Bue- 
nos Aires,  la  lisonja  y  repetidos  chistes  de  cuartel 
eran  los  medios  con  que  procuraba  disimular  el 
gran  terror  que  le  causaba  la  presencia  de  nues- 
tros comandantes:  trataba  de  desvanecer  los  re- 
celos de  su  persona,  haciendo  pinturas  exactas  de 
su  inutilidad;  refería  con  frecuencia  haberse  ha- 
llado en  la  batalla  del  Río  Seco  (única  campaña 
de  su  vida)  y  que  hecho  prisionero  miraron  los 
franceses  con  tal  desprecio  su  persona,  que  le  die- 
ron escape  francamente,  y  con  estos  cuentos  dis- 
ponía el  ánimo  de  sus  oyentes,  a  que  no  diesen  im- 
portancia a  un  triste  saco  de  huesos  y  de  podre. 

Apenas  su  digno  amigo  Cisneros  se  consideró 
firme  en  el  gobierno,  ya  el  viejo  Nieto  mudó  de 
tono.  ¡Hola,  los  cholos!  era  su  expresión  familiar, 
yo  iré  con  doscientos  patricios,  y  éstos  bastan  para 
azotar  esa  canalla.  Con  estos  nobles  sentimientos 
partió  para  el  Perú;  y  animado  de  la  esperanza 
del  pillaje,  en  la  alegría  del  semblante  descubría 
los  planes  de  robos,  sobornos,  ventas  de  empleos, 
precios  de  crímenes,  y  demás  batallas  propias  de 
su  carácter  y  de  la  insaciable  hambre  que  debía 
esperarse  en  un  hombre  que  empezaba  a  mandar 
a  los  ochenta  años,  y  que  había  pisado  en  América 
sin  un  ochavo. 
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Habitantes  de  Chuquisaca,  vosotros  sabéis  muy 
bien,  que  su  conducta  correspondió  a  estos  prin- 
cipios: vosotros  habéis  sido  víctimas  de  su  codi- 
cia; todo  se  ha  vendido  por  sus  manos;  los  cura- 
tos se  han  puesto  a  precio;  las  prisiones  se  han 
estrechado  a  proporción  de  lo  que  se  contribuía, 
y  habéis  sufrido  un  yugo  de  hierro,  convertidos  en 
triste  juguete  de  los  vicios  y  caprichos  de  ese  dés- 
pota caduco.  Cubrámonos  de  vergüenza  al  contem- 
plar que  nuestras  tropas  marcharon  a  contener  los 
magnánimos  esfuerzos  de  nuestros  hermanos  del 
Perú,  lloremos  este  error,  que  las  circunstancias 
hacían  quizá  inevitable,  y  volemos  en  socorro  de 
los  habitantes  del  Perú,  firmemente  persuadidos 
que  no  podemos  desagraviarlos,  sino  rompiendo 
nosotros  mismos  las  cadenas  que  ayudamos  a  po- 
nerles. 

El  más  seguro  recurso  de  los  tiranos  es  la  divi- 
sión de  los  pueblos,  pues  equilibrada  entonces  su 
fuerza,  quedan  al  fin  despedazados  y  sujetos:  este 
es  el  medio  que  los  gobernadores  del  Perú  se  han 
propuesto  para  sostenerse  en  sus  usurpaciones,  y 
de  aquí  nacen  estas  ridiculas  imposturas,  con  que 
pretenden  hacer  odioso  a  los  peruanos  el  nombre 
de  Buenos  Aires.  Del  mismo  modo  Quito  fué  un 
pueblo  infame  mientras  sostuvo  sus  derechos;  La 
Paz,  una  guarida  de  traidores,  hasta  tanto  que  los 
buenos  patriotas  perecieron  en  un  cadalso;  Char- 
cas era  un  receptáculo  de  abogadillos  y  estudian- 
tes miserables,  y  los  comandantes  de  Buenos  Ai- 
res, que  entonces  eran  esforzados,  nobles  y  gene- 
rosos campeones ,  son  ahora  hombres  destinados 
por  la  naturaleza  a  vegetar  en  la  obscuridad  y  aba- 
timiento. 

¡No,  generosos  peruanos!  Vuestra  ilustración 
está  muy  acreditada,  para  que  os  dejéis  alucinar 
de  pretextos  tan  ridículos:  unios  estrechamente  a 
vuestros  hermanos  de  Buenos  Aires,  que  no  quie- 
ren dominaros  sino  romper  vuestras  cadenas.  To- 
dos reconocemos  un  mismo  monarca,  guardamos 
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un  mismo  culto,  tenemos  unas  mismas  costumbres, 
observamos  unas  mismas  leyes,  nos  unen  los  es- 
trechos vínculos  de  la  sangre  y  de  todo  género 
de  relaciones;  ¿por  qué,  pues,  pretenden  los  dés- 
potas dividirnos?  Si  su  causa  es  justa,  ¿por  qué  te- 
mer que  los  pueblos  la  examinen?  Si  nuestras  pre- 
tensiones son  injuriosas  a  los  demás  pueblos,  ¿por 
qué  impiden  que  éstos  se  impongan  en  ellas? 
Abrase  la  comunicación,  déjese  votar  a  los  pue- 
blos libremente,  consúltese  su  voluntad,  examí- 
nense los  derechos  de  la  América,  consxilte.se  por 
medios  pacíficos  la  ruta  segura  que  debe  seguir 
en  las  desgracias  de  España,  y  entonces  retirare- 
mos nuestras  tropas,  y  la  razón,  libre  de  presti- 
gios y  temores,  será  el  único  juez  de  nuestras  con- 
troversias. Pero  si  las  hostilidades  de  los  mando- 
nes continúan,  continuará  igualmente  la  expedi- 
ción, libertará  a  los  patriotas  peruanos  de  la  opre- 
sión que  padecen,  y  purgando  al  Peni  de  algunos 
monstruos  grandes  que  lo  infestan,  será  llamada 
por  nuestros  hijos,  la  expedición  de  Teseo. 

(Gaceta  de  Buenos  Aires,  del  6  de  septiembre  de  1810.) 


IX 


MANIFIESTO  DE  LA  JUXTA  « 
SOBEE    EL   FUSILAMIENTO    DE    LIXLEES 
Y  SUS  CÓMPLICES 


¡  Quien  pudiera  inspirar  á  los  hombres  el  senti- 
miento de  la  verdad  y  de  la  moderación,  ó  volver 
atrás  el  tiempo  para  prevenirlos  á  no  precipitarse 
en  los  criminales  proyectos  con  que  se  atraen  la 
venganza  de  la  justicia !  Ellos  no  nos  habrían  pues- 
to en  los   amargos  conflictos   que  hemos   sufrido. 

Sensibles  á  ¿us  desgracias,  y  mas  aun  á  las  de 
aquellos  á  quienes  teniamos  en  singular  conside- 
ración, los  hemos  prevenido  con  gestiones  oficiosas 

(1)    Como  antecedente  de  este  Manifiesto,  agrego  aquí  el  siguiente 
pliego,  cuya  procedencia  explico  en  el  prólogo. 
«Reservado^ 

«El  bien  general  del  Estado  se  ve  frecuentemente  atarado  por  hom- 
bres egoístas,  que  no  miran  otro  interés  que  el  particular  de  sus  perso- 
nas. La  Junta  resolvió  perseguirlos,  y  libertar  á  los  Pueblos  del  vergon- 
zoso yugo  que  les  imponían,  poniéndolos  en  estado  de  que  despleguen 
todos  los  recursos  que  les  impone  su  fidelidad  y  patriotismo,  pa  asegurar 
los  derechos  de  nuestro  Augusto  Monarca  el  S°r  Dn  Fernando  Séptimo 
en  la  peligrosa  crisis  á  que  la  triste  situación  de  la  Monarquía  los  ha  re- 
ducido. A  este  efecto  ha  salido  de  la  Capital  una  expedición  de  mil 
Hombres,  que  dentro  de  pocos  días  será  engrosada  con  doble  fuerza: 
pero  habiendo  justos  motivos  pa  temer  qe  huyan  los  principales  autores 
de  la  escandalosa  conbulsión  que  se  ha  obrado  en  Cordova.  manda  la 
Junta  que  ponga  V.  S.  en  movimiento  todo  su  celo  y  todos  los  arbitrios 
que  pendan  de  sus  facultades,  para  atajar  el  paso  á  Dn  Santiago  Liniers, 
al  Governador  Concha,  Obispo  de  Córdova.  Teniente  Governador  Ro- 
dríguez. Oficial  Real  Moreno,  y  Coronel  Allende. 

Qualquiera  de  estas  personas  que  pase  por  esa  Ciudad,  deberá  ser  de- 
tenida y  remitida  á  esta  Capital  con  segura  costodia;  quedando  V.  S.  res- 
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que  debieron  desviarlos  de  la  ocasión  del  error  y 
del  temerario  empeño  á  que  los  llevaba  su  arrojo, 
é  inducían  las  necias  instigaciones  de  los  mal  in- 
tencionados. Una  preocupación  funesta,  y.  mas 
que  todo,  el  designio  concertado  de  sostenei 
todo  trance,  los  hizo  sordos  á  la  voz  de  la  razón  y 
á  las  insinuaciones  mas  interesadas  en  favor  suyo: 
enemigos  de  todo  lo  que  se  oponia  á  sus  injustos 
caprichos,  juraron  nuestro  exterminio;  y  resueltos 
á  envolver  los  pueblos  en  las  mayores  desgracia-, 
forjaron  un  abismo  de  males  en  que  se  han  sepul- 
tado ellos  mismos. 

Ya  conocéis  que  hablamos  de  los  delinquientes 
autores  de  la  conspiración  de  Córdoba,  cuya  exis- 
tencia no  nos  ha  sido  posible  conservar.  Nada 
hemos  escusado,  de  quanto  pudo  interponerse  en 
abono  de  sus  personas.  El  valor  recomendable  de  la 
dignidad,  é  importantes  servicios  en  los  unos;  el 
carácter  de  la  Magistratura,  y  de  los  empleos  en 
los  otros;  la  razón  de  humanidad  en  todos;  nada 
alcanzó  á  suspender  el  golpe,  que  quisiéramos 
haber  aliviado. 

La  naturaleza  se  resiente  de  su  infortunio ;  la 
desolación  de  sus  familias  nos  conmueve;  la  cons- 
ternación consiguiente  á  la  noticia  de  un  castigo 

ponsable  á  los  gravísimos  males  y  perjuicios  que  causarían  estos  Indi- 
viduos, si  lograsen  internarse  en  las  Provincias  de  arriba,  si  por  falta  de 
vigilancia  y  oposición  lo  verificasen:  y  para  que  así  no  suceda  no  omi- 
tirá-V.  S.  remedio  alguno,  ó  arbitrio,  sea  qual  fuere,  con  tal  que  con- 
duzca á  la  ocupación  de  sus  personas,  la  que  á  todo  trance  deve  reali- 
zarse. 

El  Coronel  Dn  Diego  Puierredón  es  encargado  particularmente  por 
la  Junta  para  este  asunto,  y  á  él  franqueará  V.  S.  todos  los  ausilios  que 
pidiese  para  su  desempeño. 

Dios  Gue  á  V.  S.  Ms  As,  Buenos  Ayres,  8  de  Julio  de  1810. 
Firmado: 

Cornelio  Saavedra. — D»  Ju"  José  Castelli. — Ml  Beigpano. —  Mi- 
guel de  Azcuenaga. — D*  Maní.  Alberti.— Domingo  Mateu. — J"  Larrea 
D«  Mariano  Moreno. 
Secret0 

(Es  copia  fiel  del  original  existente  en  el  Archivo  Capitular  de  Jujuy, 
a  cuyo  Cabildo  fué  remitido.)  (N.  del  D.) 
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exemplar  nos  aflige,  y  contrista :  tudo  lo  liemos 
presentido,  y  dexando  á  el  tiempo  la  abra  de  gastar 
las  primeras  impresiones  del  espíritu,  liemos  con- 
cedido esta  breve  tregua  al  desahogo,  para  que 
en  la  calma  y  serenidad  de  un  juicio  libre  y  des- 
pejado, reconozcáis  los  urgentísimos  motivos,  que 
han  podido  arrancar  de  nuestra  moderación  el 
fallo  terrible,  que  una  necesidad  imperiosa  hizo 
inevitable. 

Desde  que  la  alevosa  conducta  del  Emperador 
de  Francia  arrancó  de  España  á  el  mas  amado  de 
sus  Monarcas,  el  reyno  quedó  acéfalo,  y  disipado 
el  principio,  donde  únicamente  podian  concentrar- 
se los  verdaderos  derechos  de  la  soberania.  Con  la 
falta  de  nuestro  Monarca  pereció  el  apoyo,  de  que 
los  Magistrados  derivaban  sus  poderes;  perdieron 
los  pueblos  el  padre,  que  debia  velar  en  su  conser- 
vación ;  y  el  estado  abandonado  á  si  mismo  empezó 
á  sentir  las  convulsiones  consiguientes  á  la  opo- 
sición de  intereses,  que  mantenia  antes  unidos  la 
mano  del  Rey,  por  medio  de  las  riendas  del  go- 
bierno, que  habia  dexado  escapar  incautamente. 
Es  verdad,  que  jurábamos  y  reconocíamos  un  Prin- 
cipe ;  pero  ni  podia  éste  exercer  los  actos  propios 
de  la  soberania^  ni  sus  vasallos  encontraban  expe- 
ditas otras  relaciones,  que  las  conducentes  al  sin- 
cero y  eficaz  empeño,  en  que  se  habian  constituido, 
de  restituirlo  á  el  trono  de  sus  mayores,  y  volverlo 
á  el  goce  de  los  augustos  derechos  de  que  lo  veian 
privado.  Fernando  VII  tenia  un  reyno ;  pero  no 
podia  gobernarlo;  la  Monarquia  española  tenia  un 
Rey;  pero  no  podia  ser  gobernada  por  el;  y  en 
este  conflicto  la  nación  debia  recurrir  á  si  misma, 
para  gobernarse,  defenderse,  salvarse,  y  recuperar 
á  su  Monarca. 

Los  pueblos,  de  quienes  los  Reyes  derivan  todo 
el  poder  con  que  gobiernan,  no  reasumieron  inte- 
gramente el  que  habian  depositado  en  nuestro 
Monarca:  su  existencia  impedia  aquella  reasun- 
sion  ;  pero  su  cautividad  les  trasmitía  toda  la  auto- 
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ridad  necesaria,  para  establecer  un  gobierno  pro- 
visorio, sin  el  qual  correrian  el  riesgo  de  la  división 
y  anarquía.  Desde  ese  momento  las  autoridades 
dependientes  de  la  soberanía  tubieron  un  ser  pre- 
cario; y  subrogada  la  misma  voluntad  publica  á 
el  órgano  del  Principe,  por  donde  antes  se  expli- 
caba, debieron  esperar  de  ella  la  continuación  de 
sus  empleos,  ó  su  separación,  sino  merecían  su 
confianza. 

Tales  son  los  principios  inmutables,  que  regla- 
ron la  conducta  de  las  provincias  de  España,  desde 
que  sintieron  sus  primeras  convulsiones ;  por  ellos 
se  erigieron  las  Juntas  Supremas  en  ios  principales 
departamentos  del  Estado,  y  continuaron  feliz- 
mente basta  que  concentrado  el  poder  de  una  sola, 
fué  erigida  por  las  demás  en  representante  de  la 
soberanía.  Los  Magistrados  que  componían  esa  res- 
petable asamblea  sostubieron  sin  emulación  á  las 
Juntas  provinciales,  cuya  firmeza  reposaba  en  el 
voto  público  del  Peyno;  pues  ya  se  nabia  visto  á 
los  Gobernadores  ceder  el  mando  á  las  insinua- 
ciones de  los  pueblos,  que  pretendían  constituirse 
en  otra  forma;  ó  ser  victimas  de  su  furor,  quando 
se  creyeron  con  bastante  derecho  para  resistirlos. 

Buenos  Ayres,  observador  atento  de  estos  gran- 
des sucesos,  no  quiso  tomar  parte  en  las  tentativas 
de  un  número  de  particulares,  que  formaron  el 
proyecto  de  mudar  el  gobierno;  pues  aunque  su 
consentimiento  pudo  legitimar  aquella  empresa, 
no  se  consideró  por  entonces  oportuna  y  necesaria. 
Mas  quando  decaída  de  la  confianza  de  la  nación 
la  Junta  Central,  vio  vacilar  primero,  y  luego  su- 
primirse su  autoridad  y  representación ;  quando 
supo  que  las  columnas  de  Hercules  se  conmovían 
en  fuertes  vayvenes  á  la  presencia  de  un  exército 
poderoso,  que  penetrando  en  las  Andalucias  redu- 
cía al  mas  apurado  conflicto  los  restos  preciosos  de 
aquella  provincia;  quando  la  parte  libre  de  nuestra 
Península  se  presentó  dividida  en  frag*mentos  in- 
comunicados, y  el  cuerpo  del  estado  sin  un  sistema 
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de  asociación  unida,  para  concentrar  sus  miras,  sus 
disposiciones,  y  sus  fuerzas:  entonces  fué,  que 
convirtiéndose  este  gran  pueblo  á  su  situación 
propia,  y  á  la  necesidad  de  proveer  en  la  inminen- 
cia de  los  peligros  que  lo  rodeaban,  á  la  seguridad 
de  nuestra  suerte  futura,  creó  por  la  plenitud  de 
sus  votos  la  corporación  de  esta  Junta  Provisional 
de  gobierno,  al  modelo  de  las  que  habían  formado 
todas  las  provincias  de  España. 

La  época  de  nuestra  instalación  era  precisamen- 
te la  de  la  disolución  de  la  Junta  Central;  y  si 
liabia  podido  constituirse  ésta  legítimamente  por 
el  exercicio  de  aquellos  derechos,  que  la  ausencia 
del  Rey  habia  hecho  retrovertir  á  los  pueblos, 
debía  reconocerse  en  ellos  igual  facultad  para  un 
nuevo  acto,  que  asegurase  los  efectos  del  primero, 
que  desgraciadamente  se  veía  disipado.  Los  que 
derivan  del  reconocimiento  de  la  Junta  Central  un 
argumento  contra  la  legitimidad  de  nuestro  go- 
bierno, desconocen  seguramente  los  verdaderos 
principios  de  su  instalación.  Los  pueblos  pudieron 
erigir  en  la  Junta  Central  un  representante  sobe- 
rano del  Rey  ausente;  disuelto  aquel  reasumían 
la  autoridad  que  antes  habían  exercido,  para  su- 
brogarle otro  nuevo,  y  el  acto  de  esta  subrogación 
les  conferia  una  plenitud  de  facultades  extensiva 
como  antes  á  la  conservación  ó  remoción  de  aque- 
llos magistrados,  que  no  hubiesen  merecido  la 
confianza ;  teniendo  éstos  contra  si  la  presunción 
de  haber  sido  agentes  de  un  poder,  que  espiraba  en 
el  último  descrédito. 

Habéis  visto  en  nuestros  papeles  públicos  los 
principios  y  razones  que  legitiman  el  poder  que 
exercemos;  no  nos  falta  un  solo  titulo  de  los  que 
pudieran  desearse,  y  jamas  autoridad  alguna  se 
derivó  de  un  origen  mas  puro  que  el  que  anima 
la  nuestra.  Tan  libres  estos  como  los  pueblos  de  la 
Península  deben  creerse  con  iguales  facultades  que 
aquellos :  y  si  pudieron  formar  juntas,   y  separar 
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;'t  sus  magistrados  las  capitales  de  España,  no  puede 
aerarse  igua]  autoridad  á  las  de  América. 

La  aclamación  general  de  Ioíí  habitantes  de  esta 
Qumerosa  población,  de  sus  castas  campañas,  é 
i  n  mediatas  dependencias  (si  solamente  se  exceptúa 
una  porción  pequeña  de  rivales  conocidos  que  mur- 
muran en  silencio)  es  un  hecho  de  evidencia  no- 
toria. No  se  puede  dudar  de  la  expresión  unánime, 
y  del  voto  general,  con  que  se  explica  la  voz  del 
espiritu  del  sentimiento  intimo  del  reconocimiento 
y  obediencia:  estamos  ciertos  que  mandamos  en 
los  corazones,  que  la  mas  leve  insinuación  es  segui- 
da de  su  efecto;  que  se  forman  nuestros  subditos 
por  principios  de  providad,  y  por  sentimientos  de 
honor;  que  se  distingue  y  brilla  el  interés  y  em- 
peño que  toman  en  la  buena  causa  del  gobierno; 
que  se  guarda  el  orden  social  y  la  honestidad  pii- 
blica  sin  notarse  enormidad  en  los  excesos,  ofensa 
en  las  fortunas,  lesión  en  las  personas;  y  que  se 
sienten  los  efectos  de  la  beneficencia,  besando  al 
mismo  tiempo  la  mano  que  castiga  los  delitos. 
¡  Que  dulce  satisfacción  para  suavizar  el  rigor  de 
nuestras  fatigas!  ¡Y  que  testimonio  tan  brillante 
de  la  sincera  adhesión  de  los  que  nos  obedecen ! 

La  forma  interior  de  nuestro  gobierno  es  la 
misma  que  las  leyes  del  reyno  nos  prescriben: 
nunca  se  han  visto  estas  en  una  observancia  mas 
rigurosa;  no  hemos  hecho  en  ellas  alteración  subs- 
tancial ;  sujetamos  á  sus  reglas  nuestros  procedi- 
mientos, y  observamos  con  admiración  y  respeto  la 
sabiduría  de  sus  disposiciones,  tributándoles  la 
sumisión  mas  profunda. 

El  digno  objeto  de  nuestro  culto  politico  es  el 
de  la  constitución  nacional.  Juramos  por  nuestro 
lley  legitimo  al  Sr.  D.  Fernando  VII:  y  protesta- 
mos dependencia  del  poder  soberano,  que  sea  legi-  i 
timamente  constituido;  llenando  con  esta  sagrada  j 
protesta  el  primero  y  mas  esencial  deber  de  núes- 
tra  acreditada  lealtad.  No  presentamos  á  los  pue- 
blos   de   nuestra    dependencia   un   reconocimiento 
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nominal,  ni  un  titulo  de  vana  ostentación,  con  que 
autorizemos  la  perfidia.  Un  sistema  sostenido, 
ligado  escrupulosamente  por  las  pautas  formadas 
para  conservar  la  dependencia  de  estos  territorios 
á  la  obediencia  de  nuestros  soberanos,  es  el  mas 
seguro  intérprete  de  nuestros  fieles  sentimientos. 

Ciudadanos:  vosotros  sois  testigos  de  nuestra 
conducta,  y  sabéis  que  nuestros  rivales  no  son 
capaces  de  notar  en  ella  un  solo  ápice,  que  nos  des- 
mienta. Señálense  todos  los  caracteres  de  la  inde- 
pendencia é  insurrección:  ellos  son  irreconcilia- 
bles con  nuestros  principios;  y  si  no  es  un  crimen 
especial  en  América  seguir  los  modelos,  que  se  nos 
lian  presentado  á  la  imitación  en  la  Peninsula;  si 
los  pueblos  de  estos  inmensos  territorios  son  libres 
y  con  derecho  de  sufragio ;  ó  si  al  menos  no  son 
reputados  como  bestias  sujetos  siempre  á  recibir  el 
vugo,  que  sus  mayorales  quieran  imponerles;  si  en 
los  s'ravisimos  riessros  que  los  amenazan  en  el  casi 
inevitable  evento  de  la  pérdida  de  España,  tienen 
acción  á  precaverse  con  remoción  de  aquellos,  que 
por  el  influxo  del  poder  eran  peligrosos  á  la  causa 
general,  nada  hay  que  pueda  notarse  de  ilegitimo, 
para  impedir  el  respeto  y  obediencia  que  se  deben 
á  la  Autoridad  Superior  subrogada  en  esta  Junta. 

Tal  es  la  idea  que  hicimos  comprender  á  los 
xefps,  cabildos,  prelados,  y  corporaciones  de  Cór- 
doba y  demás  provincias  interiores  del  distrito  de 
este  Superior  Gobierno.  Desde  los  momentos  consi- 
guientes al  de  nuestra  instalación  les  circulamos 
todos  los  impresos  relativos  al  objeto  de  persaudir- 
los,  y  convencerlos  de  la  legalidad  de  los  motivos 
y  de  la  pureza  de  nuestras  intenciones ;  recomen- 
dándoles con  eficacia  la  grande  importancia  de  la 
unión  y  conformidad,  con  que  convenia  estrechar- 
nos reciprocamente,  para  lograr  las  miras  de  nece- 
sidad y  utilidad  de  tan  gloriosa  empresa. 

Apenas  se  anunció  esta  nueva  á  las  provincias 
internas,  quando  se  vio  excitarse  en  los  moradores 
de  los  pueblos  y  de  las  campiñas  la   tierna  con- 
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moción,  hija  del  placer  con  que  la  recibian.  Quan- 
dq  habla  la  naturaleza,  no  puede  ser  sino  uno 
mismo  el  idioma  y  el  sentimiento:  asi  es,  que  á  las 
remotas  distancias  de  600  leguas  se  repetían  uní- 
sonos los  ecos  de  esta  Capital.  Córdoba  muy  espe- 
cialmente se  manifestó  con  tan  claras  demostra- 
ciones, que  á  excepción  de  muy  pocos  todos  acla- 
maban con  entusiasmo  nuestro  reconocimiento  y 
obediencia. 

Esta  general  conspiración  de  los  pueblos  debió 
reglar  la  conducta  de  sus  xefes,  aun  quando  su 
opinión  ó  su  interés  no  se  acomodasen  á  los  justos 
principios,  que  habian  producido  aquella  mudan- 
za ;  sin  embargo,  sordos  á  una  voz,  que  en  las  pre- 
sentes circunstancias  es  la  primera  regla  del  go- 
bierno, formaron  un  sistema  decidido,  de  dar  en 
tierra  con  una  obra  que  debian  respetar. — El  solo 
nombre  de  Junta  con  deposición  de  algunos  xefes 
se  les  presentó  insoportable,  y  uniéndose  D.  San- 
tiago Liniers  con  el  Intendente  de  la  provincia 
D.  Juan  Gutiérrez  de  la  Concha,  el  Asesor  D.  Vic- 
torino Eodriguez.  el  prelado  Diocesano  D.  Antonio 
de  Orellana,  el  Coronel  de  milicias  D.  Santiago  de 
Allende,  y  el  Ministro  de  Eeal  Hacienda  D.  Joa- 
quín Moreno,  se  decretó  atacar  con  fuerza  armada 
á  los  partidarios  del  nuevo  gobierno ;  intentando 
sofocar  los  votos  del  pueblo,  y  sustraerlo  de  la 
obediencia  de  esta  capital  que  aclamaba.  Para 
desacreditar  á  la  Junta  se  le  llenó  de  inprecacio- 
nes, se  le  imputó  el  ignominioso  carácter  de  in- 
surgente y  revolucionaria,  se  hizo  un  crimen  de 
Estado  declararse  por  su  causa,  se  interesó  contra  j 
ella  á  la  Eeligion  misma,  queriendo  el  Prelado  I 
forzar  á  los  ministros  á  que  profanasen  los  pulpi- 
tos, y  los  confesonarios;  y  aunque  estos  medios 
eran  incapaces  de  formar  el  voto  público  contra 
el  partido  de  la  razón,  y  exigencia  de  los  derechos 
naturales,  lograron  sin  embargo  poner  terror  á  ios 
habitantes,  atraer  un  corto  numero  de  parciales,  j 
y  reducir  á  el  silencio  hombres  patriotas,  que^llo-j 
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Taban  la  violencia  con  que  las  manifestaciones  de 
la  voluntad  general  eran  reprimidas  y  sofocadas. 

Como  toda  mudanza  de  gobierno  es  una  revolu- 
ción, en  que  el  vasallo  puede  tal  vez  atacar  la  cons- 
titución en  sus  bases  fundamentales,  no  liabria 
sido  un  crimen,  que  los  xefes  de  las  provincias  se 
reservasen  á  la  primera  iniciativa  de  esta  Junta ; 
ellos  pudieron  tomar  tiempo  para  exánimar,  y  cer- 
ciorarse de  los  principios  constituyentes  del  gobier- 
no y  calidad  de  sus  intenciones,  precaviéndose  de 
una  conformidad  poco  meditada,  y  que  pudiera 
tal  vez  comprometerlos.  Pero  esta  moderación  era 
agena  de  hombres  agitados  por  una  pasión  ciega  y 
desenfrenada ;  así  fué  que  resistiendo  toda  ilustra- 
ción acerca  de  la  legitimidad  de  nuestra  obra, 
reputaban  delito  todo  lo  que  pudiera  desviarlos  del 
iniqüo  plan  que  liabian  jurado. 

Para  disipar  todas  las  dudas  que  un  zeta  indis- 
creto pudiera  oponer,  ó  que  por  una  doble  intriga 
pudieran  alegarse  algún  dia,  diputamos  cerca  del 
Gobernador  Intendente-  de  Córdoba  á  su  hermano 
politico  el  Dr.  D.  Mariano  de  Irisfoyen,  sugeto  de 
su  mas  intima  confianza.  El  Presidente  de  la 
Junta  dirigió  cartas  amistosas  á  D.  Santiago  Li- 
niers,  explicándole  con  franqueza  y  candor  los 
mismos  sentimientos  é  interesando  la  amistad  y 
los  títulos  mas  sagrados,  para  desviarle  del  errado 
camino,  en  que  lo  veia  empeñado.  Iguales  oficios 
practicaron  varias  personas  recomendables  ligadas 
con  estrechos  vinculos  á  aquellos  xefes.  Estas 
cartas  expresivas  y  enérgicas,  que  por  las  qualida- 
des  de  las  personas  que  las  escribían,  y  por  el 
interés  de  las  relaciones  de  sangre  ó  amistad  inti- 
ma debían  merecerles  crédito  y  aceptación,  fueron 
desatendidas  con  ultrage,  y  quando  esperábamos, 
que  los  esclarecimientos,  consejos,  é  insinuaciones 
reprimiesen  ó  moderasen  el  empeño  de  los  conspi- 
rantes, no  sirvieron  mas,  que  de  irritar  su  obs- 
tinación. 

Decididos  ya  á  cerrar  los  oidos  á  los  clamores  de 
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la  razón  y  de  la  justicia,  consumaron  su  delito, 
privando  á  los  moradores  todos  los  medios  de  ilus- 
1  ra  i  se  en  los  sucesivos  conocimientos  de  nuestra 
causa.  Los  papeles  públicos  y  correspondencias 
privadas,  que  pudieran  desmentir  el  carácter  cri- 
minal con  que  se  nos  calumniaba,  se  interceptaban 
con  escándalo;  y  una  persecución  atroz  caia  sobre 
los  que  no  se  manifestaban  ciegos  adoradores  de 
sus  ridiculas  imposturas.  Aprovechándose  el  pa- 
réntesis, que  la  voluntad  general  hacía  en  sus  de- 
mostraciones, se  abanzaron  con  increible  osadia  á 
realizar  el  plan  concertado  de  antemano  para  este 
caso,  de  poner  en  arma  á  todos  los  pueblos  de  este 
contingente,  concitando  al  efecto  á  los  xefes  y 
empleados  de  las  provincias  interiores  y  Montevi- 
deo en  sus  oficios  y  cartas  interceptadas,  que  con- 
servamos originales,  con  el  designio  expreso  de 
formar  una  general  contra-revolución,  que  rein- 
tegrase, á  los  depuestos,  y  á  ellos  los  conservase 
en  su  indebido  rango. 

Es  oportuno,  observar  que  solo  los  mandones, 
empleados,  y  cierta  clase  de  gentes  bien  conocidas, 
son  los  que  han  odiado  nuestra  causa,  xlquellos 
nos  vendían  sobre  el  estado  de  España  ilusiones, 
que  estos  sostenían;  obrando  en  ambos  el  secreto 
temor  del  caso  de  un  conflicto.  Ellos  conocían  y 
presagiaban  próxima  la  infortunada  suerte  de  la 
península,  y  como  aquel  dia  le  consideraban  omi- 
noso á  su  existencia  política,  tiempo  ha  que  se 
ocupaban  de  este  cuidado.  Consultaron  sus  orácu- 
los, y  ya  se  ha  publicado  en  la  Gazeta  la  respuesta 
del  i)r.  Cañete,  á  que  és  análoga  la  del  gobernador 
interino  de  Cocha-bamba.  Las  de  Sanz  y  Nieto 
son  mas  sanguinarias ;  no  se  respira  en  ellas  sino 
cauterio,  incendios  y  fuego;  pero  todos  conformes 
en  la  idea  de  una  gran  liga  en  este  continente  entre 
ellos  mismos,  y  de  un  partido  favorito,  con  que 
cuentan  para  subyugar  á  los  pueblos,  aprovechán- 
dose de  la  humillación  y  abatimiento,  á  que  los 
tenia  reducidos  la  opresión  de  tres  siglos.  Yod  ahí 
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el  atroz  designio  del  plan  combinado  de  conspira- 
ción, que  estos  mandones  émulos  de  nuestra  feli- 
cidad, y  verdaderos  enemigos  del  estado,  habian 
formado,  para  perpetuar  el  oprobio  de  nuestra 
esclavitud.  Ellos  pensaron  reducirnos  á  la  terri- 
ble alternativa,  ó  de  seguir  la  suerte  de  la  España 
perdida,  ó  de  disponer  como  arbitros  de  la  nuestra, 
vendiéndola  al  primero  que  se  presentase  á  com- 
prarla al  precio,  que  los  conservase  en  su  fortuna. 

Tal  ha  sido  el  sistema,  que  desplegaron  los  cons- 
piradores de  Córdoba.  D.  Santiago  Liniers  puesto 
voluntariamente  á  su  frente  tomó  el  comando  de 
las  tropas,  y  aunque  empezó  por  la  formación  de 
un  partido,  se  precipitó  insensiblemente  á  empeños 
insostenibles.  El  fué  autor  de  todas  las  medidas  y 
disposiciones  para  resistir  nuestras  tropas,  que  se 
dirigían  no  á  obligar  á  los  pueblos  por  violencia, 
sino  á  librarlos  por  solicitud  de  ellos  mismos  de  la 
opresión  en  que  los  tenian  abatidos.  De  acuerdo 
con  el  Xefe  de  la  provincia  circularon  inmediata- 
mente á  las  interiores  la  noticia  de  nuestra  Junta, 
suponiéndola  una  forma  tumultuaria  y  revolucio- 
naria contra  la  autoridad  soberana  del  Sr.  D.  Fer- 
nando VII,  para  desacreditarnos  en  el  juicio  de 
los  buenos  vasallos,  y  alarmarlos  contra  nosotros. 
Provocaron  todos  los  auxilios  de  la  fuerza,  y  quan- 
tos  medios  de  hostilidad  pudieran  ponerse  en  obra, 
para  reprimirnos.  Juraron  odio  eterno  á  nuestra 
memoria  como  á  traidores  y  aleves  contra  la  na- 
ción; substrageron  las  provincias  á  nuestra  depen- 
dencia, y  lograron  conmover  los  pueblos  del  Perú, 
poniéndolos  en  armas  baxo  la  obediencia  del  Virey 
de  Lima,   y  á  la  dirección   de  sus  Gobernadores. 

¡  Ciudadanos !  Antes  de  entrar  á  la  graduación 
de  tan  graves  crimenes.  fixaos  en  la  calidad  de  los 
sugetos  que  los  cometieron.  No  eran  estos,  hombres 
extranjeros  ¡í  nuestro  pais,  que  en  la  ceguedad 
de  su  empeño  pudieran  alguna  vez  mirar  con  indi- 
ferencia nuestras  desgracias.  Todos  ellos  ó  por  las 
del   nacimiento,    ó   por  el   antiguo   goce    de 
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empleos  distinguidos,  ó  por  una  larga  serie  de 
grandes  beneficios  debian  preferir  la  perdida  de 
su  propia  existencia,  á  el  horrendo  proyecto  de 
ser  agentes  de  las  calamidades  y  ruinas  de  estos 
pueblos.  Ellos  rompieron  los  vinculos  mas  sagrados 
que  se  conocen  entre  los  hombres,  y  se  presentaron 
á  vuestra  vista  unos  enemigos  tanto  mas  dignos  de 
vuestro  odio,  quanto  habian  participado  antes  de 
vuestra  veneración  y  confianza. 

L  n  eterno  oprobio  cubrirá  las  cenizas  de  D.  San- 
tiago Liniers,  y  la  posteridad  mas  remota  verterá 
execraciones  contra  este  hombre  ingrato,  que  por 
voluntaria  elección  tomó  á  su  cargo  la  ruina  y 
exterminio  de  un  pueblo,  á  que  era  deudor  de 
los  mas  grandes  beneficios.  El  que  recuerde  los 
sucesos  de  esta  Capital  en  los  quatro  últimos  años 
que  han  corrido ;  el  que  medite  en  los  arroyos  de 
sangre  con  que  los  patricios  compraron  la  honra 
y  glorias  de  D.  Santiago  Liniers;  el  que  observe, 
haberse  refundido  en  sola  una  persona  todos  los 
premios  debidos  á  las  heroicas  acciones  de  este 
pueblo;  el  que  contemple  la  ternura  con  que  el 
nombre  Liniers  sonó  siempre  entre  los  hijos  de  la 
patria,  los  repetidos  sacrificios  que  consagraron 
estos  á  su  persona,  los  comprometimientos,  á  que 
se  reduxeron  por  sostenerlo,  el  ciego  entusiasmo 
con  que  aceptaron  sus  asechanzas,  haciéndolas 
valer  en  su  propio  daño,  se  llenará  de  indignación, 
contra  el  pérfido  que  así  burló  unos  deberes,  de 
que  ningún  hombre  honrado  pudo  haber  prescin- 
dido. Y  vosotros  habitantes  de  Buenos  Ayres,  asom- 
braos viendo  el  áspid,  que  abrigasteis  algún  dia  en 
vuestro  seno ;  temblad  viéndolo  empeñado  en  el 
sistema  que  os  anunció  con  descaro,  de  que  la 
América  seguiria  la  suerte  de  la  España  del  mismo 
modo  que  en  tiempo  de  Felipe  Quinto,  y  suspen- 
diendo los  sentimientos  que  algún  dia  prodigasteis, 
á  el  que  abusaba  de  vuestra  confianza,  para  perpe- 
tuar  vuestras    cadenas,    examinad   con    un   juicio 
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sereno  el  crimen  de  haber  atacado  vuestros  dere- 
chos, vuestra  seguridad,  y  vuestra  existencia. 

Los  conspiradores  de  Córdoba  han  cometido  el 
mayor  crimen  de  estado,  quando  atacando  en  su 
nacimiento  nuestra  grande  obra,  trataron  de  en- 
volver estas  provincias  en  la  confusión  y  desorde- 
nes de  una  anarquia.  Los  pueblos  han  podido  es- 
tablecer legitimamente  un  gobierno  provisorio,  y 
manifestada  su  voluntad  en  favor  del  nuestro  re- 
vestía éste  el  sagrado  carácter  de  una  constitución 
nacional,  cuyo  trastorno  debe  clasificarse  por  el 
mas  grave  de  todos  los  delitos.  Es  necesario  obser- 
var, que  los  Xefes  de  Córdoba  no  nos  reprochaban 
excesos,  cuya  reforma  pudiera  producir  una  con- 
ciliación ;  ellos  miraban  con  horror  todo  desvio 
del  antiguo  sistema ;  querian  el  exterminio  de  la 
Junta,  por  mas  justos  que  fuesen  los  fines  de  su 
instalación;  y  juraban  la  ruina  de  los  pueblos, 
siempre  que  persistiesen  en  el  empeño  de  sostener 
sus  derechos,  y  buscar  guias  distintas,  que  el  ciego 
impulso  de  sus  corrompidos  mandones.  Semejante 
empeño  (que  se  manifiesta  expresamente  en  sus 
correspondencias)  condena  la  América  á  una  per- 
petua esclavitud,  y  apelamos  al  juicio  de  almas 
nobles,  para  que  gradúen  el  crimen  de  seis  hom- 
bres, que  han  querido  sofocar  con  fuerza  armada 
los  derecho?  mas  sagrados,  y  la  felicidad  ma- 
gura  de  los  innumerables  habitantes  de  este  vasto 
continente. 

La  historia  de  los  pueblos  nos  descubre  el  horror, 
con  que  siempre  se  han  mirado  esos  genios  tur- 
bulentos, que  agitados  de  una  ambición  desmedida 
han  pretendido  trastornar  las  instituciones  mas 
bien  establecidas.  Todos  los  hombres  tienen  un  in- 
terés individual  en  el  exterminio  de  los  malvados, 
que  atacan  el  orden  social,  de  que  pende  su  segu- 
ridad, y  subsistencia;  y  la  impunidad  de  uno  solo 
seria  la  lección  mas  funesta  para  los  perversos,  y 
el  mayor  agravio  á  los  hombres  de  bien,  que  re- 
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posan  sobre  el  zelo,  con  nue  el  gobierno  debe  cas- 
tigar estos  delitos. 

Nada  descubre  tanto  la  perfidia  é  iniquas  miras, 
á  que  los  conspiradores  de  Córdoba  extendian  su 
proyecto,  como  los  medios  empleados  para  su  exe- 
cucion.  No  se  trataba  de  un  acomodamiento,  ni 
de  tolerar  qualquier  error,  con  tal  que  la  tierra 
se  asegurase  para  nuestro  amado  Monarca  el 
Sr.  D.  Fernando  VII ;  nuestro  exterminio  era  lo 
que  imicaniente  podia  satisfacer  sus  deseos,  y 
nada  les  importaba  la  conservación  de  nuestro 
justo  vasallage,  si  no  se  sostenia  ciegamente  sujeto 
á  los  intereses  y  caprichos  de  sus  personas.  Que 
la  marina  de  Montevideo  nos  bloquease  con  rigor, 
y  que  á  un  mismo  tiempo  interceptase  la  circula- 
ción de  nuestro  comercio,  y  los  socorros  de  viveres, 
que  la  banda  oriental  nos  provee:  que  el  goberna- 
dor del  Paraguay  se  apoderase  de  Santa  Fé,  y 
engrosase  con  sus  fuerzas  las  que  ellos  formaban 
en  Córdoba  á  toda  costa ;  que  el  Perú  les  remitiese 
auxilios  con  que  pudieran  resistir  nuestras  empre- 
sas :  éste  era  él  plan  combinado,  que  debia  produ- 
cir la  hambre,  la  peste,  la  guerra  civil,  y  la  deso- 
lación de  este  gran  pueblo,  que  querian  arruinar 
sin  atacarlo ;  porque  la  oobardia  compañera  inse- 
parable de  los  delitos  ha  sido  el  signo  distintivo 
de  nuestros  enemigos. 

Los  excesos  mas  orribles  se  presentaron  llanos 
á  unos  hombre- .  que  nada  respetaban,  sino  lo  que 
podia  contribuir  á  la  execucion  de  sus  iniquos 
proyectos.  Dilapidaron  el  Erario  en  cantidad  de 
setenta  y  siete  mil  pesos,  sin  causa  justa,  sin  siste- 
ma, y  sin  otro  objeto  que  la  ostentación  de  un 
aparato  vano  y  de  un  juguete  ridiculo.  Intercep- 
taron é  hicieron  regresar  los  situados  con  avisos 
dirigidos  á  este  fin;  abandonándonos  á  nuestros 
recursos  en  la  falsa  persuacion,  de  que  el  e^nio  que 
preside  á  nuestro  gobierno,  fuese  capaz  de  regirse 
por  las  ideas  limitadas,  con  que  solo  han  sabido 
consumar  y  prodigar  los  tesoros,  que  las  minas  y 
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tributos  nos  rendían,  gravando  ademas  el  Erario 
eon  deudas  enormes,  de  que  lo  estamos  aliviando. 
Incendiaron  los  campos,  las  cubanas,  las  niieses, 
los  rebaños,  sin  motivo,  y  >¡n  utilidad,  derramando 
en  esos  infelices  el  veneno  del  odio,  con  que  los 
execraban.  Los  viageros  nos  han  comunicado  los 
horrores,  que  un  incendio  de  muchos  dias  ha  cau- 
sado en  nuestros  campos,  y  la  consternación  que 
inspiraban  los  miserables  campestres,  que  habian 
sido  tristes  victimas  del  furor  y  despecho  de  aque- 
llos malvados. 

Todo  podria  habérseles  indultado,  sino  excedie- 
sen de  esta  esfera  los  males  que  causaron;  pero 
están  fuera  de  los  términos  de  la  piedad,  y  de  las 
facultades  de  la  justicia  los  que  en  la  misma  tras- 
cendencia de  las  medidas  y  conciertos,  con  que  han 
conspirado  y  conmovido  la  tierra,  serian  del  rílti- 
mo  peligro  á  el  estado  y  á  la  salud  pública,  si  no 
se  remediaran  eficazmente,  y  de  un  modo  capaz  de 
atajar  el  influxo,  ó  debilitar  sus  efectos. 

No  pueden  atacarse  impunemente  los  derechos 
de  los  pueblos.  En  los  particulares  subditos  es  un 
crimen  de  traición;  pero  en  los  .magistrados  y 
autoridades  es  la  mas  enorme  y  sacrilega  violación 
de  la  fidelidad,  que  deben  á  la  confianza  piíblica, 
y  á  las  leyes  constitucionales  de  sus  empleos.  Las 
autoridades  todas  derivan  en  su  primer  origen  de 
los  pueblos  el  poder  que  sobre  ellos  exercen,  y  por 
una  ley  suprema,  que  es  la  suma  de  todas  las  ins- 
tituciones politicas  es  manifiesto,  que  no  lo  con- 
firieron, para  que  abusando  en  su  exercicio  lo  con- 
virtiesen en  destrucción  del  mismo,  de  quien  lo 
han  recibido. 

Consumado  el  proyecto  de  iniquidad  en  Córdo- 
ba, se  replegaban  sus  autores  al  interior  de  la 
tierra,  á  unirse  con  los  socios  de  la  conjuración, 
llevando  consigo  el  genio  turbulento  y  sedicioso,  y 
el  fuego  devorador  de  su  enojo  para  conmover  las 
provincias,  y  oponer  obstáculos  difíciles  á  superar. 
Sembraba  la  discordia  en  el    I'eyno.   y  puestos  en 
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agitación  los  ánimos,  destruido  el  orden  y  la  quie- 
tud, alteradas  las  diferentes  clases  de  habitantes 
que  forman  sus  poblaciones,  chocando  en  continuo 
conflicto  los  pueblos  contra  sus  opresores  y  partido, 
las  facciones  contra  las  facciones,  vendría  á  ser 
nuestro  continente  el  teatro  de  los  horrores  de 
las  guerras  civiles,  sucediéndose  unas  á  otras;  y 
sobre  principios  tan  contrarios,  é  intereses  tan 
opuestos,  fermentarían  los  pueblos  con  efervescen- 
cia tumultuaria,  que  cundiendo  por  todo  el  lleyno 
presentaría  un  caos  de  confusión,  y  de  divisiones 
irreconciliables.  El  enojo,  la  venganza,  y  todas  las 
pasiones  mortíferas  exercerian  su  imperio  con  vio- 
lencia, y  quando  deberíamos  esperar  que  esta 
ocasión  feliz  estrechase  fuertemente  los  ánimos, 
á  asegurar  con  la  unión  reciproca  los  medios  de 
nuestra  común  seguridad,  y  prosperidad  territo- 
rial, nos  veríamos  desgraciadamente  divididos,  y 
envueltos  en  los  horrores  de  movimientos  y  convul- 
siones funestas.  Cubierta  la  tierra  de  cadáveres, 
y  teñida  con  la  sangre  de  tantos  inocentes  inmola- 
dos al  osado  empeño  de  esos  conspiradores  contra 
la  patria,  ¡  quien  podría  figurarse  el  horrible  as- 
pecto que  presentaría  á  la  historia  de  la  América 
el  quadro  espantoso  de  la  desolación  de  esta  región 
inmensa ! 

¿Son  acaso  éstas,  vanas  imaginaciones?  No:  el 
plan  está  formado,  las  medidas  concertadas,  toma- 
das las  providencias,  y  comenzado  á  poner  en  exe- 
cucion.  La  escena  se  vá  á  abrir  en  el  territorio 
de  las  Intendencias  de  Potosí  y  la  Plata,  para 
donde  se  encaminaban  los  conspirantes  de  Cór- 
doba, quando  los  sorprendimos.  Las  consecuencias 
de  los  males  terribles  que  os  indicamos,  son  efectos 
inevitables  del  proyecto  acordado,  y  si  no  se  im- 
pidiese su  acción  é  influxo  en  tiempo,  y  por  medios 
oportunos,  no  serian  sino  demasiado  positivos  é 
irreparables.  Ellos  están  decididos  á  todo  trance; 
los  facciosos  del  Perú  ponían  toda  su  confianza  en 
los  turbulentos  de  Córdoba,  y  ha  sido  de  la  mayor 
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necesidad,  privarlos  de  estos  agentes  de  la  cons- 
piración. La  tierra  peligra,  y  la  existencia  de  estos 
nombres  inquietos  era  arriesgada  en  todo  punto 
del  suelo.  La  impunidad  de  crímenes ' tan  detesta- 
bles podia  ser  de  un  exemplo  fatalísimo,  y  si  algún 
dia  la  causa  que  protegemos  contra  los  insurgentes 
en  las  provincias  sufriese  un  contraste,  que  com- 
prometiese los  sagrados  derechos  del  estado,  y  de 
los  pueblos  de  que  estamos  encargados,  seriamos 
responsables  del  cúmulo  de  males  é  infortunios, 
que  liabria  ocasionado  nuestra  imprudente  condes- 
cendencia. 

No  hay  arbitrio.  Es  preciso  llenar  dignamente 
este  importante  deber.  Aun  que  la  sensibilidad  se 
resista,  la  razón  suma  executa,  la  patria  imperio- 
samente lo  manda.  A  la  presencia  de  estas  pode- 
rosas consideraciones,  exaltado  el  furor  de  la  jus- 
ticia, hemos  decretado  el  sacrificio  de  estas  victi- 
mas á  la  salud  de  tantos  millares  de  inocentes. 
Solo  el  terror  del  suplicio  puede  servir  de  escar- 
miento á  sus  cómplices.  Las  recomendables  quali- 
dades,  empleos  y  servicios,  que  no  han  debido 
autorizar  sus  malignos  proyectos,  tampoco  han 
podido  darleí  un  titulo  de  impunidad,  que  haria 
á  los  otros  mas  insolentes.  El  terror  seguirá  á  los 
que  se  obstinaren  en  sostener  el  plan  acordado  con 
éstos,  y  acompañados  siempre  del  horror  de  sus 
crimenes,  y  del  pavor  de  que  se  poseen  los  crimi- 
nales, abandonarán  el  temerario  designio  en  que  se 
complotaron. 

Los  grandes  malvados  exigen  por  dobles  titulos 
todo  el  rigor  del  castigo;  nuestra  tierra  no  debia 
alimentar  hombres,  que  intentaron  inundarla  con 
nuestra  sangre;  sus  mismos  cómplices  nos  cerra- 
ron las  puertas  por  donde  pudiéramos  haberlos 
arrojado,  y  sus  personas  eran  en  todas  partes  de 
un  sumo  peligro,  pues  á  la  guerra  de  las  armas 
habrían  subrogado  la  de  la  intriga,  que  mas  de 
una  vez  ha  logrado  triunfos,  que  aquellas  no  al- 
canzaron. Reposamos  en  el  testimonio  de  nuestras 
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conciencias,  que  instruidas  de  los  datos  secretos 
que  nos  asisten,  cada  dia  se  afirman  en  la  justicia 
de  este  pronunciamiento.  Vosotros  mismos  estáis 
palpando  frutos  que  comprueban  el  acierto,  pues 
faltando  en  nuestros  enemigos  el  centro  de  Jas  re- 
laciones conjuradas  en  nuestra  ruina,  han  quedado 
estas  dispersas  y  vacilantes,  y  nuestra  gran  causa 
con  la  firmeza  correspondiente  á  su  justicia. 

Corramos  el  telón  á  esta  escena  lúgubre ;  ya  se 
descubre  un  horizonte  mas  alegre.  Nuestras  tropas 
corren  sin  oposición  quinientas  leguas  de  un  terri- 
torio libre  y  tranquilo,  apresurándose  al  auxilio 
de  los  habitadores  del  Perú  que  nos  aclaman.  Los 
moradores  de  aquellas  provincias  se  hallan  en  el 
mismo  estado  de  opresión  y  violencia,  en  que  es- 
taban los  de  Córdoba ;  suspiran  por  el  momento  en 
que  puedan  expedir  sus  derechos,  y  hacer  libre 
uso  de  sus  acciones;  y  se  acerca  este  dia  que  solo 
podrá  ser  triste  á  los  opresores. 

Magistrados  de  las  provincias,  aun  es  tiempo  de 
preveniros.  Desistid  de  vuestro  empeño,  el  mas 
injusto,  vano  y  temerario.  Dexad  á  los  habitantes 
de  esas  poblaciones  que  expliquen  su  voluntad  con 
franqueza  y  libertad  honesta ;  no  les  interceptéis 
los  medios  de  ilustrarse  en  nuestra  causa:  nuestros 
principios  y  sentimientos  de  que  os  hemos  vuelto 
á  instruir,  son  en  todo  conformes  á  los  del  vasa- 
llage;  los  vuestros  son  odiosos  á  la  patria  y  al  so- 
berano. Si  espantan  los  horrores  á  que  vais  á  ex- 
poner los  pueblos,  no  son  menos  de  temer  los  peli- 
gros á  que  aventuráis  los  derechos  del  Rey.  Este 
es  el  que  primero  pierde  en  la  división:  reparad  en 
la  gran  importancia  de  la  unión  estrechísima  de 
todas  las  provincias  de  este  continente:  unidas, 
impondrán  respeto  al  poder  mas  pujante;  dividi- 
das, pueden  ser  la  presa  de  la  ambición. 

Prelados,  eclesiásticos,  haced  vuestro  ministerio 
de  pacificación,  y  no  os  mezcléis  en  las  turbulen- 
cias y  sediciones  de  los  malvados ;  todo  el  respeto 
del  santuario  ha  sido  preciso  para  substraer  al  de 
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órdoba  del  rigor  del  suplicio,  de  que  su  execrable 
riruen  le  hizo  acreedor ;  pero  nuestras  religiosas 
onsideraciones  no  darán  un  segundo  exemplo  de 
iedad,  si  alguno  otro  abusase  de  su  ministerio 
on  insolencia.  El  castigo  será  entre  nosotros  un 
onsiguiente  necesario  del  delito,  y  el  carácter 
agrado  del  delinquente  no  hará  mas  que  aumentar 
3  espectable   del  escarmiento. 

Acabamos  todos  de  convencer,  que  disipada  la 
lusion  del  prestigio  con  que  os  engañan  las  falsas 
pariencias  del  zelo  con  que  os  inflaman  contra 
aiestra  causa,  no  está  ni  en  los  intereses  del  so- 
lerano,  que  reconocemos,  ni  en  los  de  la  patria 
ue  tratamos  de  conservar,  el  que  os  sugieren  á 
u  propio  beneficio;  y  que  el  solo,  el  rínico  verda- 
[ero  modo  de  llenar  los  deberes  de  la  lealtad,  in- 
egridad,  y  felicidad  de  este  continente,  es  el  de 
mif  orinarnos  en  la  idea  de  sostenerlo  sobre  los 
olidos  principios  que  hemos  adoptado,  mantenien- 
o  ilesa  la  constitución  nacional,  y  respetando  la 
leligion  y  las  leyes  que  nos  rigen.- — Buenos  Ayres 
>  de  Setiembre  de  1810.  — -  Cornelio  Saavedra,  Pre- 
idente. — Mariano  Moreno,   Secretario   (16). 


(16)  Extraído  de  La  Gaceta  de  Buenos  Aires,  n.°  19  til  de  octubre  de 
810).  Es  la  primera  vez  que  este  importante  documento  se  incluye  en 
na  compilación  de  las  obras  de  Moreno.  Véase  las  referencias  que  acer- 
a  de  él  hacemos  en  la  «Noticia  Preliminar».  (N.  del  D.) 
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FUNDACIÓN  DE  LA  BIBLIOTECA  PUBLICA 


Los  pueblos  compran  a  precio  muy  subido  la 
gloria  de  las  armas;  y  la  sangre  de  los  ciudada- 
nos no  es  el  i'mico  sacrificio  que  acompaña  los 
triunfos:  asustadas  las  Musas  con  el  horror  de  los 
combates  huyen  a  regiones  más  tranquilas,  e  in- 
sensibles los  hombres  a  todo  lo  que  no  sea  deso- 
lación y  estrépito,  descuidan  aquellos  estableci- 
mientos, que  en  tiempos  felices  se  fundaron  para 
cultivo  de  las  ciencias  y  de  las  artes.  Si  el  ma- 
gistrado no  empeña  su  poder  y  su  celo  en  preca- 
ver el  funesto  término  a  que  progresivamente 
conduce  tan  peligroso  estado,  a  la  dulzura  de  las 
costumbres  sucede  la  ferocidad  de  un  pueblo  bár- 
baro, y  la  rusticidad  de  los  hijos  deshonra  la  me- 
moria de  las  grandes  acciones  de  sus  padres. 

Buenos  Aires  se  halla  amenazado  de  tan  terri- 
ble suerte;  y  cuatro  años  de  glorias  han  minado 
sordamente  la  ilustración  y  virtudes  que  las  pro-  j 
dujeron.  La  necesidad  hizo  destinar  provisional-  ¡ 
mente  el  Colegio  de  San  Carlos  para  cuartel  de  j 
tropas;  los  jóvenes  empezaron  a  gustar  una  liber- 
tad tanto   más  peligrosa,   cuanto   más  agradable; 
y  atraídos  por  el  brillo  de  las  armas,  que  habían 
producido  nuestras  glorias,  quisieron  ser  militares  I 
antes  de  prepararse  a  ser  hombres.  Todos  han  visto 
con  dolor  destruirse  aquellos  establecimientos   de  i 
que  únicamente  podía  esperarse  la  educación   de  jl 
nuestros  jóvenes,  y  los  buenos  patriotas  lamenta-  I 
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ban  en  secreto  el  abandono  del  Gobierno,  o  más 
bien  su  política  destructora,  (¿ue  miraba  como  un 
mal  de  peligrosas  consecuencias  la  ilustración  de 
sste  pueblo. 

La  Junta  se  ve  reducida  a  la  triste  necesidad  de 
criarlo  todo;  y  aunque  las  graves  atenciones  que 
La  agobian  no  le  dejan  todo  el  tiempo  que  deseara 
consagrar  a  tan  importante  objeto,  llamará  en  su 
socorro  a  los  hombres  sabios  y  patriotas,  que  re- 
blando un  nuevo  establecimiento  de  estudios,  ade- 
cuado a  nuestras  circunstancias,  formen  el  plan- 
tel que  produzca  algún  día  hombres  que  sean  el 
honor  y  gloria  de  su  patria. 

Entre  tanto  que  se  organiza  esta  obra,  cuyo  pro- 
greso se  irá  publicando  sucesivamente,  ha  resuel- 
to la  Junta  formar  una  biblioteca  pública,  en  que 
se  facilite  a  los  amantes  de  las  letras  un  recurso 
seguro  para  aumentar  sus  conocimientos.  Las  uti- 
lidades consiguientes  a  una  biblioteca  pública  son 
tan  notorias,  que  sería  excusado  detenernos  en 
indicarlas.  Toda  casa  de  libros  atrae  a  los  litera- 
tos con  una  fuerza  irresistible,  la  curiosidad  incita 
a  los  que  no  han  nacido  con  positiva  resistencia  a 
las  letras,  y  la  concurrencia  de  los  sabios  con  los 
que  desean  serlo  produce  una  manifestación  re- 
cíproca de  luces  y  conocimientos,  que  se  aumentan 
con  la  discusión,  y  se  afirman  con  el  registro  de 
los  libros,  que  están  a  mano  para  dirimir  las 
disputas. 

Estas  seguras  ventajas  hicieron  mirar  en  todos 
tiempos  las  bibliotecas  públicas  como  uno  de  los 
signos  de  la  ilustración  de  los  pueblos,  y  el  medio 
más  seguro  para  su  conservación  y  fomento.  Ee- 
pútese  enhorabuena  un  rasgo  de  loca  vanidad  la 
numerosa  biblioteca  de  Ptolomeo  Filadelfo:  sete- 
cientos mil  libros  entre  el  edificio  antiguo  de  Pto- 
lomeo Soter,  y  la  nueva  colección  del  templo  de 
Serapis,  no  se  destinaron  tanto  a  la  ilustración 
de  aquellos  pueblos,  cuanto  a  ser  una  demostra- 
ción magnífica  del  poder  y  sabiduría  de  los  reyes 
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que  los  habían  reunido.  Así,  los  fines  de  esta  1 
numerosa  colección  correspondieron  al  espíritu  I 
que  le  había  dado  principio;  seis  meses  se  calen-  I 
taron  los  baños  públicos  de  Alejandría  con  los  1 
libros  que  habían  escapado  del  primer  incendio  I 
ocasionado  por  César,  y  el  fuego  disipó  ese  monu-  1 
mentó  de  vanidad  de  que  los  pueblos  no  habían  1 
sacado  ningún  provecho. 

Las  naciones  verdaderamente  ilustradas  se  pro-  j 
pusieron  y  lograron  frutos  muy  diferentes  de  sus  ] 
bibliotecas  públicas.  Las  treinta  3'  siete  que  con-  1 
taba  Roma  en  los  tiempos  de  su  mayor  ilustra-  ] 
ción,  eran  la  verdadera  escuela  de  los  conocimien-  I 
tos,  que  tanto  distinguieron  a  aquella  nación  cé-  j 
lebre,  y  las  que  son  hoy  día  tan  comunes  en  los 
pueblos  cultos  de  Europa,  son  miradas  como  el 
mejor  apoyo  de  las  luces  de  nuestro  siglo. 

Por  fortuna  tenemos  libros  bastantes  para  dar 
principio  a  una  obra  que  crecerá  en  proporción 
del  sucesivo  engrandecimiento  de  este  pueblo. 
La  Junta  ha  resuelto  fomentar  este  establecimien- 
to, y  esperando  que  los  buenos  patriotas  propen- 
derán a  que  se  realice  un  pensamiento  de  tanta 
utilidad,  abre  una  subscripción  patriótica  para  los 
gastos  de  estantes  y  demás  costos  inevitables,  la 
cual  se  recibirá  en  la  Secretaría  de  Gobierno; 
nombrando  desde  ahora  por  bibliotecarios  al  doctor 
don  Saturnino  Seguróla  y  al  Reverendo  Padre 
Fray  Cayetano  Rodríguez,  que  se  han  prestado 
gustosos  a  dar  esta  nueva  prueba  de  su  patriotis- 
mo y  amor  al  bien  público;  y  nombra  igualmente 
por  protector  de  dicha  Biblioteca  al  Secretario  de 
Gobierno  doctor  don  Mariano  Moreno,  confirién- 
dole todas  las  facultades  para  presidir  a  dicho  es- 
tablecimiento, y  entender  en  todos  los  incidentes 
que  ofreciese. 

(Gaceta  de  Buenos  Aires,  del  13  de  septiembre  de  1810.) 
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A   PROPOSITO    DE    LA 

JONDÜCTA  DEL  CAPITÁN  INGLES  ELLIOT 

CON    MOTIVO    DEL   BLOQUEO    DE    BUENOS    AIRES 
POR    LA    ESCUADRILLA   DE    MONTEVIDEO 


Nada  se  presenta  más  lisonjero  a  nn  gobierno 
nipeñado  sinceramente  en  la  felicidad  de  los  pue- 
>los,  que  ver  a  éstos  agitados  en  las  cuestiones  y 
currencias  que  tocan  directamente  a  la  comuni- 
cad. El  déspota  que  teme  el  descubrimiento  de  su 
onducta,  procura  sofocar  en  los  hombres  basta  el 
eseo  de  examinarla,  y  prefiere  sepultarse  en  los 
bismos  de  que  su  propia  ignorancia  lo  rodea,  an- 
es  que  permitir  aquellas  francas  discusiones,  que 
roducen  los  recursos  consiguientes  a  una  general 
lustración.  Por  fortuna,  la  confianza  recíproca  de 
os  que  gobiernan  y  de  los  que  son  gobernados, 
orma  la  base  más  firme  del  nuevo  gobierno;  y 
restando  éste  oído  constantemente  al  eco  de  la 
oluntad  general,  la  encuentra  siempre  uniforme 
n  aquellas  medidas,  que  removerán  al  fin  todos 
as  embarazos  que  parecen  haberse  conjurado  para 
ofocar  en  su  cuna  nuestra  naciente  felicidad. 

¡  Con  cuánto  entusiasmo  se  ha  explicado  el  pue- 
lo  acerca  de  la  conducta  y  contestaciones  del  ca- 
itán  Elliot,  relativa  al  bloqueo  de  esta  Capital ! 
Qué  individuo  de  la-  sociedad  no  ha  tomado  in- 
erés  en  esta  ocurrencia?  ¿  Quién  no  ha  discurri- 
o   sobre  ella?  ¿ Quién   no   ha  blasfemado   contra 
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los  perturbadores   de   nuestro   sosiego?   ¿Y   quién 
no  ha  renovado,  ante  la  sagrada  memoria  de  la 
Patria,  el  voto  solemne  de  perder  la  vida,  antes 
que  reducirse  a  pasarla  en  la  vergonzosa  esclavi-  < 
tud  de  nuevas  cadenas? 

Sorprendidos  los  habitantes  de  Buenos  Aires  i 
con  una  conducta  que  nunca  debieron  esperar  de 
un  oficial  de  S.  M.  B.,  se  resistieron  a  creer  que 
el  capricho,  o  la  predisposición  personal,  fuesen 
el  único  agente  de  aquellas  acciones.  ¿Cómo  es 
posible,  decían,  que  cuando  el  ministro  inglés  re- 
Bidente  en  el  Brasil,  repite  las  demostraciones  más 
lisonjeras  en  favor  de  la  Junta;  cuando  los  co- 
merciantes ingleses  residentes  en  esta  ciudad,  con- 
fiesan la  generosa  hospitalidad  con  que  los  ame- 
ricanos los  distinguen,  y  estrechan  los  vínculos  de 
una  ventajosa  y  permanente  comunicación;  cuan- 
do el  estado  de  la  Europa  presenta  en  las  Amé- 
ricas  el  vínico  teatro  que  indemnizará  al  comercio 
inglés  las  quiebras  que  ha  sufrido  en  sus  anti- 
guas relaciones;  cuando  el  gobierno  de  Buenos 
Aires  se  apresura  a  romper  las  trabas  destructoras 
que  privaban  a  los  extranjeros  de  tener  parte  en¡ 
las  riquezas  de  este  vasto  continente;  cómo  es  po- 
sible que,  en  semejantes  circunstancias,  un  oficial 
de  marina  atropelle  los  intereses  de  su  nación, 
rompa  unas  relaciones  nacientes,  que  quizá  sea 
después  difícil  reparar,  y  despreciando  el  clamor 
de  sus  compatriotas,  los  mire  con  ojo  sereno  en- 
vueltos en  las  quiebras  y  perjuicios  consiguientes 
a  tan  inesperado  bloqueo? 

La  fuerza  de  estas   reflexiones  hacía  creer   al 
pueblo  que  el  capitán  Elliot  obraba  en  virtud  de  i 
instrucciones  secretas,   que  le  hubiesen  prefijado  i 
aquella  conducta,  y  recelando  que  hubiese  un  em- 
peño oculto  en  fomentar  la  división  de  estas  pro- 
vincias, para  sacar  provecho  de  su  debilidad,  ex- 
clamaban todos  generalmente:   «¡Hombres  inhu-i 
manos,  que  mirando  con  pesar  los  principios  de 
nuestro  bien,   habéis  derramado  mil   males,    quej 
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envuelven  en  amargura  el  placer  puro  de  nuestra 
regeneración !  ¡  Hombres  ingratos,  que  habéis  pre- 
tendido despojarnos  de  algún  punto  de  nuestro 
terreno,  en  el  mismo  instante  que  con  sincera  ge- 
nerosidad, os  ofrecíamos  por  un  comercio  bien 
sostenido,  todas  las  riquezas  que  produce!  ¡Hom- 
bres injustos,  que  fomentando  estorbos  a  la  con- 
solidación de  una  obra,  cuya  legalidad  habéis 
confesado,  os  ponéis  de  parte  de  la  mala  causa  por 
el  vil  interés  de  los  escombros  que  aquélla  pueda 
dejaros  en  su  ruina!  Pero  al  mismo  tiempo  hom- 
bres imprudentes,  pues  descubriendo  miras  ambi- 
ciosas con  demasiada  anticipación,  dais  a  la  Amé- 
rica entera  una  lección  de  la  reserva  con  que  de- 
be conducirse,  poniendo  términos  a  aquella  fran- 
queza generosa  con  que  desde  el  principio  os  ha 
brindado». 

Estas  reflexiones,  que  han  formado  la  conversa- 
ción familiar  de  nuestros  compatriotas,  descubren 
en  ellos  todo  el  interés  por  la  causa  pública,  que 
produjo  los  prodigios  de  los  tiempos  heroicos.  Es 
muy  laudable  que  un  pueblo  se  agite,  y  se  desvele 
por  sucesos  que  le  tocan  tan  de  cerca;  pero  es  un 
deber  de  los  encargados  de  la  pública  felicidad, 
manifestar  aquellas  relaciones,  que  se  ocultan  a 
los  que  no  las  manejan  por  sí  mismos;  y  dirigir 
de  este  modo  ese  entusiasmo  sagrado  de  los  pue- 
blos, libre  de  las  preocupaciones  que  un  exceso 
de  celo  produce  muchas  veces. 

La  conducta  del  capitán  Elliot  es  indisculpable; 
y  en  todo  el  mundo  se  oirá  con  escándalo,  que  un 
oficial  de  Su  Majestad  Británica  rompa  las  podero- 
sas relaciones  que  el  comercio  de  su  nación  había 
entablado  en  el  Río  de  la  Plata,  sin  otro  principio 
que  la  intimación  de  un  gobierno  subalterno,  re- 
fractario del  orden  público,  y  que  no  puede  alegar 
título  alguno  que  lo  arme  de  representación  legí- 
tima para  declarar  un  bloqueo ;  pero  sería  una 
temeridad  derivar  este  procedimiento  de  otro  ori- 
gen, que  del  sistema  personal  que  se  propuso  este 
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oficial  desde  su  arribo  a  esta:*  regiones.  Una 
adhesión  anticipada  a  Montevideo,  y  la  íntima 
unión  con  un  comerciante  inglés  residente  en 
aquel  pueblo  (y  a  quien  la  Junta  acaba  de  arrojar 
de  su  territorio),  serán  quizá  el  principio  de  unas 
resoluciones  que,  en  la  extremada  imparcialidad 
que  afectan,  infieren  un  quebranto  irreparable  al 
comercio  de  su  nación. 

La  conducta  del  ministro  de  Su  Majestad  Bri- 
tánica, residente  en  el  Brasil,  destruye  basta  los 
menores  recelos ;  pues  dirigiéndose  a  la  Junta  con 
ofrecimientos  expresivos,  que  indican  la  más  fa- 
vorable disposición,  es  imposible  que  por  algvin 
otro  órgano  del  gobierno  inglés  se  hubiesen  co- 
municado órdenes  contrarias  a  la  substancia  de 
aquellas  comunicaciones.  Es  verdad  que  el  Lord 
Strangford  no  reviste  el  carácter  público  de  su 
ministerio,  cuando  manifiesta  a  la  Junta  los  sen- 
timientos personales  de  una  favorable  adhesión; 
pero  un  ministro  de  su  rango  y  acreditados  talen- 
tos, no  habría  comprometido  la  seguridad  de  su 
f>ropio  juicio,  si  no  lo  contemplase  garantido  por 
a  predisposición  de  su  gabinete  y  por  el  interés 
de  su  misma  nación. 

El  que  observe  las  relaciones  políticas  de  la 
Europa  en  estos  últimos  tiempos,  descubrirá  que 
todas  ellas  no  giran  sobre  otro  eje  que  el  interés 
recíproco  de  las  naciones  que  contratan:  todo  ga- 
binete se  ha  decidido  a  la  guerra,  apenas  se  le  han 
ofrecido  ventajas  en  su  ejecución,  y  con  la  misma 
facilidad  ha  vuelto  a  la  paz,  apenas  cesaron  aque- 
llas esperanzas,  o  se  le  brindaron  mayores  en  una 
negociación.  El  espíritu  mercantil  parece  que  se 
ha  introducido  hasta  en  los  mismos  tronos :  y  el 
cálculo  del  interés  influye  en  las  empresas  polí- 
ticas del  mismo  modo  que  en  las  especulaciones  de 
un  negociante. 

Por  este  principio,  la  Inglaterra  no  puede  aven- 
turar en  las  Américas  ninguna  empresa  avanzada. 
que  concitando   contra   sí   el   espíritu   público    de 
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estas  regiones,  deje  comprometida  la  unión  y  fran- 
ca comunicación  de  estos  pueblos,  que  tanto  inte- 
resa a  aquella  nación.  Desde  que  el  emperador  de 
los  franceses  extendió  su  poder  por  todas  las  cos- 
tas de  Europa,  se  cerraron  al  comercio  inglés  las 
puertas  principales  del  inmenso  giro  que  forma  su 
riqueza.  Es  necesario  abrir  nuevos  canales,  que 
cuando  no  suplan  enteramente,  indemnicen  de  al- 
gún modo  aquel  gran  quebranto,  y  el  vasto  conti- 
nente de  la  América  es  el  único  refugio  que  queda 
a  las  relaciones  mercantiles  de  la  Inglaterra. 

Este  conocimiento  ha  empeñado  al  emperador 
de  los  franceses  a  las  repetidas  diligencias  con 
que  procura  separarnos  de  toda  comunicación  con 
la  Inglaterra.  En  las  instrucciones  secretas  que 
se  han  sorprendido  a  sus  emisarios  ofrece  una  pro- 
tección decidida,  extendiéndola  a  los  términos  más 
lisonjeros  para  los  pueblos  de  América,  con  tal 
que  éstos  se  concentren  en  sí  mismos,  y  cerrando 
sus  puertos  a  los  ingleses,  les  hagan  sentir  todo  el 
peso  de  la  incomunicación  que  sufren  en  Europa. 
El  riesgo  que  inducen  estas  promesas  es  muy  gran- 
de, seguramente ;  y  el  que  medite  con  discerni- 
miento el  actual  estado  y  verdaderos  intereses  de 
la  Gran  Bretaña,  calculará  cuan  grandes  esfuer- 
zos debe  hacer  aquella  potencia,  para  que  las  in- 
trigas de  la  Francia  no  hallen  aceptación  en  nin- 
gún punto  de  la  América. 

Todo  inglés  que  ame  verdaderamente  a  su  na- 
ción, habrá  observado  con  ternura  la  generosa  re- 
solución con  que  las  provincias  del  Río  de  la  Plata 
disiparon  aquellos  peligros,  afirmando  de  un  modo 
indestructible  las  relaciones  mercantiles  más  ven- 
tajosas para  la  Gran  Bretaña.  Una  sreneral  pros- 
cripción de  todas  las  pretensiones  de  la  Francia, 
un  franco  y  libre  comercio  con  la  nación  inglesa, 
reglamentos  liberales  que  aumentasen  estas  rela- 
ciones sobre  la  firme  base  de  recíprocas  ventajas. 
una  amistad  preveniente  dispensada  a  todo  indivi- 
duo inglés  residente  en  este  suelo,  tales  han  sido 
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las  medidas  que  la  Inglaterra  debió  pretender  de 
nosotros,  y  que  liemos  anticipado  generosamente. 

En  estas  circunstancias,  es  imposible  que  la  pro- 
funda política  de  los  ministros  ingleses  se  equivo- 
case de  un  modo  tan  arriesgado ;  porque,  ¿  cuál 
sería  el  resultado  de  una  pretensión  tan  irritante, 
como  es  la  ocupación  de  un  punto  de  nuestro  te- 
rritorio a  la  sombra  de  nuestras  divisiones?  La 
América  entera  miraría  con  horror  a  los  ingleses, 
que  así  habían  abusado  del  candor  y  franqueza  de 
sus  habitantes;  la  conservación  del  punto  usurpa- 
do sería  de  muy  corto  provecho,  después  del  gene- 
ral encono  que  debía  producir  en  los  americanos, 
y  nunca  podría  equivaler  a  las  incalculables  ven- 
tajas que  debía  producir  la  franca  y  general  ad- 
misión en  todos  nuestros  puertos:  la  Inglaterra  se 
vería  precisada  a  consumir  crecidos  fondos  en  la 
guarnición  y  defensa  de  un  punto  que  el  país  mi- 
raría siempre  con  celos,  y  sobre  cuya  recuperación 
calcularía  perpetuamente;  y  estos  gastos  absorbe- 
rían una  gran  parte  de  los  productos  oue  por  me- 
dio de  un  comercio  liberal  llegarían  a  Londres  sin 
mengua  alguna:  un  odio  implacable  hacia  todo  in- 
glés, ocuparía  el  lugar  de  la  tierna  amistad  con 
que  ahora  nos  unimos;  y  calculen  los  políticos  si 
está  en  los  intereses  de  la  Gran  Bretaña  excitar 
el  odio  y  la  guerra  del  tínico  continente  que  se 
franquea  liberalmente  a  su  amistad  y  comercio. 

Montevideo  mismo  entraría  en  estas  ideas,  y  se 
engaña  miserablemente  el  que  acepte  los  ofreci- 
mientos que  aquel  gobierno  haga  en  los  accesos  de 
su  despecho.  Las  divisiones  de  pueblos  hermanos, 
y  relacionados  íntimamente  no  son  muy  durade- 
ras, y  el  momento  preciso  de  una  unión  indisoluble 
es  aquel  en  que,  aprovechándose  los  extranjeros  de 
la  debilidad  consiguiente  a  toda  división,  ejecu- 
tan las  miras  ambiciosas  que  al  principio  habían 
disfrazado  entre  los  halagos  de  una  amigable  pro- 
tección: entonces  vuelve  el  pueblo  sobre  sí  mismo, 
y  formando  contraste  entre  los  extranjeros  que  lo 
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amenazan,  y  los  hermanos  discordes  a  quienes 
amenaza  igual  peligro,  desechan  los  resentimien- 
tos de  sus  discordias  domésticas,  y  se  reúnen  con 
vigor  para  su  común  defensa. 

Este  es  el  partido,  que  al  fin  tomaría  Monte- 
video, y  que  apresuraría  la  justicia  del  pueblo, 
y  el  interés  de  los  mismos  que  lo  hubiesen  ven- 
dido. 

¿Adonde  irían  los  marinos,  apenas  viese  el  mun- 
do que  habían  puesto  una  parte  preciosa  de  nues- 
tro territorio  en  manos  extranjeras?  Nunca  irían  a 
España,  porque  está  visto  que  no  tienen  corazón 
para  presenciar  las  desgracias  de  la  madre  patria, 
y  por  esto,  sin  duda,  han  despreciado  tres  reales 
órdenes,  en  que  se  les  llama  con  instancia;  no  que- 
darían con  los  extranjeros  mismos,  porque  éstos 
exigirían  un  servicio  laborioso,  a  que  la  delicade- 
za de  nuestros  marinos  no  puede  acomodarse;  no 
serían  admitidos  en  ningún  otro  punto  de  Améri- 
ca, porque  en  todos  ellos  ha  de  obrar  al  fin  la  na- 
turaleza lo  mismo  que  entre  nosotros,  y  todos  mi- 
rarían con  horror  a  unos  hombres  que  habían  di- 
lacerado la  integridad  de  la  América,  en  obsequio 
de  unas  pasiones  que  no  habían  podido  satisfacer 
de  otro  modo.  Así,  pues,  los  mismos  de  quienes 
únicamente  puede  recelarse  que  accedan  a  la  in- 
troducción de  una  potencia  extranjera  en  nuestro 
territorio,  se  asombrarían  apenas  viesen  de  cerca 
su  obra,  y  se  apresurarían  a  enmendar  un  error 
que  en  todas  partes  los  cubriría  de  oprobio  e 
ignominia. 

Es  imprudente  calcular  sobre  la  ocupación  de 
nuestro  territorio,  y  semejante  empresa  es  tan 
ajena  de  la  ilustración  de  los  ministros  ingleses, 
como  del  decoro  y  respetable  carácter  de  su  go- 
bierno. El  rey  de  la  Gran  Bretaña  ha  empeñado 
su  palabra  a  la  faz  del  mundo,  de  que  sostendrá  la 
integridad  de  la  monarquía  española,  y  la  buena 
fe  que  tanto  honra  a  la  nación  inglesa,  proscribe 
todo  acto  dirigido  a  usurpar  alguna  parte  de  núes- 
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tro  continente  en  circunstancias  que  con  una  ener- 
gía sin  ejemplo,  juramos  odio  eterno  al  usurpador 
de  la  España,  y  eterna  fidelidad  a  nuestro  amado 
monarca  el  señor  don  Fernando. 

Es  preciso,  pues,  desterrar  toda  prevención  con- 
tra los  ingleses,  y  dividir  la  extraña  conducta  de 
un  oficial,  de  los  generosos  sentimientos  que  los 
comerciantes  ingleses  han  acreditado  en  esta  oca- 
sión. El  pueblo  debe  dar  la  debida  importancia 
a  la  conducta  pública  de  nuestros  honrados  hués- 
pedes, y  medir  por  ella  la  opinión  general  de  esa 
nación  grande  e  ilustrada  de  que  son  miembros, 
y  no  por  los  pasos  errados  de  un  oficial  subalter- 
no, que  mañana  pretenderá  tal  vez  disculparse  con 
ficciones  iguales  a  las  de  Popham,  cuando  avisó  a 
su  corte  que  lo  habíamos  atacado  con  cañones  de 
a  24  sobre  los  templos.  Los  honrados  comercian- 
tes, y  aun  algunos  oficiales  dependientes  del  mis- 
mo capitán  Elliot,  han  execrado  su  conducta,  han 
clamado  públicamente  contra  él,  y  han  dirigido 
enérgicas  reclamaciones  a  su  gobierno.  Esta  com- 
portación debe  sernos  muy  lisonjera,  y  honra 
mucho  el  carácter  de  la  nación  inglesa,  ver  a  estos 
individuos  tomar  una  parte  activa  en  nuestras 
querellas,  y  dejarse  arrebatar  de  los  últimos  acce- 
sos de  dolor,  no  tanto  por  la  interrupción  de  su 
comercio,  que  no  puede  durar  mucho  tiempo, 
cuanto  por  la  mengua  que  creen  haber  recibido  el 
nombre  inglés,  por  los  procedimientos  del  capitán 
Elliot  en  el  Río  de  la  Plata. 

Es  un  deber  del  Gobierno  exhortar  al  pueblo 
a  que  deponga  cualquier  prevención  contra  los  in- 
gleses; pero  debe  al  mismo  tiempo  recomendar  y 
aplaudir  el  celo  con  que  se  ha  manifestado  infla- 
mado por  esta  ocurrencia.  Los  pueblos  deben  es- 
tar siempre  atentos  a  la  conservación  de  sus  inte- 
reses y  derechos,  y  no  deben  fiar  sino  de  sí  mis- 
mos. El  extranjero  no  viene  a  nuestro  país  a  tra- 
bajar en  nuestro  bien,  sino  a  sanar  cuantas  venta- 
jas   pueda    proporcionarse.    Recibámoslo    enhora- 
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buena,  aprendamos  las  mejoras  Je  su  civilización, 
aceptemos  las  obras  de  su  industria,  y  franqueé- 
mosle los  frutos  que  la  naturaleza  nos  reparte  a 
mano-  llenas,  pero  miremos  sus  consejos  con  la 
mayor  reserva,  y  no  incurramos  en  el  error  de 
aquellos  pueblos  inocentes  que  se  dejaron  envol- 
ver en  cadenas,  en  medio  del  embelesamiento  que 
les  habían  producido  los  chiches  y  abalorios. 
Aprendamos  de  nuestros  padres,  y  que  no  se  es- 
criba de  nosotros  lo  que  se  ha  escrito  de  los  habi- 
tantes de  la  antigua  España  con  respecto  a  los  car- 
tagineses que  la  dominaron: 

Libre,  feliz  España,  e  independiente 
Se  abrió  al  cartaginés  incautamente: 
Viéronse  estos  traidores 
Fingirse  amigos,  para  ser  señore-; 
Y  el  comercio  afectando, 
Entrar  vendiendo  por  salir  mandando. 

Un  filósofo  moderno,  cuyos  talentos  formarán 
siempre  el  asombro  de  la  posteridad,  lamentaba  el 
abuso  de  las  luces  con  que  los  europeos  habían  lo- 
grado la  esclavitud  de  las  otras  partes  del  mundo, 
y  exaltada  su  fecunda  imaginación  por  los  males 
que  veía  venir  sobre  los  hotentotes,  a  la  sombra 
del  comercio  con  que  los  holandeses  iban  a  provo- 
carles, exclamó  ante  los  hombres  de  letras,  que 
leen  con  entusiasmo  sus  obras: 

«Huid,  desdichados  hotentotes,  huid;  sepultaos 
en  vuestros  bosques.  Las  bestias  feroces  que  los 
habitan,  son  menos  terribles  que  los  monstruos 
cuyo  imperio  os  amenaza.  El  tigre  podrá  quizá 
despedazaros,  pero  no  os  quitará  sino  la  vida  ; 
aquéllos  os  arrebatarán  la  libertad  y  la  inocencia. 
O,  si  conserváis  vuestro  valor,  tomad  vuestros  ar- 
cos, y  haced  caer  sobre  los  extranjeros,  que  se  os 
acercan,  una  lluvia  de  flechas  emponzoñadas.  ¡  Que 
no  quede  de  ellos  sino  uno  solo  para  llevar  el  escar- 
miento de  sus  conciudadanos  en  la  nueva  de  su 
desastre !  Pero  ¡  ah !  Vosotros  sois  demasiado  con- 
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fiados,  y  no  os  empeñáis  en  conocerlos.  Ellos  tie- 
nen la  dulzura  pintada  sobre  su  semblante;  su  con- 
versación descubre  una  afabilidad  que  os  impone; 
¿y  cómo  os  escaparíais  de  este  engaño,  cuando  es 
un  lazo  en  que  caen  ellos  mismos?  La  verdad  pa- 
rece habitar  sobre  sus  labios;  al  acercarse  a  vos- 
otros inclinarán  la  cabeza,  pondrán  una  mano  so- 
bre el  pecho,  y  elevando  la  otra  hacia  los  cielos, 
os  la  ofrecerán  con  amistad:  su  gesto  será  el  de  la 
beneficencia,  sus  miradas  las  de  la  humanidad, 
pero  la  crueldad  y  la  traición  habitan  en  sus  co- 
razones perpetuamente.  Ellos  dispersarán  vuestras 
cabanas,  se  apoderarán  de  vuestros  ganados,  co- 
rromperán vuestras  mujeres  y  seducirán  a  vues- 
tras hijas.  Si  no  os  prestáis  ciegamente  a  sus  locas 
opiniones,  os  sacrificarán  sin  piedad,  porque  creen 
que  no  merece  vivir  el  que  no  piensa  como  ellos. 
Apresuraos,  pues,  emboscaos,  y  atravesadles  el  pe- 
cho cuando  se  inclinen  de  un  modo  pérfido  y  su- 
plicante. No  os  canséis  con  reclamaciones  de  jus- 
ticia, de  que  se  burlan;  vuestras  flechas  son  las 
únicas  que  harán  respetar  vuestros  derechos.  Aho- 
ra es  tiempo,  Bielek  se  aproxima;  no  será  éste 
quizá  tan  malo  como  los  que  yo  pinto,  pero  su 
fingida  moderación  no  será  imitada  por  los  que 
le  sucedan.  Y  vosotros,  crueles  europeos,  no  os 
irritéis  con  mi  arenga;  ni  el  hotentote,  ni  el  ha- 
bitante de  los  remotos  continentes  que  os  faltan 
devastar  la  escucharán.  Si  mi  discurso  os  ofen- 
de, es  porque  no  sois  más  humanos  que  vues- 
tros predecesores,  y  porque  veis  en  el  odio  que  os 
profeso,  el  que  merecéis  de  los  demás  hombres.» 

(Gaceta  de  Buenos  Aires,  del  20  de  septiembre  de  1810.) 


XII 

IMPUGNACIÓN- 
DE  UN  BANDO  DEL  VIRREY  DE  LIMA 

EN    QUE    DECLARABA    REUNIDAS    A    SU    JURISDICCIÓN 
LAS    PROVINCIAS   DEL    VIRREINATO    DE    BUENOS    AIRES 


Es  muy  sensible  que  la  conducta  de  nuestros 
enemigos  nos  obligue  a  emplear  en  impugnaciones 
de  insultos  personales  el  tiempo  que  podía  em- 
plearse más  útilmente  en  la  instrucción  de  los  pue- 
blos; pero  el  honor  de  éstos  exige  que  no  se  auto- 
ricen con  el  silencio  unas  injurias,  cuya  sola  ma- 
nifestación armará  la  opinión  de  los  hombres  de 
bien  contra  los  detractores  que  las  producen. 

Apenas  se  recibieron  en  Lima  las  noticias  de  la 
instalación  de  esta  Junta,  publicó  el  virrey  don  Jo- 
sé de  Abascal  un  bando,  en  que  adhiriendo  al  in- 
genioso arbitrio  del  intendente  de  Potosí,  declara 
reunidas  a  aquel  virreinato  las  provincias  del  de 
Buenos  Aires.  Este  acto,  propio  del  despotismo 
de  unos  jefes  que  nada  respetan  sino  lo  que  pue- 
da contribuir  a  la  conservación  de  sus  empleos, 
daba  en  tierra  con  las  antiguas  relaciones  de  la  Ca- 
pital y  sus  provincias ;  y  como  semejante  trastor- 
no debía  producir  descontentos,  se  trató  de  pre- 
venir en  el  bando  el  desagrado  de  los  habitantes, 
manifestándoles  los  principios  de  justicia  y  con- 
veniencia que  habían  influido  en  aquella  resolu- 
ción. 

Un  empeño  tan  arduo,  debió  apurar  todos  los 
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recursos  de  aquel  jefe;  y  si  hubiese  contado  de 
su  parte  alguno  de  los  muchos  literatos,  que  Lima 
honra  en  su  seno,  la  mala  causa  se  hubiera  pre- 
sentado terrible  por  las  armas  que  la  elocuencia 
y  el  genio  habrían  empleado  en  su  defensa.  Es  un 
argumento  poderoso  del  desvío  con  que  la  gente 
ilustrada  de  aquella  capital  mira  a  su  jefe,  la  po- 
breza vergonzosa  que  descubre  el  bando  en  todo  su 
contexto.  Sin  raciocinio,  sin  convencimiento  al- 
guno, anuncia  la  agregación  de  las  provincias  del 
Pío  de  la  Plata  al  virreinato  de  Lima ;  y  una  no- 
vedad tan  grave  se  manifiesta  justificada  con  el 
solo  hecho  de  haberlo  así  pedido  el  gobernador  de 
Potosí  y  el  presidente  de  Charcas;  de  suerte  que 
los  habitantes  de  nuestras  provincias  son  unos  re- 
baños, que  se  mercan,  venden,  cambian  y  trasla- 
dan a  discreción  del  pastor  que  los  gobierna. 

En  un  tiempo  en  que  la  autoridad  de  los  man- 
datarios antiguos  se  halla  por  tantos  títulos  vaci- 
lante, no  pudo  presentarse  prueba  más  decisiva 
del  despotismo  que  se  les  ha  connaturalizado,  que 
ordenar  un  trastorno  tan  gravoso  en  las  provin- 
cias, y  tan  eversivo  de  sus  intereses  y  relaciones, 
sin  otra  razón  que  quererlo  el  gran  visir  de  Lima, 
y  pedirlo  los  bajas  de  las  provincias  agregadas. 

Todo  respira  en  el  bando  ese  espíritu  de  auda- 
cia, que  se  multiplica  en  atentados,  por  no  dar  a 
los  pueblos  la  inaudita  lección  de  respetar  una  vez 
sus  derechos  imprescriptibles.  Se  trata  de  legiti- 
mar el  Consejo  de  Regencia  que  reside  en  Cádiz,  y 
no  se  presenta  más  fundamento,  que  haber  sido 
elegido  por  los  respetables  miembros  de  la  Junta 
Central. 

Es  degradante  a  nuestra  razón,  que  se  le  ata- 
que para  una  empresa  grande,  con  unas  armas 
tan  débiles  y  ridiculas.  Se  trata  de  reconocer  una 
representación  soberana,  que,  después  de  recono- 
cida, ejercerá  impunemente  sobre  nosotros  los  ili- 
mitados derechos  que  el  abuso  del  poder  ha  san- 
cionado;  esta   augusta   representación   se  ejecuta 
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por  medio  de  un  establecimiento  nuevo,  a  que  los 
pueblos  no  han  concurrido  con  el  influjo  activo, 
que  únicamente  puede  legitimarlo;  la  noticia  de 
que  hay  una  nueva  representación  soberana  nos 
sorprende,  ocupando  el  lugar  de  la  que  debía  co- 
municársenos, para  que  concurriésemos  a  elegirla; 
y  en  una  materia  tan  grave,  tan  sagrada,  y  de  tan 
terribles  consecuencias,  se  reputa  un  crimen  todo 
examen,  se  proscribe  a  los  que  lo  proponen,  y  se 
quiere  que  reconozcamos  este  nuevo  soberano,  sin 
otro  principio  que  haberlo  elegido  los  respetables 
varones  que  formaron  la  Junta  Central. 

Los  pueblos  salvajes,  menos  celosos  de  su  li- 
bertad y  derechos,  habrían  despedazado  al  insen- 
sato que  les  hubiese  propuesto  un  soberano  cuya 
investidura  fuese  la  primera  noticia  que  se  daba 
de  su  persona;  la  naturaleza  misma  hablaría  por 
ellos,  y  al  pérfido  introductor  de  aquella  deidad 
desconocida,  le  preguntarían  con  enojo:  ¿quién  la 
hizo,  o  quién  la  ha  llamado,  para  reinar  sobre  nos- 
otros? Si  se  hubiese  de  proscribir  todo  examen 
sobre  la  legitimidad  del  poder  soberano,  que  exi- 
ge nuestro  reconocimiento,  estaba  ya  abierta  la 
puerta  a  la  dominación  de  José  Bonaparte:  la 
Junta  Central  lo  podría  reconocer,  y  sería  necesa- 
rio jurar  su  obediencia  sin  examen,  pues  el  vi- 
rrey de  Lima  tendría  siempre  pronto  su  argumen- 
to, de  que  los  respetables  miembros  de  la  Junta 
Central  lo  habían  reconocido. 

Tampoco  son  tan  respetables  los  varones  que 
formaron  la  Junta  Central,  como  el  virrey  de 
Lima  nos  anuncia.  El  Arzobispo  de  Laodicea,  pre- 
sidente de  aquella  junta,  y  cuyos  respetos  eran  sin 
duda  alguna  mayores  que  los  de  los  demás  vocales, 
se  pasó  a  los  franceses,  apenas  vio  la  nación  en  sus 
últimos  apuros.  Disfruta  hoy  día  en  Madrid,  con 
frente  serena,  su  antiguo  rango  con  que  el  rey 
José  ha  premiado  sus  traiciones,  y  esta  felonía 
descubre  a  la  faz  del  mundo,  cuan  arriesgado 
sería  para  las  Américas  reconocer  un  poder  sobe- 
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rano,  sin  otros  datos  de  su  legitimidad,  que  ha- 
berlo elegido  los  respetables  varones  de  la  Junta. 

Ni  los  demás  socios  del  Arzobispo  de  Laodicea 
pueden  alegar  títulos  distintos  para  nuestra  vene- 
ración. Tres  vocales  se  pasaron  a  los  franceses  en 
compañía  de  su  presidente,  y  los  demás,  disper- 
sos, insultados  por  los  pueblos,  cubiertos  de  opro- 
bio e  ignominia,  llegaron  a  Cádiz,  y  se  embarca- 
ron ocultamente,  para  substraerse  del  furor  po- 
pular que  los  amenazaba.  La  Nación  quedó  sin 
un  poder  soberano,  representativo  de  nuestro  mo- 
narca; pero  el  espíritu  mercantil  de  Cádiz,  fecun- 
do en  arbitrios  para  perpetuar  en  las  Américas  la 
triste  condición  de  una  factoría,  hizo  bajar  de  los 
buques  a  los  respetables  varones  que  se  habían 
ocultado,  y  resultó  de  aquel  congreso  el  estable- 
cimiento del  Consejo  de  Regencia,  que  se  nos  ofre- 
ce hoy  día  con  los  caracteres  de  la  soberanía. 

El  virrey  de  Lima  no  puede  ignorar  estos  he- 
chos; todos  los  pasajeros  los  refieren  contestes; 
los  papeles  públicos  de  España  los  manifiestan ;  y 
las  gacetas  inglesas  los  han  transcripto  fielmente. 

¿  ¡Serían  órgano  legítimo  de  la  voluntad  general 
del  Reino,  unos  varones  que,  aunque  muy  respe- 
tables por  sus  anteriores  empleos,  acababan  de 
perder  la  confianza  de  sus  conciudadanos,  y  eran 
arrojados  con  ignominia  del  alto  puesto  que  ocu- 
paban? La  elección  de  un  poder  soberano  que  su- 
brogue la  falta  del  rey  ausente,  es  propia  y  pri- 
vativa de  la  Nación,  o  de  aquellos  representantes 
a  quienes  se  hayan  conferido  expresos  poderes  para 
el  efecto ;  los  vocales  de  la  Junta  Central  no  eran 
la  Nación,  nunca  tuvieron  poderes  de  ésta  para 
elegir  un  poder  soberano ;  tampoco  pudieron  pre- 
sumir estos  poderes  en  unas  circunstancias  en  que 
eran  el  blanco  del  desprecio  y  de  la  indignación 
de  los  pueblos;  y  sus  empleos  ni  eran  existentes, 
cuando  formaron  el  Consejo  de  Regencia,  pues  los 
habían  perdido  con  ignominia,  ni  en  tiempo  al- 
guno los  constituyeron  conducto  legítimo  para  la 
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elección  <le  un  poder  soberano,  porque  la  sobera- 
nía no  es  transmisible  sino  por  las  mismas  vías 
que  se  adquiere. 

Sería  una  insulsa  repetición  insistir  en  lo  que 
ya  causa  náuseas  por  tan  sabido:  es  decir,  que  los 
respetables  miembros  de  la  Junta  Central  no  esta- 
ban autorizados  para  elegir  un  poder  soberano; 
que  para  este  acto  se  necesitaban  poderes,  que  ja- 
más han  tenido;  y  que  el  momento  de  ser  arroja- 
dos con  ignominia  de  una  autoridad  que  sus  dé- 
biles manos  no  pudieron  sostener,  no  era  aparente 
para  dar  un  soberano,  a  pueblos  que  los  miraban 
con  indignación  y  desconfianza. 

Los  derechos  de  la  soberanía  son  muy  sagrados 
para  que  se  proceda  con  ligereza,  acerca  de  ellos: 
es  igual  crimen  reconocer  un  soberano  que  no 
presenta  títulos  legítimos  de  serlo,  que  negar  la 
obediencia  al  que  ha  sido  justamente  reconocido. 
Si  los  respetables  varones  que  formaron  la  Junta 
Central  nos  hubiesen  dicho  que  el  señor  Don  Fer- 
nando VII  había  perdido  sus  augustos  derechos 
al  trono  de  sus  mayores,  ¿  deberíamos  descono- 
cer a  nuestro  monarca,  sólo  porque  el  virrey  de 
Lima  nos  recomendase  el  testimonio  de  aquellos 
respetables  varones?  ^Xo  deberíamos  examinar 
una  materia  tan  grave  y  de  tan  funestas  conse- 
cuencias? ¿Por  qué,  pues,  se  quiere  que  ahora  re- 
posemos ciegamente  en  la  fe  de  los  respetables 
varones,  reconociendo  sin  examen  un  poder  sobe- 
rano, que  dejará  comprometida  nuestra  fidelidad 
si  después  se  descubre  que  no  tuvo  títulos  legíti- 
mos a  la  soberanía  que  pretende? 

Pero,  supongamos  todo  el  respeto  que  se  quie- 
ra en  los  miembros  de  la  Junta  Central:  en  las 
cuestiones  de  derecho  poco  influye  que  los  varo- 
nes que  las  proponen  sean  muy  respetables:  la 
verdad  y  el  acierto  se  buscan  por  otros  principios. 
y  el  señor  Abascal  ha  sufrido  ya  funestos  desen- 
gaños de  haberse  entregado  ciegamente  a  la  de- 
voción   de    varones    respetables.    Todo    el    mundo 
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sabe  que,  a  niuy  corto  tiempo  de  haber  entrado  a 
su  gobierno,  trató  de  dar  una  demostración  públi- 
ca de  la  ternura  y  reconocimiento  con  que  miraba 
a  su  benefactor  el  Príncipe  de  la  Paz,  y  empeñado 
en  que  los  elogios  no  defraudasen  por  su  corte- 
dad los  buenos  deseos  del  panegirista,  le  llamó 
entre  otras  cosas  el  ángel  tutelar  de  América.  Los 
americanos  quedaron  sorprendidos  con  una  ala- 
banza superior  a  cuantas  la  vil  lisonja  había  dis- 
currido entre  los  hombres;  y  no  habían  salido 
aún  del  asombro  religioso  con  que  empezaban  a 
mirar  el  nuevo  ángel,  cuando  llegan  de  España 
las  noticias  de  que  el  ángel  se  había  convertido  en 
demonio;  llueven  sobre  él  las  execraciones  de  to- 
dos los  pueblos;  se  descubre  que  es  el  funesto 
origen  de  la  ruina  de  la  Monarquía ;  y  jamás  se 
pintó  el  vicio  tan  feo  y  tan  horrible  como  en  la 
persona  del  héroe  del  virrey  de  Lima. 

La  América  quedó  sin  ángel  tutelar;  y  tal  es 
la  pasión  del  señor  don  José  que  quizá  atribuye 
los  sobresaltos  que  padece  su  espíritu  a  la  falta 
del  custodio  que  velaba  sobre  nosotros,  cubrién- 
donos con  su  angelical  manto  contra  las  asechan- 
zas de  los  enemigos;  pero  reduciendo  este  pasaje 
al  punto  que  ofrece  una  oportuna  aplicación,  ¿cuál 
sería  nuestra  suerte  si  hubiésemos  seguido  sin  exa- 
men la  representación  soberana  que  el  ángel  tute- 
lar de  la  América  nos  hubiese  designado?  Segu- 
ramente no  habría  recaído  la  elección  en  nuestro 
amado  monarca,  el  señor  don  Fernando  Vil,  por- 
que nunca  se  acomodó  con  nuestro  príncipe  la 
angelical  pureza  del  héroe  del  virrey  de  Lima; 
y  éste  se  vería  comprometido  por  no  poder  exa- 
minar una  elección  hecha  por  un  ángel,  que  sin 
duda  alguna  debió  serle  más  respetable  que  los 
humanos  que  formaron  la  Junta  Central. 

Se  presenta  materia  abundante  para  innumera- 
bles reflexiones;  pero  como  éstas  ocurrirán  fácil- 
mente a  todo  el  que  lea  el  bando  con  imparciali- 
dad,  nos   reduciremos   a  una  observación  impor- 
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tante,  que  ofrece  en  sus  primeras  líneas.  Habla 
en  ellas  de  los  principales  promotores  de  la  -Junta 
de  Buenos  Aires,  y  comparando  la  calidad  de  la 
empresa  con  la  de  las  personas,  caracteriza  a  éstas 
de  hombres  destinados  por  la  naturaleza  para  ve- 
getar en  la  obscuridad  y  abatimiento. 

El  gran  escollo  que  no  ha  podido  vencer  la  re- 
signación de  nuestros  émulos,  es  que  los  hijos  del 
país  entren  al  gobierno  superior  de  estas  provin- 
cias; sorprendidos  de  una  novedad  tan  extraña, 
creen  trastornada  la  naturaleza  misma,  y  empe- 
ñándose en  sostener  nuestro  abatimiento  antiguo, 
como  un  deber  de  nuestra  condición,  provocan  la 
guerra  y  el  exterminio  contra  unos  hombres  que 
han  querido  aspirar  al  mando  contra  las  leyes  na- 
turales que  los  condenaban  a  una  perpetua  obe- 
diencia. He  aquí  el  principio  que  arrancó  al  vi- 
rrey Abascal  la  exclamación  contra  nosotros,  gra- 
duándonos hombres  destinados  por  la  naturaleza 
para  vegetar  en  la  obscuridad  y  abatimiento. 

Es  este  el  último  extremo  de  una  arrogancia 
insensata,  y  el  último  grado  de  desgracia  a  que 
se  nos  pudiera  reducir.  Colonos  de  la  España,  he- 
mos sufrido  con  paciencia  y  con  fidelidad  las  pri- 
vaciones consiguientes  a  nuestra  dependencia. 
Trescientos  años  de  pruebas  continuadas  han  en- 
señado a  nuestros  monarcas  que  las  Américas  es- 
taban más  seguras  en  el  voluntario  vasallaje  de 
sus  hijos,  que  en  las  fuerzas  de  sus  dominadores. 
El  español  europeo  que  pisaba  en  ellas,  era  noble 
desde  su  ingreso,  rico  a  los  pocos  años  de  residen- 
cia, dueño  de  los  empleos,  y  con  todo  el  ascen- 
diente que  da  sobre  los  que  obedecen,  la  prepo- 
tencia de  hombres  que  mandan  lejos  de  sus  hoga- 
res. El  curso  de  las  vicisitudes  humanas  reduce 
la  España  a  esclavitud,  todos  los  pueblos  libres 
de  la  Monarquía  recobran  sus  derechos  primiti- 
vos, y  cuando  los  naturales  del  país  parecían  des- 
tinados por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas  a 
subrogar  el  rango  de  sus  dominadores,  se  ofenden 
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éstos  de  la  moderada  pretensión  con  que  aquéllos 
se  contentan,  de  que  todos  seamos  iguales:  y 
aunque  se  reconocen  sin  patria,  sin  apoyo,  sin 
parientes,  y  enteramente  sujetos  al  arbitrio  de  los 
que  se  complacen  de  ser  sus  hermanos,  les  gritan 
todavía  con  desprecio:  americanos:  alejaos  de  nos- 
otros, resistimos  vuestra  igualdad,  nos  degrada- 
ríamos con  ella,  pues  la  naturaleza  os  ha  criado 
■para  vegetar  en  la  obscuridad  y  abatimiento.  Atur- 
de semejante  atentado;  y  aturde  mucho  más  que 
en  la  gran  ciudad  de  Lima,  se  haya  fulminado 
este  insulto  públicamente. 

La  naturaleza  no  crió  a  todos  los  hombres  igua- 
les: a  unos  dio  fuerza,  que  negó  a  otros;  aquéllos 
tienen  salud,  de  que  carecen  éstos;  pocos  son  ador- 
nados con  talentos  de  que  los  más  están  privados. 
En  esta  desigualdad  fundó  Aristóteles  aquella 
máxima  tan  criticada  de  que  se  daban  hombres 
esclavos  por  naturaleza;  porque  parece  que  ésta 
los  destinó  a  servir  a  aquellos  a  quienes  hizo  su- 
periores. Si  nos  reducimos  a  este  orden  natural, 
que  prescinde  de  las  convenciones  de  la  sociedad, 
no  sé  en  qué  funda  el  señor  don  José  que  hemos 
nacido  para  vegetar  en  la  obscuridad  y  abati- 
miento. Sin  que  sea  vanagloria,  podemos  asegu- 
rar, que  de  hombres  a  hombres  le  llevamos  mu- 
chas ventajas,  y  como  es  tan  desgraciado  en  sus 
vaticinios,  pues  se  convierten  en  demonios  los  que 
él  caracteriza  de  ángeles  tutelares,  podemos  afir- 
mar que  el  gobierno  antiguo  nos  había  condenado 
a  vegetar  en  la  obscuridad  y  abatimiento;  pero 
como  la  naturaleza  nos  había  criado  para  grandes 
cosas,  hemos  empezado  a  obrarlas,  limpiando  el 
terreno  de  la  broza  de  tanto  mandón  inerte  e  ig- 
norante, que  no  brillaban  sino  por  los  galones  con 
que  el  ángel  tutelar  había  cubierto  sus  vicios  y 
miserias. 

A  los  pocos  meses  de  haber  entrado  el  virrey  de 
Lima  a  su  capital,  se  encontraron  en  una  calle  tres 
sacos  colocados  con   armonía:   el  primero,  estaba 
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lleno  de  sal;  el  segundo,  de  habas,  y  el  tercero,  de 
cal.  El  que  reconocía  aquellas  especies,  repetía  ma- 
quinalmente:  Sal-Abas-Cal:  y  ya  parece  llegado 
el  caso  de  aquella  conminación  y  de  que  se  conozca 
que  la  moderación  y  dulzura  de  los  americanos  no 
es  abatimiento,  y  que  ya  es  tiempo  que  salgan  a 
luz  las  virtudes  que  el  despotismo  ocultaba  en 
la  obscuridad,  por  no  tener  valor  para  soportar  su 
presencia . 

Un  pueblo  como  Lima,  en  que  basta  los  escla- 
vos hablan  latín,  se  habrá  ofendido  con  la  impre- 
sión de  un  bando  autorizado  por  el  primer  jefe,  y 
en  que  se  descubre  una  crasa  ignorancia  de  nues- 
tro idioma.  Se  pretende  derivar  argumento  para 
la  legitimidad  del  Consejo  de  Regencia  de  la  cir- 
cunstancia de  haber  sido  reconocida  la  -Tunta  Cen- 
tral, y  se  llama  a  ésta  juramentada,  equivocando 
el  concepto   de   jurada,   que   se   deseaba   explicar. 

La  representación  de  la  Tunta  de  Buenos  Aires 
se  supone  usurpada  con  violencia  a  los  antiguos 
magistrados,  y  sin  embargo  se  la  llama  vil  y  efí- 
mera, confundiendo  la  representación  con  el  ca- 
rácter que  quiere  dar  a  los  representantes.  Ha- 
blando del  curso  correspondiente  a  los  asuntos  pií- 
blicos  en  virtud  de  la  nueva  agregación  de  pro- 
vincias, dice:  la  complicidad  de  los  negocios,  con- 
fundiendo complicidad  con  complicación.  Estos 
vergonzosos  errores  en  el  idioma  me  recuerdan  el 
axioma  vulgar  con  que  la  g-ente  del  país  descri- 
be el  aturdimiento  de  un  hombre  asustado,  del 
cual  dicen,  que  se  le  ha  acabado  el  castellano;  y 
no  es  extraño  que  se  acabe  el  castellano  a  quien 
no  ve  muy  duradero  el  virreinato. 

(Gaceta  de  Buenos  Aires,  del  25  de  septiembre  de  1810.) 


XIII 

SOBEE  UN  ACTO 
DE  HOSTILIDAD  DE  LOS  MARINOS 

ESTABLECIDOS    EX    MONTEVIDEO 


El  día  21  del  corriente,  a  las  12  de  la  mañana, 
se  acercó  un  falucho  de  los  que  han  armado  los 
marinos  en  Montevideo  para  el  bloqueo  de  este 
puerto,  y  tirando  un  cañonazo  a  las  toscas  de 
frente  del  Eetiro,  huyó  con  una  celeridad  que  hizo 
a  todos  advertir  la  dirección  del  ingenioso  e  intré- 
pido Argandoña.  Nada  decimos  sobre  las  hostili- 
dades que  los  marinos  están  ejecutando,  ni  exigi- 
mos que  nos  manifiesten  los  títulos  para  intercep- 
tar los  víveres,  y  hacer  todo  género  de  daños  a  un 
pueblo  que  jura  los  derechos  de  nuestro  augusto 
monarca  el  señor  Don  Fernando,  y  a  quien  no  se 
reprochará  acto  alguno  capaz  de  comprometer  su 
acreditada  fidelidad.  Sería  excusado  entrar  en  dis- 
cusiones con  quien  cierra  los  oídos  a  la  razón  y 
con  quien  cree  lícito  todo  lo  que  puede  obrar  im- 
punemente. Los  marinos  que  alguna  vez  cayesen 
en  nuestro  poder,  sufrirán  el  peso  no  de  las  de- 
mostraciones que  ahora  desprecian,  sino  del  casti- 
go a  que  se  hacen  acreedores,  y  la  seguridad  que 
fundan  en  sus  buques,  puede  muy  bien  trastornar- 
se por  uno  de  aquellos  sucesos  que  no  se_  prevén, 
pero  que  desconciertan  fácilmente  las  medidas  más 
bien  calculadas. 

Lo  que  no  puede  contemplarse  sin  indignación, 
es  el  vil  atentado  de  tirar  un  balazo  a  nuestras 
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playas.  Aun  en  las  guerras  justas  se  han  estable- 
cido reglas,  que  minoran  el  destrozo  de  la  huma- 
nidad, y  solamente  lo  toleran  en  cuanto  conduce  a 
repeler  un  ataque,  o  conseguir  una  victoria.  El 
oficio  de  un  guerrero  es  distinto  del  de  un  asesino, 
y  es  enemigo  de  todos  los  hombres,  el  que  que- 
branta aquellas  convenciones  que,  derivadas  del 
expreso  o  tácito  convenio  de  los  pueblos,  forman 
el  respetable  código  del  derecho  de  gentes. 

¿  Qué  fin  pudieron  proponerse  los  marinos  en  ti- 
rar este  cañonazo?  ¿Pensaron  consternarnos  con 
un  tiro?  ¿Poner  a  la  ciudad  en  conflicto?  ¿O  lo- 
grar la  ruina  de  unos  hombres,  que  sólo  son  sus 
enemigos  porque  no  piensan  como  ellos?  La  bala 
pudo  haber  muerto  una  lavandera,  herir  algún  pa- 
sajero y  romper  algunas  bateas:  he  aquí  todo  el 
fruto  de  esta  proeza ;  sin  embargo,  el  capitán  de 
la  lancha  será  elogiado  en  los  cafés  de  Montevideo 
y  la  mordacidad  de  sus  émulos  será  forzosamente 
reprimida,  pues  al  menos  no  le  podrán  negar  in- 
trepidez bastante  para  sufrir  que  se  dispare  un 
cañón  sobre  el  buque  que  manda.  Los  progreso^ 
que  se  obran  lentamente  son  más  firmes  que  los 
adelantamientos  rápidos:  al  fin  se  ha  visto,  en 
el  Eío  de  la  Plata,  que  los  marinos  españoles  han 
disparado  un  cañonazo  con  bala:  tiemblen  los  ma- 
rinos ingleses  de  que  Salazar  se  enoje,  o  que  se 
encapriche  Argandoña  en  entrar  con  su  falucho 
por  el  Támesis.  nuestros  marinos  piensan  ya  en 
cosas  grandes,  y  seguramente  están  celosos  de  las 
glorias  de  la  marina  inglesa:  ya  han  hecho  un  des- 
embarco peligroso  en  la  isla  de  Martín  García,  y 
han  libertado  a  siete  pobrecitos  presidiarios  de  las 
duras  cadenas  que  les  habían  puesto  sus  delitos: 
no  quiera  Dios  que  la  ambición  de  gloria  los  torne 
hacia  Europa,  y  que  haciendo  un  desembarco  en 
la  Irlanda,  se  unan  con  los  descontentos  y  den  en 
tierra  con  el  inmenso  poder  de  la  Gran  Bretaña. 

(Gaceta  de  Buenos  Aires,  del  25  de  septiembre  de  1810,) 


XIV 

CON  MOTIVO 

DEL  MOVIMIENTO  REVOLUCIONARIO 

DE  CHILE 

(primer  artículo) 

Nuestros  anuncios  no  fueron  vanos,  cuando  pre- 
dijimos en  Chile  una  próxima  convulsión,  que 
reintegrase  aquel  reino  opulento  en  el  ejercicio  de 
los  sagrados  derechos  que  se  le  usurpaban  con  es- 
cándalo. Los  oidores  y  algunos  españoles  euro- 
peos, que  veían  acercarse  este  momento  tan  glorio- 
so para  los  patriotas,  le  opusieron  cuantos  estor- 
bos pudo  inventar  la  más  reprobada  intriga;  pero 
un  pequeño  soplo  del  genio  de  aquel  ilustre  pue- 
blo, bastó  para  romper  los  débiles  lazos  que  la 
ignorancia  y  la  desesperación  habían  forjado.  La 
ligereza  de  unos  hombres  incapaces  de  penetrar  to- 
da la  trascendencia  de  nuestra  presente  consti- 
tución los  precipitó  a  una  conducta  insultante, 
con  que  irritaron  la  natural  moderación  de  los  no- 
bles y  generosos  hijos  de  Chile;  y  un  escarmien- 
to doloroso  habría  quizá  corregido  a  aquellos  atur- 
didos, si  la  prudencia  del  actual  presidente  no  hu- 
biese templado  con  destreza  las  agitaciones  de  una 
general  efervescencia. 

Reuniendo  en  su  palacio  el  ilustre  Ayunta- 
miento dos  individuos  respetables  del  Cabildo  ecle- 
siástico, y  un  número  competente  de  vecinos  prin- 
cipales, se  trató  de  conciliar  la  tranquilidad  pú- 
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blica  con  la  justicia  de  las  reclamaciones  del 
pueblo,  que  parecían  perturbarla.  El  resultado  de 
esta  sesión  fué  repartirse,  de  orden  del  gobierno, 
trescientas  esquelas,  citando  con  ellas  una  gran 
parte  del  vecindario,  para  que  concurriendo  a  un 
congreso  público  en  las  Casas  Consistoriales,  ma- 
nifieste solemnemente  su  voluntad  general,  y  se 
regle  por  ella  un  gobierno  cimentado  sobre  bases 
sólidas,  que  inspiren  a  los  pueblos  la  confianza 
que  los  antiguos  mandones  han  perdido.  El  co- 
rreo salió  el  día  diez  y  seis,  y  el  diez  y  ocho  debía 
celebrarse  el  congreso.  La  uniformidad  que  aque- 
lla capital  guarda  con  la  nuestra,  en  sus  medidas, 
debe  conducir  a  unos  mismos  fine-:  y  los  déspotas 
cuyo  primer  empeño  ha  sido  siempre  que  los  pue- 
blos no  examinen,  ni  lleguen  a  conocer  sus  dere- 
chos, no  deben  esperar  del  congreso  sino  la  repe- 
tición del  triunfo,  que  lograron  los  patriotas  con 
su  celebración. 

Es  muy  notable,  que  en  todos  los  pueblos  de 
esta  América,  que  han  tratado  de  hacer  uso  de 
sus  legítimos  derechos,  se  ha  desplegado  una  te- 
naz y  torpe  oposición  en  la  mayor  parte  de  los 
españoles  europeos.  Sin  considerar  la  justicia  de 
la  causa,  ni  los  intereses  de  su  propia  convenien- 
cia, atacan  la  opinión  y  conducta  de  los  hijos  del 
país  con  una  imprudencia,  hija  de  un  verdadero 
despecho:  y  sin  fijar  su  atención  en  las  resultas, 
se  declaran  enemigos  del  país  y  de  sus  habitantes. 
Que  los  mandones  se  condujesen  de  este  modo  no 
sería  tan  extraño:  el  deseo  de  conservar  sus  em- 
pleos puede  figurarles  riesgos  de  su  pérdida,  que 
seguramente  son  temibles  en  toda  mudanza  de 
gobierno,  para  los  que  ocupan  puestos  que  no  me- 
recen; pues  siendo  natural  que  las  cosas  se  con- 
serven por  los  mismos  principios  que  las  produ- 
jeron, no  es  fácil  encontrar  el  apoyo  de  un  favo- 
rito, o  el  precio  a  que  se  compró  la  primera  adqui- 
sición. Lo  singular  es,  que  el  comerciante,  el  ar- 
tesano, el  hacendado,  el  jornalero  desplieguen  un 
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odio  implacable  contra  la  causa  de  la  patria,  y 
que  renunciando  la  tranquilidad  de  sus  talleres, 
que  nadie  ha  intentado  perturbarles,  entren  a  fo- 
mentar un  partido  insostenible  y  en  que  necesaria- 
mente deben  salir  descalabrados. 

Si  se  les  pregunta,  qué  perjuicios  o  daños  les  ha 
inferido  el  nuevo  gobierno,  no  pueden  asignar  nin- 
gunos ;  si  se  les  explican  los  principios  legales  que 
justifican  nuestra  instalación,  no  encuentran  vi- 
cios verdaderos  que  oponerles;  si  se  les  exige  el 
motivo  de  su  oposición,  se  confunden  y  avergüen- 
zan, sin  atreverse  a  manifestarlo.  Se  les  recuerda 
que  todas  las  provincias  de  España  han  erigido 
juntas,  que  los  pueblos  de  América  tienen  iguales 
derechos  que  los  de  Europa ;  pero  ellos  confiesan 
la  primera  parte,  callan  a  la  segunda,  y  revientan 
con  la  consecuencia  de  que  podemos  hacer  lo  que 
se  hizo  en  la  Península ;  conducidos  de  un  empeño 
tan  irracional,  reducen  todos  sus  esfuerzos  a  per- 
judicarnos sin  esperanza  de  propio  provecho;  y 
no  pierden  ocasión  de  hacernos  todo  género  de 
tiros,  que  nunca  pueden  resultar  en  su  beneficio. 

Tal  es  la  conducta  que  hemos  observado  en  mu- 
chos europeos  de  todos  los  pueblos,  y  tales  son  las 
lecciones  que  los  marinos  de  Montevideo  han  dado 
a  todos  sus  paisanos.  Bien  se  discurra  sobre  el 
bloqueo,  o  bien  se  considere  la  conducta  piíblica 
que  guardan  en  Montevideo,  con  las  pretensiones 
hechas  en  la  corte  del  Brasil,  de  que  no  se  aver- 
güenzan, no  se  descubre  un  fin  racional,  a  que 
puedan  llegar  algún  día  por  tan  viles  medios.  Aun 
cuando  hubiesen  creído  establecer  un  imperio  per- 
manente dentro  de  las  murallas  de  Montevideo, 
¿a  qué  fin  consumirse  en  los  gastosde  un  bloqueo, 
que  no  les  presenta  otra  indemnización,  que  el 
embargo  de  algunas  balandras  cargadas  de  carbón 
o  de  leña?  ¿O  han  creído  acaso  que  el  bloqueo  les 
prepara  la  sujeción  de  toda  la  América?  Sin  em- 
bargo, ellos  dañan ;  y  este  placer  es  el  único  estí- 
mulo y  la  única  guía  de  sus  procedimientos, 
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Si  hasta  aquí  hemos  sofocado,  a  esfuerzos  de 
nuestra  moderación,  la  grave  injuria  que  los  euro- 
peos nos  infieren  con  esta  conducta;  si  hemos 
procurado  con  estudio  separar  la  vista  de  ellos,  y 
convertirla  solamente  a  otros  europeos  (aunque  po- 
cos; que  lamentan  a  par  nuestra  la  ceguedad  de 
sus  paisanos,  y  concurren  con  igual  patriotismo 
que  nosotros  a  la  firmeza  y  consolidación  del  nue- 
vo gobierno;  justo  es  que  los  que  se  glorian  de  ser 
nuestros  enemigos  se  convenzan  de  que  no  ejer- 
cerán sus  hostilidades  impunemente.  Que  conozcan 
todos  la  execración  con  que  miran  nuestro  bien, 
que  todo  acto  dirigido  a  nuestro  daño  sea  casti- 
gado con  rigor,  y  que  los  enemigos  de  la  felici- 
dad pública  nunca  tengan  parte  en  ella,  y  sean  re- 
pelidos con  ignominia,  cuando  pretendan  disfru- 
tar el  gran  beneficio  que  preparamos  a  costa  de 
inmensas  fatigas,  que  ellos  nos  aumentan  malig- 
namente. ;  Que  no  exista  entre  nosotros  un  solo 
hombre  que  mire  con  pesadumbre  nuestra  dicha, 
y  que  si  la  riqueza  del  país  no  hace  agradecidos 
a  los  que  más  disfrutan  de  ella,  el  poder  del  go- 
bierno haga  temblar  a  los  que  se  atreven  a  decla- 
rarse sus  enemigos! 

Al  mismo  tiempo  que  sufrimos  el  disgusto  co- 
rrespondiente a  semejante  manejo,  recibimos  el 
placer  de  las  más  lisonjeras  demostraciones,  con 
que  la  gente  del  país  acredita  el  interés,  entusias- 
mo y  confianza,  con  que  ama  y  respeta  al  nuevo 
gobierno.  Xo  solamente  los  habitantes  de  los  pue- 
blos, han  acreditado  un  patriotismo  que  no  se 
detiene  en  sacrificios  pecuniarios  ni  personales, 
sino  también  los  moradores  de  nuestras  campañas, 
que  con  ofrecimientos  sencillos  y  puros  como  sus 
corazones,  descubren  la  ternura  y  el  reconocimien- 
to más  respetuoso,  cuando  hablan  de  la  Junta  y 
de  sus  providencias.  De  aquí  nace  esa  abundan- 
cia de  recursos,  que  se  multiplican  por  mil  mane- 
ras, para  llenar  las  urgentes  atenciones,  que  nos 
han  rodeado.    De   aquí   esas   marchas   rápidas  de 


20G  MARIANO    MORENO 

nuestras  tropas,  que  en  una  semana  transitan  es- 
parios  que  los  antiguos  virreyes  no  podrían  ven- 
cer en  mes  y  medio.  Los  paisanos  de  la  campaña 
franquean  sus  ganados  sin  interés  alguno,  ceden 
a  los  soldados  los  caballos  de  su  propio  uso,  y 
nada  reservan  de  la  pequeña  fortuna  de  sus  hijos, 
en  pidiéndoseles  a  nombre  de  la  Patria  y  del  Go- 
bierno. 

Un  pueblo  animado  de  sentimientos  tan  gene- 
rosos y  magnánimos,  no  puede  ser  subyugado  por 
rivales  interesados  y  egoístas.  Mientras  éstos  no 
siguen  otro  impulso  que  el  deseo  de  conservar  el 
sueldo,  o  el  empeño  de  vengar  un  resentimiento 
irracional  e  ignominioso,  aquéllos  no  se  proponen 
otro  fin  que  la  libertad  y  esplendor  del  país  en  que 
nacieron,  y  consagran  gustosos  todos  sus  bienes  al 
noble  placer  de  labrar  la  prosperidad  de  su  suelo, 
y  la  felicidad  de  sus  hijos. 

Un  triunfo  glorioso  y  duradero  es  el  premio  se- 
guro de  tan  heroicas  virtudes ;  pero  al  mismo  tiem- 
po que  el  Gobierno  debe  mirar  en  ellas  el  más 
firme  garante  de  su  grande  obra,  debe  respetarlas 
como  el  estímulo  más  fuerte,  para  todo  género  de 
fatigas  y  sacrificios,  que  pueda  exigir  el  servicio 
del  pueblo.  El  déspota  que  manda  a  esclavos  for- 
zados, que  muerden  en  secreto  las  cadenas  que 
no  pueden  romper  públicamente,  ejerce  una  gue- 
rra, que  aunque  injusta,  lo  precisa  al  fin  a  ser  el 
verdugo  de  los  que  le  obedecen:  el  magistrado  de 
un  pueblo  libre,  noble  y  generoso,  es  un  padre  que 
debe  desvelarse  por  el  bien  de  sus  subditos,  que 
debe  consagrar  a  su  cuidado  una  vigilancia  infati- 
gable, que  debe  formar  con  sus  virtudes  las  del 
pueblo  que  gobierna,  y  que,  ocupado  siempre  de 
un  respeto  religioso  hacia  la  alta  confianza  que  sus 
conciudadanos  han  hecho  de  su  persona,  debe 
creerse  enemigo  público  digno  del  desprecio  de  los 
que  lo  nombraron,  en  el  momento  que  busca  en 
su  persona  intereses  distintos  de  los  de  la  comuni- 
dad de  que  deriva  sus  poderes. 
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Eterno  oprobio  a  esas  almas  bajas,  que  abusan- 
do de  la  confianza  de  sus  conciudadanos  les  forja- 
ron sordas  cadenas  al  abrigo  del  poder,  que  ha- 
bían recibido  de  ellos  mismos.  Semejantes  mons- 
truos no  debieron  jamás  haber  existido  entre  los 
hombres,  y  sus  corazones  feroces  fueron  formados 
para  el  crimen  y  destrucción  de  sus  semejantes, 
siendo  insensibles  al  dulce  placer  de  recibir  los 
votos  y  bendiciones  de  un  pueblo  reconocido.  Los 
individuos  que  componen  el  actual  gobierno  no 
necesitan  más  premio  de  sus  labores  y  fatigas,  que 
la  lisonjera  satisfacción  de  aprecio  con  que  son 
aceptadas  por  sus  conciudadanos;  pero  como  su 
calidad  provisoria  no  presenta  oportunidad  para 
una  constitución  estable,  que  afirme  los  derechos 
y  felicidad  de  los  pueblos,  sin  necesidad  de  otros 
arbitrios,  que  una  religiosa  observancia  por  parte 
de  sus  ejecutores,  ha  parecido  conveniente,  que  al 
mismo  tiempo  que  el  Gobierno  empeña  todo  su 
celo  en  remover  embarazos,  disipar  contradiccio- 
nes, arrancar  los  abusos  de  una  administración 
corrompida  y  sembrar  las  semillas  de  todas  las 
virtudes,  estimulando  el  honor  de  la  milicia,  la 
pureza  de  los  funcionarios  públicos,  la  integridad 
de  los  magistrados  y  el  amor  de  la  Patria  en  to- 
dos los  habitantes  de  estas  vastas  regiones,  se  co- 
muniquen también  algunas  observaciones  que  en- 
señen al  pueblo  lo  que  es,  lo  que  puede,  lo  que 
debe,  y  todo  lo  que  concierna  a  una  completa  ins- 
trucción sobre  sus  intereses  y  derechos. 

Estos  discursos  sueltos  producirán  un  gran  fru- 
to, aunque  no  tengan  otro,  que  incitar  a  los  hom- 
bres patriotas  a  que  tomen  interés  personal  en  la 
causa  piiblica;  ellos  percibirán  rápidas  ventajas, 
si  forman  de  estas  materias  las  de  sus  conversa- 
ciones familiares;  y  si  se  acostumbran  a  no  mirar 
con  indiferencia  aquellos  sucesos  políticos,  que 
pueden  atraer  la  felicidad  o  ruina  de  su  patria. 
Entonces  la  voluntad  general  se  habrá  explicado 
sin  equivocaciones;  y  cuando  se  verifique  la  ce- 
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lebración  del  Congreso,  convencidos  los  represen- 
tantes de  los  pueblos,  que  no  pueden  querer  cosas 
distintas  de  las  que  quieren  sus  representados,  ni 
aquéllos  harán  lo  que  no  deben,  ni  éstos  aceptarán 
lo  que  no  les  conviene.  Esta  es  la  obra  más  digna 
de  los  hombres  sabios  que  aman  sinceramente  el 
bien  de  su  país;  sus  escritos  tendrán  un  lugar  de 
preferencia  en  nuestra  gaceta,  y  no  se  omitirán 
estas  discusiones  políticas,  sino  cuando  la  nece- 
sidad de  comunicar  noticias  importantes,  ocupe 
las  estrechas  páginas  a  que  nos  vemos  reducidos. 

Se  estaba  escribiendo  el  anterior  párrafo,  cuan- 
do un  chasque  remitido  de  Chile  por  un  buen  pa- 
triota, condujo  la  plausible  noticia  de  la  instala- 
ción de  su  Junta.  El  patriotismo  y  distinguidas 
virtudes  de  los  individuos  que  la  forman,  llenan 
las  esperanzas  de  todos  los  que  desean  sincera- 
mente la  felicidad  de  la  América;  y  la  unión  de 
intereses,  de  relaciones  fraternales,  y  aun  de  pen- 
samientos y  sistema  que  se  descubre  entre  el  Reino 
de  Chile  y  las  provincias  del  Río  de  la  Plata,  ci- 
mentará nuestra  fraternidad  y  alianzas  sobre  ba- 
ses firmes,  que  hagan  respetar  nuestra  causa,  y 
multipliquen  los  medios  de  sostenerla. 

Una   salva  de   veintiún   cañonazos   anunció   al 

Sueblo  esta  plausible  noticia ;  y  nuestros  ciuda- 
anos  entregados  a  todos  los  transportes  del  placer 
más  puro,  prodigaron  las  más  tiernas  efusiones  de 
su   complacencia   y  alegría. 

(Gaceta  de  Buenos  Aires,  del  15  de  octubre  de  1810.) 


XV 

CON  MOTIVO 

DEL  MOVIMIENTO  REVOLUCIONARIO 

DE  CHILE 

(segundo  ab/iículo) 

El  correo  ordinario  de  Chile  ha  confirmado  las 
noticias  de  la  instalación  de  su  junta,  y  presenta 
a  los  buenos  patriotas  el  consuelo  de  ver  íntima- 
mente unido  a  la  gran  causa  de  la  América  aquel 
poderoso  reino.  Todos  los  pueblos  se  han  apresu- 
rado a  celebrar  con  transportes  de  júbilo  el  mo- 
mento feliz  de  su  regeneración,  y  el  sagrado  en- 
tusiasmo que  los  agita  producirá  con  rapidez  los 
inmensos  recursos  que  sofocaba  el  despotismo, 
pero  que  nunca  pudo  extinguir  en  regiones  tan 
opulentas.  Buenos  Aires  ha  enseñado  a  la  Améri- 
ca lo  que  puede  esperar  de  sí  misma,  si  reunida 
sinceramente  en  la  gran  causa  a  que  la  situación 
política  de  la  Monarquía  la  ha  conducido,  obra 
con  miras  generosas,  con  una  energía  emprende- 
dora, y  con  una  firmeza  en  que  se  estrellen  los 
débiles  ataques  con  que  los  agentes  del  antiguo 
gobierno  resisten  el  examen  de  su  conducta,  y  el 
término  de  la  corrupción  a  que  han  vivido  acos- 
tumbrados. Una  ciudad  abandonada  a  sí  sola, 
hostilizada  por  Montevideo,  amenazada  por  un 
ejército  en  Córdoba,  invadida  por  el  gobernador 
del  Paraguay,  condenada  a  un  próximo  extermi- 
nio por  todos  los  jefes  del  Perú,  agitada  en  su  pro- 
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pió  seno  por  un  partido  de  oposición,  que  contaba 
entre  sus  sectarios  la  mayor  parte  de  los  europeos 
y  de  los  empleados,  que  abundan  aquí  más  que 
en  ninguna  otra  parte,  triunfa  sin  embargo  de  to- 
dos estos  obstáculos,  y  después  de  establecer  ra- 
dicalmente el  orden  interior  y  tranquilidad  de 
sus  habita  mes.  dirige  expediciones,  que  salven  a 
los  pueblos  hermanos  de  la  opresión  en  que  gi- 
men, y  que  se  les  hace  insoportable  comparándo- 
la con  la  dignidad  de  que  nosotros  disfrutamos. 

El  genio  americano,  que  ha  inventado  tantos 
recursos  en  un  solo  pueblo,  obrará  prodigios  en 
toda  la  América;  y  concentrados  los  poderes,  cu- 
yo interés  debe  conducir  a  un  fin  mismo,  se  pre- 
sentará un  estado  respetable,  que,  libre  de  riesgos 
y  temores,  podrá  reglar  una  constitución  que  ha- 
ga la  felicidad  del  país  y  el  honor  de  la  humani- 
dad. Que  todos  los  pueblos  arrojen  de  su  seno  con 
ignominia  al  ingrato  que  mira  con  pesar  el  bien 
de  la  tierra  que  lo  mantiene;  que  en  todas  partes 
el  funcionario  tema  la  censura  pública,  y  el  em- 
pleado encuentre  en  la  opinión  del  pueblo  el  úni- 
co garante  de  su  sueldo;  que  se  arranquen  de  raíz 
todos  los  vicios  de  la  antigua  administración,  que 
hemos  llorado  tantas  veces;  que  solamente  se  es- 
pere del  mérito  lo  que  antes  obtenía  el  valimien- 
to; que  el  magistrado  sea  inexorable  en  sostener 
los  derechos  de  la  justicia,  el  gobernador  infatiga- 
ble en  promover  el  bien  de  su  pueblo,  el  ciudada- 
no siempre  dispuesto  a  sacrificar  a  la  patria  sus 
bienes  y  su  persona;  que  conozcan  todos,  que  los 
empleos  no  honran  sino  al  que  se  honra  a  sí  mis- 
mo por  sus  virtudes;  que  un  hombre  desconocido, 
pero  con  virtudes  y  talentos,  no  sea  jamás  prefe- 
rido por  otro  en  quien  el  lustre  de  su  casa  no  sir- 
ve sino  para  hacer  más  chocante  la  deformidad  de 
sus  vicios;  que  se  promueva  a  toda  costa  el  honor 
e  ilustración  de  la  milicia,  el  respeto  del  clero, 
la  seguridad  del  artesano,  los  privilegios  del  la- 
brador,  la  libertad  del  comerciante:  he  aquí  los 
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nedios  con  que  Buenos  Aires  se  ha  hecho  supe- 
rior a  sus  enemigos,  y  he  aquí  el  camino  seguro 
aor  donde  la  América  entera,  si  no  establece  una 
arosperidad  permanente,  preparará  a  lo  menos  el 
:erreno,  y  lo  dispondrá  a  recibir  con  serenidad 
ina  constitución  sabia,  y  bien  meditada,  la  cual 
será  impracticable,  si  la  corrupción  antigua  no  ha 
perdido  su  influencia  por  los  agentes  perversos 
jue  la  introdujeron  y  conservaron . 

En  esta  gaceta  no  presentaremos  sino  las  noti- 
cias relativas  a  Chile  y  a  las  provincias  interio-, 
res.  Ellas  son  las  más  importantes,  y  descubren 
le  un  modo  indudable  el  general  entusiasmo  de 
^os  pueblos,  y  el  corto  término  que  falta  para  que 
:odos  se  vean  unidos,  y  trabajando  de  concierto 
En  la  común  prosperidad. 

(Gacetade  Buenos  Aires,  del  25  de  octubre  de  1810.) 


XVI 


A  PROPOSITO   DE  DOS  CAPTAS 

ATRIBUIDAS,    UNA    A    LA    PRINCESA    CARLOTA    Y    OTRA 
AL    MARQUÉS    DE    CASA    IRUJO 

Las  anteriores  cartas  (1)  se  han  publicado  en 
Montevideo  como  una  prueba  de  la  buena  causa 
en  que  aquel  pueblo  se  baila  empeñado  contra  la 
Capital ;  y  aunque  la  opinión  de  su  certeza  nos  era 
conveniente,  por  ser  la  mejor  demostración  de  los 
apuros  irremediables  a  que  se  ven  reducidos  aque- 
llos jefes,  el  deseo  de  sostener  el  debido  decoro  de 
las  respetables  personas  a  quienes  se  atribuyen, 
nos  induce  a  manifestar  algunas  reflexiones  que 
a  primera  vista  se  ofrecen  sobre  la  falsedad  de  es- 
tas cartas. 

Nada  puede  presentarse  más  inverosímil,  que 
la  remisión  de  las  alhajas  de  una  princesa,  cuyo 
poder  y  elevado  carácter  quedarían  sumamente 
degradados  con  este  público  testimonio  de  que  no 
tenía  otro  medio  de  socorrer  un  pueblo  que  es- 
pera de  ella  el  único  sostén  para  grandes  empre- 
sas, sino  la  enajenación  de  las  preseas  y  adornos 
de  su  persona.  La  causa  de  Montevideo  debe  te- 
ner una  terminación  muy  funesta  y  muy  pronta, 
si  no  puede  contar  con  otros  auxilios  que  con  el 
valor  de  algunas  sortijas  y  zarcillos;  pero  su  re- 


(1)    Pueden  verse  ambas  cartas  en  La  Gaceta  del  18  de  octubre,  pági- 
nas 316  y  317.  (N.  del  D.) 
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putación  debe  sufrir  una  quiebra  más  irreparable, 
ii  repite  el  insulto  de  imputar  cartas  degradantes 
a  una  princesa  respetable,  por  su  persona  y  por  las 
íntimas  relaciones  con  nuestro  amado  monarca. 

La  señora  doña  Carlota  creería  ofender  la  cir- 
cunspección propia  de  su  carácter,  ingiriéndose 
m  disensiones  privadas  de  pueblo  a  pueblo;  e  in- 
cendiando a  Montevideo  contra  la  Capital,  en  cu- 
ya,  dependencia  lo  constituyó  el  rey,  su  hermano. 
La  señora  Infanta,  que  nada  puede  desear  sino 
jue  los  pueblos  de  América  se  conserven  bajo  la 
lominación  del  rey  don  Fernando,  no  se  babía  de 
manifestar  indiferente  a  las  solemnes  protesta- 
ciones de  fidelidad  a  nuestro  monarca,  que  repeti- 
mos diariamente  como  el  alma  de  nuestra  conduc- 
ta política.  La  separación  de  los  antiguos  jefes  no 
lebía  arrancar  de  la  princesa  una  increpación  pú- 
blica, cuando  no  está  instruida  en  las  causas  que 
La  motivaron;  y  antes  de  alentar  a  nuestros  ene- 
migos, era  regular  que  tratase  de  convencerse  de 
las  verdaderas  intenciones  de  nuestro  gobierno,  y 
le  la  seguridad  con  que  los  derechos  del  rey  Fer- 
nando se  conservan  entre  nosotros.  Esta  es  una 
conducta  de  que  es  imposible  se  separe  ninguna 
persona  real,  mucho  menos  una  princesa  que  tie- 
ne acreditada  su  humanidad  en  las  repetidas  car- 
tas que  ha  escrito  a  los  antiguos  jefes  y  a  muchas 
personas  particulares  de  estas  provincias. 

El  impostor  que  fingió  la  carta,  no  solamente 
La  escribió  inverosímil,  sino  que  faltó  también  a 
todas  las  leyes  del  decoro  y  de  la  decencia ;  es 
muy  notable  aquella  cláusula  de  ella,  en  que  se 
lice:  veo  con  harto  sentimiento  frustradas  mis  es- 
peranzas por  una  diferencia  de  opiniones,  que  nun- 
7a  mancillaron  mi  honor  con  su  bajeza,  ni  abatirán 
mi  espíritu  con  los  obstáculos,  que  de  continuo  se 
oponen  a  mis  ideas  y  justas  operaciones.  ¿Y  quién 
podrá  persuadirse  que  una  princesa  comunicase  a 
jefes  de  un  pueblo  extranjero  y  subalterno,  las  di- 
sensiones interiores  de  su  corte  y  de  su  familia? 
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El  decoro  de  los  príncipes  es  un  objeto  sagrado, 
que  se  guarda  con  la  más  religiosa  escrupulosidad. 
Cuando  la  señora  doña  Carlota  hubiese  sufrido 
contradicciones  humillantes  de  su  esposo  o  de  sus 
ministros  (lo  que  no  es  verosímil),  las  habría  so- 
focado en  el  silencio,  y  no  habría  aumentado  su 
vergüenza  con  una  publicación  tan  importuna. 
¿  Cómo  es  posible  que  la  señora  entrase  en  comu- 
nicaciones exteriores  sin  ir  de  acuerdo  con  su 
esposo,  y  por  el  legítimo  conducto  de  sus  mi- 
nistros? 

El  autor  de  la  carta  quiere  dar  a  entender  que 
la  señora  Infanta  tuviese  pretensiones  contraria- 
das por  el  príncipe  y  sus  ministros:  en  esta  con- 
tradicción el  envío  de  las  alhajas  era  un  acto  de 
despecho,  que  descubría  a  los  partidarios  de  Mon- 
tevideo la  impotencia  de  llevar  adelante  sus  ideas; 
pues  los  anillos  se  acaban,  y  la  protección  de  una 
princesa,  que  contraría  a  las  intenciones  e  intere- 
ses del  príncipe  su  esposo,  ni  puede  tener  efecto, 
ni  puede  ser  duradera. 

Nosotros  no  hemos  tenido  carta  de  la  señora 
princesa  Carlota,  pero  hemos  recibido  la  más  hon- 
rosa comunicación  del  gobierno  portugués,  con 
quien  creemos  debernos  entender  únicamente,  y  en 
quien  reconocemos  el  órgano  legítimo  de  cual- 
quier pretensión  y  derecho  de  la  señora  Infanta. 
Esta  conducta  es  la  que  más  puede  lisonjear  a  la 
misma  señora,  la  cual  se  habrá  agraviado  en  ex- 
tremo con  la  supuesta  carta,  y  con  la  supuesta 
remisión  de  alhajas,  que,  aun  siendo  cierta,  so- 
lamente por  pifia  podría  compararse  con  la  acción 
gloriosa  de  Isabel.  No  creemos,  pues,  que  sea 
cierta  la  carta ;  y  menos  que  la  Serenísima  Prin- 
cesa entre  en  negociaciones  que  exciten  a  su  es- 
poso a  contenerla  en  los  términos  indecorosos  que 
anuncia  el  expresado  libelo. 

El  mismo  carácter  damos  a  la  carta  del  marqués 
de  Casa  Irujo;  pues  aunque  sea  nuestro  enemigo, 
no  puede  serlo  de  sí  mismo,  ni  querer  representar 
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en  estas  regiones  el  ridículo  papel  de  un  ministro 
que  no  encuentra  un  cuarto  sobre  los  fondos  de 
su  nación,  buscándolos  en  una  corte  extranjera, 
amiga  y  aliada;  y  que  en  la  suma  pobreza  que 
descubre,  enseña  al  pueblo  lo  que  debe  esperar  de 
sus  ofertas. 


(Gaceta  de  Buenos  Aires,  del  18  de  octubre  de  1810.) 


XVII 

SOBRE  LA  DESTITUCIÓN 
DE  LOS  INDIVIDUOS  DEL  CABILDO 


El  justo  enojo  de  los  patriotas  no  ha  quedado 
satisfecho,  y  aunque  la  aversión  de  los  capitulares 
a  nuestra  gran  causa  no  ha  debido  sorprenderlos, 
los  crímenes  ocultos  a  que  se  habían  arrojado  han 
causado  un  general  asombro,  que  se  convertirá  en 
la  más  horrorosa  execración,  cuando  se  publiquen 
prolijamente.  Haber  reconocido  secretamente  al 
Consejo  de  Regencia  contra  las  intenciones  del 
pueblo,  contra  las  disposiciones  del  Gobierno,  y 
con  violación  de  los  sagrados  derechos  que  resis- 
ten aquel  reconocimiento ;  dirigir  al  cabildo  de 
Montevideo  un  oficio  denigrativo  a  los  patriotas, 
y  en  que  se  animaba  la  división,  que  nos  ha  pro- 
ducido tantos  males;  conservar  relaciones  ocultas 
dirigidas  a  nuestro  descrédito,  y  al  trastorno  de 
nuestra  grande  obra ;  afectar  en  su  conducta  un 
desvío  del  Gobierno,  y  hacer  alarde  de  un  total 
abandono  de  sus  deberes  hacia  la  causa  pública ; 
tales  han  sido  los  pasos  comunes  de  los  capitula- 
res expulsos,  de  que  ningún  vecino  está  hoy  día 
ignorante.  Sin  embargo,  el  alma  feroz  que  daba 
impulso  a  tantas  maldades  no  se  contentaba  con 
su  ejecución :  nuestra  sangre  era  el  principal  ob- 
jeto de  sus  empeños,  y  el  exterminio  de  los  bue- 
nos patriotas  era  el  puntal  con  que  pretendía  sos- 
tener el  desmoronado  edificio  del  despotismo,  que 
veía  derrumbarse  con  asombro. 
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Habitantes  de  Buenos  Aires,  os  estremeceréis, 
cuando  se  pongan  a  vuestra  vista  los  horrorosos 
planes  de  esos  nombres,  que  se  atrevían  a  llamarse 
representantes  de  un  pueblo  contra  cuya  seguri- 
dad atentaban ;  por  sus  votos  debieron  ya  haber 
desaparecido  de  entre  vosotros  esas  columnas  fuer- 
tes de  la  libertad  americana ;  y  después  de  pelear 
los  hermanos  con  los  hermanos,  el  oprobio  debía 
cubrir  sus  cenizas  y  sofocar  las  semillas  del  bien 
y  de  las  virtudes  sociales,  que  crecen  con  rapi- 
dez a  pesar  suyo.  Un  proceso  formado  legalmente 
prepara  su  convencimiento;  si  nuestra  vigilancia 
burló  sus  planes,  nuestra  firmeza  escarmentará  su 
audacia,  y  los  pueblos  recibirán  otra  nueva  lección, 
de  que  nadie  ha  de  atacar  sus  derechos  impune- 
mente. 

Entretanto,  debéis  reposar  tranquilos,  y  cele- 
brar la  desaparición  del  último  apoyo  que  restaba 
a  vuestros  enemigos ;  hombres  patriotas,  acérri- 
mos defensores  de  vuestra  causa,  han  sucedido  a 
los  que  trabajaban  ocultamente  vuestras  cadenas; 
ellos  sostendrán  como  jueces  los  derechos  que  pro- 
clamaron con  entusiasmo  como  particulares,  y 
respetando  la  apreciable  confianza  que  se  ha  he- 
cho de  sus  personas,  cifrarán  toda  su  gloria  en  me- 
recer el  glorioso  renombre  de  padres  de  la  patria. 

Para  el  ciudadano  virtuoso,  no  hay  estímulo 
más  fuerte  que  las  aclamaciones  de  un  pueblo  re- 
conocido :  la  expresión  general  de  confianza  y  agra- 
decimiento, es  capaz  de  convertir  a  los  mismos 
malvados,  y  pasarán  muchos  años  sin  ver  repetida 
la  conducta  del  síndico  Leiva,  que  insensible  al 
candor  y  buena  fe  con  que  los  patriotas  ponían  en 
sus  manos  la  suerte  de  su  país,  combinaba  secreta- 
mente con  el  déspota,  los  medios  de  frustrar  el 
justo  resultado  de  nuestro  congreso. 

Dejemos  al  tiempo  la  completa  manifestación 
de  esta  conducta,  y  con  virtiéndonos  a  las  ventaja? 
que  debe  esperar  el  pueblo  de  sus  nuevos  repre- 
sentantes,  reconozcamos  en  ellos  un  firme  apoyo 
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del  adelantamiento  y  estabilidad  de  la  gran  do 
obra  que  hemos  empezado.  Los  asuntos  municipa- 
les se  desempeñarán  con  actividad  y  celo;  revivirá 
la  policía  que  yacía  en  lastimoso  abandono;  se  fo- 
mentarán diversiones  piíblicas  que  alivien  las  tan- 
gas y  tareas  de  los  particulares ;  el  pueblo  tendrá 
quien  vele  en  su  beneficio,  quien  promueva  sus 
derechos,  y  quien  ayude  a  sostenerlos ;  y  el  Go- 
bierno contará  con  los  auxilios  y  recursos  del 
Ayuntamiento,  para  ejecutar  las  medidas  concer- 
nientes a  la  felicidad  general. 

Todos  los  poderes  derivan  hoy  de  un  mismo 
origen,  terminan  a  un  mismo  fin,  y  se  ejercen 
por  hombres  animados  de  un  mismo  espíritu,  ex- 
citados de  un  mismo  interés  y  empeñados  en  una 
misma  causa.  Que  los  riesgos  de  lo  pasado  sirvan 
de  escarmiento  para  lo  venidero ;  que  el  pueblo  no 
sea  segunda  vez  burlado  en  sus  esperanzas ;  que 
un  religioso  respeto  a  la  alta  confianza  que  hemos 
merecido  a  nuestros  conciudadanos,  regle  las  ta- 
reas que  se  consagren  a  su  desempeño ;  y  que  no 
lleguemos  una  sola  vez  a  la  silla  de  nuestros  em- 
pleos, sin  'estremecernos,  acordándonos  que  fue- 
ron profanadas  por  nuestros  predecesores.  No  ol- 
videmos la  censura  que  como  particulares  hicimos 
a  su  molicie  y  poco  patriotismo ;  temblemos  de 
dar  al  pueblo  iguales  motivos,  a  los  que  ejercita- 
ron nuestra  crítica ;  no  creamos  cumplidos  nuestros 
deberes,  mientras  nuestras  obras  no  formen  uai 
notorio  contraste  con  las  debilidades  y  miserias 
que  hemos  llorado  tantas  veces;  no  nos  contemple- 
mos superiores  a  los  demás  sino  por  las  mayores 
obligaciones  que  nos  ligan ;  y  acostumbrándonos 
a  respetar  la  opinión  del  pueblo,  y  buscar  en  su 
aprobación  el  verdadero  premio  de  nuestras  ta- 
reas, figurémonos  que  en  el  semblante  de  cada 
ciudadano  leemos  aquella  importante  lección,  que 
por  la  boca  de  un  gran  filósofo  dirigen  los  pueblos 
a  los  que  toman  por  primera  vez  el  carg-o  de  go- 
bernarlos  y  constituirlos.    Os  hemos  hecho  supe- 
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riores  a  nosotros,  a  fin  de  que  descubráis  el  conjun- 
to de  nuestras  relaciones,  y  estéis  fuera  del  tiro  de 
nuestras  'pasiones;  pero  acordaos  de  que  sois  nues- 
tros semejantes,  y  que  el  poder  que  os  conferimos 
dimana  de  nosotros;  que  os  lo  damos  en  depósito  y 
no  en  propiedad  ni  a  título  de  herencia;  que  vos- 
otros seréis  los  primeros  que  os  debéis  sujetar  a 
las  leyes  que  establezcáis ;  que  mañana  seréis  re- 
levados, y  que  ningún  derecho  adquiriréis  sino  el 
de  la  estimación  y  el  reconocimiento;  y  conside- 
rad con  qué  tributo  de  gloria  el  universo  que  re- 
verencia a  tantos  secuaces  del  error,  honrará  la 
primera  asamblea,  de  hombres  racionales  que  de- 
clare solemnemente  los  principios  inmutables  de 
la  justicia,  y  consagre  a  la  faz  de  los  tiranos  los 
derechos  de  las  naciones. 

(Gaceta  de  Buenos  Aires,  del  23  de  octubre  de  1810.) 


XVIII 

A  PROPOSITO  DE  UNA  NUEVA  PEOCLAMA 
DEL  VIRREY  ABASCAL 


Por  un  extraordinario  de  Chile  se  han  recibido 
noticias  de  las  convulsiones  del  Perú,  y  ellas  están 
enteramente  conformes  a  las  que  antes  habíamos 
publicado.  Se  nos  ha  remitido  igualmente  copia 
de  otra  nueva  proclama  publicada  por  el  ínclito 
Abascal.  Desengañado  este  pobre  hombre  del  su- 
ceso de  la  primera,  no  quiso  fiar  al  mismo  autor 
la  segunda ;  y  el  idioma  de  éste  acredita  que  al 
fin  se  vio  precisado  el  precursor  del  ángel  tutelar, 
a  descender  a  la  tierra  y  sujetarse  a  las  luces  de 
algún  pobre  americano,  destinado  por  Ja  natura- 
leza para  vegetar  en  la  obscuridad  y  abatimiento. 
No  nos  detenemos  en  la  contestación  de  la  pro- 
clama, porque  un  buen  ingenio  de  la  Concep- 
ción de  Penco  lo  ha  ejecutado  con  una  energía  y 
solidez  propias  de  un  alma  noble  y  enemiga  de 
los  tiranos. 

Solamente  haremos  una  observación  sobre  la 
parte  historial  de  la  proclama.  En  ella  se  dice 
que,  en  el  momento  de  retirarse  vencidas  las  tro- 
pas de  Buenos  Aires,  se  les  pasaron  las  de  Cór- 
doba, y  que  con  esta  infame  traición,  lograron  lo«¡ 
insurgentes  apoderarse  de  las  personas  de  Liniers, 
el  Obispo,  etc.  Los  que  han  presenciado  los  he- 
chos, y  saben  con  evidencia  lo  que  verdadera- 
mente ha  sucedido,  no  podrán  soportar  unas  men- 
tiras tan  groseras,  y  que  se  proponen  como  único 
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fundamento,  para  dirigir  a  su  arbitrio  la  opinión 
de  todos  los  pueblos;  sin  embargo,  éste  es  el  sis- 
tema que  desde  mucho  tiempo  lian  adoptado  gene- 
ralmente los  mandones,  y  que  para  oprobio  nuestro 
han  ejercido  impunemente.  Desde  que  empezó  la 
guerra  de  Francia,  empezaron  igualmente  los 
triunfos  de  España,  que  al  mes  de  celebrados  se 
convertían  en  derrotas  y  esclavitud  de  los  pue- 
blos. Unas  veces  moría  José,  otras  quedaba  prisio- 
nero, otras  se  le  desertaban  regimientos;  ya  se 
presentaba  a  Napoleón  derrotado  en  Alemania, 
loco  en  París,  fugitivo  >en  Bayona;  y  estas  grose- 
ras invenciones  no  podían  ser  contradichas,  por- 
que la  nota  de  traidor  perseguía  al  que  no  se  pres- 
taba a  ellas  ciegamente. 

He  aquí  el  sistema  con  que  se  pretendía  conti- 
nuar en  América  una  esclavitud,  que  por  sí  mis- 
ma se  ha  disuelto,  y  he  aquí  la  ridicula  manía  en 
que  continúan  nuestros  enemigos  con  la  desfacha- 
tez que  los  caracteriza.  Desgraciado  limeño  el  que 
dude  de  las  estúpidas  relaciones  de  Abascal,  y 
desgraciado  montevideano  el  que  no  crea  que  en 
Buenos  Aires  corren  arroyos  de  sangre,  que  no 
hay  persona  ni  propiedad  segura,  que  se  hace 
fuego  con  las  puertas  y  postes  de  las  calles,  y  que 
la  generosa  suscripción  de  los  comerciantes  in- 
gleses en  favor  de  la  Biblioteca  ha  sido  un  subsi- 
dio disimulado  para  aliviar  las  escaseces  y  apu- 
ros del  erario.  Aliméntense  nuestros  enemigos 
de  esos  sueños  propios  de  imaginaciones  tan 
fecundas;  y  nosotros,  firmes  en  nuestra  sagrada 
causa,  marchemos  con  paso  recto  y  majestuoso 
hasta  su  perfección;  observemos  con  vigilancia  la 
conducta  de  nuestros  émulos ;  que  un  castigo  ejem- 
plar sea  el  consiguiente  necesario  de  cualquier 
atentado  contra  la  Patria;  que  el  rigor  contenga 
a  los  que  la  moderación  hace  insolentes;  y  que 
escarmentemos  con  el  ejemplo  de  tantos  patrio- 
tas, que  en  otros  pueblos  de  América  perecieron  en 
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el  cadalso,  <|ue  fabricaban  sordamente  los  mismos 
que  afectaban  humillación  y  fraternidad  indiso- 
luble. 

(Gaceta  de  Buenos  Aires,  del  8  de  noviembre  de  1810.) 


XIX 

A  PEOPOSITO  DE  LAS  PRIMERAS 
VICTORIAS 


No  hemos  recibido  nuevo  chasque,  que  comu- 
nique el  último  resultado  de  la  acción  entre  nues- 
tras tropas  y  las  del  marino  Córdoba.  El  gran  des- 
trozo que  se  nos  anuncia  en  el  primer  ataque,  debió 
aumentarse  en  la  persecución  de  los  fugitivos ;  y 
el  terror  que  acompañaba  los  últimos  restos  del 
ejército  disperso,  apoderándose  de  la  reserva  de 
Cotagaita,  habrá  allanado  el  paso  de  sus  trinche- 
ras y  fosos.  Si  algún  suceso  imprevisto  no  tras- 
torna el  curso  de  nuestra  victoria,  ella  debe  colo- 
car nuestras  tropas  en  Potosí,  y  concluir  con  un 
solo  golpe  la  unión  de  todas  las  provincias.  El  va- 
lor, energía  y  constancia  que  han  desplegado  nues- 
tras tropas,  cansan  el  asombro  de  nuestros  ene- 
migos, y  la  ternura  de  todos  los  patriotas.  No  son 
nuestros  soldados  como  esos  hombres  mercenarios 
que  arrostran  los  peligros  hasta  tanto  que  una 
fuga  impune  les  presenta  la  ocasión  de  evadirlos : 
nuestros  guerreros,  dirigidos  por  el  genio  invenci- 
ble de  la  libertad,  emprenden  gustosos  todo  género 
de  fatigas;  desprecian  los  riesgos  e  insultan  la 
misma  muerte,  insensibles  a  todo  lo  que  no  sea 
el  dulce  placer  de  verse  escritos  en  el  templo  in- 
mortal, que  erige  la  Patria  a  sus  ilustres  defen 
sores.  Pasajeros  fidedignos  han  transmitido  hasta 
esta  Capital  el  asombro  con  que  observaron  la 
alegría  y  serenidad  de  nuestras  tropas  entre  los 
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horrores  de  la  miseria,  y  envueltas  en  todo  género 
de  privaciones.  Asolados  los  caminos  por  los  crue- 
les déspotas  que  se  lian  propuesto  sacrificar  las 
provincias,  y  envolverlas  en  el  exterminio  de  que 
ellos  se  ven  amenazados,  privados  de  carne  fresca, 
rotos  los  vestidos,  y  distantes  todos  los  recursos 
más  de  doscientas  Leguas,  se  ha  visto  a  nuestros 
oficiales  reducidos  a  no  tomar  otro  alimento  que 
charque  y  galleta;  y  sufriendo  con  gusto  los  rigo- 
res de  la  estación  y  las  incomodidades  de  una 
general  desnudez,  no  salían  de  sus  bocas  sino 
lecciones  de  virtud  y  sufrimiento  que  formaban 
al  soldado ;  y  animados  todos  de  un  mismo  espí- 
ritu, no  se  expresaba  otro  deseo  que  el  de  pasar 
adelante,  consumar  la  libertad  de  las  provincias, 
y  volver  a  su  patria  con  derecho  a  su  reconoci- 
miento. Sí:  la  Patria  quedará  eternamente  reco- 
nocida a  esos  guerreros  infatigables ;  cuando  con- 
cluida su  carrera  vuelvan  a  vivir  tranquilos  en- 
tre nosotros,  recibirán  las  bendiciones  de  un  pue- 
blo reconocido,  y  cuando  paseen  nuestras  calles, 
oirán  repetir  entre  los  ecos  de  la  ternura:  a  vos- 
otros se  os  debe  la  felicidad  de  que  estamos  disfru- 
tando. La  Junta  ha  resuelto  que  a  más  de  los  as- 
censos militares  con  que  serán  premiados  los  que 
se  hayan  distinguido  en  la  acción,  apenas  venga  el 
detalle  de  ella,  todos  los  oficiales  y  soldados  que  se 
hallaron  en  el  combate,  usen  un  escudo  en  el  brazo 
derecho  con  fondo  de  paño  blanco  y  esta  inscrip- 
ción :  La  Patria  a  los  vencedores  de  Twpiza.  Este 
distintivo  queda  establecido,  por  regla  general,  en 
el  ejército,  y  mediante  él,  todo  soldado  llevará  a  la 
vista  la  historia  de  sus  campañas,  un  premio  de 
su  valor,  y  un  estímulo  para  sus  conciudadanos. 
¡  Qué  gloria  la  del  patriota,  que  llegue  a  cargar  en 
veinte  o  treinta  escudos  los  trofeos  de  sus  fuertes 
brazos  y  los  monumentos  de  los  gloriosos  sacrifi- 
cios, que  ha  consagrado  a  la  felicidad  de  su  patria! 
Al  paso  que  por  el  Perú  se  presenta  muy  pró- 
ximo el  término  feliz  de  la  reunión  de  todos  sus 
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habitantes,  los  naturales  de  la  Banda  Oriental  de 
este  río  sufren  todo  el  peso  de  la  más  cruel  perse- 
cución. No  contentos  los  marinos  con  estancar  sus 
frutos  por  la  incomunicación  de  la  Capital,  que 
causa  su  bloqueo,  han  dirigido  al  Arroyo  de  la 
China  una  expedición  al  mando  del  capitán  de  na- 
vio don  Juan  Ángel  Michelena,  quien  armando  a 
todos  los  europeos  de  los  partidos  que  recorre,  ha 
declarado  guerra  a  todos  los  patricios  y  jurado  su 
exterminio.  No  ha  quedado  en  aquel  hermoso  te- 
rritorio un  solo  hacendado  hijo  del  país,  todos  han 
salido  prófugos  o  han  sido  remitidos  presos  a  Mon- 
tevideo, habiéndose  extendido  a  veintidós  la  úl- 
tima remesa. 

Sería  excusado  combatir  una  conducta  tan  feroz 
que  al  paso  que  provoca  en  los  hijos  del  país  un 
odio  eterno  contra  sus  opresores,  disgusta  a  todos 
los  españoles  europeos  de  algún  juicio,  e  irrita  a 
los  extranjeros  que  nos  observan.  La  imprudencia 
de  semejantes  medidas,  sin  esperanza  de  un  resul- 
tado favorable,  debe  envolver  a  sus  autores  en  gra- 
vísimos males.  ¿  Qué  ventaja  se  proponen  de  esta 
guerra  sangrienta  de  los  europeos  contra  los  pa- 
tricios? Ellos  confiesan  que  España  no  puede  con- 
valecer de  su  agonía  política,  y  aunque  algunos 
niegan  esta  triste  verdad,  no  por  eso  se  hallan 
menos  convencidos  de  ella ;  la  América  debe  tomar 
algún  partido,  y  en  la  general  fermentación  que 
brota  por  todas  partes,  es  ya  imposible  contener 
la  marcha  majestuosa  con  que  camina  a  su  felici- 
dad; ninguna  potencia  de  Europa  podrá  pertur- 
barnos, ni  los  esfuerzos  del  rey  José  pueden  sernos 
temibles,  pues  la  Inglaterra,  señora  absoluta  de 
los  mares,  por  propio  interés,  y  por  el  honor  de  sus 
promesas,  protegerá  nuestros  puertos;  las  miras 
pacíficas  del  gabinete  del  Brasil  están  bien  mani- 
fiestas, y  después  de  haber  despreciado  las  solici- 
taciones del  gobierno  de  Montevideo,  afirmarán 
en  nuestro  Congreso  las  relaciones  de  amistad  y 
de   un   comercio   recíprocamente    ventajoso,    cual 
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corresponde  al  sistema  general  de  este  continente; 
el  Perú  «se  nos  reúne  con  rapidez,  y  cuando  todos 
los  pueblos  concentren  su  fuerza  y  su  representa- 
ción, ¿cuál  s'erá  la  suerte  de  esos  individuos  de 
Montevideo,  que  alarman  a  los  europeos  contra 
nosotros?  ¿Creen  que  la  Banda  Oriental  puede 
hacerse  independiente  del  resto  de  la  América? 
¿  Creen  que  los  hijos  del  país  puedan  volver  a  las 
cadenas  que  acaban  de  romper?  ¿No  conocen 
que  los  europeos  se  han  de  ir  acabando  natural- 
mente, y  que  aun  cuando  logren  nuestro  extermi- 
nio, nuestros  hijos  han  de  vengar  la  muerte  de  sus 
padres?  ¿O  han  creído  acaso  exterminar  todos  los 
patricios  y  reducir  la  población  al  pequeño  nú- 
mero de  europeos,  para  que  los  últimos  no  sufran 
el  castigo  de  las  violencias  de  los  primeros?  Por 
cualquier  parte  que  observo  esta  conducta,  me  pa- 
rece imprudente ;  sin  embargo,  nuestros  enemigos 
la  siguen  con  tesón,  y  su  pertinacia  se  aumenta  con 
sus  mismos  desengaños.  Desde  que  se  estableció 
la  Junta  han  ido  empeorando  de  suerte;  pero  no 
por  eso  se  enmiendan ;  y  parece  que  en  el  despe- 
cho a  que  los  han  reducido  sus  errores,  se  han 
propuesto  hacer  odiosa  la  calidad  de  español  euro- 
peo, hacer  cómplices  de  ella  a  los  que  han  mirado 
con  horror  su  criminal  comportamiento  y  envol- 
ver a  todos  en  la  responsabilidad  de  unos  críme- 
nes, que  son  de  pocos,  y  que  algún  día  han  de 
tener  su  pena  merecida. 

(Gactta  de  Buenos  Aires,  del  29  de  noviembre  de  1810.) 


xx 

CIRCULAK  DE  LA  JUNTA 


Los  funestos  riesen  era  ños,  que  ha  recibido  esta 
•Junta  de  hombres  ingratos  á  el  pais.  en  que  hicie- 
ron su  fortuna,  y  que  los  volvería  infelices  con 
arrojarlos  de  su  seno,  la  precisan  á  tomar  aquellas 
medidas  que  puedan  asegurar  la  conservación  y 
bien  de  la  tierra,  por  los  estimulos  que  la  misma 
naturaleza  inspira  á  los  que  han  nacido  en  ella. 
Las  naciones  todas  justifican  esta  regla  con  su 
conducta,  pues  en  ninguna  se  divide  el  gobierno 
con  hombres  extraños,  ni  se  dispensan  los  derechos 
de  ciudad  con  una  franqueza,  que  haga  menguar 
su  estimación  y  aprecio. 

Empeñada  esta  Junta  en  llevar  su  moderación 

S  sufrimiento,  hasta  donde  ningún  otro  gobierno 
egó  jamas,  ha  resuelto  conciliar  en  lo  posible 
el  bien  de  los  hombres  extraños  con  el  derecho  de 
los  hijos  del  pais,  de  que  el  gobierno  no  podria 
privarlos  sin  escándalo,  y  en  su  conseqüencia  ha 
expedido  por  reglas  generales  de  invariable  ob- 
servancia en  todas  las  provincias,  las  siguientes 
declaratorias. 

■ir  1.a  Desde  la  fecha  de  esta  providencia  ningún 
tribunal,  corporación,  ó  xefe,  civil,  militar,  ó 
eclesiástico,  conferirá  empleo  público  á  persona 
que  no  haya  nacido  en  estas  provincias. 

2.a  Toda  pretensión  de  empleo  será  rechazada 
por  el  Secretario  ó  escribano  ante  quien  se  presen- 
te, mientras  no  se  instruya  como  primero  y  esen- 
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cial  documento  cou  la  fé  de  bautismo,  que  acredite, 
haber  nacido  el  pretendiente  en  estas  provincia-. 

3.a  lias  anteriores  declaratorias  comprende h 
todo  empleo  público  de  mando  y  administración, 
bien  sea  eclesiástico,  civil,  político,  militar,  de 
justicia,  de  hacienda,  municipal,  ó  de  cualquier 
genero,  que  tenga  jurisdicción,  ó  funde  clase  en 
el  rango  de  los  empleados. 

4.a  Se  exceptúa  de  estas  declaraciones  á  todos 
los  empleados  europeos  actualmente  existentes, 
los  quales  seguirán  en  sus  mismos  empleos,  y  con 
los  mismos  derechos  que  antes  tenian  en  sus  respec- 
tivas carreras,  debiendo  quedar  persuadidos,  que 
su  buena  conducta,  amor  al  pais,  y  adhesión  al 
gobierno,  serán  un  garante  seguro  de  su  conser- 
vación y  ascensos. 

5.a  Los  ingleses,  portugueses,  y  demás  extran- 
geros,  que  no  estén  en  guerra  con  nosotros  podrán 
trasladarse  á  esfe  país  francamente:  gozarán  todos 
los  derechos  de  ciudadanos,  y  serán  protegidos  por 
el  gobierno  los  que  se  dediquen  á  las  artes  y  á  la 
cultura  de  los  campos. 

Y  para  que  esta  providencia  tenga  su  puntual 
cumplimiento,  la  comunico  á  Y.  S.  á  fin  de  que 
por  su  parte  la  execute  escrupulosamente.  Diembre 
3  de  1810  =  Rubrica  de  todos  los  Sres.  de  la  Jun- 
ta.— Dr.  Moreno,  Secretario. 


XXI 

EL  PRIMER  TROFEO  TOMADO 
AL  ENEMIGO 


El  general  del  ejército  del  Perú  ha  dirigido  a 
la  Junta  la  bandera  que  la  energía  de  nuestras 
tropas  arrancó  de  las  manos  de  los  opresores  del 
Peni.  Este  trofeo  tiene  la  particular  recomenda- 
ción de  haberse  jurado  por  las  tropas  de  Chuqui- 
saca  en  el  acto  de  desarmar  y  reducir  a  cadenas 
a  los  patricios  que  estaban  destacados  en  aquella 
ciudad.  El  estandarte  del  despotismo  ha  sido  presa 
de  los  valientes  hijos  de  la  Patria,  y  el  cobarde 
insolente  que  infirió  a  los  americanos  aquella  in- 
juria, huye  envuelto  en  polvo  e  ignominia,  sin 
atreverse  a  soportar  la  presencia  de  los  honrados 
patriotas,  que  afectaba  despreciar. 

Es  un  justo  homenaje  al  valor  y  virtudes  de 
nuestros  guerreros,  la  ternura  y  puro  placer  con 
que  sus  conciudadanos  han  recibido  aquel  precioso 
presente.  La  Junta,  rodeada  de  un  inmenso  pue- 
blo, condujo  la  bandera  a  la  casa  municipal.  En 
todos  los  semblantes  se  veía  escrito  un  lenguaje 
mudo,  pero  expresivo  de  los  tiernos  sentimientos, 
de  que  el  corazón  de  los  patriotas  estaba  ocu- 
pado: a  los  vivas  y  aclamaciones  sucedieron  las 
lágrimas,  con  que  todos  desahogaron  el  peso  de  su 
propia  ternura:  y  colocada  la  bandera  en  los  bal- 
cones del  Cabildo,  ofreció  por  todo  el  día  el  grande 
espectáculo  del  primer  triunfo,  que  nuestra  li- 
bertad naciente^  ha  conseguido  sobre  las  armas  y 
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últimos  esfuerzos  de  un  despotismo  vacilante.  Por 
la  noche,  iluminaciones,  músicas  y  canciones  pa- 
trióticas, llenaron  de  alegría  y  contento  a  toda  la 
ciudad,   guardándose  la  bandera  en  la  sala  prin 
cipal  del  ayuntamiento. 

Venía  otra  bandera  en  el  ejército  enemigo, 
que  fué  despedazada  en  los  primeros  momentos  de 
nuestra  victoria.  Su  fondo  era  negro,  y  estaba 
toda  salpicada  de  calaveras;  éste  era  el  estandarte 
de  los  marinos,  con  el  cual  significaban  que  no 
darían  cuartel  a  ningún  hijo  del  país  que  tomasen 
prisionero.  Sin  embargo,  esos  marinos  invenci- 
bles, que  anunciaban  por  todas  partes  muertes, 
desolación  y  exterminio,  no  pudieron  sufrir  el 
primer  ímpetu  de  los  nuestros,  y  su  vergonzosa 
fuga  introdujo  el  desorden  en  su  ejército,  y  causó 
su  derrota.  Es  sensible  que  no  nos  hubiesen  con- 
servado y  remitido  la  bandera  de  las  calaveras; 
distinguiríamos  en  ellas,  seguramente,  las  de  mu 
chos  de  nuestros  rivales ;  y  es  regular  que  ocupase 
el  centro  la  de  Córdoba,  porque  entre  las  muchas 
calaveras  que  el  mundo  ha  tenido,  creo  que  no  ha 
habido  calavera  igual  a  la  del  calavera  Córdoba. 

(Gaceta  de  Buenos  Aires,  del  8  de  diciembre  de  1810.) 
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SUPRESIÓN  DE  LOS  HONORES 
DEL  PRESIDENTE  m 

OBDEN  DEL  DÍA 

En  vano  publicaría  esta  Junta  principios  libera- 
les, que  hagan  apreciar  a  los  pueblos  el  inestima- 
ble don  de  su  libertad,  si  permitiese  la  continua- 
ción de  aquellos  prestigios,  que  por  desgracia  de 
la  humanidad  inventaron  los  tiranos,  para  sofocar 
los  sentimientos  de  la  naturaleza.  Privada  la  mul- 
titud de  luces  necesarias,  para  dar  su  verdadero 
valor  a  todas  las  cosas ;  reducida  por  la  condición 
de  sus  tareas  a  no  extender  sus  meditaciones  más 
allá  de  sus  primeras  necesidades ;  acostumbrada  a 
ver  los  magistrados  y  jefes  envueltos  en  un  brillo 
que  deslumhra  a  los  demás,  y  los  separa  de  su  in- 
mediación, confunde  los  inciensos  y  homenajes 
ron  la  autoridad  de  los  que  los  disfrutan,  y  jamás 
se  detiene  en  buscar  al  jefe  por  los  títulos  que  lo 
constituyen,  sino  por  el  boato  y  condecoraciones 
con  que  siempre  lo  ha  visto  distinguido.  De  aquí 
es  que  el  usurpador,  el  déspota,  el  asesino  de  su 
patria  arrastra  por  una  calle  pública  la  veneración 
y  respeto  de  un  gentío  inmenso,  al  paso  que  carga 
la  execración  de  los  filósofos  y  las  maldiciones  de 

(1)  Este  proyecto  fué  promulgado  por  el  Gobierno  revolucionario,  y 
se  publicó  en  La  Gaceta  con  la  firma  de  Saavedra  y  demás  miembros  de 
la  Primera  Junta.  Se  le  considera  como  uno  de  los  motivos  que  ahonda- 
ron la  rivalidad  entre  el  presidente  y  su  secretario,  hasta  precipitar  en 
esos  días  la  caída  de  este  último.  (N.  del  D.) 
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los  buenos  ciudadanos;  y  de  aquí  es  que,  a  pre- 
sencia ele  ese  aparato  exterior,  precursor  seguro 
de  castigos  y  de  todo  género  de  violencias,  tiem- 
blan los  bombres  oprimidos,  y  se  asustan  de  sí 
mismos,  si  alguna  vez  el  exceso  de  opresión  los 
había  hecho  pensar  en  secreto  algún  remedio. 

¡  Infelices  pueblos  los  que  viven  reducidos  a  una 
condición  tan  bumillante!  Si  el  abatimiento  de 
sus  espíritus  no  sofocase  todos  los  pensamientos 
nobles  y  generosos,  si  el  sufrimiento  continuado 
de  tantos  males  no  bubiese  extinguido  basta  el 
deseo  de  libertarse  de  ellos,  correrían  a  aquellos 
países  felices,  en  que  una  constitución  justa  y  li- 
beral da  únicamente  a  las  virtudes  el  respeto  que 
los  tiranos  exigen  para  los  trapos  y  galones ;  aban- 
donarían sus  bogares,  buirían  de  sus  domicilios, 
y  dejando  anegados  a  los  déspotas  en  el  fiero  pla- 
cer de  baber  asolado  las  provincias  con  sus  opre- 
siones, vivirían  bajo  el  dulce  dogma  de  la  igual- 
dad, que  raras  veces  posee  la  tierra,  porque  raras 
veces  lo  merecen  sus  habitantes.  ¿Qué  compara- 
ción tiene  un  gran  pueblo  de  esclavos,  que  con  su 
sangre  compra  victorias,  que  aumentan  el  lujo, 
las  carrozas,  las  escoltas  de  los  que  lo  dominan, 
con  una  ciudad  de  bombres  libres,  en  que  el  ma- 
gistrado no  se  distingue  de  los  demás,  sino  por- 
que bace  observar  las  leyes,  y  termina  las  dife- 
rencias de  sus  conciudadanos?  Todas  las  clases 
del  estado  se  acercan  con  confianza  a  los  deposi- 
tarios de  la  autoridad,  porque  en  los  actos  socia- 
les ban  alternado  francamente  con  todos  ellos :  el 
pobre  explica  sus  acciones  sin  timidez,  porque  ba 
ronversado  muchas  veces  familiarmente  con  el 
juez  que  le  escucha ;  el  magistrado  no  muestra 
ceño  en  el  tribunal,  a  hombres  que  después  po- 
drían despreciarlo  en  la  tertulia;  y  sin  embargo 
no  mengua  el  respeto  de  la  magistratura,  porque 
sus  decisiones  son  dictadas  por  la  ley.  sostenidas 
por  la  constitución  y  ejecutadas  por  la  inflexible 
firmeza  de  hombres  justos  e  incorruptibles. 
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Se  avergonzaría  la  Junta  y  se  consideraría  acree- 
dora a  la  indignación  de  este  generoso  pueblo,  si 
desde  los  primeros  momentos  de  su  instalación 
hubiese  desmentido  una  sola  vez  los  sublimes  prin- 
cipios que  ha  proclamado.  Es  verdad  que,  con- 
secuente al  acta  de  su  erección,  decretó  al  Presi- 
dente, en  orden  de  28  de  mayo,  los  mismos  hono- 
res que  antes  se  habían  dispensado  a  los  virre- 
yes; pero  esto  fué  un  sacrificio  transitorio  de  sus 
propios  sentimientos,  que  consagró  al  bien  general 
de  este  pueblo.  La  costumbre  de  ver  a  los  virreyes 
rodeados  de  escoltas  y  condecoraciones  habría  he- 
cho desmerecer  el  concepto  de  la  nueva  autoridad, 
si  se  presentaba  desnuda  de  los  mismos  realces; 
quedaba  entre  nosotros  el  virrey  depuesto;  que- 
daba una  audiencia  formada  por  los  principios  de 
divinización  de  los  déspotas;  y  el  vulgo,  que  sólo 
se  conduce  por  lo  que  ve,  se  resentiría  de  que 
sus  representantes  no  gozasen  el  aparato  exterior 
de  que  habían  disfrutado  los  tiranos,  y  se  apode- 
raría de  su  espíritu  la  perjudicial  impresión  de  que 
los  jefes  populares  no  revestían  el  elevado  carác- 
ter de  los  que  nos  venían  de  España.  Esta  consi- 
deración precisó  a  la  Junta  a  decretar  honores  al 
Presidente,  presentando  al  pueblo  la  misma  pompa 
del  antiguo  simulacro,  hasta  que  repetidas  lec- 
ciones lo  dispusiesen  a  recibir  sin  riesgo  de  equi- 
vocarse el  precioso  presente  de  su  libertad.  Se 
mortificó  bastante  la  moderación  del  Presidente 
con  aquella  disposición,  pero  fué  preciso  ceder  a 
la  necesidad,  y  la  Junte  ejecutó  un  arbitrio  polí- 
tico que  exigían  las  circunstancias,  salvando  al 
mismo  tiempo  la  pureza  de  sus  intenciones  con  la 
declaratoria  de  que  los  demás  vocales  no  gozasen 
honores,  tratamiento,  ni  otra  clase  de  distin- 
ciones. 

Un  remedio  tan  peligroso  a  los  derechos  del 
pueblo,  y  tan  contrario  a  las  intenciones  de  la 
Junta,  no  ha  debido  durar  sino  el  tiempo  muy  pre- 
ciso, para  conseguir  los  justos  fines  que  se  propu- 
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sieron.  Su  continuación  sería  sumamente  arries- 
gada, pues  los  hombres  sencillos  creerían  ver  un 
virrey  en  la  carroza  escoltada,  que  siempre  usaron 
aquellos  jefes;  y  los  malignos  nos  imputarían  mi- 
ras ambiciosas,  que  jamás  han  abrigado  nuestros 
corazones.  Tampoco  podrían  fructificar  los  prin- 
cipios liberales,  que  con  tanta  sinceridad  comu- 
nicamos, pues  el  común  de  los  hombres  tiene  en 
los  ojos  la  principal  guía  de  su  razón,  y  no  com- 
prenderían la  igualdad  que  les  anunciamos,  mien- 
tras nos  viesen  rodeados  de  la  misma  pompa  y 
aparato  con  que  los  antiguos  déspotas  esclaviza- 
ron a  sus  subditos. 

La  libertad  de  los  pueblos  no  consiste  en  pala- 
bras, ni  debe  existir  en  los  papeles  solamente. 
Cualquier  déspota  puede  obligar  a  sus  esclavos  a 
que  canten  himnos  a  la  libertad;  y  este  cántico 
maquinal  es  muy  compatible  con  las  cadenas  y 
opresión  de  los  que  lo  entonan.  Si  deseamos  que 
los  pueblos  sean  libres,  observemos  religiosamente 
el  sagrado  dogma  de  la  igualdad.  ¿Si  me  con- 
sidero igual  a  mis  conciudadanos,  por  qué  me  he 
de  presentar  de  un  modo  que  les  enseñe  que  son 
menos  que  yo?  Mi  superioridad  sólo  existe  en  el 
acto  de  ejercer  la  magistratura,  que  se  me  ha 
confiado;  en  las  demás  funciones  de  la  sociedad 
soy_  un  ciudadano,  sin  derecho  a  otras  conside- 
raciones, que  las  que  merezca  por  mis  virtudes. 

No  son  éstos  vanos  temores  de  que  un  gobierno 
moderado  pueda  alguna  vez  prescindir.  Por  des- 
gracia de  la  sociedad  existen  en  todas  partes  hom 
bres  venales  y  bajos,  que  no  teniendo  otros  re- 
cursos para  su  fortuna  que  los  de  la  vil  adulación, 
tientan  de  mil  modos  a  los  que  mandan,  lison- 
jean todas  sus  pasiones,  y  tratan  de  comprar  su 
favor  a  costa  de  los  derechos  y  prerrogativas  de 
los  demás.  Los  hombres  de  bien  no  siempre  están 
dispuestos  ni  en  ocasión  de  sostener  una  batalla 
en  cada  tentativa  de  los  bribones;  y  así  se  enfría 
gradualmente  el  espíritu  piíblico,   y  se  pierde  el 
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horror  a  la  tiranía.  Permítasenos  el  justo  dea- 
ahogo  de  decir  a  la  faz  del  mundo,  que  nuestros 
conciudadanos  han  depositado  provisoriamente  su 
autoridad  en  nueve  hombres,  a  quienes  jamás 
trastornará  la  lisonja,  y  que  juran  por  lo  más  sa- 
grado que  se  venera  sobre  la  tierra,  no  haber 
dado  entrada  en  sus  corazones  a  un  solo  pensa- 
miento de  ambición  o  tiranía ;  pero  ya  hemos  di- 
cho otra  vez.  que  el  pueblo  no  debe  contentarse 
con  que  seamos  justos,  sino  que  debe  tratar  de 
que  lo  seamos  forzosamente.  Mañana  se  celebra 
el  Congreso,  y  se  acaba  nuestra  representación ; 
es,  pues,  un  deber  nuestro  disipar  de  tal  modo  las 
preocupaciones  favorables  a  la  tiranía,  que  si  por 
desgracia  nos  sucediesen  hombres  de  sentimientos 
menos  puros  que  los  nuestros,  no  encuentren  en 
las  costumbres  de  los  pueblos  el  menor  apoyo 
para  burlarse  de  sus  derechos.  En  esta  virtud  ha 
acordado  la  junta  el  siguiente  reglamento,  en  cuya 
puntual  e  invariable  observancia  empeña  su  pala- 
bra v  el  ejercicio  de  todo  su  poder: 

1.°  El  artículo  8.°  de  la  orden  del  día  28  de 
mayo  de  1810,  queda  revocado  y  anulado  en  todas 
sus  partes. 

2.°  Habrá  desde  este  día  absoluta,  perfecta  e 
idéntica  igualdad  entre  el  Presidente  y  demás 
vocales  de  la  Junta,  sin  más  diferencia  que  el  or- 
den numerado  y  gradual  de  los  asientos. 

3.°  Solamente  la  Junta,  reunida  en  actos  de 
etiqueta  y  ceremonia,  tendrá  los  honores  milita- 
res, escolta  y  tratamiento  que  están  establecidos. 

4.°  Xi  el  presidente,  ni  algún  otro  individuo  de 
la  Junta  en  particular  revestirán  carácter  público, 
ni  tendrán  comitiva,  escolta  o  aparato  que  los  dis- 
tinga de  los  demás  ciudadanos. 

ó.°  Todo  decreto,  oficio  y  orden  de  la  Junta  de- 
berá ir  firmado  de  ella,  debiendo  concurrir  cuatro 
firmas,  cuando  menos,  con  la  del  respectivo  Se- 
cretario. 

6.°     Todo  empleado,  funcionario  público  o  ciu- 
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dadano.  que  ejecute  órdenes,  que  no  vayan  subs- 
criptas en  la  forma  prescrita  en  el  anterior  ar- 
tículo, será  responsable  al  Gobierno  de  la  eje- 
cución. 

7.°  Se  retirarán  todas  las  centinelas  del  Pala- 
cio, dejando  solamente  las  de  las  puertas  de  la 
Fortaleza  y  sus  bastiones. 

8.°  Se  prohibe  todo  brindis,  viva  o  aclamación 
pública  en  favor  de  individuos  particulares  de  la 
-Tunta.  Si  éstos  son  justos,  vivirán  en  el  corazón 
de  sus  conciudadanos:  ellos  no  aprecian  bocas  que 
han  sido  profanadas  con  elogios  de  los  tiranos. 

9.°  Tío  se  podrá  brindar  sino  por  la  Patria,  por 
sus  derechos,  por  la  gloria  de  nuestras  armas,  y 
por  objetos  generales  concernientes  a  la  pública 
felicidad. 

10.°  Toda  persona  que  brindare  por  algún  indi- 
viduo particular  de  la  Junta,  será  desterrado  por 
seis  años. 

11.°  Habiendo  echado  un  brindis  don  Atanasio 
Duarte,  con  que  ofendió  la  probidad  del  Presi- 
dente y  atacó  los  derechos  de  la  Patria,  debía  pe- 
recer en  un  cadalso;  por  el  estado  de  embriaguez 
en  que  se  hallaba,  se  le  perdona  la  vida;  pero  se  le 
destierra  perpetuamente  de  esta  ciudad,  porque 
un  habitante  de  Buenos  Aires,  ni  ebrio,  ni  dor- 
mido, debe  tener  impresiones  contra  la  libertad 
de  su  país. 

12.°  No  debiendo  confundirse  nuestra  milicia 
nacional  con  la  milicia  mercenaria  de  los  tiranos, 
se  prohibe  que  ningún  centinela  impida  la  libre 
entrada  en  toda  función  y  concurrencia  pública  a 
los  ciudadanos  decentes  que  la  pretendan.  El  ofi- 
cial que  quebrante  esta  regla  será  depuesto  de  su 
empleo. 

13.°  Las  esposas  de  los  funcionarios  públicos, 
políticos  y  militares,  no  disfrutarán  los  honores  de 
armas  ni  demás  prerrogativas  de  sus  maridos;  es- 
tas distinciones  las  concede  el  estado  a  los  empleos, 
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y  no  pueden  comunicarse  sino  a  los  individuos 
que  los  ejercen. 

14.°  En  las  diversiones  públicas  de  toros,  ópera, 
comedia,  etc.,  no  tendrá  la  Junta  palco,  ni  lugar 
determinado :  los  individuos  de  ella  que  quieran 
concurrir,  comprarán  lugar  como  cualquier  ciuda- 
dano; el  Excmo.  Cabildo,  a  quien  toca  la  presi- 
dencia y  gobierno  de  aquellos  actos,  por  medio  de 
los  individuos  comisionados  para  el  efecto,  será 
el  que  únicamente  tenga  una  posición  de  prefe- 
rencia. 

15.°  Desde  este  día  queda  concluido  todo  el 
ceremonial  de  iglesia  con  las  autoridades  civiles : 
Estas  no  concurren  al  templo  a  recibir  inciensos, 
sino  a  tributarlos  al  Ser  Supremo.  Solamente  sub- 
siste el  recibimiento  en  la  puerta  por  los  canó- 
nigos y  dignidades  en  la  forma  acostumbrada.  No 
habrán  cojines,  sitial,  ni  distintivo  entre  los  indi- 
viduos de  la  Junta. 

16.°  Este  reglamento  se  publicará  en  La  Ga- 
ceta, y  con  esta  publicación  se  tendrá  por  circulado 
a  todos  los  jefes  políticos,  militares,  corporaciones 
y  vecinos,  para  su  puntual  observancia. 

(Gaceta  de  Buenos  Aires,  del  8  de  diciembre  de  1810.) 
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SOBRE  LAS  MIRAS  DEL 

CONGRESO"  QUE  ACABA  DE  CONVOCARSE, 

Y  CONSTITUCIÓN  DEL  ESTADO 

Los  progresos  de  nuestra  expedición  auxilia- 
dora apresuran  el  feliz  momento  de  la  reunión  de 
los  diputados  que  deben  reglar  el  estado  político 
de  estas  provincias.  Esta  asamblea  respetable,  for- 
mada por  los  votos  de  todos  los  pueblos,  concentra 
desde  ahora  todas  sus  esperanzas,  y  los  ilustres 
ciudadanos  que  han  de  formarla,  son  responsables 
a  un  empeño  sagrado,  que  debe  producir  la  feli- 
cidad o  la  ruina  de  estas  inmensas  regiones.  Las 
naciones  cultas  de  Europa  esperan  con  ansia  el 
resultado  de  tan  memorable  congreso;  y  una  cen- 
sura rígida,  imparcial  e  inteligente  analizará  sus 
medidas  y  providencias.  Elogios  brillantes  de  filó- 
sofos ilustres,  que  pesan  más  en  una  alma  noble 
que  la  corona  real  en  la  cabeza  de  un  ambicioso, 
anunciarán  al  mundo  la  firmeza,  la  integridad,  el 
amor  a  la  patria,  y  demás  virtudes  que  hayan  ins- 
pirado los  principios  de  una  constitución  feliz  y 
duradera.  El  desprecio  de  los  sabios,  y  el  odio  de 
los  pueblos  precipitarán  en  la  ignominia  y  en  un 
oprobio  eterno  a  los  que  malogrando  momentos, 
que  no  se  repiten  en  muchos  siglos,  burlasen  las 
esperanzas  de  sus  conciudadanos,  y  diesen  princi- 
pio a  la  cadena  de  males  que  nos  afligirían  perpe- 
tuamente, si  una  constitución  bien  calculada  no 
asegurase  la  felicidad  de  nuestro  futuro  destino. 
Tan  delicado  ministerio  debe  inspirar  un  terror  re- 
ligioso a  los  que  se  han  encargado  de  su  desem- 
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peño;  muchos  siglos  de  males  y  desgracias  .son  el 
terrible  resultado  de  una  constitución  errada;  y 
raras  veces  quedan  impunes  la  inercia  o  ambición 
de  los  que  forjaron  el  infortunio  de  los  pueblo*. 

No  por  esto  deben  acobardarse  los  ínclitos  varo- 
nes encargados  de  tan  sublime  empresa.  La  a 
ditada  sabiduría  de  unos,  la  experiencia  de  otros, 
las  puras  intenciones  de  todos,  fundan  una  justa 
esperanza  de  que  la  prosperidad  nacional  será  e] 
fruto  precioso  de  sus  fatigas  y  tareas.  Pocas  veces 
ha  presentado  el  mundo  un  teatro  igual  al  nues- 
tro, para  formar  una  constitución  que  haga  felices 
a  los  pueblos.  Si  nos  remontamos  al  origen  de  las 
sociedades,  descubriremos  que  muy  pocas  han  re- 
conocido el  orden  progresivo  de  su  formación,  re- 
ducido hoy  día  a  principios  teóricos,  que  casi 
nunca  se  ven  ejecutados.  La  usurpación  de  un  cau 
dillo,  la  adquisición  de  un  conquistador,  la  acce- 
sión o  herencia  de  una  provincia,  han  formado 
esos  grandes  imperios,  en  quienes  nunca  obró  el 
pacto  social,  y  en  que  la  fuerza  y  la  dominación 
han  subrogado  esas  convenciones,  de  que  deben 
los  pueblos  derivar  su  nacimiento  y  constitución. 
Nuestras  provincias  se  hallan  en  un  caso  muy  dis- 
tinto. Sin  los  riesgos  de  aquel  momento  peligroso 
en  que  la  necesidad  obligó  a  los  hombres  errantes 
a  reunirse  en  sociedades,  formamos  poblaciones 
regulares  y  civilizadas ;  la  suavidad  de  nuestras 
costumbres  anuncia  la  docilidad  con  que  recibire- 
mos la  constitución  que  publiquen  nuestros  repre- 
sentantes; libres  de  enemigos  exteriores,  sofocada 
por  la  energía  de  la  Junta  la  semilla  de  las  disen- 
siones interiores,  nada  hay  que  pueda  pertur- 
bar la  libertad  y  sosiego  de  los  electores ;  regene- 
rado el  orden  ptiblico  hasta  donde  alcanzan  las 
facultades  de  un  gobierno  provisorio,  ha  desapa- 
recido de  entre  nosotros  el  estímulo  principal  con 
que  agitadas  las  pasiones  producen  mil  desastres 
al  tiempo  de  constituirse  los  pueblos ;  la  América 
presenta    un    terreno    limpio    y    bien    preparado, 
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donde  producirá  frutos  prodigiosos  la  sana  doctrina 
que  siembren  diestramente  sus  legisladores;  y  no 
ofreció  Esparta  una  disposición  tan  favorable, 
mientras  ausente  Licurgo  buscaba  en  las  auste- 
ras leyes  de  Creta  y  en  las  sabias  instituciones 
del  Egipto,  los  principios  de  la  legislación  su- 
blime, que  debía  formar  la  felicidad  de  su  patria. 
Animo,  pues,  respetables  individuos  de  nuestro 
Congreso ;  dedicad  vuestras  meditaciones  al  cono-  ^ 
cimiento  de  nuestras  necesidades;  medid  por  ellas 
la  importancia  de  nuestras  relaciones;  comparad 
los  vicios  de  nuestras  instituciones  con  la  sabidu- 
ría de  aquellos  reglamentos  que  formaron  la  glo- 
ria y  esplendor  de  los  antiguos  pueblos  de  la  (ire- 
cia ;  que  ninguna  dificultad  sea  capaz  de  conte- 
ner la  marcha  majestuosa  del  honroso  empeño  que 
se  os  ha  encomendado ;  recordad  la  máxima  me- 
morable de  Foción,  que  enseñaba  a  los  atenienses 
pidiesen  milagros  a  los  dioses,  con  lo  que  se  pon- 
drían en  estado  de  obrarlos  ellos  mismos;  animaos 
del  mismo  entusiasmo  que  guiaba  los  pasos  de 
Licurgo,  cuando  la  sacerdotisa  de  Delfos  le  pre- 
dijo que  su  república  sería  la  mejor  del  universo ; 
y  trabajad  con  el  consuelo  de  que  las  bendicio- 
nes sinceras  de  mil  generaciones  honrarán  vues- 
tra memoria,  mientras  mil  pueblos  esclavos  mal- 
dicen en  secreto  la  existencia  de  los  tiranos  ante 
quienes  doblan  la  rodilla. 

'  Es  justo  que  los  pueblos  esperen  todo  bueno  de 
sus  dignos  representantes;  pero  también  es  con- 
veniente que  aprendan  por  sí  mismos  lo  que  es 
debido  a  sus  intereses  y  derechos.  Felizmente,  se 
observa  en  nuestras  gentes,  que  sacudido  el  anti- 
guo adormecimiento,  manifiestan  un  espíritu  no- 
ble, dispuesto  para  grandes  cosas  y  capaz  de  cua- 
lesquier  sacrificios  que  conduzcan  a  la  consolida- 
ción del  bien  general.  Todos  discurren  ya  sobre  la 
felicidad  pública,  todos  experimentan  cierto  pre- 
sentimiento de  que  van  a  alcanzarla  prontamente : 
todos  juran  allanar  con  su  sangre  los  embarazos 
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que  se  opongan  a  su  consecución ;  pero  quizá  no 
todos  conocen  en  qué  consiste  esa  felicidad  gene- 
ral a  que  consagran  sus  votos  y  sacrificios;  y  des- 
viados por  preocupaciones  funestas  de  los  verda- 
deros principios  a  que  está  vinculada  la  prosperi- 
dad de  los  estados,  corren  el  riesgo  de  muchos 
pueblos  a  quienes  una  cadena  de  la  más  pesada 
esclavitud  sorprendió  en  medio  del  placer  con  que 
celebraban  el  triunfo  de  su  naciente  libertad. 

Algunos,  transportados  de  alegría  por  ver  la  ad- 
ministración pública  en  manos  de  patriotas,  que 
en  el  antiguo  sistema  (así  lo  asegura  el  virrey  de 
Lima  en  su  proclama)  habrían  vegetado  en  la  obs- 
curidad y  abatimiento,  cifran  la  felicidad  general 
a  la  circunstancia  de  que  los  hijos  del  país  obten- 
gan los  empleos,  de  que  eran  antes  excluidos  ge- 
neralmente; y  todos  sus  deseos  quedan  satisfe- 
chos cuando  consideran  que  sus  hijos  optarán 
algún  día  las  plazas  de  primer  rango.  El  principio 
de  estas  ideas  es  laudable ;  pero  ella^  son  muy 
mezquinas,  y  el  estrecho  círculo  que  las  contiene 
podría  alguna  vez  ser  tan  peligroso  al  bien  pú- 
blico como  el  mismo  sistema  de  opresión  a  que  se 
oponen.  El  país  no  sería  menos  infeliz,  por  ser 
hijos  suyos  los  que  lo. gobernasen  mal;  y  aunque 
debe  ser  máxima  fundamental  de  toda  nación  no 
fiar  el  mando  sino  a  los  que  por  razón  de  su  ori- 
gen unen  el  interés  a  la  obligación  de  un  buen 
desempeño,  es  necesario  recordar  que  Siracusa 
bendijo  las  virtudes  y  beneficencias  del  extranjero 
Gelón,  al  paso  que  vertía  imprecaciones  contra  las 
crueldades  y  tiranía  del  patricio  Dionisio. 

Otros  agradecidos  a  las  tareas  y  buenas  inten- 
ciones del  presente  gobierno,  lo  fijan  por  último 
término  de  sus  esperanzas  y  deseos.  En  nombrán- 
doseles la  Junta,  cierran  los  ojos  de  su  razón, 
y  no  admiten  más  impresiones  que  las  del  respeto 
con  que  la  antigua  Grecia  miraba  en  sus  prin- 
cipios al  Areópago.  Xada  es  más  lisonjero  a  los 
individuos  que  gobiernan,  nada  puede  estimular- 
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les  tanto  a  todo  género  de  sacrificios  y  fatigas,  j 
como  el  verse  premiados  con  la  confianza  y  esti-^ 
mación  de  sus  conciudadanos ;  y  si  es  lícito  al  hom- 
bre afianzarse  a  sí  mismo,  protestamos  ante  el 
mundo  entero  que  ni  los  peligros,  ni  la  prosperi- 
dad, ni  las  innumerables  vicisitudes  a  que  vivi- 
mos expuestos,  serán  capaces  de  desviarnos  de 
los  principios  de  equidad  y  justicia  que  liemos 
adoptado  por  regla  de  nuestra  conducta  :  el  bien 
general  será  siempre  el  línico  objeto  de  nuestros 
desvelos,  y  la  opinión  publica  el  órgano  pordonde 
conozcamos  el  mérito  de  nuestros  procedimientos. 
Sin  embargo,  el  pueblo  no  debe  contentarse  con 
que  sus  jefes  obren  bien ;  él  debe  aspirar  a  que 
nunca  puedan  obrar  mal ;  que  sus  pasiones  tengan 
un  dique  más  firme  qiie  el  de  su  propia  virtud:  y 
que  delineado  el  camino  de  sus  operaciones  por 
reglas  que  no  esté  en  sus  manos  trastornar,  se  de- 
rive la  bondad  del  gobierno,  no  de  las  personas 
que  lo  ejercen,  sino  de  una  constitución  firme, 
que  obligue  a  los  sucesores  a  ser  igualmente  bue- 
nos que  los  primeros,  sin  que  en  ningún  caso  deje 
a  éstos  la  libertad  de  hacerse  malos  impunemente. 
Sila,  Mario,  Octavio.  Antonio,  tuvieron  grandes 
talentos  y  muchas  virtudes:  sin  embargo,  sus  pre- 
tensiones y  querellas  despedazaron  la  patria,  que 
habría  recibido  de  ellos  importantes  servicios  si 
no  se  hubiesen  relajado  en  su  tiempo  las  leyes  y 
costumbres  que  formaron  a  Camilo  y  a  Régulo. 

Hay  muchos  que  fijando  sus  miras  en  la  justa 
emancipación  de  la  América,  a  que  conduce  la  in- 
evitable pérdida  de  España,  no  aspiran  a  otro  bien 
que  a  ver  rotos  los  vínculos  de  una  dependencia 
colonial,  y  creen  completa  nuestra  felicidad,  desde 
que  elevados  estos  países  a  la  dignidad  de  estados, 
salgan  de  la  degradante  condición  de  un  fundo 
usufructuario,  a  quien  se  pretende  sacar  toda  la 
substancia  sin  interés  alguno  en  su  beneficio  y  fo- 
mento. Es  muy  glorioso  a  los  habitantes  de  la 
América  verse  inscriptos  en  el  rango  de  las  nació- 
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nes,  y  que  no  se  describan  sus  posesiones  romo 
factorías  de  los  españoles  europeos;  pero  quizá  no 
se  presenta  situación  inris  crítica  para  los  pueblos, 
que  el  momento  de  su  emancipación  ;  todas  las  pa- 
siones conspiran  enfurecidas  a  sofocar  en  su  cuna 
una  obra  a  que  sólo  las  virtudes  pueden  dar  con- 
sistencia; y  en  una  carrera  enteramente  nueva 
cada  paso  es  un  precipicio  para  hombres  que  en 
trescientos  años  no  lian  disfrutado  otro  bien  que 
la  quieta  molicie  de  una  esclavitud,  que  aunque 
pesada,  babía  extinguido  basta  el  deseo  de  romper 
sus  cadenas. 

Resueltos  a  la  magnánima  empresa,  que  bemos 
empezado,  nada  debe  retraernos  de  su  continua- 
ción :  nuestra  divisa  debe  ser  la  de  un  acérrimo  re- 
publicano que  decía:  malo  periculosam  h'hrrta- 
tem  quam  servitium  quietum;  pero  no  reposemos 
sobre  la  seguridad  de  unos  principios  que  son 
muy  débiles  si  no  se  fomentan  con  energía  ;  con 
sideremos  que  los  pueblos,  así  como  los  hombres, 
desde  que  pierden  la  sombra  de  un  curador  pode- 
roso que  los  manejaba,  recuperan  ciertamente  una 
alta  dignidad,  pero  rodeada  de  peligros  que  au- 
mentan la  propia  inexperiencia :  temblemos  con  la 
memoria  de  aquellos  pueblos  que  por  el  mal  uso 
de  su  naciente  libertad,  no  merecieron  conser- 
varla muchos  instantes;  y  sin  equivocar  las  oca- 
siones de  la  nuestra  con  los  medios  legítimos  de 
sostenerla,  no  busquemos  la  felicidad  general  sino 
por  aquellos  caminos  que  la  naturaleza  misma  ha 
prefijado  y  cuyo  desvío  ha  causado  siempre  los 
males  y  ruina  de  las  naciones  que  los  descono- 
cieron. 

¿Por  qué  medios  conseguirá  el  Congreso  la  feli- 
cidad que  nos  hemos  propuesto  en  su  convoca- 
ción?  La  sublime  ciencia  que  trata  del  bien  de 
las  naciones,  nos  pinta  feliz  un  estado  que  por  su 
constitución  y  poder  es  respetable  a  sus  vecinos; 
donde  rigen  leyes  calculadas  sobre  los  principios 
físicos  y  morales  que  deben  influir  en  su  estable- 
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cimiento,  y  en  que  la  pureza  de  la  administración 
interior  asegura  la  observancia  de  las  leyes,  no  sólo 
por  el  respeto  que  se  les  debe,  sino  también  por 
el  equilibrio  de  los  poderes  encargados  de  su  eje- 
cución. Esta  es  la  suma  de  cuantas  reglas  consa- 
gra la  política  a  la  felicidad  de  los  estados;  pero 
ella  más  bien  presenta  el  resultado  de  las  útiles  ta- 
reas a  que  nuestro  congreso  se  prepara,  que  un 
camino  claro  y  sencillo  por  donde  pueda  condu- 
cirse. 

Seremos  respetables  a  las  naciones  extranjeras, 
no  por  riquezas,  que  excitarían  su  codicia:  no  por 
la  opulencia  del  territorio,  que  provocaría  su  am- 
bición: no  por  el  número  de  tropas,  que  en  mu- 
chos años  no  podrán  igualar  las  de  la  Europa ;  lo 
¡seremos  solamente  cuando  renazcan  entre  nosotros 
las  virtudes  de  un  pueblo  sobrio  y  laborioso :  cuan- 
do el  amor  a  la  patria  sea  una  virtud  común,  y  eleve 
nuestras  almas  a  ese  grado  de  energía  que  atro- 
pella  las  dificultades  y  desprecia  los  peligros.  La 
prosperidad  de  Esparta  enseña  al  mundo  que  un 
pequeño  estado  puede  ser  formidable  por  sus  vir- 
tudes ;  y  ese  pueblo  reducido  a  un  estrecho  re- 
cinto del  Peloponeso  fué  el  terror  de  la  Grecia,  y 
formará  la  admiración  de  todos  los  siglos.  ¿Pero 
cuáles  son  las  virtudes  que  deberán  preferir  nues- 
tros legisladores?  4  Por  qué  medios  dispondrán 
los  pueblos  a  mirar  con  el  más  grande  interés,  lo 
que  siempre  han  mirado  con  indiferencia?  ,:  Quién 
nos  inspirará  ese  espíritu  público,  que  no  cono- 
cieron nuestros  padres?  ¿Cómo  se  bará  amar  el 
trabajo  y  la  f atiera,  a  los  que  nos  hemos  criado  en 
la  molicie?  ¿  Quién  dará  a  nuestras  almas  la  ener- 
gía y  firmeza  necesarias  para  que  el  amor  de  la 
patria,  que  felizmente  ha  empezado  a  rayar  entre 
nosotros,  no  sea  una  exhalación  pasajera,  incapaz 
de  dejar  huellas  duraderas  y  profundas,  o  como 
esas  plantas  que,  por  la  poca  preparación  del  te- 
rreno, mueren  a  los  pocos  instantes  de  haber  na- 
cido? 
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Nuestros  representantes  van  a  tratar  sobre  la 
suerte  de  unos  pueblos  que  desean  ser  felices,  pero 
que  no  podrán  serlo,  hasta  que  un  código  de  leyes 
sabias  establezca  la  honestidad  de  las  costumbres, 
la  seguridad  de  las  personas,  la  conservación  de 
sus  derechos,  los  deberes  del  magistrado,  las  obli- 
gaciones del  subdito,  y  los  límites  de  la  obediencia. 

¿  Podrá  llamarse  nuestro  código  el  de  esas  leyes 
de  Indias  dictadas  para  neófitos,  y  en  que  se 
vende  por  favor  de  la  piedad  lo  que  sin  ofensa 
de  la  naturaleza  no  puede  negarse  a  ningún  hom- 
bre? Un  sistema  de  comercio  fundado  sobre  la 
ruinosa  base  del  monopolio,  y  en  que  la  franqueza 
del  giro  y  la  comunicación  de  las  naciones  se 
reputa  un  crimen  que  debe  pagarse  con  la  vida: 
títulos  enteros  sobre  precedencias,  ceremonias,  y 
autorización  de  los  jueces;  pero  en  que  ni  se  en- 
cuentra el  orden  de  los  juicios  reducido  a  las  re- 
glas invariables  que  deben  fijar  su  forma,  ni  se  ex- 
plican aquellos  primeros  principios  de  razón,  que 
son  la  base  eterna  de  todo  el  derecho,  y  de  que 
deben  fluir  las  leyes  por  sí  mismas,  sin  otras  va- 
riaciones que  las  que  las  circunstancias  físicas  y 
morales  de  cada  país  han  hecho  necesarias :  un  es- 
píritu afectado  de  protección  y  piedad  hacia  los 
indios,  explicado  por  reglamentos,  que  sólo  sirven 
para  descubrir  las  crueles  vejaciones  que  padecían, 
no  menos  que  la  hipocresía  e  impotencia  de  los 
remedios  que  han  dejado  continuar  los  mismos 
males,  a  cuya  reforma  se  dirigían;  que  los  indios 
no  sean  compelidos  a  servicios  personales,  que  no 
sean  castigados  al  capricho  de  sus  encomenderos, 
que  no  sean  cargados  sobre  las  espaldas ;  a  este 
tenor  son  las  solemnes  declaratorias,  que  de  cédu- 
las particulares  pasaron  a  código  de  leyes,  porque 
se  reunieron  en  cuatro  volúmenes;  y  he  aquí  los 
decantados  privilegios  de  los  indios,  que  con  de- 
clararlos hombres,  habrían  gozado  más  extensa- 
mente, y  cuyo  despojo  no  pudo  ser  reparado  sino 
por  actos  que  necesitaron  vestir  los  soberanos  res- 
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petos  de  la  ley,  para  atacar  de  palabra  la  escla- 
vitud, que  dejaban  subsistente  en  la  realidad. 
Guárdese  esta  colección  de  preceptos  para  monu- 
mento de  nuestra  degradación,  pero  guardémonos 
de  llamarlo  en  adelante  nuestro  código ;  y  no  cai- 
gamos en  el  error  de  creer  que  esos  cuatro  tomos 
contienen  una  constitución;  sus  reglas  han  sido 
tan  buenas  para  conducir  a  los  agentes  de  la  Me- 
trópoli en  la  economía  lucrativa  de  las  factorías  de 
América,  como  inútiles  para  regir  un  estado  que, 
como  parte  integrante  de  la  monarquía,  tiene  res- 
pecto de  sí  mismo  iguales  derechos  que  los  prime- 
ros pueblos  de  España. 

No  tenemos  una  constitución,  y  sin  ella  es  qui- 
mérica la  felicidad  que  se  nos  prometa.  ¿Pero 
tocará  al  Congreso  su  formación?  ¿La  América 
podrá  establecer  una  constitución  firme,  digna  de 
ser  reconocida,  por  las  demás  naciones,  mientras 
viva  el  señor  Don  Fernando  VII,  a  quien  reconoce 
por  monarca?  Si  sostenemos  este  derecho,  ¿podrá 
una  parte  de  la  América  por  medip  de  sus  legíti- 
mos representantes,  establecer  el  sistema  legal  de 
que  carece  y  que  necesita  con  tanta  urgencia ;  o 
deberá  esperar  una  nueva  asamblea,  en  que  toda 
la  América  se  dé  leyes  a  sí  misma,  o  convenga 
en  aquella  división  de  territorios,  que  la  natura- 
leza misma  ha  preparado?  Si  nuestra  asamblea  se 
considera  autorizada  para  reglar  la  constitución 
de  las  provincias  que  representa,  ¿  será  tiempo 
oportuno  de  realizarla,  apenas  se  congregue? 
¿  Comprometerá  esta  obra  los  deberes  de  nuestro 
vasallaje?  ¿  O  la  circunstancia  de  hallarse  el  Rey 
cautivo  armará  a  los  pueblos  de  un  poder  legítimo 
para  suplir  una  constitución,  que  él  mismo  no  po- 
dría negarles?  No  nos  haría  felices  La  sabiduría 
de  nuestras  leyes,  si  una  administración  corrom- 
pida las  expusiese  a  ser  violadas  impunemente. 
Las  leyes  de  Roma,  que  observadas  fielmente  hi- 
cieron temblar  al  mundo  entero,  fueron  después 
holladas   por   hombres   ambiciosos,    que,    corrom- 
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piendo  la  administración  interior,  debilitaron  el 
estado,  y  al  fin  dieron  en  tierra  con  el  opulento  im- 
perio, que  las  virtudes  de  sus  mayores  habían  for- 
mado. No  es  tan  difícil  establecer  una  ley  buena, 
como  asegurar  su  observancia  :  las  manos  de  los 
hombres  todo  lo  corrompen ;  y  el  mismo  crédito 
de  un  buen  gobierno  ha  puesto  muchas  veces  el 
primer  escalón  a  la  tiranía,  que  lo  ha  destruido. 
Pereció  Esparta,  dice  Juan  Jacobo  Rousseau, 
¿  qué  estado  podrá  lisonjearse  de  que  su  consti- 
tución sea  duradera]  Nada  es  más  difícil  que 
fijar  los  principios  de  una  administración  interior, 
libre  de  corromperse ;  y  ésta  es  cabalmente  la  pri- 
mera obra  a  que  debe  convertir  sus  tareas  nues- 
tro congreso ;  sin  embargo,  la  suerte  de  los  esta 
dos  tiene  principios  ciertos,  y  la  historia  de  los 
pueblos  antiguos  presenta  lecciones  seguras  a  los 
que  desean  el  acierto.  Las  mismas  leyes,  las  mis- 
mas costumbres,  las  mismas  virtudes,  los  mismos 
vicios,  han  producido  siempre  los  mismos  efec- 
tos; consultemos,  pues,  por  qué  instituciones  ad- 
quirieron algunos  pueblos  un  grado  de  prosperi 
dad  que  el  transcurso  de  muchos  siglos  no  ha  po 
dido  borrar  de  la  memoria  de  los  hombres;  exa- 
minemos aquellos  abusos  con  que  la  corrupción  de 
las  costumbres  desmoronó  imperios  poderosos  que 
parecían  indestructibles;  y  el  fruto  de  nuestras  ob- 
servaciones será  conocer  los  escollos,  y  encontrar 
delineado  el  camino,  que  conduce  a  la  felicidad  de 
estas  provincias. 

Que  el  ciudadano  obedezca  respetuosamente  a 
los  magistrados:  que  el  marjistrado  obedezca  cie- 
cjamente  a  las  leyes:  éste  es  el  último  punto  de 
perfección  de  una  legislación  sabia ;  ésta  es  la 
suma  de  todos  los  reglamentos  consagrados  a  man- 
tener la  pureza  de  la  administración ;  ésta  es  la 
gran  verdad  que  descubrió  Minos  en  sus  medita 
(iones,  y  que  encontró  como  único  remedio,  para 
reformar  los  licenciosos  desórdenes  que  agobia 
ban  a  Creta. 
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¿Pero  cuál  será  el  resorte  poderoso  que  con- 
tenga las  pasiones  del  magistrado,  y  reprima  la 
inclinación  natural  del  mando  hacia  la  usurpa- 
ción? ¿De  qué  modo  se  establecerá  la  obediencia 
del  pueblo  sin  los  riesgos  de  caer  en  el  abatimiento, 
o  se  promoverá  su  libertad  sin  los  peligrosos  esco- 
llos de  una  desenfrenada  licencia? 

Licurgo  fué  el  primero  que,  trabajando  sobre 
las  meditaciones  de  Minos,  encontró  en  la  división 
de  los  poderes  el  único  freno  para  contener  al 
magistrado  en  sus  deberes.  El  choque  de  autori- 
dades independientes  debía  producir  un  equilibrio 
en  sus  esfuerzos,  y  pugnando  las  pasiones  de  un 
usurpador,  con  el  amor  propio  de  otro,  que  veía 
desaparecer  su  rango  con  la  usurpación,  la  ley  era 
el  xínico  arbitro  de  sus  querellas,  y  sus  mismos  vi- 
cios eran  un  garante  tan  firme  de  su  observancia 
como  lo  habrían  sido  sus  virtudes.  Desde  entonces  í 
ha  convencido  la  experiencia,  que  las  formas  ab- 
solutas incluyen  defectos  gravísimos,  que  no  pue- 
den repararse  sino  por  la  mezcla  y  combinación 
de  todas  ellas;  y  la  Inglaterra,  esa  gran  nación, 
modelo  tínico  que  presentan  los  tiempos  modernos 
a  los  pueblos  que  desean  ser  libres,  habría  visto 
desaparecer  la  libertad,  que  le  costó  tantos  arroyos 
de  sangre,  si  el  equilibrio  de  los  poderes  no  hu- 
biese contenido  a  los  reyes,  sin  dejar  lugar  a  la 
licencia  de  los  pueblos. 

Equilíbrense  los  poderes,  y  se  mantendrá  la 
pureza  de  la  administración :  ¿  pero  cuál  será  el 
eje  de  este  equilibrio?  ¿Cuáles  las  barreras  de  la 
horrorosa  anarquía  a  que  conduce  el  contraste 
violento  de  dos  autoridades  que  se  empeñan  en 
su  recíproco  exterminio?  ¿  Quién  de  nosotros  ha 
sondeado  bastantemente  el  corazón  humano  para 
manejar  con  destreza  las  pasiones,  ponerlas  en 
guerra  unas  con  otras,  paralizar  su  acción,  y  dejar 
el  campo  abierto  para  que  las  virtudes  operen  li- 
bremente? 

He   aquí    un    cxímulo    de   cuestiones    espinosas, 
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que  es  necesario  resolver;  y  en  que  el  acierto  pro- 
ducirá tantos  bienes,  cuantos  desastres  serán  con- 
siguientes a  los  errores  de  la  resolución.  Para  ana- 
lizarlas prolijamente,  sería  preciso  escribir  un 
cuerpo  de  política  que  abrazase  todos  los  ramos 
de  esta  inmensa  y  delicada  ciencia.  Semejante 
obra  requiere  otros  tiempos  y  otros  talentos ;  y 
estoy  muy  distante  de  incurrir  en  la  ridicula  ma- 
nía de  dirigir  consejos  a  mis  conciudadanos.  Mi 
buena  intención  debe  escudarme  contra  los  que 
acusen  mi  osadía ;  y  mis  discursos  no  llevan  otro 
fin  que  excitar  los  de  aquellos  que  poseen  grandes 
conocimientos  y  a  quienes  su  propia  moderación 
reduce  a  un  silencio  que  en  las  presentes  circuns- 
tancias pudiera  sernos  pernicioso.  Yo  bablaré  so- 
bre todos  los  puntos  que  he  propuesto,  no  guar- 
daré orden  alguno  en  la  colocación,  para  evitar  la 
presunción,  que  alguno  fundaría  en  el  método,  de 
que  pretendía  una  obra  sistemática;  preferiré  en 
cada  Gaceta  la  cuestión  que  primeramente  se  pre- 
sente a  mi  memoria,  y  creeré  completo  el  fruto 
de  mi  trabajo,  cuando  con  ocasión  de  mis  indi- 
caciones hayan  discurrido  los  patriotas  sobre  todas 
ellas,  y  en  los  conflictos  de  una  convulsión  im- 
prevista, se  recuerden  con  serenidad  los  remedios 
que  meditaron  tranquilamente  en  el  sosiego  del 
gabinete  o  en  la  pacífica  discusión  de  una  ter- 
tulia. 

La  disolución  de  la  .Junta  central  (que  si  no 
fué  legítima  en  su  origen,  revistió  al  fin  el  carác- 
ter de  soberana,  por  el  posterior  consentimiento 
que  prestó  la  América,  aunque  sin  libertad  ni 
examen)  restituyó  a  los  pueblos  la  plenitud  de  los 
poderes,  que  nadie  sino  ellos  mismos  podían  ejer- 
cer, desde  que  el  cautiverio  del  Rey  dejó  acéfalo 
el  Reino,  y  sueltos  los  vínculos  que  lo  constituían 
centro  y  cabeza  del  cuerpo  social.  En  esta  disper- 
sión no  sólo  cada  pueblo  reasumió  la  autoridad 
i  que  de  mnsuno  habían  conferido  al  monarca, 
no  que  cada  hombre  debió  considerarse  en  el 
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tado  anterior  al  pacto  social  de  que  derivan  las 
obligaciones  que  ligan  al  rey  con  sus  vasallos. 
Xo  pretendo  con  esto  reducir  los  individuos  de" 
la  Monarquía  a  la  vida  errante  que  precedió  la 
formación  de  las  sociedades.  Los  vínculos  que 
unen  el  pueblo  al  rey,  son  distintos  de  los  que 
unen  a  los  hombres  entre  sí  mismos:  un  pueblo  es 
pueblo,  antes  de  darse  a  un  rey ;  y  de  aquí  es  que 
aunque  las  relaciones  sociales  entre  los  pueblos  y 
el  Rey  quedasen  disueltas  o  suspensas  por  el  cau- 
tiverio de  nuestro  monarca,  los  vínculos  que  unen 
a  un  hombre  con  otro  en  sociedad  quedaron  sub- 
sistentes, porque  no  dependen  de  los  primeros;  y 
los  pueblos  no  debieron  tratar  de  formarse  pueblos, 
pues  ya  lo  eran,  sino  de  elegir  una  cabeza  que  los 
rigiese,  o  regirse  a  sí  mismos,  según  las  diversas 
formas  con  que  puede  constituirse  íntegramente 
el  cuerpo  moral.  Mi  proposición  se  reduce  a  que 
cada  individuo  debió  tener  en  la  constitución  del 
nuevo  poder  supremo  igual  parte  a  la  que  el  dere- 
cho presume  en  la  constitución  primitiva  del  que 
había  desaparecido. 

El  despotismo  de  muchos  siglos  tenía  sofocados 
estos  principios,  y  no  se  hallaban  los  pueblos  de 
España  en  estado  de  conocerlos;  así  se  vio  que 
en  el  nacimiento  de  la  revolución  no  obraron  otros 
agentes  que  la  inminencia  del  peligro  y  el  odio  a 
una  dominación  extranjera.  Sin  embargo,  apenas 
pasó  la  confusión  de  los  primeros  momentos,  los 
hombres  sabios  salieron  de  la  obscuridad  en  que 
los  tiranos  los  tenían  sepultados,  enseñaron  a  sus 
conciudadanos  los  derechos  que  habían  empezado 
a  defender  por  instinto;  y  las  juntas  provinciales 
se  afirmaron  por  la  ratihabición  de  todos  los  pue- 
blos de  su  respectiva  dependencia.  Cada  provin- 
cia se  concentró  en  sí  misma,  y  no  aspirando  a 
dar  a  su  soberanía  mayores  términos  de  los  que 
el  tiempo  y  la  naturaleza  habían  dejado  a  las  rela- 
ciones interiores  de  los  comprovincianos,  resulta- 
ron tantas  representaciones  supremas  e  indepen- 
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dientes,  cuantas  juntas  provinciales  se  habían  eri- 
¡  ido.  Ninguna  *  1  ^  ellas  solicitó  dominar  a  [as 
otras;  ninguna  creyó  menguada  su  representa- 
ción por  no  haber  concurrido  el  consentimiento 
de  las  demás;  y  todas  pudieron  haber  continuado 
legítimamente,  sin  unirse  entre  sí  mismas.  Es 
verdad  que  al  poco  tiempo  resultó  la  Junta  Cen- 
tral como  representativa  de  todas,  pero  prescin- 
diendo de  las  graves  dudas  que  ofrece  la  legitimi- 
dad de  su  instalación,  ella  fué  obra  del  unánime 
consentimiento  de  las  demás  juntas;  alguna  de 
ellas  continuó  sin  tacha  de  crimen  en  su  primitiva 
independencia;  y  las  que  se  asociaron,  cedieron  a 
La  necesidad  de  concentrar  sus  fuerzas,  para  re- 
sistir un  enemigo  poderoso  que  instaba  con  urgen- 
cia; sin  embargo,  la  necesidad  no  es  una  obliga- 
:  ción,  y  sin  los  peligros  de  la  vecindad  del  ene- 
migo, pudieron  las  juntas  sustituir  por  sí  mismas 
en  sus  respectivas  provincias,  la  representación 
-  iberana,  que  con  la  ausencia,  del  Rey  había  des- 
aparecido del  Reino. 

Asustado  el  despotismo  con  la  liberalidad  y  jus- 
ticia de  los  primeros  movimientos  de  España,  em- 
pezó a  sembrar  espesas  sombras  por  medio  de  sus 
agentes ;  y  la  oculta  oposición  a  los  imprescrip- 
tibles derechos  que  los  pueblos  empezaban  a  ejer- 
cer, empeñó  a  los  hombres  patriotas  a  trabajar 
en  su  demostración  y  defensa.  Un  abogado  dio  a 
luz  en  Cádiz  una  juiciosa  manifestación  de  los 
derechos  del  hombre,  y  los  habitantes  de  España 
quedaron  absortos,  al  ver  en  letra  de  molde  la 
doctrina  nueva  para  ellos,  de  que  los  hombres 
tenían  derechos.  Un  sabio  de  Valencia  describió 
con  energía  los  principios  de  justicia  que  afirma- 
ban la  instalación  de  las  juntas;  la  de  Sevilla 
publicó  repetidos  manifiestos  de  su  legitimidad ; 
y  si  exceptuamos  a  Galicia,  que  solamente  habló 
para  amenazar  a  la  América  con  15,000  hombres, 
por  todos  los  pueblos  de  España  pulularon  escritos 
llenos  de  ideas  liberales,  y  en  que  se  sostenían  los 
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derechos  primitivos  de  los  pueblos,  que  por  siglos   I 
enteros  habían  sido  olvidados  y  desconocidos. 

Fué  una  ventaja  para  la  América,  que  la  necesi- 
dad hubiese  hecho  adoptar  en  España  aquellos 
principios ;  pues  al  paso  que  empezaron  a  familia- 
rizarse entre  nosotros,  presentaron  un  contraste, 
capaz  por  sí  solo  de  sacar  a  los  americanos  del 
letargo  en  que  yacían  tantos  años.  Mientras  se 
trataba  de  las  provincias  de  España,  los  pueblos 
podían  todo,  los  hombres  tenían  derechos,  y  los 
jefes  eran  impunemente  despedazados,  si  afecta- 
ban desconocerlos.  Un  tributo  forzado  a  la  decen- 
hizo  decir  que  los  pueblos  de  América  eran 
iles  a  los  de  España ;  sin  embargo,  apenas 
aquéllos  quisieron  pruebas  reales  de  la  igualdad 
que  se  les  ofrecía,  apenas  quisieron  ejecutar  los 
principios  por  donde  los  pueblos  de  España  se 
conducían,  el  cadalso  y  todo  género  de  persecucio- 
nes se  empeñaron  en  sofocar  la  injusta  pretensión  , 
de  los  rebeldes,  y  los  mismos  magistrados  que 
habían  aplaudido  los  derechos  de  los  pueblos, 
cuando  necesitaban  de  la  aprobación  de  alguna 
junta  de  España  para  la  continuación  de  sus  em- 
pleos, proscriben  y  persiguen  a  los  que  reclaman 
después  en  América  esos  mismos  principios.  ^  Qué 
magistrado  hay  en  América  que  no  haya  tocado  [ 
las  palmas  en  celebridad  de  las  juntas  de  Cata-  ' 
luna  o  Sevilla?  -;Y  quién  de  ellos  no  vierte  impre-  } 
caciones  contra  la  de  Buenos  Aires,  sin  otro  mo-  í 
tivo  que  ser  americanos  los  que  la  forman?  Con- 
ducta es  ésta  más  humillante  para  nosotros,  que 
la  misma  esclavitud  en  que  hemos  vivido ;  valiera 
más  dejarnos  vegetar  en  nuestra  antigua  obscu- 
ridad y  ahati miento,  que  despertarnos  con  el  in- 
soportable insulto  de  ofrecernos  un  clon  que  nos 
es  debido,  y  cuya  reclamación  ha  de  ser  después 
castigada  con  los  líltimos  suplicios.  Americanos :  - 
si  restan  aún  en  vuestras  almas  semillas  de  honor 
y  de  virtud,  temblad  en  vista  de  la  dura  condición 
que  os  espera :   y   jurad  a  los  cielos  morir  como 
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varones  esforzados,  antes  que  vivir  una  vida  infe- 
liz y  deshonrada,  para  perderla  al  ñn,  con  afrenta, 
después  de  haber  servido  de  juguete  y  burla  a  la 
soberbia  de  nuestros  enemigos. 

La  naturaleza  se  resiente  con  tamaña  injusticia, 
y  exaltada  mi  imaginación  con  el  recuerdo  de 
una  injuria  que  tanto  nos  degrada,  me  desvío  del 
camino  que  llevaba  en  mi  discurso.  He  creído 
que  el  primer  paso  para  entrar  a  las  cuestiones, 
que  anteriormente  he  propuesto,  debe  ser  anali- 
zar el  objeto  de  la  convocación  del  Congreso ; 
pues  discurriendo  entonces  por  los  medios  opor- 
tunos de  conseguirlo,  se  descubren  por  sí  mismas 
las  facultades  con  que  se  le  debe  considerar,  y  las 
tareas  a  que  principalmente  debe  dedicarse.  Como 
las  necesidades  de  los  pueblos  y  los  derechos  que 
han  reasumido  por  el  estado  político  del  Reino, 
son  la  verdadera  medida  de  lo  que  deben  y  pue- 
den sus  representantes,  creí  oportuno  recordar  la 
conducta  de  los  pueblos  de  España  en  igual  si- 
tuación a  la  nuestra.  Sus  pasos  no  serán  la  única 
guía  de  los  nuestros,  pues  en  lo  que  no  fueron 
rectos,  recurriremos  a  aquellos  principios  eternos 
de  razón  y  justicia,  origen  puro  y  primitivo  de 
todo  derecho ;  sin  embargo,  en  todo  lo  que  obra- 
ron con  acierto,  creo  una  ventaja  preferir  su  ejem- 
plo a  la  sencilla  proposición  de  un  publicista, 
porque  a  la  fuerza  del  convencimiento  se  agregará 
la  confusión  de  nuestros  contrarios,  cuando  se 
consideren  empeñados  en  nuestro  exterminio,  sin 
otro  delito  que  pretender  lo  mismo  que  los  pue- 
blos de  España  obraron  legítimamente. 

Por  un  concepto  vulgar,  pero  generalmente  re- 
cibido, la  convocación  del  Congreso  no  tuvo  otro 
fin  que  reunir  los  votos  de  los  pueblos^  para  ele- 
gir un  gobierno  superior  de  estas  provincias  que 
subrogase  el  del  virrey  y  demás  autoridades 
que  habían  caducado.  Buenos  Aires  no  debió  eri- 
gir por  sí  sola  una  autoridad  extensiva  a  pueblos 
que  no  habían   concurrido  con  su   sufragio   a  su 
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instalación.  El  inminente  peligro  de  la  demora,  y 
la  urgencia  con  que  la  naturaleza  excita  a  los 
hombres  a  ejecutar,  cada  uno  por  su  parte,  lo  que 
debe  ser  obra  simultánea  de  todos,  legitimaron 
la  formación  de  un  gobierno  que  ejerciese  los  de- 
rechos que  improvisamente  habían  devuelto  al 
pueblo,  y  que  era  preciso  depositar  prontamente, 
para  precaver  los  horrores  de  la  confusión  y  la 
anarquía ;  pero  este  pueblo,  siempre  grande,  siem- 
pre generoso,  siempre  justo  en  sus  resoluciones, 
no  qui-o  usurpar  a  la  más  pequeña  aldea  la  parte 
que  debía  tener  en  la  erección  del  nuevo  gobierno; 
no  se  prevalió  del  ascendiente  que '  las  relaciones 
de  la  capital  proporcionan  sobre  las  provincias : 
y  estableciendo  la  Junta,  le  impuso  la  calidad  de 
provisoria,  limitando  su  duración  hasta  la  cele- 
bración del  congreso,  y  encomendando  a  éste  la 
instalación  de  un  gobierno  firme,  para  que  fuese 
obra  de  todos,  lo  que  tocaba  a  todos  igualmente.    Jm 

Ha  sido  éste  un  acto  de  justicia,  de  que  las  ca- 
pitales de  España  no  nos  dieron  ejemplo,  y  que 
los  pueblos  de  aquellas  provincias  mirarán  con 
envidia.  En  ningún  punto  de  la  Península  con- 
currieron los  provincianos  a  la  erección  de  las 
juntas  que  después  obedecieron.  Sevilla  erigió  la 
suya,  y  la  primera  noticia  que  las  Andalucías 
tuvieron  de  su  celebración  fué  el  reconocimiento 
que  se  les  exigió  sin  examen,  y  que  todos  presta- 
ron ciegamente.  Unos  muchachos  gritaron  junta 
en  la  Coruña,  la  grita  creció  por  momentos,  y  el 
gobernador,  intimidado  por  la  efervescencia  de  la 
plebe,  que  progresivamente  se  aumentaba,  adhirió 
a  lo  que  se  pedía,  y  he  aquí  una  junta  suprema 
que  ejerció  su  imperio  sobre  un  millón  de  habi- 
tantes, que  no  conocían  los  vocales,  que  no  ha- 
bían prestado  su  sufragio  para  la  elección,  y  que 
al  fin  conocieron  a  su  costa  el  engaño  con  que 
depositaron  en  ellos  su  confianza.  Un  tumulto  pro- 
dujo la  junta  de  Valencia,  y  ella  continúa  go- 
bernando hasta  ahora  todo  el  reino,   sin  que  ja- 
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más  tributase  dependencia  a  la  central,  y  sin 
que  haya  buscado  otros  títulos  para  la  soberanía 
que  ejerce,  que  el  nombramiento  de  la  capital  de 
cien  pueblos,  que  no  tuvieron  parte  en  su  forma- 
ción. Estaba  reservado  a  la  gran  capital  de  Bue- 
nos Aires  dar  una  lección  de  justicia,  que  no 
alcanzó  la  Península  en  los  momentos  de  sus  ma- 
yores glorias,  y  este  ejemplo  de  moderación,  al 
paso  que  confunde  a  nuestros  enemigos,  debe  ins- 
pirar a  los  pueblos  hermanos  la  más  profunda  con- 
fianza en  esta  ciudad,  que  miró  siempre  con  horror 
la  conducta  de  esas  capitales  hipócritas,  que  decla- 
raron guerra  a  los  tiranos,  para  ocupar  la  tiranía 
que  debía  quedar  vacante  con  su  exterminio. 

Pero  si  el  congreso  se  redujese  al  único  empeño 
de  elegir  personas  que  subrogasen  el  gobierno 
antiguo,  habría  puesto  un  término  muy  estrecho 
a  las  esperanzas  que  justamente  se  han  formado 
de  su  convocación.  La  ratihabición  de  la  Junta 
Provisional  pudo  conseguirse  por  el  consenti- 
miento tácito  de  las  provincias,  que  le  sucediese,  y 
también  por  actos  positivos  con  que  cada  pueblo 
pudo  manifestar  su  voluntad,  sin  las  dificultades 
consiguientes  al  nombramiento  y  remisión  de  sus 

<    diputados.  La  reunión  de  éstos  concentra  una  re- 
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presentación  legitmm  de  todos  los  pueblos,  cons- 
tituye un  .órgano  seguro  de  su  voluntad,  y  sus  de- 
cisiones, en  cuanto  no  desmientan  Tá  intención 
P  de  sus  representados,  llevan  el  sello  sagrado  de 
la  verdadera  soberanía  de  estas  regiones.  Así, 
pues,  revestida  esta  respetable  "as  amo]  eá  de  un  po- 

I'der  a  todas  luces  soberano,  dejaría  defectuosa  su 
obra  si  se  redujese  a  elegir  gobernantes,  sin  fijar- 
les la  constitución  y  forma  de  su  gobierno. 
La  absoluta  ignorancia  del  derecho  público  en 
que  hemos  vivido,  ha  hecho  nacer  ideas  equívocas 
acerca  de  los  sublimes  principios  del  gobierno,  y 
graduando  las  cosas  por  su  brillo,  se  ha  creído 
generalmente  el  soberano  de  una  nación,  al  que 
la  gobernaba  a  su  arbitrio.   Yo  me  lisonjeo  quo 
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dentro  de  poco  tiempo  serán  familiares  a  todos  los  jj 
paisanos  ciertos  conocimientos  que  la  tiranía  ha- 
bía desterrado;  entretanto  debo  reglar  por  ellos 
mis  exposiciones,  y  decir  francamente  que  la  ver- 
dadera soberanía  de  un  pueblo  nunca  ha  consis- 
tido sino  en  la  voluntad  general  del  mismo ;  que 
siendo  la  soberanía  indivisible,  e  inalienable, 
nunca  ha  podido  ser  propiedad  de  un  hombre 
solo;  y  que  mientras  los  gobernados  no  revistan  el 
carácter  de  un  grupo  de  esclavos,  o  de  una  majada 
de  carneros,  los  gobernantes  no  pueden  revestir 
otro  que  el  de  ejecutores  y  ministros  de  las  leyes, 
que  la  voluntad  general  ha  establecido. 

De  aquí  es  que,  siempre  que  los  pueblos  han 
logrado  manifestar  su  voluntad  general,  han  que- 
dado en  suspenso  todos  Tos  poderes  que  antes  los 
regían,  y  siendo  todos  los  hombres  de  una  socie- 
dad, partes  de  esa  voluntad,  han  quedado  envuel- 
tos en  ella  misma  y  empeñados  a  la  observancia 
de  lo  que  ella  dispuso,  por  la  confianza  que  inspira 
haber  concurrido  cada  uno  a  la  disposición,  y  por 
el  deber  que  impone  a  cada  uno  lo  que  resol- 
vieron todos  unánimemente.  Cuando  Luis  XVI 
reunió  en  Versalles  la  asamblea  nacional,  no  fué 
con  el  objeto  de  establecer  la  sólida  felicidad  del 
reino,  sino  para  que  la  nación  buscase  por  sí  misma 
los  remedios  que  los  ministros  no  podían  encon- 
trar para  llenar  el  crecido  déficit  de  aquel  erario; 
sin  embargo,  apenas  se  vieron  juntos  los  represen- 
tantes, aunque  perseguidos  por  los  déspotas,  que 
siempre  escuchan  con  susto  la  voz  de  los  pueblos, 
dieron  principio  a  sus  augustas  funciones  con  el 
juramento  sagrado  de  no  separarse  jamás,  mien- 
tras la  constitución  del  reino  y  la  regeneración 
del  orden  público,  no  quedasen  completamente 
establecidas  y  afirmadas.  El  día  20  de  junio  de 
1789  fué  el  más  glorioso  para  la  Francia,  y  ha- 
bría sido  el  principio  de  la  felicidad  de  toda  la 
Europa,  si  un  hombre  ambicioso,  agitado  de  tan 
vehementes  pasiones,  como  dotado  de  talentos  ex- 
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traordinarios,  no  hubiese  hecho  servir  al  engran- 
decimiento  de  sus  hermanos  la  sangre  de  un  mi- 
llón de  hombres  derramada  por  el  bien  de  su 
patria. 

Aun  los  que  confunden  la  soberanía  con  la  per- 
sona del  monarca  deben  convencerse  que  la  re- 
unión de  los  pueblos  no  puede  tener  el  pequeño 
objeto  de  nombrar  gobernantes,  sin  el  estableci- 
miento de  una  constitución,  por  donde  se  rijan. 
Recordemos  que  la  ausencia  del  Rey  y  la  des- 
aparición del  poder  supremo,  que  ejercía  sus  ve- 
ces, fueron  la  ocasión  próxima  de  la  convocación 
de  nuestro  congreso;  que  el  estado  no  puede  sub- 
sistir sin  una  representación  igual  a  la  que  perdi- 
mos en  la  Junta  Central ;  que  no  pudiendo  estable- 
cerse esta  representación  sino  por  la  transmisión 
de  poderes  que  hagan  los  electores,  queda  confir- 
mado el  concepto  de  suprema  potestad  que  atri- 
buyo a  nuestra  asamblea,  porque  sin  tenerla  no 
podría  conferirla  a  otro  alguno ;  y  que  debiendo 
considerarse  el  poder  supremo  que  resulte  de  la 
elección  no  un  representante  del  Rey,  que  no  lo 
nombró,  sino  un  representante  de  los  pueblos,  que 
por  falta  de  su  monarca  lo  han  colocado  en  el 
lugar  que  aquél  ocupaba  por  derivación  de  los 
mismos  pueblos,  debe  recibir  de  los  representan- 
tes que  lo  eligen  la  norma  de  su  conducta,  y  res- 
petar en  la  nueva  constitución  que  se  le  prefije, 
el  verdadero  pacto  social,  en  que  únicamente  puede 
estribar  la  duración  de  los  poderes  que  se  le 
confían. 

Separado  Fernando  VII  de  su  reino  e  imposibi- 
litado de  ejercer  el  supremo  imperio  que  es  inhe- 
rente a  la  corona ;  disuelta  la  Junta  Central,  a 
quien  el  reino  había  constituido  para  llenar  la 
falta  de  su  monarca;  suspenso  el  reconocimiento 
del  Consejo  de  Regencia  por  no  haber  manifestado 
títulos  legítimos  de  su  inauguración,  ¿quién  es  el 
supremo  jefe  de  estas  provincias,  el  que  vela  sobre 
los  demás,  el  que  concentra  las  relaciones  funda- 
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mentales  del  pacto  social,  y  el  que  ejecuta  los  altos 
derechos  de  la  soberanía  del  pueblo?  El  Congreso 
debe  nombrarlo.  Si  la  elección  recayese  en  el  Con- 
sejo de  Regencia,  entraría  éste  al  pleno  goce  de 
las  facultades  que  la  Junta  Central  ha  ejercido; 
si  recae  en  alguna  persona  de  la  real  familia, 
sería  un  verdadero  regente  del  Reino ;  si  se  pre- 
fiere el  ejemplo  que  la  España  misma  nos  ha  dado, 
no  queriendo  regentes,  sino  una  asociación  de 
hombres  patriotas  con  la  denominación  de  Junta 
Central,  ella  será  el  supremo  jefe  de  estas  provin- 
cias y  ejercerá  sobre  ellas,  durante  la  ausencia  del 
Rey,  los  derechos  de  sus  personas  con  las  exten- 
siones o  limitaciones  que  los  pueblos  le  prefijen 
en  su  institución.  La  autoridad  del  monarca  re- 
trovertió  a  los  pueblos  por  el  cautiverio  del  Rey ; 
pueden,  pues,  aquéllos  modificarla,  o  sujetarla  a 
la  forma  que  más  les  agrade,  en  el  acto  de  enco- 
mendarla a  un  nuevo  representante :  éste  no  tiene 
derecho  alguno  porque  hasta  ahora  no  se  ha  cele- 
brado con  él  ningún  pacto  social;  el  acto  de  esta- 
blecerlo, es  el  de  fijarle  las  condiciones  que  con- 
vengan al  instituyente,  y  esta  obra  es  la  que  se 
llama  constitución  del  estado. 

Más  adelante  explicaré  cómo  puede  realizarse 
esta  constitución,  sin  comprometer  nuestro  vasa- 
llaje al  señor  don  Eernando ;  por  ahora  recomiendo 
el  consejo  de  un  español  sabio  y  patriota,  que  los 
americanos  no  debieran  perder  de  vista  un  solo 
momento.  El  doctor  don  Gaspar  de  Jovellanos  es 
quien  habla  y  es  ésta  la  segunda  vez  que  pu- 
blicó tan  importante  advertencia,  a.  La  Nación, 
dice  hablando  de  España,  después  de  la  muerte 
de  Carlos  II,  no  conociendo  entonces  sus  dere- 
chos imprescriptibles,  ni  aun  sus  deberes,  se  di- 
vidió en  bandos  y  facciones;  y  nuestros  abxielos, 
olvidados  de  su  libertad,  o  de  lo  que  se  debían  a  sí 
misinos,  más  celosos  todavía  de  tener  un  rey,  que 
a  su  antojo  y  anchura  los  mandara,  que  no  un 
gobierno  o  monarquía  temperada,  bajo  la  cual  pv- 
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diesen  ser  libres,  ricos  y  poderosos,  y  cuando  sólo 
debieran  pelear  para  asegurar  sus  derechos  y  ha- 
cerse asi  más  respetables,  se  degollaron  los  unos  a 
los  otros  sobre  si  la  casa  de  Borbón  de  Francia,  o 
la  de  Austria  en  Alemania,  habían  de  ocupar  el 
trono  español -o. 

Yo  desearía  que  todos  los  días  repitiésemos 
esa  lección  sublime,  para  que  con  el  escarmiento 
de  nuestros  padres,  no  nos  alucinemos  con  el  bri- 
llo de  nombrar  un  gobierno  supremo,  dejando 
en  su  arbitrio  hacernos  tan  infelices  como  lo  éra- 
mos antes.  Si  el  Congreso  reconoce  la  Regencia 
de  Cádiz,  si  nombra  un  regente  de  la  familia  real, 
si  erige  (como  lo  hizo  España)  una  junta  de  va- 
rones buenos  y  patriotas,  cualquiera  de  estas  for- 
mas que  adopte,  concentrará  en  el  electo  todo  el 
poder  supremo  que  conviene  al  que  ejerce  las  veces 
del  Rey  ausente;  pero  no  derivándose  sus  pode- 
res sino  del  pueblo  mismo,  no  puede  extenderlo» 
a  mayores  términos  que  los  que  el  pueblo  le  ha 
prefijado.  De  suerte  que  el  nuevo  depositario  del 
poder  supremo  se  ve  precisado  a  la  necesaria  al- 
ternativa de  desconfiar  de  la  legitimidad  de  sus 
títulos,  o  sujetarse  a  la  puntual  observancia  de  las 
condiciones  con  que  se  le  expidieron. 

Al  derecho  que  tienen  los  pueblos  para  fijar 
constitución,  en  el  feliz  momento  de  explicar  su 
voluntad  general,  se  agrega  la  necesidad  más  apu- 
rada. El  depositario  del  poder  supremo  de  estas 
provincias,  ¿  dónde  buscará  la  regla  de  sus  ope- 
raciones? Las  leyes  de  Indias  no  se  hicieron  para 
un  estado,  y  nosotros  ya  lo  formamos :  el  poder 
supremo  que  se  erija,  debe  tratar  con  las  poten- 
cias, y  los  pueblos  de  Indias  cometían  un  crimen, 
si  antes  lo  ejecutaban;  en  una  palabra,  el  que 
subrogue  por  elección  del  Congreso  la  persona 
del  Rey,  que  está  impedido  de  regirnos,  no  tiene 
reglas  por  donde  conducirse,  y  es  preciso  prefi- 
járselas ;  debe  obrar  nuestra  felicidad,  y  es  nece- 
sario designarle  los  caminos ;  no  debe  ser  un  des- 
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pota,  y  solamente  una  constitución  bien  reglada 
evitará  que  lo  sea.  Sentemos,  pues,  como  base 
de  las  posteriores  proposiciones,  que  el  congreso 
ha  sido  convocado  para  erigir  una  autoridad  su- 
prema, que  supla  la  falta  del  señor  don  Fer- 
nando VII  y  para  arreglar  una  constitución,  que 
saque  a  los  pueblos  de  la  infelicidad  en  que  gimen. 

No  tienen  los  pueblos  mayor  enemigo  de  su 
libertad,  que  las  preocupaciones  adquiridas  en  la 
esclavitud.  Arrastrados  de  la  casi  irresistible 
fuerza  de  la  costumbre,  tiemblan  de  lo  que  no  se 
asemeja  a  sus  antiguos  usos;  y  en  lo  que  vieron 
hacer  a  sus  padres,  buscan  la  línica  regla  de  lo 
que  deben  obrar  ellos  mismos.  Si  algún  genio  fe- 
lizmente atrevido  ataca  sus  errores,  y  le  dibuja 
el  lisonjero  cuadro  de  los  derechos,  que  no  cono- 
cen, _  aprecian  sus  discursos  por  la  agradable  im- 
presión que  causan  naturalmente,  pero  recelan  en 
ellos  un  funesto  presente,  rodeado  de  inminentes 
peligros  en  cada  paso  que  desvía  de  la  antigua 
rutina.  Jamás  hubo  una  sola  preocupación  popu- 
lar, que  no  costase  muchos  mártires  para  desva- 
necerla, y  el  fruto  más  frecuente  de  los  que  se 
proponen  desengañar  a  los  pueblos,  es  la  gratitud 
y  ternura  de  los  hijos  de  aquellos  que  los  sacri- 
ficaron. Los  ciudadanos  de  Atenas  decretaron  es- 
tatuas a  Phoción,  después  de  haberlo  asesinado ; 
hoy  se  nombra  con  veneración  a  Galileo  en  los 
lugares  que  le  vieron  encadenar  tranquilamente ; 
y  nosotros  mismos  habríamos  hecho  guardia  a  los 
presos  del  Perú,  cuyos  injustos  padecimientos  llo- 
rarían nuestros  hijos,  si  una  feliz  revolución  no 
hubiese  disuelto  los  eslabones  de  la  gran  cadena 
que  el  déspota  concentraba  en  su  persona. 

Entre  cuantas  preocupaciones  han  afligido  y 
deshonrado  la  humanidad,  son  sin  duda  alguna 
las  más  terribles,  las  que  la  adulación  y  vil  li- 
sonja han  hecho  nacer  en  orden  a  las  personas  de 
los  reyes.  Convertidos  en  eslabones  de  dependen- 
cia los  empleos  y  bienes,  cuya  distribución  pende 
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de  sus  manos;  comprados  con  los  tesoros  del  es- 
tado los  elogios  de  infames  panegiristas,  llega 
a  erigirse  su  voluntad  en  única  regla  de  las  ac- 
ciones ;  y  trastornadas  todas  las  ideas,  se  vin- 
cula la  del  honor  a  la  exacta  conformidad  del 
vasallo  con  los  más  injustos  caprichos  de  su  mo- 
narca. El  interés  individual  armó  tantos  defen- 
sores de  sus  violencias,  cuantos  son  los  partícipes 
de  su  dominación;  y  la  costumbre  de  ver  siem- 
pre castigado  al  que  incurre  en  su  enojo,  y  su- 
perior a  los  demás,  al  que  consigue  agradarlo,  pro- 
duce insensiblemente  la  funesta  preocupación  de 
temblar  a  la  voz  del  rey  en  los  mismos  casos  en 
que  él  debiera  estremecerse  a  la  presencia  de  los 
pueblos. 

Cuanto  puede  impresionar  al  espíritu  humano 
ha  servido  para  connaturalizar  a  los  hombres  en 
tan  humillantes  errores.  La  religión  misma  ha 
sido  profanada  muchas  veces  por  ministros  am- 
biciosos y  venales,  y  la  cátedra  del  Espíritu  Santo 
ha  sido  prostituida  con  lecciones  que  confirma- 
ban la  ceguedad  de  los  pueblos,  y  la  impunidad 
de  los  tiranos.  ¡  Cuántas  veces  hemos  visto  per- 
vertir el  sentido  de  aquel  sagrado  texto :  dad  al 
¡César  lo  que  es  del  César!  El  precepto  es  ter- 
minante, de  no  dar  al  César  sino  lo  que  es  del 
César;  sin  embargo,  los  falsos  doctores,  empeña- 
dos en  hacer  a  Dios  autor  y  cómplice  del  despo- 
•  tismo,  han  querido  hacer  dar  al  César  la  libertad 
que  no  es  suya,  sino  de  la  naturaleza ;  le  han  tri- 
butado el  derecho  de  opresión,  negando  a  los  pue- 
blos el  de  su  propia  defensa ;  e  imputando  a  su 
autoridad  un  origen  divino,  para  que  nadie  se 
atreviese  a  escudriñar  los  principios  de  su  cons- 
titución, han  querido  que  los  caminos  de  los  re- 
yes no  sean  investigables  a  los  que  deben  transi- 
tarlos. 

Lns  efectos  de  esta  horrenda  conspiración  han 
sido  bien  palpables  en  el  último  reinado.  Los  vi- 
rios más  bajos,  la  corrupción  más  degradante,  todo 
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género  de  delitos  eran  la  suerte  de  los  que  rodea- 
ban al  monarca,  y  lo  gobernaban  a  su  arbitrio. 
Un  ministro  corrompido,  capaz  de  manchar  él 
solo  toda  la  tierra,  llevaba  las  riendas  del  gobier- 
no ;  enemigo  de  las  virtudes  y  talentos  cuya  pre- 
sencia debía  serle  insoportable,  no  miraba  en  las 
distinciones  y  empleos  sino  el  premio  de  sus  deli- 
tos, o  la  satisfacción  de  sus  cómplices ;  la  duración 
de  su  valimiento  apuró  la  paciencia  de  todos  los 
vasallos,  no  hubo  uno  solo  que  ignorase  la  depra- 
vación de  la  corte,  o  dejase  de  presentir  la  próxima 
ruina  del  Reino ;  pero  como  el  Rey  presidía  a 
todos  los  crímenes,  era  necesario  respetarlo ;  y  aun- 
que Godoy  principió  sus  delitos  por  el  deshonor  de 
la  misma  familia  real  que  lo  abrigaba,  la  estatua 
ambulante  de  Carlos  IY  los  hacía  superiores  al 
discernimiento  de  los  pueblos ;  y  un  cadalso  igno- 
minioso habría  sido  el  destino  del  atrevido  que 
hubiese  hablado  de  Carlos  y  sus  ministros  con 
menos  respeto  que  de  aquellos  príncipes  raros  que 
formaron  la  felicidad  de  su  pueblo  y  las  delicias 
del  género  humano.  Se  presentaba  en  América  un 
cochero,  a  quien  tocó  un  empleo  de  primer  rango, 
porque  llegó  a  tiempo  con  el  billete  de  una  corte- 
sana;  mil  ciudadanos  habían  fletado  su  calesa  en 
los  caminos,  pero  era  necesario  venerarlo,  porque 
el  Rey  le  había  dado  aquel  empleo ;  y  el  día  de 
San  Carlos  concurría  al  templo  con  los  demás  fie- 
les, para  justificar  las  preces  dirigidas  al  Eterno 
por  la  salud  y  larga  vida  de  tan  benéfico  monarca. 

Ha  sido  preciso  indicar  los  funestos  efectos  de 

estas    preocupaciones,    para    que    oponiéndoles    el 

juicio  sereno  de  la  razón,  obre  ésta  libremente,  y 

sin    los   prestigios   que   tantas    veces   la   han    alu- 

,!,      cinado. 

La  cuestión  qup  voy  a  tratar  es,  si  el  Congreso 
compromefeTos  deberes  de  nuestro  vasallaje  "en- 
trando al  arreglo  de  una  constitución  correspon- 
diente a  la  dignidad  y  estado  político  de  estas  pro- 
vincias. (  Lejos  de  nosotros  los  que  en  el   nombre 
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del  Rey  encontraban  un  fantasma  terrible,  ante 
quien  los  pueblos  no  formaban  sino  un  grupo  de 
i  finidos  esclavos.  Nos  gloriamos  de  tener  un  Rey 
cuyo  cautiverio  lloramos,  por  no  estar  a  nuestros 
j  alcances  remediarlo ;  pero  nos  gloriamos  mucho 
i  más  de  formar  una  nación,  sin  la  cual  el  Rey  de- 
jaría de  serlo;  y  no  creemos  ofender  a  la  persona 
de  éste  cuando  tratamos  de  sostener  los  derechos 
legítimos  de  aquélla. 

Si  el  amor  a  nuestro  Rey  cautivo  no  produjese 
en  los  pueblos  una  visible  propensión  a  inclinar  la 
balanza  en  favor  suyo,  no  faltarían  principios  su- 
blimes en  la  política  que  autorizasen  al  Congreso 
para  una  absoluta  prescindencia  de  nuestro  ado- 
rado Fernando.  Las  Américas  no  se  ven  unidas  a 
los  monarcas  españoles  por  el  pacto  social,  que  úni- 
camente puede  sostener  la  legitimidad  y  decoro 
de  una  dominación.  Los  pueblos  de  España  con- 
sérvense enhorabuena  dependientes  del  Rey  cau- 
,  tivo,  esperando  su  libertad  y  regreso;  ellos  esta- 
blecieron la  Monarquía,  y  envuelto  el  príncipe 
actual  en  la  línea,  que  por  expreso  pacto  de  la  na- 
ción española  debía  reinar  sobre  ella,  tiene  dere- 
cho a  reclamar  la  observancia  del  contrato  social 
en  el  momento  de  quedar  expedito  para  cumplir 
por  sí  mismo  la  parte  que  le  compete.  La  Amé- 
rica en  ningún  caso  puede  considerarse  sujeta  a 
aquella  obligación ;  ella  no  ha  concurrido  a  la  ce- 
lebración del  pacto  social  de  que  derivan  los  mo- 
narcas españoles,  los  únicos  títulos  de  la  legitimi- 
dad de  su  imperio :  la  fuerza  y  la  violencia  son  la 
xínica  base  de  la  conquista,  que  agregó  estas  re- 
giones al  trono  español ;  conquista  que  en  tres- 
cientos años  no  ha  podido  borrar  de  la  memoria  de 
los  hombres  las  atrocidades  y  horrores  con  que 
fué  ejecutada,  y  que  no  habiéndose  ratificado  ja- 
más por  el  consentimiento  libre  y  unánime  de 
estos  pueblos,  no  ha  añadido  en  su  abono  título 
alguno  al  primitivo  de  la  fuerza  y  violencia  que 
la  produjeron.   Ahora,  pues,   la  fuerza  no  induce 
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derecho,  ni  puede  nacer  de  ella  una  legítima  obli- 
gación que  nos  impida  resistirla,  apenas  poda- 
mos hacerlo  impunemente;  pues,  como  dice  Juan 
Jacobo  Rousseau,  una  vez  que  recupera  el  pueblo 
su  libertad,  por  el  mismo  derecho  que  hubo  para 
despojarle  de  ella,  o  tiene  razón  para  recobrarla, 
o  no  la  había  para  quitársela. 

Si  se  me  opone  la  jura  del  Rey,  diré  que  ésta 
es  una  de  las  preocupaciones  vergonzosas  que  de- 
bemos combatir.  ¿Podrá  ningiín  hombre  sensato 
persuadirse  que  la  coronación  de  un  príncipe  en 
los  términos  que  se  ha  publicado  en  América  pro- 
duzca en  los  pueblos  una  obligación  social?  Un 
bando  del  gobierno  reunía  en  las  plazas  públicas 
a  todos  los  empleados  y  principales  vecinos ;  los 
primeros,  como  agentes  del  nuevo  señor  que  debía 
continuarlos  en  sus  empleos,  los  segundos  por  el 
incentivo  de  la  curiosidad  o  por  el  temor  de  la 
multa  con  que  sería  castigada  su  falta ;  la  mu- 
chedumbre concurría  agitada  del  mismo  espíritu 
que  la  conduce  a  todo  bullicio ;  el  Alférez  Real 
subía  a  un  tablado,  juraba  allí  al  nuevo  monarca/ 
y  los  muchachos  gritaban  :  ¡viva  el  Rey/  poniendo 
toda  su  intención  en  el  de  la  moneda,  que  se  les 
arrojaba  con  abundancia,  para  avivar  la  grita.  To 
presencié  la  jura  de  Fernando  VII,  y  en  el  atrio 
de  Santo  Domingo  fué  necesario  que  los  bastones 
de  los  ayudantes  provocasen  en  los  muchachos  la 
algazara,  que  las  mismas  monedas  no  excitaban. 
¿  Será  éste  un  acto  capaz  de  ligar  a  los  pueblos  con 
vínculos  eternos? 

A  más  de  esto,  ¿quién  autorizó  al  Alférez  Real 
para  otorgar  un  juramente  que  ligue  a  dos  millo- 
nes de  habitantes?  Para  que  la  comunidad  quedw 
obligada  a  los  actos  de  su  representante,  es  nece- 
sario que  éste  haya  sido  elegido  por  todos,  y  con 
expresos  poderes  para  lo  que  ejecuta;  aun  la  plu- 
ralidad de  los  sufragios  no  puede  arrastrar  a  la 
parte  menor,  mientras  un  pacto  establecido  por  la 
unanimidad    no    legitime    aquella   condición.    Su- 
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pongamos  que  cien  mil  habitantes  forman  nuestra 
población,  que  todos  convienen  en  una  resolu- 
ción, de  que  disiente  uno  solo:  este  individuo  no 
puede  ser  obligado  a  lo  que  los  demás  establecie- 
ron, mientras  no  haya  consentido  en  una  conven- 
ción anterior,  de  sujetarse  a  las  disposiciones  de 
la  pluralidad.  Así,  pues,  los  agentes  de  la  jura  ca- 
recieron de  poderes  y  representación  legítima 
para  sujetarnos  a  una  convención  en  que  nunca 
hemos  consentido  libremente,  y  en  que  ni  aun  se 
ha  explorado  nuestra  voluntad. 

He  indicado  estos  principios,  porque  ningún  de- 
recho de  los  pueblos  debe  ocultarse;  sin  embargo 
el  extraordinario  amor  que  todos  profesamos  a 
nuestro  desgraciado  monarca,  suple  cualquier  de- 
fecto legal  en  los  títulos  de  su  inauguración.  Su- 
pongamos en  Fernando  YII  un  príncipe  en  el  pleno 
goce  de  sus  derechos,  y  en  nuestros  pueblos  una 
nación  con  derecho  a  todas  sus  prerrogativas  im- 
prescriptibles ;  demos  a  cada  uncf  de  estos  dos  ex- 
tremos toda  la  representación,  toda  la  dignidad 
que  les  corresponden,  y  mirando  a  un  lado  dos 
millones  de  hombres  congregados  en  sociedad,  y 
al  otro  un  monarca  elevado  al  trono  por  aquéllos, 
obligado  a  trabajar  en  su  felicidad,  e  impedido  de 
ejecutarlo,  por  haberlo  reducido  a  cadenas  un 
usurpador,  preguntemos :  ,:  si  la  felicidad  de  la 
nación  queda  comprometida,  porque  trate  de  es- 
tablecer una  constitución,  que  no  tiene,  y  que  su 
Rey  no  puede  darle? 

Esta  pregunta  debería  dirigirse  al  mismo  Fer- 
nando, y  su  respuesta  desmentiría  seguramente  a 
esos  falsos  ministros,  que  toman  la  voz  del  Rey 
para  robar  a  los  pueblos  unos  derechos  que  no 
pueden  enajenar.  ¿  Podrá  Fernando  dar  consti- 
tución a  sus  pueblos  desde  el  cautiverio  en  que 
erime?  La  España  nos  ha  enseñado  que  un:  y  ha 
resistido  la  renuncia  del  Reino  por  la  falta  de  li 
bprtad  con  que  fué  otorgada.  r; Pretendería  el  Rey 
que   continuásemos   en    nuestra    antigua    eonstitu- 
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ción?  Le  responderíamos,  justamente,  que  no  co- 
nocemos ninguna,  y  que  las  leyes  arbitrarias, 
dictadas  por  la  codicia,  para  esclavos  y  colonos, 
no  pueden  reglar  la  suerte  de  unos  hombres  que 
desean  ser  libres,  y  a  los  cuales  ninguna  potestad 
de  la  tierra  puede  privar  de  aquel  derecho.  ¿As- 
piraría el  Rey  a  que  viviésemos  en  la  misma  mi- 
seria que  antes,  y  que  continuásemos  formando  un 
grupo  de  hombres  a  quien  un  virrey  puede  decir 
impunemente  que  han  sido  destinados  por  la  na- 
turaleza para  vegetar  en  la  obscuridad  y  abati- 
miento? El  cuerpo  de  dos  millones  de  hombres 
debería  responderle  :  ¡  Hombre  imprudente !  ;,  Qué 
descubres  en  tu  persona  que  te  haga  superior  a 
las  nuestras?  ¿  Cuál  sería  tu  imperio,  si  no  te  lu 
hubiésemos  dado  nosotros?  ¿Acaso  hemos  depo- 
sitado en  ti  nuestros  poderes,  para  que  los  em 
plees  en  nuestra  desgracia?  Tenías  obligación  de 
formar  tú  mismo  nuestra  felicidad,  éste  es  el  pre- 
cio a  que  únicamente  pusimos  la  corona  en  tu 
cabeza ;  te  la  dejaste  arrebatar  por  un  acto  de 
inexperiencia,  capaz  de  hacer  dudar  si  estabas 
excluido  del  número  de  aquellos  hombres  a  quie- 
nes parece  haber  criado  la  naturaleza  para  dirigir 
a  los  otros ;  reducido  a  prisiones,  e  imposibilitado 
de  desempeñar  tus  deberes,  hemos  tomado  el  ím- 
probo trabajo  de  ejecutar  por  nosotros  mismos  lo 
que  debieran  haber  hecho  los  que  se  llamaron 
nuestros  reyes;  si  te  opones  a  nuestro  bien,  no 
mereces  reinar  sobre  nosotros ;  y  si  quieres  mani- 
festarte acreedor  a  la  elevada  dignidad  que  te  he- 
mos conferido,  debes  congratularte  de  verte  colo- 
cado a  la  cabeza  de  una  nación  libre,  que  en  la 
firmeza  de  su  arreglada  constitución  presenta  una 
barrera  a  la  corrupción  de  tus  hijos,  para  que  no 
se  precipiten  a  los  desórdenes,  que  con  ruina  tuya 
y  del  reino  deshonraron  el  gobierno  de  tus  padres. 
He  aquí  las  justas  reconvenciones  que  sufriría 
nuestro  actual  monarca,  si  resistiese  la  constitu- 
ción   que    el    congreso    nacional    debe    establecer ; 
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ellas  son  derivadas  de  las  obligaciones  esenciales 
de  la  sociedad,  nacidas  inmediatamente  del  pacto 
social;  y  en  justo  honor  de  un  príncipe,  que  en 
los  pocos  instantes  que  permaneció  en  el  trono  no 
descubrió  otros  deseos  que  los  de  la  felicidad  de 
su  pueblo,  debemos  reconocer  que  lejos  de  agra- 
viarse por  la  sabia  y  prudente  constitución  de 
nuestro  congreso,  recibirá  el  mayor  placer  por  una 
obra  que  debe  sacar  a  los  pueblos  del  letargo  en 
que  yacían  enervados,  y  darles  un  vigor  y  ener- 
gía que  quite  a  los  extranjeros  toda  esperanza 
de  repetir  en  América  el  degradante  insulto  que 
han  sufrido  en  Europa  nuestros  hermanos,  de 
verse  arrebatar  vilmente  su  independencia. 

Aunque  estas  reflexiones  son  muy  sencillas,  no 
faltarán  muchos  que  se  asusten  con  su  lectura.  La 
ignorancia  en  algunos,  y  el  destructor  espíritu  de 
partido  en  los  más,  acusarán  infidencia,  traición, 
y  como  el  más  grave  de  todos  los  crímenes,  que 
nuestros  pueblos  examinen  los  derechos  del  Rey, 
y  que  se  propongan  reducir  su  autoridad  a  límites 
que  jamás  pueda  traspasar  en  nuestro  daño ;  pero 
yo  pregunto  a  estos  fanáticos,  ¿a  qué  fin  se  ha- 
llan convocadas  en  España  unas  Cortes  que  el 
Rey  no  puede  presidir?  ¿  No  se  ha  propuesto  por 
único  objeto  de  su  convocación  el  arreglo  del 
Reino,  y  la  pronta  formación  de  una  constitución 
nueva,  que  tanto  necesita?  T  si  la  irresistible 
fuerza  del  conquistador  hubiese  dejado  provincias 
que  fuesen  representadas  en  aquel  congreso,  ¿po- 
dría el  Rey  oponerse  a  sus  resoluciones?  Seme- 
jante duda  sería  un  delito.  El  Rey  a  su  regreso  no 
podría  resistir  una  constitución  a  que,  aun  estando 
al  frente  de  las  Cortes,  debió  siempre  conformar- 
se; los  pueblos,  origen  único  de  los  poderes  de 
los  reyes,  pueden  modificarlos,  por  la  misma  auto- 
ridad con  que  los  establecieron  al  principio;  esto 
es  lo  que  inspira  la  naturaleza,  lo  que  prescriben 
todos  los  derechos,  lo  que  enseña  la  práctica  de 
todas  las  naciones,  lo  que  ha  ejecutado  antes  la 
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España  misma,  lo  que  se  preparaba  a  realizar  en 
los  momentos  de  la  agonía  política  que  entorpe- 
ció sus  medidas,  y  lo  que  deberemos  hacer  los 
pueblos  de  América,  por  el  principio  que  tantas 
veces  he  repetido,  de  que  nuestros  derechos  no  son 
inferiores  a  los  de  ningún  otro  pueblo  del  mundo. 

nuestras  provincias  carecen  de  constitución,  y 
nuestro  vasallaje  no  recibe  ofensa  alguna  porque 
el  Congreso  trate  de  elevar  los  pueblos  que  repre- 
senta, a  aquel  estado  político  que  el  Rey  no 
podría  negarles,  si  estuviese  presente.  Pero,  ¿p^- 
drá  una  parte  de  la  América,  por  medio  de  sus 
legítimos  representantes,  establecer  el  sistema  le- 
gal, de  que  carece,  y  que  necesita  con  tanta  ur- 
gencia; o  deberá  esperar  una  nuera  asamblea,  en 
que  toda  la  América  se  dé  leyes  a  sí  misma,  o 
convenga  en  aquella  división  de  territorio  que  la 
naturaleza  misma  ha  preparado?  Si  consultamos 
los  principios  de  la  forma  monárquica  que  nos 
rige,  parece  preferible  una  asamblea  general,  que, 
reuniendo  la  representación  de  todos  los  pueblo* 
libres  de  la  Monarquía,  conserven  el  carácter  de 
unidad,  que  por  el  cautiverio  del  Monarca  se  pre- 
senta disuelto.  El  gobierno  supremo  que  esta- 
bleciese aquel  congreso,  subrogaría  la  persona  del 
príncipe  en  todos  los  estados  que  había  regido 
antes  de  su  cautiverio,  y  si  algún  día  lograba  la 
libertad  por  que  suspiramos,  una  sencilla  transmi- 
sión le  restituiría  el  trono  de  sus  mayores,  con  las 
variaciones  y  reformas  que  los  pueblos  hubiesen 
establecido  para  precaver  los  funestos  resultados 
de  un  poder  arbitrario. 

Este  sería  el  arbitrio  que  habrían  elegido  gusto- 
sos todos  los  mandones,  buscando  en  él  no  tanto  la 
consolidación  de  un  sistema,  cual  conviene  a  la 
América  en  estas  circunstancias,  cuanto  un  pre- 
texto para  continuar  en  las  usurpaciones  del 
mando  al  abrigo  de  las  dificultades  que  debían 
oponerse  a  aquella  medida.  El  doctor  Cañete  inci- 
taba a  los  virreyes  a  esta  conspiración,  que  debía 
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perpetuarlos  en  el  litando ;  y  vimos  que  Cisneros, 
en  su  última  proclama,  adhiriendo  a  las  ideas  de 
su  consultor,  ofrece  no  tomar  resolución  alguna 
acerca  del  estado  político  de  estas  provincias,  sin 
ponerse  primeramente  de  acuerdo  con  los  demás 
virreyes  y  autoridades  constituidas  de  la  América. 

No  es  del  caso  presente  manifestar  la  ilegalidad 
y  atentado  de  semejante  sistema.  Los  virreyes 
y  demás  magistrados  no  pudieron  cometer  mayor 
crimen,  que  conspirar  de  común  acuerdo  a  deci- 
dir por  sí  solos  la  suerte  de  estas  vastas  regio- 
nes; y  aunque  está  bien  manifiesto  que  no  les 
animaba  otro  espíritu  que  el  deseo  de  partirse 
la  herencia  de  su  señor,  como  los  generales  de 
Alejandro,  la  afectada  conciliación  de  los  virrei- 
natos de  América  les  habría  proporcionado  todo 
el  tiempo  necesario  para  adormecer  los  pueblos 
y  ligarlos  con  cadenas,  que  no  pudiesen  romper 
en  el  momento  de  imponerles  el  nuevo  yugo. 
¿  Quién  aseguraría,  la  buena  fe  de  todos  los  virre- 
yes, para  concurrir  sinceramente  al  estableci- 
miento de  una  representación  soberana  que  su- 
pliese la  falta  del  Rey  en  estas  regiones?  ¿Ni  cómo 
podría  presumirse  en  ellos  semejante  disposición, 
cuando  la  desmiente  su  conducta  en  orden  a  la 
instalación  de  nuestro  gobierno?  Es  digno  de  ob- 
servarse que  entre  los  innumerables  jefes  que  de 
común  acuerdo  han  levantado  el  estandarte  de  la 
guerra  civil  para  dar  en  tierra  con  la  justa  causa 
de  la  América,  no  hay  uno  solo  que  limite  su  opo- 
sición al  modo,  o  a  los  vicios,  que  pudiera  descu- 
brir en  nuestro  sistema;  todos  lo  atacan  en  la  subs- 
tancia, no  quieren  reconocer  derechos  algunos  en 
la  América,  y  su  empeño  a  nada  menos  se  dirige, 
que  a  reducirnos  al  mismo  estado  de  esclavitud  en 
que  gemíamos  bajo  la  poderosa  influencia  del  án- 
gel tutelar  de  la  América. 

Semejante  perfidia  habría  opuesto  embarazos 
irresistibles  a  la  formación  de  una  asamblea  ge- 
neral, que,  representando  la  América  entera,  hu- 
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biese  decidido  su  suerte.  Los  cabildos  nunca  po- 
drían haber  excitado  la  convocación,  porque  el 
destierro,  y  todo  género  de  castigos,  habría  sido 
el  fruto  de  sus  reclamaciones;  los  pueblos,  sin 
proporción  para  combinar  un  movimiento  uná- 
nime, situados  a  una  distancia  que  imposibilita 
su  comunicación,  sin  relaciones  algunas  que  liguen 
sus  intereses  y  derechos,  abatidos,  ignorantes,  y 
acostumbrados  a  ser  vil  juguete  de  los  que  los  han 
gobernado,  ¿  cómo  habrían  podido  compeler  a  la 
convocación  de  cortes  a  unos  jefes  que  tenían 
interés  individual  en  que  nose  celebrasen?  ¿Quién 
conciliaria  nuestros  movimientos  con  los  de  Mé- 
xico, cuando  con  aquel  pueblo  no  tenemos  más  re- 
laciones que  con  la  Rusia  o  la  Tartaria? 

Nuestros  mismos  tiranos  nos  han  desviado  del 
camino  sencillo  que  afectaban  querer  ellos  mis- 
mos; empeñados  en  separar  a  los  pueblos  de  toda 
intervención  sobre  su  suerte,  los  han  precisado  a 
buscar  en  sí  mismos  lo  que  tal  vez  habrían  reci- 
bido de  las  manos  que  antes  los  habían  encadena- 
do ;  pero  no  por  ser  parciales  los  movimientos  de 
los  pueblos  han  sido  menos  legítimos  que  lo  ha- 
bría sido  una  conspiración  general  de  común 
acuerdo  de  todos  ellos.  Cuando  entro  yo  en  una 
asociación,  no  comunico  otros  derechos  que  los 
que  llevo  por  mí  mismo ;  y  Buenos  Aires  unida  a 
Lima,  en  la  instalación  de  su  nuevo  sistema,  no 
habría  adquirido  diferentes  títulos  de  los  que  han 
legitimado  su  obra  por  sí  sola.  La  autoridad  de 
los  pueblos  en  la  presente  causa  se  deriva  de  la 
reasumpción  del  pueblo  supremo,  que  por  el  cau- 
tiverio del  Rey  ha  retrovertido  al  origen  de  que 
el  monarca  lo  derivaba,  y  el  ejercicio  de  éste  es 
susceptible  de  las  nuevas  formas,  que  libremente 
quieran  dársele. 

Ya  en  otra  Gaceta,  discurriendo  sobre  la  insta- 
lación de  las  juntas  de  España,  manifesté  que,  di- 
sueltos los  vínculos  que  ligaban  los  pueblos  con  el 
monarca,  cada  provincia  era  dueña  de  sí  misma, 
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por  cuanto  el  pacto  social  no  establecía  relación 
entre  ellas  directamente,  sino  entre  el  Rey  y  los 
pueblos.  Si  consideramos  el  diverso  origen  de  la 
asociación  de  los  estados  que  formaban  la  mo- 
narquía española,  no  descubriremos  un  solo  tí- 
tulo por  donde  deban  continuar  unidos,  faltando 
el  Rey,  que  era  el  centro  de  su  anterior  unidad. 
Las  leyes  de  Indias  declararon  que  la  América 
era  una  parte  o  accesión  de  la  corona  de  Castilla, 
de  la  que  jamás  pudiera  dividirse;  yo  no  alcanzo 
los  principios  legítimos  de  esta  decisión ;  pero  la 
rendición  de  Castilla  al  yugo  de  un  usurpador, 
dividió  nuestras  provincias  de  aquel  reino ;  nues- 
tros pueblos  entraron  felizmente  al  goce  de  unos 
derechos  que  desde  la  conquista  habían  estado 
sofocados ;  estos  derechos  se  derivan  esencialmente 
de  la  calidad  de  pueblos,  y  cada  uno  tiene  los 
suyos,  enteramente  iguales  y  diferentes  de  los  de- 
más. No  hay,  pues,  inconveniente  en  que  reuni- 
das aquellas  provincias,  a  quienes  la  antigüedad 
de  íntimas  relaciones  ha  hecho  inseparables,  tra- 
ten por  sí  solas  de  su  constitución.  Xada  tendría 
de  irregular,  que  todos  los  pueblos  de  América 
concurriesen  a  ejecutar  de  común  acuerdo  la 
grande  obra  que  nuestras  provincias  meditan  para 
sí  mismas;  pero  esta  concurrencia  sería  efecto  de 
una  convención,  no  un  derecho  a  que  precisamente 
deban  sujetarse,  y  yo  creo  impolítico  y  perni- 
cioso, propender  a  que  semejante  convención  se 
realizase.  ¿  Quién  podría  concordar  las  volunta- 
des de  hombres  que  habitan  un  continente,  donde 
se  cuentan  por  miles  de  leguas  las  distancias? 
¿Dónde  se  fijaría  el  gran  congreso,  y  cómo  pro- 
veería a  las  necesidades  urgentes  de  pueblos  de 
quienes  no  podría  tener  noticia,  sino  después  de 
tres  meses? 

Es  una  quimera  pretender  que  todas  las  Amé- 
ricas  españolas  formen  un  solo  estado.  ¿Cómo 
podríamos  entendernos  con  las  Filipinas,  de  quie- 
nes apenas  tenemos  otras  noticias  que  las  que  nos 
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comunica  una  carta  geográfica?  ¿Cómo  concilia- 
ríamos  nuestros  intereses  con  los  del  Reino  de 
México?  Con  nada  menos  se  contentaría  éste,  que 
con  tener  estas  provincias  en  clase  de  colonias; 
pero,  ¿qué  americano  podrá  hoy  día  reducirse  a 
tan  dura  clase?  ¿  Xi  quién  querrá  la  dominación 
de  unos  hombres  que  compran  con  sus  tesoros  la 
condición  de  dominados  de  un  soberano  en  es- 
queleto, desconocido  de  los  pueblos,  hasta  que  él 
mismo  se  les  ha  anunciado,  y  que  no  presenta 
otros  títulos  ni  apoyo  de  su  legitimidad  que  la 
fe  ciega  de  los  que  le  reconocen?  Pueden,  pues, 
las  provincias  obrar  por  sí  solas  su  constitución 
y  arreglo;  deben  hacerlo,  porque  la  naturaleza 
misma  les  ha  prefijado  esta  conducta,  en  las  pro- 
ducciones y  límites  de  sus  respectivos  territorios ; 
y  todo  empeño  que  les  desvíe  de  este  camino  es  un 
lazo  con  que  se  pretende  paralizar  el  entusiasmo 
de  los  pueblos,  hasta  lograr  ocasión  de  darles  un 
nuevo  señor. 

Oigo  hablar  generalmente  de  un  gobierno  fede- 
rativo, como  el  más  conveniente  a  las  circunstan- 
cias y  estado  de  nuestras  provincias,  pero  temo 
que  se  ignore  el  verdadero  carácter  de  este  go- 
bierno, y  que  se  pida  sin  discernimiento  una  cosa 
que  se  reputará  inverificable  después  de  conocida. 
No  recurramos  a  los  antiguos  amphictiones  de  la 
Grecia,  para  buscar  un  verdadero  modelo  del  go- 
bierno federativo ;  aunque  entre  los  mismos  lite- 
ratos ha  reinado  mucho  tiempo  la  preocupación  de 
encontrar  en  los  amphictiones  la  dieta  o  estado 
general  de  los  doce  pueblos  que  concurrían  a  cele- 
brarlos con  su  sufragio,  las  investigaciones  lite- 
rarias de  un  sabio  francés,  publicadas  en  París  el 
año  1804,  han  demostrado  que  el  objeto  de  los 
amphictiones  era  puramente  religioso,  y  que  sus 
resoluciones  no  dirigían  tanto  el  estado  político 
de  los  pueblos  que  lo  formaban,  cuanto  el  arreglo 
y  culto  sagrado  del  templo  de  Delfos. 

Los   pueblos   modernos   son   los  únicos   que   nos 
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han  dado  una  exacta  idea  del  gobierno  federativo, 
y  aun  entre  los  salvajes  de  América  se  lia  encon- 
trado practicado  en  términos  que  nunca  conocie- 
ron los  griegos.  Oigamos  a  Mr.  Jefferson,  que 
en  las  observaciones  sobre  la  Virginia,  nos  des- 
cribe todas  las  partes  de  semejante  asociación: 
a  Todos  los  pueblos  del  Norte  de  la  América,  dice 
este  juicioso  escritor,  son  cazadores,  y  su  subsisten- 
cia no  se  saca  sino  de  la  caza,  la  pesca,  las  produc- 
ciones que  la  tierra  da  por  sí  misma,  el  maíz 
que  siembran  y  recogen  las  mujeres,  y  la  cultura 
de  algunas  especies  de  patatas;  pero  ellos  no  tie- 
nen ni  agricultura  regular,  ni  ganados,  ni  anima- 
les domésticos  de  ninguna  clase.  Ellos,  pues,  no 
pueden  tener  sino  aquel  grado  de  sociabilidad  y 
de  organización  de  gobierno  compatibles  con  su 
sociedad;  pero  realmente  lo  tienen.  Su  gobierno 
es  una  suerte  de  confederación  patriarcal.  Cada 
villa  o  familia  tiene  un  jefe  distinguido  con  un 
título  particular,  y  que  comúnmente  se  llama 
sanche m.  Las  diversas  villas  o  familias  que  com- 
ponen una  tribu,  tienen  cada  una  su  jefe,  y  las 
diversas  tribus  forman  una  nación,  que  tiene  tam- 
bién su  jefe.  Estos  jefes  son,  generalmente,  hom- 
bres avanzados  en  edad,  y  distinguidos  por  su  pru- 
dencia y  talento  en  los  consejos.  Los  negocios  que 
no  conciernen  sino  a  la  villa  o  a  la  familia  se  deci- 
den por  el  jefe  y  los  principales  de  la  villa  y  la  fa- 
milia ;  los  que  interesan  a  una  familia  entera,  como 
la  distribución  de  empleos  militares,  y  las  quere- 
llas entre  las  diferentes  villas  y  familias,  se  deci- 
den por  asambleas  o  consejos  formados  de  diferen- 
tes villas  o  aldeas;  en  fin,  los  que  conciernen  a 
toda  la  nación,  como  la  guerra,  la  paz?  las  alianzas 
con  las  naciones  vecinas,  se  determinan  por  un 
consejo  nacional,  compuesto  de  los  jefes  de  las 
tribus,  acompañados  de  los  principales  guerreros, 
y  de  un  cierto  número  de  jefes  de  villas,  que  van 
en  clase  de  sus  consejeros.  Hay  en  cada  villa  una 
casa  de  consejo,  donde  se  juntan  el  jefe  y  los  prin- 
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cipales,  cuando  lo  pide  la  ocasión.  Cada  tribu  tiene 
también  un  lugar  en  que  los  jefes  de  villas  se  re- 
unen  para  tratar  sobre  los  negocios  de  la  tribu;  y 
en  fin.  en  cada  nación  hay  un  punto  de  reunión,  o 
consejo  general,  donde  se  juntan  los  jefes  de  dife- 
rentes naciones  con  los  principales  guerreros,  para 
tratar  los  negocios  generales  de  toda  la  nación. 
Cuando  se  propone  una  materia  en  el  Consejo  Na- 
cional, el  jefe  de  cada  tribu  consulta  aparte  con 
los  consejeros  que  él  ha  traído,  después  de  lo  cual 
anuncia  en  el  Consejo  la  opinión  de  su  tribu,  y 
como  toda  la  influencia  que  las  tribus  tienen  entre 
sí  se  reduce  a  la  persuasión,  procuran^  todas,  por 
mutuas  concesiones,  obtener  la  unanimidad. 

He  aquí  un  estado  admirable,  que  reúne  al  go- 
bierno patriarcal  la  forma  de  una  rigurosa  federa- 
ción. Esta  consiste  esencialmente  en  la  reunión 
de  muchos  pueblos  o  provincias  independientes 
unas  de  otras;  pero  sujetas  al  mismo  tiempo  a  una 
dieta  o  consejo  general  de  todas  ellas,  que  decide 
soberanamente  sobre  las  materias  de  estado,  que 
tocan  al  cuerpo  de  nación.  Los  cantones  suizos 
fueron  regidos  felizmente  bajo  esta  forma  de  go- 
bierno, y  era  tanta  la  independencia  de  que  goza- 
ban entre  sí,  que  unos  se  gobernaban  aristocrá- 
ticamente, otros  democráticamente,  pero  todos  su- 
jetos a  las  alianzas,  guerras,  y  demás  convencio- 
nes, que  la  dieta  general  celebraba  en  representa- 
ción del  cuerpo  helvético. 

El  gran  principio  de  esta  clase  de  gobierno  se 
halla  en  que  los  estados  individuales,  reteniendo 
la  parte  de  soberanía  que  necesitan  para  sus  ne- 
gocios internos,  ceden  a  una  autoridad  suprema  y 
nacional  la  parte  de  soberanía  que  llamaremos 
eminente,  para  los  negocios  generales,  en  otros 
términos,  para  todos  aquellos  puntos  en  que  de- 
ben obrar  como  nación.  De  que  resulta,  que  si  en 
actos  particulares,  y  dentro  de  su  territorio,  un 
miembro  de  la  federación  obra  independiente- 
mente como  legislador  de  sí  mismo,  en  los  asun- 
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tos  generales  obedece  en  clase  de  subdito  a  las 
leyes  y  decretos  de  la  autoridad  nacional  que  to- 
dos han  formado.  En  esta  forma  de  gobierno,  por 
más  que  se  baya  dicho  en  contrario,  debe  reco- 
nocerse la  gran  ventaja  del  influjo  de  la  opinión 
v  del  contento  general :  se  parece  a  las  armonías  de 
la  naturaleza,  que  están  compuestas  de  fuerzas  y 
acciones  diferentes,  que  todas  concurren  a  un  fin, 
para  equilibrio  y  contrapeso^  no  para  oposición ; 
y  desde  que  se  practica  felizmente  aun  por  socie- 
dades incultas  no  puede  ser  calificada  de  difícil. 
Sin  embargo,  ella  parece  suponer  un  pueblo  viva- 
mente celoso  de  su  libertad,  y  en  que  el  patrio- 
tismo inspire  a  las  autoridades  el  respetarse  mu- 
tuamente, para  que  por  suma  de  todo  se  mantenga 
el  orden  interno,  y  sea  efectivo  el  poder  y  digni- 
dad de  la  nación.  Puede,  pues,  haber  confedera- 
ción de  naciones,  como  la  de  Alemania,  y  puede 
haber  federación  de  sola  una,  nación,  compuesta 
de  varios  estados  soberanos,  como  la  de  los  Estados 
Unidos  (6). 

Este  sistema  es  el  mejor  quizá,  que  se  ha  discu- 
rrido entre  los  hombres,  pero  difícilmente  podrá 
aplicarse  a  toda  la  América.  ¿Dónde  se  formará 
esa  gran  dieta,  ni  cómo  se  recibirán  instrucciones 
de  pueblos  tan  distantes  para  las  urgencias  im- 
previstas del  estado?  Yo  deseara  que  las  provin- 
cias, reduciéndose  a  los  límites  que  hasta  ahora 
han  tenido,  formasen  separadamente  la  constitu- 
ción conveniente  a  la  felicidad  de  cada  una ;  que 
llevasen  siempre  presente  la  justa  máxima  de 
auxiliarse  y  socorrerse  mutuamente ;  y  que  reser- 
vando para  otro  tiempo  todo  sistema  federativo, 
que  en  las  presentes  circunstancias  es  inverifica- 
ble.  y  podría  ser  perjudicial,  tratasen  solamente 
de  una  alianza  estrecha,  que  sostuviese  la  frater- 


(6)  El  párrafo  precedente  no  figura  en  La  Gaceta;  sin  embargo,  el 
doctor  Manuel  Moreno,  en  la  colección  de  Escritos  y  arengas  de  su  her- 
mano, lo  inserta  en  el  mismo  sitio  que  aqui  ocupa. 
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nidad  que  debe  reinar  siempre,  y  que  únicamente 
puede  salvarnos  de  las  pasiones  interiores,  que 
son  enemigo  más  terrible  para  un  estado  que  in- 
tenta constituirse,  que  los  ejércitos  de  las  poten- 
cias extranjeras  que  se  le  opongan. 


APÉNDICES 


NÚM.    1 


MEMORIAS 


SOBRE  LA  INVASIÓN  DE  BUENOS  AIRES  POR  LAS  ARMAS 
INGLESAS  EL  DÍA  2T  DE  JUNIO  DEL  AÑO  1806,  AL 
MANDO  DEL  GENERAL  BERRESFORD  (LORD  BERRES- 
FORD),  EXTRACTADAS  DE  LA  VIDA  DEL  DOCTOR  MO- 
RENO,   LONDRES,    1812. 


Cuando  las  relaciones  del  Río  de  la  Plata,  con 
los  pueblos  comerciantes,  no  hicieran  interesante 
la  historia  de  su  última  conquista,  debería  siem- 
pre escribirse  para  vindicar  nuestro  honor,  e  ins- 
truir a  la  posteridad.  La  rapidez  con  que  las  armas 
británicas  tomaron  una  ciudad  tan  considerable, 
supone  negligencia  en  el  Gobierno,  o  indiferencia 
en  sus  habitantes:  esta  sola  duda  obliga  a  todo 
ciudadano  a  manifestar  las  causas  verdaderas  de 
este  suceso. 

Los  pueblos  que  dependían  de  esta  capital,  los 
que  tenían  en  ella  sus  fondos,  y  principal  centro 
de  su  comercio;  los  que  se  han  abierto  un  nuevo 
teatro  a  sus  especulaciones  y  empresas;  todos  ad- 
mirarán que  en  cuarenta  y  ocho  horas  haya  podi- 
do conquistarse  un  punto  tan  interesante:  crece- 
rá su  sorpresa  al  oir  que  los  invasores  no  llegaron 
a  mil  seiscientos  hombres ;  no  podrán  concebir  que 
tan  corto  número  de  tropas  haya  subyugado  fácil- 
mente a  un  pueblo  de  sesenta  mil  habitantes;  y 
todos  anhelarán  por  conocer  las  circunstancias  de 
este    extraordinario    acaecimiento. 

El  deseo  de  satisfacer  tan  justa  curiosidad  me 
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inspiró  el  de  formar  una  historia  de  esta  conquis- 
ta: hablé  con  varias  personas  capaces  de  desem- 
peñarla dignamente;  les  insté  emprendiesen  una 
obra  de  tan  conocida  utilidad;  pero  el  trastorno 
que  ocasiona  a  todo  país  la  mudanza  de  dueño,  les 
impidió  dedicarse  a  un  trabajo  que  ellos  mismos 
deseaban.  Todos  se  hallaban  contraídos  a  buscar 
nuevos  medios  de  subsistir;  y  en  la  inconstancia 
que  presenta  un  pueblo  recién  invadido,  no  se 
atrevían  a  separar  un  punto  su  atención  de  aouel 
principal  objeto. 

Desesperado  de  encontrar  quien  se  dedicase  a  la 
formación  de  esta  historia,  me  resolví  a  componer 
unas  memorias  que  supliesen  su  falta,  para  el  co- 
nocimiento de  los  principales  hechos  de  esta  con- 
quista. La  prolijidad  con  que  apuntaba  cada  no- 
che los  sucesos  del  día,  me  proporcionó  un  diario, 
que  extractado  con  fidelidad  v  reflexión,  presenta 
una  individual  noticia  de  todos  los  acontecimien- 
tos. No  refiero  cosas  que  no  haya  visto,  o^  que  no 
estén  atestiguadas  por  la  uniforme  deposición  de 
personas  formales  y  de  respeto. 

No  me  he  creído  capaz  de  sostener  la  dignidad, 
método,  reflexiones,  y  demás  necesario  para  la  for- 
mación de  una  historia;  pero  mi  sencilla  relación 
instruirá  bastantemente  sobre  las  verdaderas  cir- 
cunstancias de  este  evento;  ella  descubrirá  los 
culpados  en  una  rendición  tan  vergonzosa ;  y  con 
una  imparcialidad  libre  de  la  esperanza  o  el  te- 
mor (1)  manifestará  en  los  mismos  hechos  la  glo- 
ria#  del  vencedor,  y  los  sujetos  que  deben  sufrir 
la  ignominia  y  el  oprobio  de  los  vencidos. 

El  Río  de  la  Plata  es  el  punto  más  interesante 
de  estas  Américas.  Su  situación  lo  recomienda 
tanto,  como  sus  relaciones  mercantiles;  y  su  pér- 
dida debe  ser  tan  funesta  a  la  Nación,  como^  al 
mismo  Gobierno.  El  es  la  primera  puerta  del  reino 

(U   Sine  ira  et  studio  caussas  procul  habeo  (Tácito).  Sin  animosidad 
ni  lisonja. 
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del  Perú,  y  Buenos  Aires  el  centro  que  reúne  y 
mantiene  las  diversas  relaciones  de  estas  vastas 
comarcas.  El  comerciante  europeo  depende  pre- 
cisamente de  los  factores  que  en  esta  capital  reci- 
ben y  dirigen  sus  negocios;  el  de  las  provincias 
interiores  debe  remitir  aquí  los  capitales  de  su 
giro  y  de  este  modo  Buenos  Aires  centraliza  las 
esperanzas  de  cuantos  viven  dedicados  al  comer- 
cio de  estas  poderosas  regiones. 

Has  de  trescientos  buques  de  comercio  se  pre- 
sentan anualmente  en  sus  puertos:  cerca  de  diez 
y  ocho  millones  de  efectos,  que  consume  el  Perú, 

f>asan  en  la  mayor  parte  por  este  preciso  canal; 
a  considerable  gruesa  de  hierba  del  Paraguay,  o 
mate,  se  deposita  en  sus  almacenes,  antes  de  re- 
partirse a  las  provincias;  el  comercio  de  negros 
para  estas  Américas,  se  le  ha  hecho  privativo ; 
más  de  un  millón  de  cueros  se  exportan  cada  año 
de  su  distrito ;  el  Río  de  la  Plata  es  el  único  punto 
conocido  de  las  colonias  extranjeras  para  la  remi- 
sión directa  de  sus  frutos;  Buenos  Aires  envía 
los  suyos;  a  su  diversidad  y  abundancia,  en  sus 
carnes,  en  sus  pieles,  en  sus  lanas,  en  sus  harinas 
y  otros  productos  de  sus  campos,  se  agrega  la  in- 
dustria para  facilitar  y  hacer  más  cómodo  el  re- 
torno; aquí  se  calcula,  se  emprende,  se  aventuran 
expediciones;  no  hay  puerto  mercante  en  el  mun- 
do que  no  conozca  nuestros  frutos  y  nuestra  ban- 
dera ;  en  fin,  éste  es  el  tínico  pueblo  que  en  esta 
América  puede  llamarse  comerciante. 

Estas  poderosas  relaciones  hacen  tan  interesan- 
te al  Gobierno  como  al  comercio  la  conservación 
de  esta  ciudad.  A  más  de  que  naturalmente  si- 
guen las  Provincias  el  destino  de  la  CapitaL  a  más 
de  los  cuantiosos  derechos  que  debe  promicir  al 
erario  un  tan  vasto  giro,  con  la  riqueza  y  prospe- 
ridad nacional  que  pone  en  acción,  el  Perú  ente- 
ro es  absolutamente  inútil  a  la  España,  sujetán- 
dose Buenos  Aires  a  dominio  extranjero.  El  con- 
trabando,   que    será    imposible   evitar,    llenará   el 
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país  de  efectos  que  impedirán  el  expendio  de  los 
de  España;  los  peruanos  se  verán  precisados  a  la 
dura  alternativa  de  un  deterioro  insoportable,  o 
de  remitir  sus  caudales  a  esta  provincia  para  la 
compra  délas  muías;  todos  los  frutos  de  la  Amé- 
rica se  dirigirán  a  Europa  con  menos  costo  por  es- 
ta ciudad,  y  liarán  decaer  los  que  hayan  sido  re- 
mitidos por  otras  manos;  aun  la  plata  misma  no 
quedará  exceptuada  de  esta  condición;  y  estas 
consideraciones  que  son  bien  notorias  a  todo  co- 
merciante, y  que  acreditó  la  experiencia  mientras 
subsistió  la  Colonia  del  Sacramento  en  poder  de 
los  portugueses,  convencen  el  interés  que  el  co- 
mercio y  la  corona  tienen  en  la  conservación  del 
Río  de  la  Plata. 

La  corte  de  Madrid  conoció  la  importancia  de 
estos  lugares,  y  procuró  ponerlos  en  estado  de  re- 
sistir cualquiera  invasión.  Engrandeció  la  capi- 
tal con  tribunales  y  empleos,  que  sirviendo  de 
utilidad  y  decoro  a  sus  habitantes,  radicasen  en 
ellos  el  amor  al  rey  y  adhesión  a  la  patria;  erigió 
en  ella  un  virrey  con  autoridad  superior  en  todas 
las  provincias;  alejó  los  portugueses  (2),  liber- 
ta) Les  quitó  la  Colonia  del  Sacramento,  después  de  tres  guerras,  y 
de  haberla  tomado  y  devuelto  otras  tantas  veces  en  el  espacio  de  ochenta 
años.  El  armamento  que  se  cita  en  seguida,  al  mando  de  don  Pedro  Ce- 
ballos,  fué  el  último  golpe  con  que  España  arrancó  para  siempre  aquella 
importante  posesión  a  Porlugal.  Esta  expedición,  la  may>  r  que  ha  sido 
jamás  despachada  de  la  Península  a  esta  nuestra  parte  de  América,  se 
componía  de  diez  mil  hombres  escogidos,  doce  buques  de  guerra  y  un 
número  correspondiente  de  transportes,  bajo  la  dirección  del  marqués 
de  Casa-Tilly.  Salió  de  Cádiz  en  noviembre  de  1776.  Traía  a  bordo  dos 
millones  de  pesos  en  onzas  de  oro  para  el  pago  inmediato  de  las  tropas, 
única  vez  en  que  España  ha  enviado  dinero  a  la  América,  tres  millones 
más  en  pesos  se  habían  juntado  en  las  cajas  de  Buenos  Aires,  para  es- 
perarla; y  entonces  fué  que  el  edificio  de  la  Tesorería  se  apuntaló  por 
fuera  con  los  grandes  estribos  que  se  ven  en  él,  temiendo  que  el  peso  de 
aquel  a  plata  abriese  las  parede-. 

Dos  políticos  célebres  disputaron  a  porfía  la  posesión  de  la  Colonia: 
el  conde  de  Florida  Blanca,  por  parte  de  España,  y  Pombal.  por  la  de 
Portugal:  ambos  grandes,  ambos  ministros  ilusirados  y  que  forman  una 
época  honorable  en  la  historia  de  sus  respectivas  naciones.  El  éxito  de 
esta  memorable  contienda  forma  el  asunto  principal  de  la  memoria  que 
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tándouos  de  los  conocidos  riesgos  de  su  vecindad ; 
nos  proveyó  de  armas  y  pertrechos  bastantes  para 
mucnos  años  de  una  vigorosa  defensa ;  y  se  explicó 
siempre  con  las  más  generosas  ofertas,  incitando 
a  los  virreyes  a  que  pidiesen  cuantos  auxilios  con- 
templasen necesarios  a  la  conservación  de  estas 
preciosas  posesiones. 

El  armamento  que  trajo  don  Pedro  Ceballos, 
aumentado  con  posteriores  remesas,  formaba  en 
Buenos  Aires  un  depósito  de  pertrechos  de  guerra 
que  acaso  no  tendrá  igual  en  otra  parte  de  estas 
regiones.  La  única  clase  de  defensa,  que  no  poseía 

el  conde  de  Florida  Blanca  presentó  a  Carlos  III,  al  fin  de  su  adminis- 
tración (octubre  de  1788).  Empieza  así: 

«El  19  de  febrero  de  1777  tuve  el  honor  de  echarme  a  los  pies  de  Vues- 
tra Majestad,  al  entrar  a  servir  el  ministerio  de  Estado,  a  que  se  había 
servido  elevarme. 

»Acababa  de  salir  la  expedición  de  Cádiz,  destinada  al  Río  de  la  Plata, 
para  obtener  satisfacción  de  los  insultos  que  nos  habían  hecho  los  por- 
tugueses en  el  Rio  Grande  de  San  Pedro  y  para  estorbar  más  agresiones. 
Al  mismo  tiempo  se  seguían  negociaciones  en  París  para  ajustar  estas 
diferencias  bajo  la  med  ación  de  Francia  e  Inglaterra. 

»Con  la  muerte  del  rey  don  José  de  Portugal  se  presentó  una  oportu- 
nidad para  una  negociación  pacífica,  y  el  embajador  portugués,  don  Ig- 
nacio de  Sousa,  me  propuso  el  tratar  conmigo  para  arreglar  nuestras 
disputas.  Contesté  ¡nmediatameme  que  estaba  pronto  a  acceder  a  ello, 
con  tal  que  negociásemos  sin  intervención  de  mediadores,  en  lo  que  se 
convino. 

».Mi  idea  era  excluir  de  la  negociación  dos  cortes  poderosas,  Francia 
e  Inglaterra,  que.  aunque  en  buena  amistad  con  nosotros,  no  teniendo 
celos  de  Portugal,  podían  inclinarse  a  promover  un  acomodo  a  expen- 
sas de  España.  Era  también  mi  objeto  que  Portugal  quedase  obligado 
a  V.  M.  por  cualquier  favor  que  recibiese,  cuando  con  la  mediación  de 
Francia  e  Inglaterra  su  gratitud  se  dirigiría  a  estas  potencias,  atribu- 
yéndose a  su  influjo  cualquier  sacrificio  que  se  arrancase  a  España.  So- 
bre estos  principios,  que  V.  M.  tuvo  la  bondad  de  aprobar,  se  entabló 
la  negociación;  y  el  tratado  de  límites,  concluido  en  1.°  de  octubre 
de  1777,  preparó  el  camino  a  la  unión  que  felizmente  existe  en  el  día  en- 
tre ambas  cortes  y  la  ejecución  de  otros  tra'.ados,  de  que  hemos  sa- 
cado grandes  ventajas,  particularmente  en  la  última  guerra. 

»Por  aquel  tratado  obtuvo  V.  M.  la  Colonia  del  Sacramento  y  fueron 
excluidas  del  Rio  de  la  Plata  todas  las  naciones.  Tres  veces  había  Es- 
paña destruido  y  conquistado  aquella  colonia.  La  primera,  a  fines  del 
siglo  pasado,  cuando  recién  se  había  formado;  la  segunda  fué  en  la  gue- 
rra de  sucesión,  a  principios  de  este  siglo;  y  la  tercera  en  la  guerra 
de  1762,  que  terminó  por  el  desgraciado  tratado  de  París.  Estas  tres  ve- 
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Buenos  Aires  con  ventaja,  era  la  de  sus  tropas. 
No  era  ésta  una  falta  de  que  debiera  ¡acusarse  a  la 
corte  española:  tres  regimientos  de  tropas  regla- 
das estaban  prontos  en  la  Coruña  para  embarcarse 
y  dirigirse  a  esta  capital;  y  esto  era  lo  rinico  que 
faltaba  para  ponerla  en  estado  de  casi  inconquis- 
table. Tropas  veteranas,  con  oficiales  inteligentes, 
hubieran  sabido  liacer  uso  de  las  armas,  aprove- 
char las  ventajas  del  terreno,  y  conservar  a  la  Co- 
rona uno  de  sus  más  útiles  y  rieles  establecimien- 
tos. Pero  un  falso  informe,  dirigido  por  la  más 
astuta  intriga,  privó  a  esta  ciudad  de  un  recurso 
que  iba  a  decidir  de  su  suerte. 

ees  Francia  e  Inglaterra  intervinieron  en  la  conclusión  de  los  tratados 
y  en  todas  ellas  España  fué  obligada  a  restituir  la  Colonia. 

»Estaba  reservado  a  V.  M.  el  obtener  por  sí  solo  este  objeto.  Ha  sido 
uno  de  los  incidentes  más  felices  de  mi  ministerio  el  ser  instrumento  y 
testigo  de  esta  adquisición,  lograr  la  destrucción  del  abrigo  del  contra- 
bando extranjero  en  el  centro  del  Río  de  la  Plata  y  quitara  nuestros 
enemigos  los  medios  de  perturbar  la  tranquilidad  de  nuestras  provin- 
cias, excitándolos  a  la  insurrección  y  apropiándose  las  riquezas  de 
nuestra  América  del  Sur.  Por  estas  razones  la  Colonia  del  Sacramento 
fué  considerada  de  tanta  consecuencia  en  el  presente  reinado  que.  para 
adquirirla,  se  hizo  cesión  en  el  tratado  de  1750  con  Portugal,  de  todo  el 
territorio  del  Ibicui,  que  comprende  más  de  quinientas  leguas  en  el  Pa- 
raguay. V.  M.  se  vio  obligado  a  anular  este  tratado  por  la  oposición  y 
las  intrigas  de  los  jesuítas  y  no  querer  los  portugueses  entregar  la  Co- 
lonia. 

»Por  el  último  tratado  de  1777  y  el  tratado  definitivo  que  le  siguió, 
llegó  V.  M.  a  adquirir  la  Colonia;  conservó  el  Ibicui  y  los  territorios  ce- 
didos en  el  Paraguay;  extendió  los  límites  de  sus  dominios  hasta  el  lago 
Merim,  desde  el  sitio  de  Castillos  Grandes,  a  que  les  había  reducido  el 
tratado  de  1750;  y  del  lado  del  Marañón  y  Río  Negro,  obtuvo  todos  los 
territorios  necesarios  para  asegurar  la  propiedad  de  esta  corona». 

Esta  expedición  de  Ceballos  tomó  la  isla  de  Santa  Catalina  y  el  Río 
Grande  de  San  Pedro,  en  febrero  de  1777,  por  entrada  de  campaña,  y  se 
dirigía  victoriosa  y  sin  apariencia  de  mucha  oposición  al  Río  de  Janei- 
ro, que  hubiera  conquistado,  si  la  noticia  de  haberse  hecho  la  paz  no 
hubiese  alcanzado  a  Ceballos  en  el  camino.  Entretanto  fué  tomada  la 
Colonia  en  marzo  y  demolidas  sus  murallas,  volándolas  desde  los  ci- 
mientos, para  quitar  a  los  portugueses  toda  tentación  de  volverla  a 
ocupar.  Los  habitantes  de  la  villa  fueron  transportados  a  Mendoza,  en 
cuya  provincia  introdujeron  el  cultivo  de  la  viña  y  la  fabricación  del 
vino. 

Las  tres  veces  anteriores  que  España  atacó  y  tomó  la  Colonia,  lo  hizo 
con  sólo  los  valientes  gauchos  de  Buenos  Aires. 
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E]  marqués  de  Sobremoníe  se  hallaba  enton- 
ces de  subinspector  general  de  las  tropas  de  este 
virreinato...  Informó  a  S.  M.  que  era  inútil  la 
costosa  remisión  de  aquellos  regimientos,  cuando 
a  un  solo  tiro  de  cañón  reunía  él  en  Buenos  Aires 
treinta  mil  hombres  de  milicias  disciplinadas;  y 
atribuyendo  a  su  celo  y  actividad  la  formación 
y  disciplina  de  tan  numeroso  cuerpo,  creyó  la- 
brarse un  mérito  que  lo  caracterizara  de  verdadero 
militar;  logrando  efectivamente  se  suspendiera  la 
remisión  de  aquellos  regimientos,  y  se  verificase 
solamente  la  de  un  exquisito  armamento,  que 
venía  junto  con  ellos.  Este  es  el  pecado  original 
del  marqués,  el  principio  verdadero  de  nuestros 
males,  y  la  primera  causa  que  privó  a  esta  colo- 
nia de  una  dominación  que  no  ha  desmerecido. 

La  muerte  del  Excmo.  señor  don  Joaquín  del 
Pino,  y  la  casualidad  de  estar  nombrado  en  el 
pliego  de  providencia  el  marqués  de  Sobremonte, 
hizo  recaer  en  él  interinamente  el  empleo  de  virrey 
y  capitán  general  de  estas  provincias ;  logró  pos- 
teriormente su  confirmación  y  propiedad;  y  des- 
de entonces  redobló  sus  esfuerzos  a  la  sombra  de 
su  autoridad,  para  aumentar  las  apariencias  de 
que  tenía  los  treinta  mil  hombres  de  milicias  que 
había  asegurado.  Redobló  y  estrechó  las  órdenes 
para  la  formación  de  nuevas  milicias:  trastornó 
todas  las  clases  del  estado  con  tan  extraña  nove- 
dad: la  intempestiva  actividad  de  los  ayudantes 
interrumpió  muchas  veces  la  cosecha  del  labrador 
y  los  talleres  del  artista:  los  pueblos  todos  se  vie- 
ron agitados  con  la  ejecución  de  un  proyecto 
tan  mal  dirigido:  y  muchos  tribunales,  conocien- 
do la  justicia  de  sus  quejas,  las  representaron  al 
rey;  pero  antes  que  llegase  el  remedio,  nos  ha 
hecho  el  marqués  sufrir  todos  los  males  a  que  su 
imprudencias  nos  expuso. 

Aun  se  extendió  a  más  su  tenacidad:  no  com- 
partió las  tropas  regladas,  para  defender  los  di- 
versos puntos  que  podían  ser  atacados;  mandó  a 

19 
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Montevideo  todos  lo.s  regimientos  veteranos,  y 
llegó  al  extremo  de  embarcar  para  aquella  plaza, 
a  la  primera  noticia  de  escuadra  inglesa,  una  com- 
pañía de  dragones,  único  resto  de  este  regimiento 
que  se  hallaba  en  esta  ciudad.  De  suerte  que  al 
acto  del  ataque  nos  vimos  sin  más  tropa  reglada 
que  cuarenta  granaderos,  que  por  casualidad  ha- 
bían quedado. 

En  tan  triste  situación  no  quedaba  otra  espe- 
ranza que  nuestro  fiel  y  numeroso  vecindario. 
Esta  ciudad  ha  fundado  los  títulos  de  muy  leal 
y  guerrera  con  que  se  ve  condecorada,  en  repeti- 
dos y  brillantes  triunfos  que  ha  conseguido  sobre 
sus  enemigos.  Pocos  pueblos  han  sufrido  tantos 
ataques,  ni  los  han  resistido  con  tanta  gloria;  y 
quizá  es  Buenos  Aires  el  único  que  con  sus  fondos 
(propios  del  Cabildo)  ha  mantenido  siempre  regi- 
mientos que  defiendan  la  seguridad  de  sus  fron- 
teras. Las  continuas  derrotas  de  los  Querandíes, 
la  del  corsario  inglés  Eduardo  Fontano,  la  del 
pirata  Thomas  Cavendish,  y  la  de  los  holande- 
ses en  1628,  acreditaron  la  fidelidad  y  constan- 
cia de  este  pueblo  recién  formado.  Los  posteriores 
ataques  que  sufrió  no  sirvieron  sino  para  aumen- 
tar su  gloria.  La  escuadra  de  Luis  el  Grande  bajo 
el  General  Osmat,  la  venida  de  los  mismos  fran- 
ceses en  1698,  la  de  los  dinamarqueses  en  el  año 
siguiente  y  el  establecimiento  francés  en  1717  a 
las  inmediaciones  del  cabo  de  Santa  María,  pre- 
sentaron nuevas  ocasiones  a  los  triunfos  heroicos 
de  la  patria:  ella  no  se  contentó  con  defenderse: 
aspiró  á  ser  conquistadora,  y  las  repetidas  tomas 
de  la  Colonia  del  Sacramento  coronaron  nuestra 
bravura,  e  hicieron  respetar  nuestro  nombre  entre 
los  portugueses. 

Si  Buenos  Aires  en  un  estado  débil,  y  con  un 
pequeño  vencindario,  obró  con  tanto  heroísmo, 
¿qué  deberíamos  esperar  de  este  mismo  pueblo 
cuando  ha  llegado  a  componerse  de  más  de  sesenta 
mil   habitantes?   Tenemos   seguramente  más   pro- 
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porciones  que  nuestros  abuelos,  y  no  necesitamos 
para  imitarlos,  y  aún  excederlos,  sino  haber  here- 
dado la  fidelidad  y  energía  que  los  animaba.  Así 
raciocinábamos  en  la  amargura  que  nos  causaba 
la  mala  disposición  de  nuestros  jefes.  Nos  conso- 
lábamos con  que  al  toque  de  generala  nos  presen- 
taríamos en  la  plaza  diez  y  seis  mil  hombres  ca- 
pares de  tomar  las  armas,  cuya  abundancia  y  re- 
gular manejo  nos  aseguraba  el  buen  éxito  de 
nuestros  deseos.  Pero  en  medio  de  esta  confianza, 
>e  apoderó  de  nosotros  un  nuevo  desfallecimiento. 
Nuestros  padres  obraron  prodigios  a  las  órdenes 
de  buenos  generales.  Quinientos  vecinos  de  esta 
ciudad  tomaron  por  asalto  la  fuerte  plaza  de  la 
Colonia,  pero  fué  llevando  al  frente  a  un  don  Pe- 
dro Cebarlos.  Nuestros  jefes  militares  por  su  estu- 
pidez y  desidia,  no  nos  prometían  más  que  des- 
gracias. El  pueblo  no  necesitaba  sino  dirección 
para  haber  hecho  grandes  cosas.  El  se  hallaba  su- 
mamente entusiasmado  del  amor  al  rey  y  a  la 
patria,  y  jamás  se  habrá  visto  gente  más  deseosa 
de  sellar  con  su  sangre  un  público  testimonio  de 
su  fidelidad. 

(Aquí  el  autor  de  las  Memorias  hace  una  pin- 
tura detallada  de  la  situación  en  que  se  hallaba 
Buenos  Aires  al  presentarse,  los  ingleses;  y  des- 
pués de  comparar  las  disposiciones  que  se  tomaron 
para  la  defensa,  con  lo  que  las  circunstancias  exi- 
gían, prosigue)    (3): 

No  describo  noticias  vagas,  ni  me  detengo  en  la 
corteza  de  las  cosas  con  que  el  vulgo  se  deslumhra. 
He  tenido  proporciones  de  profundizar,  y  cercio- 
rarme de  los  pasajes  más  ocultos;  y  tengo  la  sa- 
tisfacción de  desafiar  a  la  comprobación  de  los 
hechos  al  que  se  mostrase  descontento  con  mi 
relato.  No  me  valgo  de  la  libertad  de  escribir,  que 
me  ofrece  el  nuevo  gobierno:  guardo  la  mayor  mo- 
deración que  las  circunstancias  exigen;   y  si  mi 

(3)    Nota  del  Dr.  D.  Manuel  Moreno. 
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pluma  estampa  algunas  imprecaciones,  es  contra 
sujetos  que  han  sufrido  y  merecido  públicos  in- 
sultos de  todo  este  pueblo. 

La  invasión  de  Buenos  Aires  no  fué  un  golpe 
imprevisto,  que  pudiera  sorprender  al  Gobierno. 
En  11  de  noviembre  de  1805  entró  a  la  Bahía  de 
Todos  Santos  una  escuadra  inglesa,  mandada  por 
Sir  Home  Popham,  conduciendo  5,000  hombres 
de  desembarco  a  las  órdenes  de  Sir  David  Baird, 
con  reserva  de  su  dirección  y  destino.  Esta  noti- 
cia alarmó  un  tanto  al  virrey  de  Buenos  Aires: 
algunas  providencias  de  poca  consecuencia  se  to- 
maron entonces,  pero  todas  reducidas  a  fortificar 
a  Montevideo,  que  sin  saber  por  qué,  se  creía  el 
único  punto  del  Río  de  la  Plata  sujeto  a  los  peli- 
gros de  una  invasión.  El  virrey  pasó  a  visitar 
aquella  plaza.  En  fin,  se  supo  con  certeza  que  la 
escuadra  enemiga  había  salido  de  la  Bahía  el  26 
del  mismo  noviembre,  y  que,  dirigiéndose  al  Cabo 
de  Buena  Esperanza,  posesión  de  los  holandeses, 
lo  había  tomado  efectivamente  en  enero  de  1806. 
Entonces  se  retiraron  las  tropas  que  se  habían 
reunido,  y  el  virrey  retornó  de  Montevideo  lleno 
de  satisfacción  y  confianza. 

Aunque  no  creíamos  que  la  toma  del  Cabo  nos 
expusiese  a  ser  atacados,  esperábamos  cruceros, 
que  bloquearían  nuestros  puertos,  e  interceptarían 
el  comercio;  y  el  Gobierno  no  debió  despreciar 
los  riesgos  que  ofrecía  la  vecindad  del  enemigo. 
Sin  embargo,  no  se  tomó  precaución  alguna,  no  se 
formaron  Gaterías,  no  se  repartieron  en  puntos 
oportunos  esos  cañones,  cuya  multitud  ignorába- 
mos, hasta  que  los  ingleses  los  han  sacado  de  los 
almacenes  del  parque,  y  no  se  vio  una  sola  pre- 
vención inteligente  para  contener  un  desembarco. 

En  esta  inacción  nos  mantuvimos  hasta  mayo 
de  1806,  en  que  de  diversos  puntos  se  dirigieron 
partes  al  Gobierno  de  que  se  avistaba  una  división 
de  bastantes  velas,  cuya  bandera  se  ignoraba.  Muy 
pronto  no  quedó  duda  alguna  de  que  era  enemiga. 
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Después  de  haberse  presentado  uno  de  sus  buques, 
la  fragata  «Leda»,  sobre  Santa  Teresa,  y  desem- 
barcado algunos  prisioneros,  la  división  había  en- 
trado en  el  Río  a  principios  de  junio.  Todavía  se 
creía  que  sólo  viniese  en  busca  de  una  escuadra 
francesa  salida  de  Rochefort  con  destino  a  reforzar 
el  Cabo  (4),  y  encontrándolo  tomado,  podía  supo- 
nerse se  hubiese  dirigido  a  Montevideo  a  refrescar. 
ISTo  debemos  temer,  se  decía,  que  los  ingleses  em- 
prendan un  desembarco,  para  el  cual  no  pueden 
traer  fuerzas  bastantes,  sino  cuando  más,  que  se 
batan  ambas  escuadras  en  nuestros  mares.  El  aban- 
dono y  desamparo  seguía,  por  consiguiente,  y  el 
Marqués  se  burlaba  en  su  tertulia  de  la  escuadra 
enemiga,  suponiéndola  de  contrabandistas  o  pes- 
cadores. Pero  el  2-1  de  junio  a  las  oraciones,  llegó 
un  parte  del  comandante  de  la  Ensenada,  en  que 
comunicaba  haber  intentado  los  ingleses  un  des- 
embarco en  aquel  lugar,  y  haberlos  resistido  con 
el  fuego  de  la  batería.  El  Marqués  recibió  esta  no- 
ticia y  se  dirigió  inmediatamente  a  la  Comedia  con 
la  misma  serenidad  que  en  una  paz  tranquila.  Era 
aquel  día  la  fiesta  de  San  Juan  y  la  de  su  esposa. 
A  las  ocho  de  la  noche  entró  a  su  palco  un  oficial 
y  le  entregó  un  parte  de  los  Quilmes,  en  que  se 
avisaba  que  los  ingleses  desembarcaban  allí:  enton- 
ces se  retiró  a  su  palacio,  donde,  sin  tomar  provi- 
dencia ni  determinación  alguna,  se  entregó  a  la 
confusión,  amargura  y  trastorno  que  le  ocasiona- 
ba su  impericia. 

Es  incontestable  que  los  ingleses  escogieron 
para  su  desembarco  el  peor  punto  de  toda  la  costa. 
Los  barcos,  sin  un  puerto  en  que  resguardarse, 
debían  mantenerse  sobre  la  sola  seguridad  de  sus 
amarras,  en  un  canal  abierto,  expuestos  a  las  bo- 
rrascas y  tempestades  que  son  tan  frecuentes  en 
esta    estación.    Las    tropas    no   podían    emprender 

(i i    La  escuadra  del  almirante  Villaumez.  que,  en  efecto,  se  preparó 
para  el  Cabo,  pero  que  se  dirigió  a  las  Antillas. 
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maniobra  alguna,  que  no  fuese  descubierta  y  ob- 
servada de  la  ciudad.  Cuando  la  impericia  de  nues- 
tros jefes  no  opusiera  algún  obstáculo  a  su  des- 
embarco, entraban  en  un  bañado  de  una  legua, 
que  no  podían  transitar  sino  desordenadas  y  ro- 
deadas de  riesgos  inminentes.  Si  la  fajina  o  sus 
esfuerzos  venciesen  estas  dificultades,  saldrían  a 
un  campo  bajo  y  descubierto,  donde  serían  des- 
trozadas por  la  artillería,  que  desde  las  alturas 
podían  manejar  los  nuestros  con  impunidad.  Cuan- 
do superasen  estos  riesgos  y  ganasen  el  alto,  debían 
caminar  a  pie  tres  leguas  de  campos  llanos  y  des- 
cubiertos. Nuestra  numerosa  y  diestra  caballería 
les  picaría  la  retaguardia,  les  arrebataría  sus 
bagajes,  los  molestaría,  los  cortaría,  y  quizá  sin 
empeñar  una  acción  formal,  los  obligaría  a  rendir- 
se, o  retirarse.  Libertados  de  estos  peligros  lle- 
garían a  Barracas,  tendrían  que  vadear  el  Ria- 
chuelo, o  forzar  su  puente  y  encontrarían  una  po- 
sición capaz  de  contener  el  ejército  más  numeroso 
y  disciplinado. 

Un  oficial  sexagenario  y  enfermo,  don  Pedio 
de  Arce,  que  injustamente  había  estado  hasta  en- 
tonces en  la  opinión  más  elevada,  por  haberse  dis- 
tinguido cuarenta  años  antes  en  el  sitio  de  Mahón, 
se  encargó  de  batir  al  enemigo  a  poco  trecho  del 
lugar  de  su  desembarco.  Tuvo  a  su  disposición 
seiscientos  hombres  de  caballería  con  tres  caño- 
nes, y  después  de  las  primeras  descargas  se  retiró 
precipitadamente  con  pérdida  de  la  artillería,  en- 
volviendo en  su  fuga  un  regimiento  de  700  hom- 
bres que  venía  a  sostenerlo,  y  sin  que  hubiese 
vuelto  más  a  presentarse  en  el  campo  de  batalla. 
Tal  fué  el  suceso  de  la  mañana  del  26.  Ya  no  se 
trataba  de  resistir  al  enemigo,  y  es  míblico  que 
desde  que  Arce  comunicó  el  resultado  de  los 
Quilmes,  contó  el  virrey  la  acción  por  perdida,. re- 
nunciando a  las  más  remotas  esperanzas:  las  ponde- 
raciones del  inspector  intimidado  (tal  era  el  rango 
de  Arce  en  la  milicia),  y  la  derrota  de  un  hombre 
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a  quien  reputábamos  el  Laudon  de  la  América, 
hicieron  desesperar  al  Marqués,  y  ya  no  pensó 
sino  en  otros  objetos;  en  salvar  su  persona,  su  em- 
pleo y  su  familia,  retirándose  a  las  provincias. 

Así  lo  ejecutó  en  lo  profundo  de  esta  noche, 
desde  la  quinta  de  la  Convalecencia,  situada  a  un 
lado  de  Barracas,  donde  había  dormido  la  ante- 
rior cercado  de  ayudantes,  al  abrigo  de  una  fuerte 
escolta;  y  tomó  el  camino  de  Córdoba,  sin  dejar  a 
la  ciudad  ninguna  orden,  ni  indicación  de  su  de- 
signio. 

El  segundo  punto  de  oposición  fué  en  el  puente 
de  Gálvez,  sobre  el  Biachuelo,  llamado  común- 
mente Río  de  Barracas,  a  poco  más  de  una  legua 
del  centro  de  la  ciudad,  resguardado  de  poco  más 
de  cuatrocientos  hombres,  de  que  se  componía  el 
regimiento  de  infantería  provincial,  y  seis  caño- 
nes. Este  plan  de  defensa,  si  se  puede  dar  este 
nombre  a  una  serie  de  desaciertos,  salió  tan  mal 
como  el  primero.  El  puente  había  sido  quemado; 
pero  para  no  dejar  de  cometer  torpeza  alguna  ima- 
ginable, aun  cuando  por  casualidad  se  tomaban 
las  precauciones  del  arte  de  la  guerra,  se  había 
permitido  continuar  en  el  Riachuelo  las  embar- 
caciones menores  y  botes  que  llenan  de  costum- 
bre su  canal,  y  de  ellos  se  valió  el  enemigo  para 
pasarlo.  Cna  compañía,  parapetada  en  una  zanja, 
sin  otro  oficial  que  el  sargento  Joaquín  Fernán- 
dez, fué  la  única  que  mantuvo  el  honor  del  país, 
haciendo  fuego  a  los  invasores,  al  tiempo  de  va- 
dear el  río.  Dos  mil  y  quinientos  urbanos,  que  ha- 
bían sido  colocados  en  las  barrancas,  como  a  una 
milla  de  aquel  punto,  fueron  mandados  retirar 
a  la  ciudad,  sin  haber  visto  al  enemigo,  y  aun  sin 
haberse  preparado  a  resistirlo.  Un  emisario  in- 
glés fué  recibido,  que  intimaba  a  la  plaza  se  rin- 
diese bajo  de  capitulación.  Convocados  entonces 
los  oficiales  de  plana  mayor  (pues  el  virrey  se  ha- 
bía huido),  junto  con  el  real  acuerdo  y  el  Cabildo, 
se  formó  un  consejo  para  tratar  este  negocio,  y  en 
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él  se  resolvió  la  entrega  bajo  los  términos  siguien- 
tes, concebidos  en  10  artículos:  a  La  entrada  de  las 
tropas  inglesas;  los  honores  de  la  guerra  a  los 
vencidos;  respeto  de  toda  propiedad  bona  fide 
particular,  tanto  del  pueblo  como  de  las  iglesias 
y  de  los  establecimientos  públicos;  protección  a 
los  habitantes;  las  mismas  formas  en  la  recauda- 
ción de  las  rentas  basta  la  decisión  de  S.  M.  B.; 
conservación  de  la  religión  católica ;  los  buques 
del  tráfico  del  río  exentos  de  apresamiento;  y 
toda  propiedad  pública,  o  del  estado,  a  beneficio 
de  los  captores». 

La  plaza  tenía  mil  medios  de  defensa,  y  qui- 
nientos de  los  nuestros  bastaban  para  acabar  con 
los  enemigos,  que  habiendo  ya  pasado  a  esta  ori- 
lla, habían  tomado  una  posición  donde  no  podían 
obrar  absolutamente ;  pero  teníamos  la  fortuna  de 
que  los  oficiales  de  plana  mayor  eran  tan  milita- 
res como  el  Marqués.  Su  absoluta  ignorancia  fué 
tanta  que,  tratando  ya  de  formar  la  capitulación, 
no  hubo  entre  todos  ellos  quien  supiera  extenderla, 
y  se  vieron  precisados  a  valerse  de  un  comerciante. 

Yo  he  visto  en  la  plaza  llorar  muchos  hombres 
por  la  infamia  con  que  se  les  entregaba ;  y  yo  mis- 
mo he  llorado  más  que  otro  alguno,  cuando,  a  las 
tres  de  la  tarde  del  27  de  junio  de  1806,  vi  en- 
trar 1,560  hombres  ingleses,  que,  apoderados  de 
mi  patria,  se  alojaron  en  el  fuerte  y  demás  cuarte- 
les de  esta  ciudad. 


Nota.— La  siguiente  relación  del  armamento  encontrado  en  Buenos 
Aires  fué  dada  por  los  ingleses: 

45  piezas  de  fierro  del  calibre  desde  1S  a  3;  piezas  de  bronce  de  32  a  3, 
incluyendo  morteros  y  obuses,  41:  total,  86  piezas,  550  barriles  llenos  de 
pólvora;  2,004  fusiles  con  bayonetas;  616  carabinas;  4,019  pistolas;  31  tra- 
bucos; 1,208  espadas.  Además  se  tomaron  7  piezas  de  artillería  de  bronce, 
abandonadas  por  el  virrey  en  su  tuga,  y  13!)  fusiles. 


Núm.  2 

PEOLOGO  A  LA 
TRADUCCIÓN  DEL  «CONTRATO  SOCIAL» 


La  gloriosa  instalación  del  gobierno  provisorio 
de  Buenos  Aires  ha  producido  tan  feliz  revolución 
en  las  ideas,  que  agitados  los  ánimos  de  un  entu- 
siasmo capaz  de  las  mayores  empresas,  aspiran  a 
una  constitución  juiciosa  y  duradera  que  restituya 
al  pueblo  sus  derechos,  poniéndolos  al  abrigo  de 
nuexas  usurpaciones.  Los  efectos  de  esta  favora- 
ble disposición  serían  muy  pasajeros,  si  los  su- 
blimes principios  del  derecho  público  continua- 
sen misteriosamente  reservados  a  diez  o  doce  lite 
ratos,  que  sin  riesgo  de  su  vida  no  han  podido  ha- 
cerlos salir  de  sus  estudios  privados.  Los  deseos 
más  fervorosos  se  desvanecen,  si  una  mano  maes- 
tra no  va  progresivamente  encadenando  los  suce- 
sos, y  preparando  por  la  particular  reforma  de 
cada  ramo,  la  consolidación  de  un  bien  general, 
que  haga  palpables  a  cada  ciudadano  las  ventajas 
de  la  constitución  y  lo  interese  en  su  defensa 
como  en  la  de  un  bien  propio  y  personal.  Esta 
obra  es  absolutamente  imposible  en  pueblos  que 
han  nacido  en  la  esclavitud,  mientras  no  se  les 
saque  de  la  ignorancia  de  sus  propios  derechos  en 
que  han  vivido.  El  peso^  de  las  cadenas  extinguía 
hasta  el  deseo  de  sacudirlas;  y  el  término  de  las 
revoluciones  entre  hombres  sin  ilustración  suele 
ser  que,  cansados  de  desgracias^  horrores  y  desór- 
denes, se  acomodan  por  fin  a  un  estado  tan  malo  o 


298  MARIANO    MORENO 

peor  que  el  primero  a  cambio  de  que  los  dejen 
tranquilos  y  sosegados. 

La  España  nos  provee  un  ejemplo  muy  reciente 
de  esta  verdad :  cuanto  presenta  admirable  el  he- 
roísmo de  los  pueblos  antiguos  se  ha  repetido  glo- 
riosamente por  los  españoles  en  su  presente  revo- 
lución. Una  pronta  disposición  a  cuantos  sacrifi- 
cios han  exigido,  un  odio  irreconciliable  al  usur- 
pador, una  firmeza  sin  igual  en  los  infortunios, 
una  energía  infatigable  entre  los  cadáveres  y 
sangre  de  sus  misinos  hermanos ;  todo  género  de 
rjrodigios  se  repetía  diariamente  por  todas  par- 
tes ;  pero  como  el  pueblo  era  ignorante,  obraba 
sin  descernimiento ;  y  en  tres  años  de  guerra  y 
de  entusiasmo  continuado  no  han  podido  los  espa- 
ñoles erigir  un  gobierno  que  merezca  su  con- 
fianza, ni  formar  una  constitución  que  los  saque 
de  la  anarquía. 

Tan  reciente  desengaño  debe  llenar  de  un  terror 
religioso,  a  los  que  promuevan  la  gran  causa  de 
estas  provincias.  En  vano  sus  intenciones  serán 
rectas,  en  vano  harán  grandes  esfuerzos  por  el 
bien  público,  en  vano  provocarán  congresos,  pro- 
moverán arreglos  y  atacarán  las  reliquias  del  des- 
potismo; si  los  pueblos  no  se  ilustran,  si  no  se 
vulgarizan  sus  derechos,  si  cada  hombre  no  co- 
noce lo  que  vale,  lo  que  puede  y  lo  que  se  le  debe, 
nuevas  ilusiones  sucederán  a  las  antiguas,  y  des- 
pués de  vacilar  algún  tiempo  entre  mil  incerti- 
dumbres,  será  tal  vez  nuestra  suerte  mudar  de 
tiranos,  sin  destruir  la  tiranía. 

En  tan  críticas  circunstancias  todo  ciudadano 
está  obligado  a  comunicar  sus  luces  y  sus  cono- 
oimientos  ;  y  el  soldado  que  opone  su  pecho  a  las 
balas  de  los  enemigos  exteriores,  no  hace  mayor 
servicio  que  el  sabio  que  abandona  su  retiro  y 
ataca  con  frente  serena  la  ambición,  la  ignorancia, 
el  egoísmo  y  demás  pasiones,  enemigos  interiores 
del  Estado,  y  tanto  más  terribles,  cuanto  ejercen 
una  guerra  oculta  y  logran  frecuentemente  de  sus 
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rivales  una  venganza  segura.  Me  lisonjeo  de  no 
haber  mirado  con  indiferencia  una  obligación  tan 
sagrada,  de  que  ningún  ciudadano  está  excep- 
tuado, y  en  esta  materia  creo  haber  merecido  más 
bien  la  censura  de  temerario,  que  la  de  insensible 
o  indiferente:  pero  el  fruto  de  mis  tareas  es  muy 
pequeño,  para  que  pueda  llenar  la  grandeza  de  mis 
deseos ;  y  siendo  mis  conocimientos  muy  inferio- 
res a  mi  celo,  no  he  encontrado  otro  medio  de  sa- 
tisfacer éste,  que  reimprimir  aquellos  libros  de  po- 
lítica que  se  han  mirado  siempre  como  el  cate- 
cismo de  los  pueblos  libres,  y  que  por  su  rareza  en 
estos  países  son  acreedores  a  igual  consideración 
que  los  pensamientos  nuevos  y  originales. 

Entre  varias  obras  que  deben  formar  este  pre- 
cioso presente,  que  ofrezco  a  mis  conciudadanos, 
he  dado  el  primer  lugar  al  Contrato  Social,  escrito 
por  el  ciudadano  de  Ginebra  Juan  Jacobo  Rous- 
seau. Este  hombre  inmortal,  que  formó  la  admi- 
ración de  su  siglo,  y  será  el  asombro  de  todas  las 
edades,  fué,  quizá,  el  primero  que  disipando  com- 
pletamente las  tinieblas  con  que  el  despotismo 
envolvía  sus  usurpaciones,  puso  en  clara  luz  los 
derechos  de  los  pueblos,  y  enseñándoles  el  verda- 
dero origen  de  sus  obligaciones,  demostró  las  que 
correlativamente  contraían  los  depositarios  del  go- 
bierno. 

Los  tiranos  habían  procurado  prevenir  diestra- 
mente este  golpe,  atribuyendo  un  origen  divino  a 
su  autoridad ;  pero  la  impetuosa  elocuencia  de 
Rousseau,  la  profundidad  de  sus  discursos,  la  na- 
turalidad de  sus  demostraciones  disiparon  aque- 
llos prestigios;  y  los  pueblos  aprendieron  a  buscar 
en  el  pacto  social  la  raíz  y  único  origen  de  la 
obediencia,  no  reconociendo  a  sus  jefes  como  emi- 
sarios de  la  divinidad,  mientras  no  mostrasen  las 
patentes  del  cielo  en  que  se  les  destinaba  para 
imperar  entre  sus  semejantes;  pero  estas  patentes 
no  se  han  manifestado  hasta  ahora,  ni  es  posible 
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combinarlas  con  los  medios  que  frecuentemente 
conducen  al  trono  y  a  los  gobiernos. 

Es  fácil  calcular  las  proscripciones  que  fulmi- 
narían los  tiranos  contra  una  obra  capaz  por  sí 
sola  de  producir  la  ilustración  de  todos  los  pue- 
blos ;  pero  si  sus  esfuerzos  lograron  substraerla  a 
la  vista  de  la  muchedumbre,  los  hombres  de  letras 
formaron  de  ella  el  primer  libro  de  sus  estudios; 
el  triunfo  de  los  talentos  del  autor  no  fué  menos 
glorioso  por  ser  oculto  y  en  secreto.  Desde  que 
apareció  este  precioso  monumento  del  ingenio,  se 
corrigieron  las  ideas  sobre  los  principios  de  los 
estados,  y  se  generalizó  un  nuevo  lenguaje  entre 
los  sabios,  que,  aunque  expresado  con  misteriosa 
reserva,  causaba  zozobra  al  despotismo  y  anun- 
ciaba su  ruina. 

El  estudio  de  esta  obra  debe  producir  ventajo- 
sos resultados  en  toda  clase  de  lectores ;  en  ella  se 
descubre  la  más  viva  y  fecunda  imaginación;  un 
espíritu  flexible  para  tomar  todas  formas,  intré- 
pido en  todas  sus  ideas;  un  corazón  endurecido 
en  la  libertad  republicana  y  excesivamente  sensi- 
ble; una  memoria  enriquecida  de  cuanto  ofrece 
de  más  reflexivo  y  extendido  la  lectura  de  los 
filósofos  griegos  y  latinos;  en  fin,  una  fuerza  de 
pensamientos,  una  viveza  de  coloridos,  una  pro^ 
fundidad  de  moral,  una  riqueza  de  expresiones, 
una  abundancia,  una  rapidez  de  estilo,  y  sobre 
todo  una  misantropía  que  se  puede  mirar  en  el 
autor  como  el  muelle  principal  que  hace  jugar 
sus  sentimientos  y  sus  ideas.  Los  que  deseen  ilus- 
trarse encontrarán  modelos  para  encender  su  ima- 
ginación, y  rectificar  su  juicio;  los  que  quieran 
contraerse  al  arreglo  de  nuestra  sociedad,  halla- 
rán analizados  con  sencillez  sus  verdaderos  prin- 
cipios; el  ciudadano  conocerá  lo  que  debe  al  ma- 
gistrado, quien  aprenderá  igualmente  lo  que 
puode  exigirse  de  él;  todas  las  clases,  todas  las 
♦■dados,  todas  las  condiciones  participarán  del  gran 
beneficio  que  trajo  a  la  tierra  este  libro  inmortal, 
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que  ha  debido  producir  a  su  autor  el  justo  título 
de  legislador  de  las  naciones.  Las  que  lo  consulten 
y  estudien,  no  serán  despojadas  fácilmente  de  sus 
derechos ;  y  el  aprecio  que  nosotros  le  tributemos 
será  la  mejor  medida  para  conocer  si  nos  hallamos 
en  estado  de  recibir  la  libertad  que  tanto  nos  li- 
sonjea. 

Como  el  autor  tuvo  la  desgracia  de  delirar  en 
materias  religiosas,  suprimo  el  capítulo  y  prin- 
cipales pasajes  donde  ha  tratado  de  ellas.  He 
anticipado  la  publicación  de  la  mitad  del  libro, 

Í>orque  precisando  la  escasez  de  la  imprenta  a  una 
entitud  irremediable,  podrá  instruirse  el  pueblo 
en  los  preceptos  de  la  parte  publicada,  entre  tanto 
que  se  trabaja  la  impresión  de  lo  que  resta.  ¡  Feliz 
la  patria  si  sus  hijos  saben  aprovecharse  de  tan 
importantes  lecciones! 


Librería  LA  FACULTAD 

DE 

JUAN  ROLDAN 

— ■ 

436,  Florida,  436,  BUENOS  AIRES 
Obras  del  Dr.  Joaquín  V.  González 

$    % 

Mis  montañas,  1  tomo  encuadernado 2,— 

La  tradición  nacional,  2  tomos,  encuadernados 6,— 

El  juicio  del  siglo.— Cien  años  de  historia  Argentina,  un 

tomo  encuadernado 3,50 

Política  Universitaria,  1  tomo  encuadernado 4,— 

Jurisprudencia  y  política,  1  tomo  encuadernado.  ...  4, — 

ideales  y  Caracteres,  1  tomo  encuadernado 3,50 

Los  tratados  de  paz,  1  tomo  encuadernado 3,50 

Debates  constitucionales,  1  tomo  encuadernado 3,50 

Obras  del  Dr.  Vicente  Fidel  López 

Historia  de  la  República  Argentina,  10  tomos  encuader- 
nados   70, — 

Manual  de  la  Historia  Argentina,  1  tomo  encuadernado...  7, — 

La  loca  de  la  guardia,  1  tomo  encuadernado 4, — 

La  novia  del  hereje,  1  tomo  encuadernado 5, — 

Marasso  Rocca 

La  canción  olvidada,  1  tomo  encuadernado 2, — 

Nuestros  hombres  de  letras.— El  doctor  Joaquín  V.  Gon- 
zález, 1  tomo  encuadernado 2, — 
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Obras  del  Dr.  Adolfo  Saldías 

ful 
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Historia  de  la  Confederación  Argentina.  —  Rozas  y  su 
época,  3.a  edición,  corregida  y  aumentada,  ilustrada 

con  más  de  50  retratos,  5  tomos  encuadernados 50, — 

Páginas  históricas,  1  tomo  encuadernado 3,— 

Páginas  literarias,  1  tomo  encuadernado 3,— 

Páginas  políticas,  1  tomo  encuadernado 3.— 

General  Garmendia 

Del  Brasil,  Chile  y  Paraguay,  1  tomo  encuadernado 2,50 

Obras  de  M.  Leguizamón 

Alma  nativa,  1  tomo  encuadernado 3,— 

Montaraz,  1  tomo  encuadernado.. 3, — 

Bartolomé  Mitre 

Historia  de  San  Martín  y  de  la  Emancipación  Sud-Ameri- 

cana,  4  tomos  encuadernados 24. — 

Obras  del  Dr.  Ruiz  Moreno 

La  Presidencia  del  doctor  Santiago  Derqui  y  la  batalla  de 

Pavón,  2  tomos  encuadernados 10.— 

El  General  Urquiza  en  la  instrucción  pública,  1  tomo  en- 
cuadernado   4, — 

Obras  del  Dr.  Sicardi 

La  inquietud  humana,  2  tomos  encuadernados 6,— 

Perdida,  1  tomo  encuadernado 2,50 

Libro  extraño,  2  tomos  encuadernados 6, — 


Biblioteca  Científico  -  Filosófica 

$    m/n 
Aitamira.  —  Cuestiones  modernas    de    Historia,   Madrid, 

1904  (tamaño,  19x12) 2,— 

Arreat. — La  moral  en  el  drama,  en  la  epopeya  y  en  la  no- 
vela, traducción  de  Anselmo  González,  Madrid,  1903 
(tamaño,  19x12) 1,75 

Baldwin  (J.  M.) — Historia  del  alma,  traducción  del  in- 
glés, con  prólogo  de  Julián  Besteiro,  Madrid,  1905 
(tamaño,  19x12) 2,50 

Baldwin  (J.  M.)  —  Interpretaciones  sociales  y  éticas  del 
desenvolvimiento  mental,  traducción  del  inglés,  por 
don  Adolfo  Posada  y  Gonzalo  J.  de  la  Espada,  Ma- 
drid, 1907  (tamaño,  23x15) 5,— 

Binet. — La  psicología  del  razonamiento.  —  Investigacio- 
nes experimentales  por  el  hipnotismo,  traducción 
de  Ricardo  Rubio,  Madrid,  1902  (tamaño,  19x12).  ...       1,75 

Binet. — El  fetichismo  en  el  amor,  traducción  de  Anselmo 

González,  Madrid,  1904  (tamaño,  19x12) 2,— 

Binet.— Introducción  á  la  psicología  experimental,  tra- 
ducción de  Ángel  do  Regó,  con  prólogo  de  Julián 
Besteiro,  2.a  edición,  Madrid,  1906  (tamaño,  19x12).       1,75 

Boissier  (Gastón). — El  fin  del  paganismo. — Estudio  so- 
bre las  últimas  luchas  religiosas  en  el  siglo  IV  en  Oc- 
cidente, traducido  por  Pedro  González  Blanco,  Ma- 
drid, 1908,  2  tomos  (tamaño,  19x12) 4,50 

Boissier  (Gastón).  —  Paseos  arqueológicos.  —  Roma  y 
Pompeya. — El  Foro.  —  El  Palatino.  —  Las  Catacum- 
bas.— La  quinta  de  Adriano  en  Tívoli. — El  puerto  de 
Ostia.  —  Pompeya,  traducción  de  Domingo  Vaca, 
Madrid,  1909  (tamaño,  19x12),  con  varios  planos...       2,50 
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Bourdeau.  — El  problema  de  la  muerte,  sus  soluciones 
imaginarias  y  la  ciencia  positiva,  traducción  de  Be- 
nito Menacho  Ulibarri,  Madrid,  1902  (tamaño,  23 
por  15),  pasta 3,50 

Bourdeau.— El  problema  de  la  vida,  traducción  de  Ricar- 
do Rubio,  Madrid..  1902  (tamaño,  23x15),  pasta 3,50 

Bray.— Lo  bello.— Ensayo  acerca  del  origen  y  la  evolu- 
ción del  sentimiento  estético,  traducción  de  Vicente 
Colorado,  Madrid,  1904  (tamaño,  19x12) 2,25 

Bunge. — Principios  de  psicología  individual  y  social.— 
Prólogo  por  el  doctor  don   Luis   Simarro,    Madrid, 

1903  (tamaño,  19x12) ; 1,75 

Bunge.— La  Educación,  3.a  edición  dividida  en  tres  pai- 
tes (tamaño,  19x12) 

Parte  primera:  Evolución  de  la  Educación 1,75 

Parte  segunda:   La  Educación  contemporánea 2,50 

Parte  tercera :  Educación  de  los  degenerados.   Teo- 
ría de  la  educación 1,75 

Bureau. — El  contrato  colectivo  del  trabajo  (Le  contrat  de 
travail.  Le  role  des  sindicats  professionels),  traduc- 
ción y  prólogo  de   José  Jorro   y   Miranda,    Madrid, 

1904  (tamaño,  19x12) 2,50 

Carie. — La  vida  del  Derecho  en  sus  relaciones  con  la  vida 
social. — Estudio  comparado  de  Filosofía  del  Dere- 
cho, versión  española  de  don  Hermenegildo  Giner  de 
los  Ríos,  Madrid,  1912  (tamaño,  23x15),  en  prensa. 

Carlyle. — Folletos  de  última  hora.— El  tiempo  presente. 
— Cárceles  modelos.— El  gobierno  moderno. — De  un 
gobierno  nuevo. — Elocuencia  política. — Parlamentos. 
— Estatuomanía.  — Jesuitismo,  traducción  del  inglés 
con  una  introducción  y  notas,  por  Pedro  González 
Blanco,  Madrid,  1909  (tamaño,  23x15) 4,— 

Compayre.  —  La  evolución  intelectual  y  moral  del  niño, 
traducción  de  Ricardo  Rubio,  Madrid,  1905  (tamaño, 
23x15) 4,50 

Cosentini.  —  La  sociología  genética. — Ensayo  sobre  el 
pensamiento  y  la  vida  social  prehistóricos,  con  una 
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introducción  de  Máximo  Kovalewsky.  traducción  y 
un  apéndice  bibliográfico  de  Antonio  Ferrer  y  Ro- 
bert,  Madrid,  1911  (tamaño.  19x12) 1,75 

Crépieux-Jamin  (J.) — La  escritura  y  el  carácter,  traduc- 
ción de  Ansemo  González,  con  232  figuras  en  el  tex- 
to, Madrid,  1908  (tamaño,  23x15) 4,50 

CullerrC  — Las  fronteras  de  la  locura,  versión  española 
de  Antonio  Atienza  y  Medrano.  Madrid,  1912  (tama- 
ño, 19x12) 2,25 

Davidson.— Una  historia  de  la  educación,  traducida  del 
inglés,  por  Domingo  Barnés,  Madrid,  1910  (tamaño, 
19x12; .' 2,25 

Delbceuf — El  dormir  y  el  soñar,   traducción  de  Vicente 

Colorado,  Madrid,  1904  (tamaño,  19x12) 2,— 

Durkheim.  — Las  reglas  del  método  sociológico,  traduc- 
ción española  de  Antonio  Ferrer  Robert,  Madrid, 
1912  (tamaño,  19x12) 1,75 

Eucken. — Las  grandes  corrientes  del  pensamiento  con- 
temporáneo, versión  española  de  Nicolás  Salmerón 
y  García,  Madrid,  1912  (tamaño,  23x15) 5, — 

Eucken. — Significación  y  valor  de  la  vida,  traducción  di- 
recta del  alemán,  por  Eloy  Luis  André.  Madrid,  1912 
(tamaño,  19x12),  en  prensa. 

Feré. — Sensación  y  movimiento,   traducción  de  Ricardo 

Rubio,  Madrid,  1906  (tamaño,  19x12) 1,75 

Feré. — Degeneración  y  criminalidad,  traducción  de  An- 
selmo González,  Madrid.  1903  (tamaño,  19x12) 1,75 

Ferrero.  —  Grandeza  y  decadencia  de  Roma,  traducción 
de   M.   Ciges   Aparicio    (tamaño,   19x12),   precio   de 

cada  tomo 2,25 

Tomo  I.  La  conquista.—  II.  Julio  César. — III.  El  fin 
de  una  aristocracia.  —  IV.  Antonio  y  Cleopatra.  — 
V.  La  república  de  Augusto.— VI  y  último.  Augusto 
y  el  Grande  Imperio. 

Ferríere. — Errores  científicos  de  la  Biblia,  traducción  es- 
pañola de  Vicente  Colorado,  Madrid,  1904  (tamaño, 
19x12) 2,50 
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Ferriere.  —  Los  mitos  de  la  Biblia,  traducción  de  Benito 

Menacho  Ulibarri,  Madrid,  1904  (tamaño,  19x12)...       2,50 

Ferriere. — La  materia  y  la  energía,  traducido  por  Ansel- 
mo González,  Madrid.  1910  (tamaño,  19x12) 2,25 

Ferriere. — La  vida  y  el   alma,-  traducción   de   Anselmo 

González,  Madrid,  1911  (tamaño,  19x12) 2,50 

Ferriere.— La  causa  primera,  según  los  datos  experimen- 
tales, traducción  de  Anselmo  González,  Madrid,  1910 
(tamaño,  19x12) 2,25 

Ferriere.— El  alma  es  la  función  del  cerebro,  traducción 
de  Anselmo  González,  Madrid,  1912,  2  tomos  (tama- 
ño, 19x12) 4,50 

Fleury  (Dr.  Mauricio  de). — El  cuerpo  y  el  alma  del  niño, 
traducido  por  Matilde  García  del  Real,  Madrid,  1907 
(tamaño,  19x12) p 2,— 

Fleury  (Dr.  Mauricio  de). — Nuestros  hijos  en  el  colegio, 
traducido  por  Matilde  García  del  Real,  Madrid,  1907 
(tamaño,  19x12) 2,— 

Fouillée.  —  La  moral,  el  arte  y  la  religión,  según  Guyau, 
traducción  de  Ricardo  Rubio,  de  la  3.a  edición  fran- 
cesa, con  estudios  acerca  de  las  obras  postumas  y 
del  influjo  de  Guyau,  Madrid,  1902  (tamaño,  19x12).       2,50 

Fouillée. — Bosquejo  psicológico  de  los  pueblos  europeos, 

traducción  de  Ricardo  Rubio  (tamaño,  23x15) 6, — 

Fustel  de  Coulanges.— La  ciudad  antigua.— Estudio  so- 
bre el  culto,  el  derecho,  las  instituciones  de  Grecia  y 
Roma,  traducción  de  M.  Ciges  Aparicio,  Madrid, 
1908  (tamaño,  19x12) 2,50 

Carofalo. — La  Criminología. — Estudio  sobre  la  naturale- 
za del  crimen  y  teoría  de  la  penalidad,  versión  espa- 
ñola de  Pedro  Borrajo,  Madrid,  1912  (tamaño,  23 
por  15) 4,— 

Cauckler. — Lo  bello  y  su  historia,  traducción  de  Ansel- 
mo González,  Madrid,  1903  (tamaño,  19x12) 1,75 

Cow  y  Relnach. — Minerva. — Introducción  al  estudio  de 
los  autores  clásicos  griegos  y  latinos. — Obra  del  doc- 
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tor  James  Gow,  adaptada  para  las  escuelas  france- 
sas, por  M.  Salomón  Reinach  y  traducida  de  la 
6.a  edición  francesa,  por  Domingo  Vaca,  Madrid, 
1911,  ilustrada  con  numerosos  grabados.,  alfabetos, 
planos,  etc.  (tamaño,  19x12) 2,50 

Cras8erie.— Psicología  de  las  religiones,   traducción  de 

Ricardo  Rubio,  Madrid,  1904  (tamaño,  19x12) 2,50 

Creenwood. — Elementos  de  pedagogía  práctica,  traduc- 
ción del  inglés  por  Domingo  Barnés,  Madrid,  1912 
(tamaño,  19x12) . 1,75 

Cuignebert  (Carlos). — Manual  de  Historia  antigua  del 
Cristianismo.  —  Los  orígenes,  versión  española  de 
Américo  Castro,  Madrid,  1910  (tamaño,  19x12) 2,50 

Cuyau. — Génesis  de  la  idea  de  tiempo,  traducción  de  Ri- 
cardo Rubio,  Madrid,  1901  (tamaño,  19x12) 1,75 

Cuyau.— El  arte  desde  el  punto  de  vista  sociológico,  tra- 
ducción de  Ricardo  Rubio,  Madrid,  1902  (tamaño,  23 
por  15) 4,50 

Cuyau. — Los  problemas  de  la  estética  contemporánea, 
traducción  de  José  M.  Navarro  de  Palencia,  Madrid, 
1902  (tamaño,  19x12) 2,50 

Cuyau.— La  irreligión  del  porvenir,  traducción  y  prólogo 
de  Antonio  M.  de  Carvajal,  Madrid,  1904  (tamaño, 
23x15) 4,50 

Cuyau. — La  moral  de  Epicuro  y  sus  relaciones  con  las 
doctrinas  contemporáneas  (obra  premiada  por  la 
Academia  Francesa  de  Ciencias  Morales  y  Políticas). 
Versión  española  por  A.  Hernández  Almansa,  Ma- 
drid, 1907  (tamaño,  23x15) 3,50 

Hampson. — Paradojas  de  la  Naturaleza  y  de  la  Ciencia. 
— Descripción  y  explicación  de  hechos  que  parecen 
contradecir  la  experiencia  ordinaria  ó  los  principios 
científicos,  traducción  del  inglés  por  José  Ontañón, 
Madrid,  1912.  Con  64  figuras  intercaladas  en  el  tex- 
to y  7  láminas  tiradas  aparte  en  papel  mate  (tama- 
ño, 19x12) 1,75 
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Hearn  <  Lafcadio).— Kokoro. — Impresiones  de  la  vida  ín- 
tima del  Japón,  traducción  del  inglés  por  Julián  Bes- 
teiro,  Madrid,  1907  (tamaño,  19x12) 2.25 

Hege!. — Estética,  -versión  castellana  de  la  segunda  edi- 
ción de  Ch.  Benard,  por  H.  Giner  de  los  Ríos  (obra 
premiada  por  la  Academia  Francesa),  Madrid,  1908 
2  tomos  (tamaño,  23x15) 9,50 

Hegel. — Filosofía  del  espíritu,  versión  castellana  con  no- 
tas y  un  prólogo  original  de  E.  Barriobero  y  Herrán, 
Madrid,  1907,  2  tomos  (tamaño,  23x15) 6,50 

Hennequín  (Emilio). — La  crítica  científica,  traducción  de 
Manuel  Núñez  de  Arenas.  Madrid,  1909  (tamaño,  19 
por  12) 1,75 

Hoffding.— Bosquejo  de  una  Psicología  basada  en  la  ex- 
periencia, traducción  de  Domingo  Vaca,  Madrid, 
1904  (tamaño,'  23x15) 5,— 

Hoffding.— Historia  de  la  Filosofía  moderna,  versión  de 
Pedro  González  Blanco,  Madrid,  1907,  2  tomos  de 
584  páginas  el  1.°,  y  671  el  2.°  (tamaño,  23x15) 11,— 

Hoffding.— Filosofía  de  la  Religión. — Versión  española 

de  Domingo  Vaca.  Madrid,  1909  (tamaño,  23x15)  ...       4,— 

Hoffding. — Filósofos  contemporáneos,  traducción,  estu- 
dio crítico  del  autor,  y  notas  por  Eloy  Luis  André, 
Madrid,  1909  (tamaño,  23x15) 3,50 

James  (W.)— Principios  de  Psicología,  traducción  por 
Domingo  Barnés,  Madrid,  1909  (tamaño,  23x15),  dos 
tomos  de  XII-758  páginas  el  1.°,  y  712  el  2.» 12,— 

Janet. — Orígenes  del  socialismo  contemporáneo,  traduc- 
ción de  Anselmo  González,  Madrid,  1904  (tamaño, 
19x12) 1,75 

Janet  (P.).— Historia  de  la  Ciencia  política  en  sus  relacio- 
nes con  la  Moral,  obra  premiada  por  la  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas  y  por  la  Academia  Fran- 
cesa, traducción  de  don  Ricardo  Fuente  y  don  Carlos 
Cerrillo,  Madrid,  1910,  dos  tomos  (tamaño,  23x15).       9,50 

Kant.— Prolegómenos  a  toda  Metafísica  del  porvenir  que 
haya  de  poder  presentarse  como  una  ciencia,  tradu- 
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cido  del  alemán  y  prólogo  de  Julián  Besteiro,  con  un 
epílogo  del  Profesor  Cassirer,  Madrid,  1912  (tamaño, 
19x12) 2,25 

Kant,  Pestalozzi  y  Goethe.  -  Sobre  educación,  composi- 
ción y  traducción  de  Lorenzo  Luzuriaga,  Madrid,  1911 
(tamaño,  19x12) 1,75 

Kergomard. — La  educación  maternal  en  la  escuela,  tradu- 
cido por  Matilde  García  del  Real,  Madrid,  1906,  dos 
tomos  (tamaño,  19x12) 4,50 

Lanessan. — El  transformismo,  versión  española  por  Ma- 
riano Potó,  Madrid,  1909  (tamaño,  23x15),  con  va- 
rios grabados 3,50 

Lange. — Historia  del  materialismo,  traducción  de  Vicente 
Colorado,  Madrid,  1903,  dos  tomos  (tamaño,  23x15), 
pasta 10, — 

Lapie.— Lógica  de  la  voluntad,  versión  española,  Madrid, 

1903  (tamaño,  23x15) 3,50 

Le  Bon   (G. ) — Psicología  de  las  multitudes,  traducción 

de  Ricardo  Rubio,  Madrid,  1911  (tamaño,  19x12)...       1,75 

Le  Bon  (G.) — Leyes  psicológicas  de  la  evolución  de  los 
pueblos,  traducido  por  Carlos  Cerrillo  Escobar,  Ma- 
drid, 1912  (tamaño,  19x12) 1,75 

Le  Bon. — Psicología  del  socialismo,  traducción  de  Ricar- 
do Rubio,  Madrid,  1903  (tamaño,  23x15) 4,50 

Le  Dantec. — Elementos  de  Filosofía  biológica,  versión 
española  de  Mariano  Potó,  Madrid,  1908  (tamaño,  19 
por  12) 2,25 

Le  Dantec. — Teoría  nueva  de  la  vida,  traducido  de  la  ter- 
cera edición  francesa  por  Domingo  Vaca,  Madrid, 
1911  (tamaño,  23x15) 3,50 

Lafevre. — Las  lenguas  y  las  razas,  versión  española  por 
don  Anselmo  González,  Madrid,  1909  (tamaño,  23 
por  15) 3,50 

Leveque. — El   espiritualismo   en   el   arte,    traducción   de 

Constantino  Román  (tamaño,  19x12) 1,75 

•i    ■ 
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Lhotzki  (H.)— El  alma  de  tu  hijo. — Un  libro  para  los  pa- 
dres, traducción  directa  del  alemán  por  Luis  de  Zu- 
lueta,  Madrid,  1910  (tamaño,  19x12) 1,75 

Llichtenberger  (E.)— La  filosofía  de  Nietzsche,  traduc- 
ción española  de  J.  Elias  Matheu,  Madrid,  1910  (ta- 
maño, 19x12) 1,75 

Loliee  (F. ) — Historia  de  las  literaturas  comparadas,  des- 
de sus  orígenes  hasta  el  siglo  XX,  versión  española 
con  las  adiciones  y  correcciones  del  autor  parala  ter- 
cera edición  francesa,  por  Hermenegildo  Giner  de  los 
Ríos,  Madrid,  1905  (tamaño,  23x15) 4,— 

Lubbock. — Los  orígenes  de  la  civilización  y  la  condición 
primitiva  del  hombre  (estado  intelectual  y  social  de 
los  salvajes),  traducción  española  por  José  de  Caso, 
Madrid,  1912,  con  grabados  en  el  texto  y  láminas 
aparte  (tamaño,  23x15),  en  prensa. 

Maspero. — Historia  antigua  de  los  pueblos  de  Oriente, 
traducción  española  de  Domingo  Vaca,  Madrid,  1912, 
con  infinidad  de  grabados  y  mapas  en  color  (tamaño, 
23x15),  en  prensa. 

Mauthner.  —  Contribuciones  a  una  crítica  del  lenguaje, 
traducción  directa  del  alemán  por  José  Moreno  Villa, 
Madrid,  1911  (tamaño,  19x12) 2,25 

Mercante  (V. ) — La  verbocromía,  contribución  al  estudio 
de  las  facultades  expresivas,  Madrid,  1910  (tamaño, 
19x12) 1,75 

Mercier. — La   Filosofía  en   el   siglo   xix,   traducción   de 

Francisco  Lombardía,  Madrid,  1901  (tamaño,  19x12).       1,75 

Moreau  de  Jonnes. — Los  tiempos  mitológicos,  ensayo  de 
reconstitución  histórica.  —Cosmogonías,  El  libro  de 
los  muertos,  Sanchoniaton,  El  Génesis,  Hesiodo,  El 
Avesta,  traducción  de  M.  Ciges  Aparicio,  Madrid, 
1910  (tamaño,  19x12) 2,25 

Munsterberg. — La  Psicología  y  el  maestro,  traducción  del 
inglés  por  Domingo  Barnés,  Madrid,  1911  (tamaño, 
19x12) 2,25 
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Nltobé.— Bushido.— El  alma  del  Japón,  traducido  de  la 
13.a  edición  del  autor  por  Gonzalo  Jiménez  de  la  Es- 
pada, Madrid,  1909  (tamaño,  19x12) 1,75 

Nordau  (M.)-Psico- fisiología  del  genio  y  del  talento, 
traducción  de  Nicolás  Salmerón  y  García,  Madrid, 
1910  (tamaño,  19x12) 1,75 

Nordau  (M.) — Degeneración,  traducción  de  Nicolás  Sal- 
merón y  García,  con  un  epílogo  del  autor,  Madrid, 

1902,  dos  tomos  (tamaño,  23xloj 8,— 

I. — Fin  de     siglo.— El  Misticismo. 

II.— El  Egotismo.  — El  Realismo.— El  siglo  XX. 

Nordau  (M.)— El  sentido  de  la  Historia,  traducción  de 
Nicolás  Salmerón  y  García,  Madrid,  1911  (tamaño, 
23x15) 4,— 

Painter.— Historia  de  la  Pedagogía,  traducción  del  inglés 

por  Domingo  Barnés,  Madrid,  1911  (tamaño,  19x12).       2,25 

Payot. — La  educación  de  la  voluntad,  por  el  profesor  de 
Filosofía  e  inspector  de  la  Academia,  M.  Julio  Payot, 
traducido  de  la  4.a  edición  francesa,  por  Manuel  An- 
tón y  Ferrándiz,  catedrático  de  Antropología  de  la 
Universidad  y  Museo  de  Ciencias  Naturales  de  Ma- 
drid, tercera  edición,  Madrid.  1907  (tamaño,  23x15).       3,— 

Payot. — La  creencia,   traducción   de  Anselmo   González, 

Madrid,  1905  (tamaño,  19x12) 1,75 

Pearson.— La  Gramática  de  la  Ciencia,  versión  directa 
del  inglés  por  Julián  Besteiro,  Madrid,  1909  (tamaño, 
23x15),  con  33  figuras  en  el  texto 5,— 

Posada  (A.)— Política  y  enseñanza,  Madrid,  1904  (tama- 
ño, 19x12) 1,75 

Posada  (A.)— Teorías  políticas,   Madrid,   1905   (tamaño, 

19x12) 1,75 

Posada  (A.)  —  Principios  de  Sociología.  —  Introducción, 

Madrid,  1908  (tamaño,  23x15) 5,— 

Preyer. — El  alma  del  niño.— Observaciones  acerca  del 
desarrollo  psíquico  en  los  primeros  años  de  la  vida, 
traducción  española  con  un  prólogo  de  don  Martín 
Navarro,  Madrid,  1908  (tamaño,  23x15) 5,- 
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Reinach  (S. ) — Orfeo.—  Historia  general  de  las  religiones, 
traducido  por  Domingo  Vaca,  de  la  12.a  edición  fran- 
cesa, corregida  y  adicionada  por  el  autor,  Madrid, 
1910  (tamaño,  23x15) 4,50 

Ribot. — Ensayo  acerca  de  la  imaginación  creadora,  tra- 
ducción de  Vicente  Colorado,  con  un  prólogo  de  Gon- 
zález Serrano  (tamaño,  23x15^ 4,— 

Ribot. — La  lógica  de  los  sentimientos,  traducción  de  Ri- 
cardo Rubio,  Madrid,  1905  (tamaño,  19x12) 1,75 

Ribot. — Las  enfermedades  de  la  voluntad,  traducción  de 
Ricardo  Rubio,  2.a  edición,  Madrid,  1906  (tamaño, 
19x12) 1,75 

Ribot. — Ensayo  sobre  las  pasiones,  versión  española  de 

Domingo  Vaca,  Madrid,  1907  (tamaño,  19x12) 1,75 

Ribot. — Las  enfermedades  de  la  memoria,  traducción  de 
Ricardo  Rubio,  2.a  edición,  Madrid,  1908  (tamaño, 
19x12) 1,75 

Ribot. — Las  enfermedades  de  la  personalidad,  traduc- 
ción de  Ricardo  Rubio,  Madrid,  1912  (tamaño,  19 
por  12) 1,75 

Ribot. — Psicología  de  la  atención,   traducción  española 

de  Ricardo  Rubio,  Madrid,  1910  (tamaño,  19x12)...       1.75 

Ribot. — La  evolución  de  las  ideas  generales,  traducción 

de  Ricardo  Rubio,  Madrid,  1899  (tamaño,  19x12)...       2,— 

Ribot.— La  herencia  psicológica,  traducción  de  Ricardo 

Rubio,  Madrid,  1900  (tamaño,  23x15) 4,50 

Ribot. — Psicología  de  los  sentimientos,  traducción  de  Ri- 
cardo Rubio,  Madrid,  1900  (tamaño,  23x15) 5,— 

Romanes. — La  evolución  mental  en  el  hombre. — Origen 
de  la  facultad  característica  humana,  traducción  del 
inglés  por  Gonzalo  J.  de  la  Espada,  Madrid,  1906  (ta- 
maño, 23x15) 4,50 

Ruskin.  —  Muñera  Pulveris  (sobre  Economía  Política), 
traducción  del  inglés  por  M.  Ciges  Aparicio,  Madrid, 
1907  (tamaño,  19x12)...  '. 1,75 

Ruskin. — Sésamo   y  azucenas,   traducida  del  inglés   por 

Julián  Besteiro,  Madrid,  1907  (tamaño,  19x12) 1,75 
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Ruskin. — Lo  que  nos  han  contado  nuestros  padres.   La 
Biblia  de  Amiens,  traducción  del  inglés  por  M.  Ciges 
Aparicio,  .Madrid.  1907  (tamaño,  19x12) 1,75 

Sabatier.— Ensayo  de  una  Filosofía  de  la  Religión,  según 
la  Psicología  y  la  Historia,  por  Augusto  Sabatier, 
profesor  de  la  Universidad  de  París,  decano  de  la 
Facultad  de  Teología  protestante,  traducido  de  la  8.a 
edición  por  Eduardo  Ovejero  y  Maury,  Madrid,  1912 
(tamaño,  23x15) 4,— 

Senet. — Las  estoglosias  (contribución  al  estudio  del  len- 
guaje), Madrid,  1911  (tamaño,  19x12) 1,75 

Schwegler. —Historia  general  de  la  Filosofía,  traducida 
directamente  del  alemán  por  Eduardo  Ovejero  y  Mau- 
ry, con  un  prólogo  de  don  Adolfo  Bonilla  y  San 
Martín,  Madrid,  1912  (tamaño,  23x15) 4,— 

Sollier.— El  problema  de  la  memoria  (ensayo  de  psico- 
mecánica),  traducción  de  Ricardo  Rubio,  Madrid, 
1902  (tamaño,  19x12) 2,25 

Spencer.— Ensayos  científicos,  traducción  de  José  Gonzá- 
lez Llana,  Madrid,  1908  (tamaño,  23x15) 3,50 

Spir. — La  norma  mental  (Ensayos  de  filosofía  crítica), 
traducción  y  prólogo  de  Rafael  Urbano,  Madrid,  1904 
(tamaño,  19x12) 1,7o 

Squillace  (Fausto). — Diccionario  de  Sociología,  traduci- 
do del  italiano,  Barcelona,  1915  (tamaño,  23x15)...       6, — 

Taine. — La  inteligencia,    traducción   de   Ricardo  Rubio, 

Madrid,  1904,  dos  tomos  [tamaño,  19x12) ...       5,50 

Taine. — Ensayos  de  Crítica  y  de  Historia,  traducción  de 
Carlos  Cerrillo  Escobar,  Madrid,  1912  (tamaño,  19 
por  12) 2,25 

Tarde  (G. ) — Las  leyes  de  la  imitación,  estudio  sociológi- 
co, traducción  de  Alejo  García  Góngora,  Madrid,  1907 
(tamaño,  23x15),  pasta 4,50 

Tardieu.— El  aburrimiento,  traducción  de  Ricardo  Rubio, 

Madrid,  1904  (tamaño,  19x12) 2,50 

Thomas. — La  educación  de  los  sentimientos,  traducción 

de  Ricardo  Rubio,  Madrid,  1902  (tamaño,  19x12)...       2,50 
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Tissié.  —  Los  sueños  (Fisiología  y  Patología),  traducción 

de  Ricardo  Rubio,  Madrid,  1905  (tamaño,  19x12)...       2,— 

Tocqueville. — El  antiguo  régimen  y  la  revolución,  ver- 
sión castellana  de  la  2.a  edición  francesa  por  R.  V. 
de  R.,  Madrid,  1911  (tamaño,  23x15) 3,50 

Tocqueville.— La  democracia  en  América,  traducción  es- 
pañola, profusamente  anotada  y  con  prólogo  por  Car- 
los Cerrillo  Escobar,  dos  tomos,  Madrid,  1911  (ta- 
maño, 23x15),  pasta 9,— 

Tylor. — Antropología,  introducción  al  estudio  del  hombre 
y  de  la  civilización,  traducida  del  inglés  por  Antonio 
Machado  y  Alvarez,  Madrid,  1912,  con  multitud  de 
grabados  y  un  prólogo  especial  del  autor  para  la  edi- 
ción española  (tamaño,  23x15),  en  prensa. 

Varigny  (H.  de) — La  naturaleza  y  la  vida,  traducción  de 

E.  Lozano,  Madrid,  1907  (tamaño,  19x12) 2,50 

Villa  (G.) — La  psicología  contemporánea  (obra  premiada 
en  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Turín),  edición 
cuidadosamente  revisada  y  corregida  por  su  autor,  y 
traducida  por  U.  González  Serrano,  Madrid,  1902 
(tamaño,  23x15) 6,— 

Villa  (G.) — El  idealismo  moderno,  traducción  del  italia- 
no por  R.   Rubio.  Madrid,  1906  (tamaño,  23x15)...       3,50 

Wagner. — Juventud  (obra  premiada  por  la  Real  Acade- 
mia Francesa),  versión  española  de  H.  Giner  de  los 
Ríos,  Madrid,  1906  (tamaño,  19x12) 2,25 

Wagner.— La  vida  sencilla,  versión  española  de  H.  Giner 

de  los  Ríos,  Madrid,  1907  (tamaño,  19x12) 1,75 

Wagner.— Junto  al  hogar,  versión  castellana  de  H.  Giner 

de  los  Ríos,  Madrid,  1907  (tamaño,  19x12) 2,— 

Wagner. — Para  los  pequeños  y  para,  los  mayores. — Con- 
versaciones sobre  la  vida  y  el  modo  de  servirse  de 
ella,  traducción  española  de  Domingo  Vaca,  Madrid, 
1909  (tamaño,  19x12) 2,50 

Wagner.— Valor,  traducción  de  Domingo  Barnés,  Ma- 
drid, 1910  (tamaño,  19x12) 1,75 

Wagner.  — A  través  de' las  cosas  y  de  los  hombres.— La 
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base  de  todo,  traducción  de  Domingo  Vaca  (tamaño, 
19x12) 1,75 

Wagner. — Sonriendo,  traducción  de  Domingo  Vaca,  Ma- 
drid, 1911  (tamaño,  19x12) 1.75 

Wegener  (H.)— Nosotros  los  jóvenes. — El  problema  se- 
xual del  joven  soltero,  traducción  directa  del  alemán 
por  Luis  de  Zulueta,  Madrid,  1910  (tamaño,  19x12).       1,75 

Wundt.  —  Introducción  a  la  Filosofía,  traducción  de  la  5.a 
edición  alemana  por  Eloy  Luis  André,  dos  tomos, 
conteniendo  el  1.°  un  estudio  sobre  la  Filosofía  con- 
temporánea en  Alemania  y  la  Filosofía  científica  de 
Wundt,  y  el  2.°,  un  estudio  sobre  el  porvenir  de  la  Fi- 
losofía científica  en  España  e  Hispano-América,  am- 
bos escritos  por  Eloy  Luis  André,  catedrático  de  Filo- 
sofía, Madrid,  1912  (tamaño,  23x15) 7,— 

Xénopol—  Teoría  de  la  Historia,  2.a  edición  de  «Los 
principios  fundamentales  de  la  Historia»,  traducción 
española  de  Domingo  Vaca,  Madrid,  1911  (tamaño, 
23x15) ; .' 4,50 


BIBLIOTECA  INTERNACIONAL 

DE 

PSICOLOGÍA  EXPERIMENTAL 
NORMAL  Y  PATOLÓGICA 


PRECIO   DE   CADA   TOMO,    ENCUADERNADO,    §   2,50 

Tomos  publicados  : 
Baldwin. — El  pensamiento  y  las  cosas.— El  conocimiento  y  el 
juicio,    traducción   de   Francisco    Rodríguez    Besteiro,    con 
figuras,  Madrid,  1911. 

Claparéde — La  asociación  de  ias  ideas,  traducción  de  Domingo 
Barnés,  con  figuras,  Madrid,  1907. 

Cuyer. — La  Mímica,   traducción   de  Alejandro   Miquis,   con   75 
figuras,  Madrid,  1906. 
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Dugas.— La  imaginación,  traducción  del  doctor  César  Juarros, 
Madrid,  1905. 

Duprat. — La  moral. — Fundamentos  psico-sociológicos  de  una 
conducta  racional,  traducción  de  Ricardo  Rubio,  Madrid. 
1905. 

Crasset. — El  hipnotismo  y  la  sugestión,  traducido  por  Eduardo 
García  del  Real,  con  figuras,  Madrid,  1906. 

Malapert.— El  carácter,  traducido  por  José  María  González,  Ma- 
drid, 1905. 

Marchand.— El  gusto,  traducción  de  Alejo  García  Góngora, 
con  33  figuras,  Madrid,  1906. 

Marie  (Dr.  A.) — La  demencia,  traducción  de  Anselmo  González, 
con  42  grabados,  Madrid,  1908. 

Nuel.— La  visión,  traducido  por  el  doctor  Víctor  Martín,  con  22 
figuras,  Madrid,  1905. 

Paulhan.  —  La  voluntad,  traducción  de  Ricardo  Rubio,  Ma- 
drid, 1905. 

Pillsbury.— La  atención,  traducción  de  Domingo  Barnés,  Ma- 
drid, 1910. 

Pitres  (N.)  y  Regis  (E.)— Las  obsesiones  y  los  impulsos,  tra- 
ducido por  José  María  González,  Madrid,  1910. 

Sergi. — Las  emociones,  traducido  por  Julián  Besteiro,  con  figu- 
ras, Madrid,  1906. 

Toulouse,  Vaschide  y  Pieron.—  Técnica  de  psicología  experi- 
mental (examen  de  sujetos),  traducción  de  Ricardo  Rubio, 
con  numerosas  figuras,  Madrid,  1906. 

Van  Biervlíet.— La  memoria,  traducido  por  Martín  Navarro, 
Madrid,  1905. 

Vigouroux  y  Juquelier.  -El  contagio  mental,  traducción  del  doc- 
tor César  Juarros,  Madrid,  1906. 

Woodworth.— El  movimiento,  traducción  de  Domingo  Yaca,  con 
figuras,  Madrid,  1907. 


Estos  volúmenes   constan   de   350  a  500  páginas,   tamaño 
19x12  centímetros,  algunos  con  figuras  en  el  texto. 
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